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EL    DESDEJí 


CON  EL  DESDEN. 


PERSONAS. 

Carlas ,  conde  de  de  Urgel, 
El  Principe  de  Bearnc. 
Don  Gastón ,  conde  de  Fox, 
Diana,  princesa. 
Cintia,  dama 

•  * 

Laura,  darifca.  "   . 

El  conde  de  Barcelona,  padre  de  Diana. 

Polilla  ,  criado  de  Carlos, 

Damas  y  músicos. 

La  escena  es  en  la  ciudad  de  Barcelona ;  y  el  trage 
Í  la  española  antígu  v 
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ACTO  PRIMERO.     ■: 
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ESCENA    PRIMERA» 


1  ¿ 


Decoración  de  Calle. 
Carlos  t  Polilla. 


Carlos. 
ti  lie  de  perder  el  sentid4 
con  tan  -estrada  mujer. 

Polilla. 
Dame  tu  pena  á  entender ,  • 
señor ,  por  recien  venido. 
Cuando  te  hallo  en  Barcelona 
lleno  de  aplauso  y  honor  , 
donde  tu  heroico  valor 
todo  su  pueblo  pregona; 
cuando  sobra  á  tus  victorias 
ser  Carlos  conde  de  Urge] , 
y  en  el  mundo  no  hay  papel 
donde  se  escriban  tus  glorias;    • 
¿qué  causa  ha  podido  haber 
de  que  estés  tan  mal  guisado , 
<  que  por  mas  que  la  he  pensado  j 
no  la  puedo  comprender? 

Carlos. 
Polilla  ,  mi  desazón 
tiene  mas  naturaleza ; 
este  pesar  no  os  tr\aV.£L&i 
fino  desesperación* 


Polilla. 
-  ¿Desesperación  ?  Señor  , 
que  te  entrenes  te  aconsejo  g 
que  tiras  algo  á  bermejo^  • 

Carlos. 
No  burles  Me  mi  dolor. 

*•'  Patilla. 

¿Yo  burlar?  Esto  es  templarte^ 
mas  tu  desesperación^ 
¿queU  tanta  es  á  esta  sazón? 

Carlos* 
La  mayor. 

JPolf/fo, 
f.     ¿Cosa  de  ahorcarte iT 
que  si  no  poco  te  ahoga. 

Carlos, 

*  *  -       * 

No  te. burles,  queme  enfado* 

Polilla. 
¿  Pues  si  estás  desesperado  » 
hago  mal  en  darte  soga? 

Carlos. 

Si  dejaras  tu  locura , 
mi  mal  te  comunicara  , 
porque  la   agudeza  rara 
de  tu  ingenio  me  asegura  f 
que  algún  medio  discurriera  f 
como  otras  veces  me  has  dado^ 
¿x>n  que  alivie  mi  cuidado. 

Polilla.  . 
Pues  ,  señor  ,  polilla  fuera  ; 
desembucha  tu  pasión., 
y  no  tenga  t,u  cuidado , 
teniéndola  en  lu  criado  9 
polilla,  tu  el  corazón.  .-. 


Carlos^  ,  ,,.." 
Ya    sabes  que  á  Barcelona  a 
del  ocio  de  mis  estados , 
me  trajeron  los  cuidados, 
de  la.  fama  que  pregona 
de  "Diana  la  hermosura  9 
de  esta  corona  heredera, 
en  quien,  la  dicha  que  espera* 
tanto  príncipe  procura , 
compitiendo  en  un  deseo 
gala  |  brío  y  discreción. 

Polilla.  '..'.. 
Ya  sé,  que  sin  pretensión 
viniste  á  este,  galanteo , 
por  lucir  la  bizarría' 
de  tus  heroicos  blasones , 
y  que  en  todas  las  acciones, 
siempre  te  has  llevado  el  di  a. 

Carlos. 
Pues  oye  mi  sentimiento. 

Polilla. 
¿Ello  estás  enamorado  ? 

Carlos* 
Si  estoy, 

Polilla.  r 

Gran  susto  me  has  dado; 

Carlos. 
Pues  escucha. 

Polilla.  ! 

Va.  de  cuento. 

•  •    .     ..  .:  .lío 

Carlos. 
Ya  sabes  como  en  Urgel  j 

tuve  antes  de  mi  partida  .       ,  3 

del  amor  del  de  Bearne  , 
y  el  de  Fox  ...larga  noltóa. 


De  Diana  pretendientes  f 
dieroA  con  sus  bizarrías 
voz  á  la  tama,  y  asombró  ' 

á  tudas  estáis  provincias. 
£1  ver  dé  amor  tan  rendidos^    / 
como  la  lama  publica,  ' 

dos  principes  tan  bizarros,'   '"* 
que'aun' los  alaba  la  envidia  V 
me  llevó  á  ver  si  esto  en  ello* 
era  por  galantería ,  '         * 

gusto,  opinión  ó  violencia  • 

de  su  hcrmoáura  divina. 
Entré,  pues  en  Barcelona  ,   ' 
vila  en  su  palacio  un  día  » 
sin  susto  del  corazón.        •''    "'.' 
ni  admiración  de  la  vista  ;" 
vi  Una  hermosura  modesta  9 
con  muchas  señas  de  tibia; 
mas  sin  defecto  común  ,  , . 

ni  perfección  pelegrina 
de  aquellas  en  quien  el  juicio  ^ 
cuando  las  vemos  queridas  ,       •" 
pt.r  la  admiración  apela 
al  no  se  quí4,  ó  á  la  dicha.  " 
La  ocasión  ele  verme  entre  ellos  f 
Cuando  al  valor  desafían 
en  publicas  competencias  ,         f 
con  que  el  iavor  solicitan  , 
ya  que  nu  pudo  mi  amor  , 
empeño  mi  bizarría 
ya  en  fiestas  y   ya  en  torneos,, 
y  otras  empresas  debidas 
al  culto  de  la  deidad  , 
á  cuya  soberanía, 
siu  el  empcao  de  amor  , 


'  »       •      I     -4 


la  obligación  sacrifica.   •' 
Tuve  en  toda*  tal  fortuna  $ 
que  dejando  deducidas 
tus  acciones ,  saii  siempre 
(Atronado  con  las  mías. 

Y  el  vulgo  eon  el  suceso , 
la   corona  merecida 

por  4a  suerte  dio  á  mi  frente 
por  mérito  ,  siendo' dicha  , 
que  cualquiera  de  los  dos , 
que  e/i  «Ha  me  conVpetiá , 
la  mereció  mas  qué  yo : 
pero  para-  conseguiría 
tuve  yo  el  4 altar  mi  amor, 
y  no  tener  la  codicia 
con  que  ellos  la  deseaban : 
y  así  por  fuerza  fue  mía : 
que  en  los  casos  de.  la  suerte  , 
por  Uenia  de  su  malicia, 
se  van  siempre  las  venturas 
á  quien  no  las  solicita. 
Siendo  pues  mis  alabanzas 
de  todos  tan  repacidas , 
solo  en  Diana  hallé  siempre 
una  entereza  ,  tan  bija 
de  su  esquiva  condición  , 
que  siendo  mis  bizarrías 
dedicadas' á   su  aplauso  , 
ttuncaime  dejó  noticia  , 
ya   que  no  de  favorable» 
siquiera  de  agradecida. 

V  esto  con  tanta  esquivez, 
que  en  todos  dejó  la  misma 
admiración  que  en  mis  ojo*  9 

pues  la  eUraüa  demasía.. 
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de  su  entereza  pasaba 

del  dfooro  la  medida  , 

y  escediendo  de  recato  ,  > 

tocaba  ya  en  grosería  , 

que  á  las  damas  de  tal  npmbr« 

puso  el  respeto  dos  lineas  j 

una  es  la  desatención  , 

y  otra  el  favor  ;  mas  avisa 

que  ponga  entre  ellas  la  planta 

tan  ajustada  y  medica , 

que  en   una  ni  en.,  otra  toque; 

porque  si  de  agradecida 

adelanta  mucho  el  pie, 

la  raya  c|el  favor  pisa , 

es  ligereza  ;  y  si  entera 

mucho  la  planta  retira 

por  no  tocar  el  favor , 

pisa  la  descortesía. 

Este  error  hallé  en  Diana  9 

que  empeñó  mi  bizarría 

á  moverla  ,   por  lo  menos  9 

á  atención  ,  sino  á  caricia  ;  . 

y  este  deseo  en  las  fiestas 

me  objigaba  á  repetirlas  , 

á  buscar  nuevos  em peños. 

al  valor  y  á   la  osadía» 

Mas  nunca  pude  sacar 

de  su  condición  esquiva 

mas,  que  mas  causa  $  1&  queja  9. 

y  mas  chulpa  á  la  malicia.- 

De  esto  nació. el  inquirir 

si  ella  conmigo  tenia 

alguna  aversión  ó  queja 

mal^  (lindada  ó  presumida  ; 

y  averigua  que  Diana,  , 


¿el  discurso  las  primicias  t 
coalas  luces  de  su  ingenio 9 
'  las  dio  á  la  filosofía. 
De  este  estudio  y  la  leccipn 
«Je  las  fábulas  antiguas, 
resultó  un  común  desprecio 
de  los  hombres  ,  ..unas  iras 
contra  el  orden  natural 
del  amor  ,  con  quien  fabrica 
el  mundo  ¿  su  duración 
alcázares  penque,  yiva. 
Tan  estable  .en.  su  opinión »    .    .    ,, 
que  dá  con  sentencia  fija  ... 
el  querer  bien  r  por  pasión  ...'? 

de  Jas  mujeres,  Indigna  ; 
tanto  que  siendo  heredera 
de  esjta  corona,  y  precisa  ¿ 

la  obligación  de  casarse , 
la  renuncia  y  desestima  ,  , 

por  no  .ver/  que  baya  quien .  triunfe 
de  su  condición  altiva. 
A  su  cuarto  }iace  la  selva 
de  Diana  ?  y  son  Jas  ninfas 
sus  damas ,  y  en  este  estudio 
las  emplea  to(}o  el  dia. 
5o lo  adornan  sus  paredes 
de  las  ninfas  fugitivas 
pinturas  que  persuaden 
al  desden.:  allí  se  mira  • 
á  Dafne  fruyendo  de  Apolo  ; 
¿rftna^arte,.  convertida 

en  piedra,  por  no  querer; 
Arel  usa  en  fuentecilla  , 
que  el  tierno  llanto  de  Alteo 
paga  eu  iagrimas  esquivas. 


i 


Y  viendo  el  conde  su  pádfte '/  r  - 
que  en  este  error  se  confirma 
cada  día  con  más  fuerza  ,' 
que  la  razón  no  la  obliga  , 
que  sus  ruegos  no  la  ablandan  ¿ 
y  codF  tal  furia  se  irrita 
en  habiéndola   de  amor, 
que  teme  que  la  encamina 
á  un -furor  desesperado  ; 
que  el  medio  mas-  blando  elija  - 
le  aconseja  su  prudencia  : 
y  á  los»  príncipes'  convida  , 
para  que  haciendo  poi1  ella 
fiestas  y  galanterías  , 
sin  la  persuasión  ni  el  ruego  ^ 
la  naturaleza  misma 
sea  quien  lidie  con  ella  ; 
por  si  teniendo  á"  la  vista 
aplausos  y  rendimientos  ,  * 
n' 'ansias,  lisonjas,  caricias,' 
su  propio  ínteres  la  vence ,  ' 
ó  la  obligación  la  inclina  : 
que  é.n  quien  la  razón  no  labrad 
enderece  la  porfía 
del  persuadir ,  y  no  hay  cosa  * 
como  dVjar ,  á  quien  lidia  9    - 
con  su  misma  sinrazón ; 
pues  si  ella  mesma  le  'guia 
al  error  ,  en  dando  en  él , 
es  fuerza  quedar  vencida  : 
porque  no  hay  con  el  que  á  oscuras 
por  u'u  mal  paso  camina ,        '  ' 
para  que  vea  su  engañó; 
mejdr'luz  que* la  caída.    ^  ' 

Habiendo  ya  averiguado  > 


¡"L 


Al* 


que  esto  -  en  str  opinión  esquita^ 
Jírá  desprecio  común  * 
y  no  repugnancia  mia , 
claro  está,  que  yo  debiera     -      > 
sosegarme  en  mí  porfía  ¡         >  *  í 
y  considerando  bien 
opinión  tan  esquisita  , 
primero  que  á  sentimiento  f 
pudiera  moverme  á  risa.  *  ' 

Pues  para  que  se  conozca 
la  'vileza  mas  indigna 
de    nuestra  naturaleza , 
aquella  hermosura  misma  * 
que  yo   antes  libre  miraba 
con  tantas  partes  de    tibia , 
cuando  la  vi  desdeñosa  . 
por  lo  imposible  á  la  vista , 
la  que  miraba   común  > 
me  pareció  peregrina. 
¡  O  bajeza  del  deseo  ! 
que  aunque  sea  á    la  codicia 
de  znas  precio   lo  que  alcanza  ¿ 
que  }o  que  se  le  relira , 
.  soio  por  la  privación 
de  mas  valor  •  lo  imagina  , 
y  dá  el  precio  á  lo  difícil ,  ¡ 

qpe  su  mesmo  ser  le  quita,    . 
cada  vez  que  la  miraba , 
mas  bella  me  parecía  ,  \ 

ye  n3ó  creciendo  en  mi  pecho 
e*te  fuego  tan  aprisa , 
que  absorto  de  ver  la  llama  >    ; 
ú  vtír  -.Ja  causa  volvia  ,  *J 

ft£'*,  y  hallaba  efue  aquella  nieve      ■, 
4p  ¿u  desden,  muda  y  tibia,    .;> 


I 


r-i 


producía  en  mi  este  incendio:    • 

¡  qué  ejemplo  para  el  que  olvida! 

Seguro  piensa  que  está 

el  que  en  la  cení*a  fría 

tiene  ya  su  amor'  difunto; 

¡qué  engañado  lo  imagina! 

¿Si  amo  i'  se'  enciende  de  nieve  $ 

quien  se  fia  en  la  ceñida? 

Corrido  yo  de  mis^  ansias  ¿ 

preguütaba  á  mis  fatigas:  t 

¿traidor  corazón,-  que  es  estot 

¿qué  es  esto  aleves  caricias? 

¿La  qué  neutral  no  os  agrada* 

os  parece'  bien  esquiva? 

¿La  -que  vista   no  os  suspende  * 

cuando  es*  ingrata  os  admira? 

¿Qué  le  añade  a  la  hermosura 

el  rigor  que  la  ilumina? 

?Con  el  desden'  es  hermosa 

la  que  sin  desdén  fue  tibia?1 

¿El  desprecio  no  es  injuria? 

¿La  que  desprecia  no  irrita? 

Pues  lá  que  no  pudo  afable, 

¿por  qué  os  arrastra  enemiga ft 

La  crueldad  á  la  hermosura 

el  ser  de  deidad  la  quita; 

¿pues  qué  para  mí  la  ensalza  ^ 

lo  que  para  sí  la  humilla? 

Lo  tirano  sé  aborrece.;- 

¿pues  á  mí  cómo  me  obliga? 

¿Qué  es  esto  amor?  ¿  e¿  acascr* 

hermosa  la  tiranía? 

No  es  posible,  no;  esto  es  falso : 

no  es  este  amor,  ni  hay  quien  diga» 

que^arrastrar  pudo  inhumana^ 


♦       iS 
la  que  no  movió  divina;  * r  •»    1 
¿Pues  qué  es  esto?  ¿esto  no  es. fuego? 
•í,  que  ini  ardor  lo  acredita; 
no,  que  el  yeio  na  lo  causa; 
sí ,  que  el  pecho  lo  publica.         t 
Mo  puede  ser,  no  es  posible, 
no,  que  la  razón  implica;  . 
¿pues  qué  será?  esto  es  deseo:    .. 
¿de  qué?  de  mi  muerte  misma* 
Yo  mi  mal  querer  no  puedo: 
¿pues  qué  será?  una  codicia 
de  aquello  que  se  me  aparta;  •'• 
no,  porque  no  lo  querría 
el  corazón:  ¿Esto  es  tema? 
no,  ¿pues  alma,  qué  imaginas? 
hageza  es  del  pensamiento  ¿ 
no  es  sino  soberanía 
de  nuestra  naturaleza,  - 
cuya  condición  altiva     •, 
todo,  lo  quiere  rendir  9 
como  superior  se  mira; 
y  habiendo  visto,  que  fray  pecho» 
que  á  su  halago  no  se  rinda, 
el  dolor  de.  este  desden 
le  abrasa  y  le  martiriza , 
y  produce  un  sentimiento, 
con  que  á  desear  le  obliga 
vencer  aquel  imposible; 
y  ardiendo  en  esta  fatiga, 
como  hay  parte  de  deseo»     . 
y  este  deseo  lastima , 
parece  efecto,  de  amor, 
porque  apetece  y  aspira , 
y  no  es  sino  sentimiento^ 
equivocado  .49  caricia. 


■-  *  -  < 


su 


Esto  la  r»íoñrdtsctirre:  ' 

mas  Ja  voluntad  indigna, 
toda  la  ra£on  me. arrastra, 
y  todo  el  valor  me  quila. 
Sea  amor  6  sentimiento, 
nieve,*  ardor,  Hama  ó  ceniza  ,♦   ; 
yo  me  abraso,  yo  me  rindo, 
á  esta  furia  vengativa 
de  amor ,  contra  la  quietud- 
de  mí  libertad  tranquila ; 
y  sin!  esperanza  alguna 
de  .sosiego  eir  mis  fatigas* 
yo  padezco  en  mi  silencio,-  • 
yo  inferno  soy  de  las  iras 
«le  mi  dolor  alimento, 
mi  pedia ¿  se  hace  á  sf  mi¿ma , 
porque  mas  que  mi  deseo, 
es  rayo  que  me  fulmina: 
aunque  es  tan  digna   la-  causar 
el  ser  la  razón   indigna, 
pues  mi*  ciega  voluntad 
..♦'-  te  lleva'  y  se  precipita 
del  rigor,  de  la  crueldad, 
del  desdén,  la  tiranía, 
y  muero  mas  que  de  «mory 
de  ver  que  á'  tanta  desdicha  4 
quien  no  pudo  como  hermosa*, 
me  arrastrase  como  esquiva. 

Polilla. 
Atento;  señor,  he  estado, 
y  el  suceso  no  me  admira ; 
porque  eso,  señor,  es  cosa, 
que  sucede  cada  día. 
Mira f  siendo  yo  muchacho, 
Labia  en  mi  casar  vendimia, 


'7, 
y  \>or  tí  suelo  las  wvaá  • 

nunca  me  daban, codicia 

Pasó  este  tiempo,  y  después 

colgaron  en  la  cocina 

las  uvas  para  el  iriViert» : 

y  yo  viéndolas  arriba,  ' 

rabiaba  por  comer  dé- ellas 

tanto , -que  treparidó  un  dia  jf  '' 

por  alcanzarlas^  caí  ,  >.  i. 

y  me  quebré  ana  Costilla : 

teste  es  el  caso,  él  por  él.  ' 

Cortos;  '  •"' 

Ko  el  ser  natural  me  alivia  »        *  sl 
si  es  injusto  el  natural1.  " 

Polilla. 
¿Dime  ,  señor  >  ella  mira  -  ■ l 

ico»  mas  cariño  á  otro  ? 

Curios*    :     '      /  '  '•'•:* 

■  •  ■    "■    Nov 

Potillá.  '  ¡  '* 

¿Y  ellos  no  la  solicitan  ? 

Carlos. 
^Todos  vencerla  pretenden»;  ■*'* 

Polilla. 
Pues  á  que  cae  mas  aprisa 
aportaré*  i  *"     •  ';, ' .■•*" 

^CárJós%   '  ¿ 

¿  Por  qtá  cansa  ?     1        »  " 

J>oJttUtft 
Solo  porque  es  ta&Yáqurva»     ■••*.*" 

■Carlos. 
¿Cómo  ha  de  ser?  >j 

Polilla.  i 

•   Verbi  gracia;  " 

¿Viste  ana  ¿rera  *tf  la  .cima.     ^  - 


1 ,  1 1  I. 


•* 

.  4e  una  higuera  ,  y  loa  muchach^ 

ique  en  alcanzarla  porfían  ,M. 
piedras  la  tiran  apares,  _  ;. 

y  aunque  á  alguna,*  se .  resista  » . . . .  ■ 
al  cabo  de  ajporrqada   ..         ;    .     .¿.I 
con  las  piedras  ¿que  Ja  tiran, »;    •,» 
viene  á  caer  jnas  madura  ? 
pues  lo  mi? m o  aqm  imagina»  .    • 
Ella  «stá  tiesa  %  y  muy  alta  y  ; 
tú  tus  pedrada*..)?  ¿ira*-,        »>  •.—  v 
los  otros  tiránjajs  suyas:   i         -  r\, 
luego,  por  mas  que.  resista  > 
ha  de  vpuir^;ca*ry.  ;  ..       .■>.  i .  • 
de  una  y  oti?a  ¿Ja.  ( porfía .,    iv.    •>    ¿ 
mas  madura  que  una  breva; 
mas  cuidado  á  fe  r<aidrat  r 

que  el  cogerla  es  lo  que  imponte».  . 
que  ella  caerá  como  Jhay  viñas. 

4J arlos. 
£1  conde  su  padre  viene** 

.  Polilla.  >!<     < ': 

Acompañado  se  mka;, 

del  de  Fox  y  *}  4e  Beariit*        fi  '•  >"L 

C  artos. 
Ninguno  tiene  .noticia  .  ',  -¿v  \ 

4el  incendio  de  mi  pecho  f  . .    .:     .t. 
porque  mi  silencio  abriga, 
el  áspid  de  mi  <to}pi*.  - 

Esa  es  mayor  VyaJentia : 
callar  tu  pasión,  mucho  es  , 
vive  Dios.  ¿Porqué  imaginasen 
que  llaman,  ciego  á  quien  amaf 
•  ••  Carlos. 

Porque  sus  yerro*  oráinra. 


%. 

^ 


Polilla*   - 
No  tal.  i:  "    -    ■   ■ 

i  i       Caries. 

«      ¿  Pues  por  qué  está  ciego  ? 
•  Polilla. 
Porque  el  que  ama  al  ciego  imita. 

Carlos. 
¿En?  qué?        ■ 

.Polilla.  '■ 
•     ■      En  cantar  la  pasión 
por  calles   y  por  esquinas.  ' 

;  ESCENA  II,      - 

Dichos  »  sl  conde  de   Barcelona,  el  principa  ds 

Bj!AK»ffYu90K.&A5TO]KCO¥9K  DE  Fox, 

Conde* 

k.-  ,  -  • 

Príncipes  ,  .vuestro  justo  sentimiento* 
mirado  bien ,  no  es  vuestro  , . sino  -  mió : 
ningún  remedio  intento  9 
que  no  le.  venza  elj  ciego  desvarío 
de  Diana*  en  quien  hallo  i 

cada  vez  menos  medios  de  enmendallo  ; 
ni  del  poéer  de  padre  á  usar ime  atrevo, 
ni  del  de  la  razan ,  porque  se  irrita 
tanto  ,  cuando  de  amor  ^rlial>larla  pruebo » 
que  á  mas  daño  el  furor. la  precipita: 
ella*  en  fin ,  por  no  amar ,  ni  sujetarse  , 
quiere  morir  primero. que  casarse. 

Gastón. 
Esa*  señor  ¿  es  opinión  aguda 
de  su  discurso  á  los  estudios  dado , 
que  el  tiempo  solo  ó  la  razón  lo  muda  , 
,  y* -ai»  razón  estás  desesperado*    ' 


Conde. 
Conde  de  Fox  ,  aunque  verdad  es  ¿sá  *    - 
no  me  atrevo  á  empeñaros  en  la  empresa* 
de  que  asistáis  en  vano-  á  su  hermosura  , 
fallando  en  vuestro  estado  á  su  asistencia* 

Bcarne. 
Señor ,  con  tu  licencia  ,    * 
el  que  es  capricho  injusto  nunca  dura  £ 
y  aunque  el  vencerle  es  muy  dificultoso t 
,  yo  estoy  perdiendo  tiempo  mas  airoso  9 
ya  que  á  este  intento  de  Bearne  vine » 
que  dejando  la  empresa  mi  constancia, 
porque  es  mayor  desaire  que  imagine 
nadie  que  la  dejé  por  inconstancia  ; 
•  {-  ni  ese  crédito  «s  de  su  hermosura  >  ,  r  *  " : 

ni  del  honesto  amor ,  que  la  procura. 

Carlos, 
£1  príncipe,  señor,  ha  respondida 
como  galán,  bizarro  y  caballero  ,  -  ¿ 

que  aun  en  mi ,  que  he  venido 
sin  ese  empeño  ,  solo  aventurero  f  s 

á  festejar  no  haciendo  competencia  • 
dejar  de  proseguir  fuera  indecencia. 

-  • '  Conde  ';'*  *•> 

Príncipes ,  lo  que  siento  es  empedftfeof 
en  porfía ,  cuando  halla  la  porfía 
de  mayor  resistencia  indicios  claros : 
si  la  gala,  el  valor,  la  bizarría 
no  la  mueve ,  ni  inclina  ,  ¿  con  qué  intento 
vencer  imagináis  su  entendimiento? 

Polilla, 
Señor  ,   un  necio  á   veces  halla   un  medio, 
que  aprueba  la  razón  ;  si  dais  licencia 
yo  me  atreveré  á  daros  un  remedio 
con  que  |  aunque  ella  aborrezca  su  presencia  f 


ai 
se  le  vayan  los  ojos  hechos  fuentes  9 
tras  cualquiera  galán  de  los  presentes. 

Carlos. 
¿Pues  qué  medio  imaginas? 

Polilla. 

Como  mío. 
Hacer  fiestas,  torneos  auna  ingrata  > 
es  poner  ollas  á  quien  tiene  hastio : 
el  medio  es  ,  que  rendirla  no  dilata  , 
poner  en  una  torre  á  la  princesa  , 
sin  comer  cuatro  dias,  ni  ver  mesa; 
y  luego  han  de  pasar  estos  galanes 
delante  de  ella  ,  y  envidando  á  escote  , 
el  uno  con  seis  pollas  y  dos  panes  , 
el  otro  con  un  plato  de  gigote  ; 
y  á  mi  me  lleve  el  diablo  ,  si  lo  viere t 
si  tras  ellos  corriendo  no  saliere. 

Carlos.    * 
Calla ,  loco ,  bufón . 

Polilla. 
¿Esto  es  locura  ? 
Ejecútese  el  medio ,  y  á  la  prueba  : 
sitien  luego  por  hambre  su.  hermosura  , 
y  verán  si  los  ojos  no  la  lleva 
quien  sacare  uñ  vestido  de  camino, 
guarnecido  de  lonjas  de  tocino. 

Bearne. 
Señor  ,  solo  una  cosa  por  mi  pido , 
que  don  Gastón  también  ha  de  querella  : 
nunca  hablar  á  Diana  hemos  podido  , 
danos  licencia  tú  de  hablar  con  ella , 
que  el  trato  y  la  razón   puede  mudarla. 

Conde» 
Aunque  la  ha  de  negar,  he  de.  mtcitlaxVfc \ 
.pensad  vosotros  medios  y  ocasiaue* 


de  mover  su  entereza ,  qtoe  &  eácttcharot 
y  o.  la  sabré  obligar  con  mis  razones  f 
que  es  cuanto  puedo  hacer  para  ayudaro* 
á  la  empresa  tan  justa  y  deseada , 
de  ver  mi  sucesión  asegurada. 

ESCENA  III. 

Dichos  menos  el  Conde  de  BarcklohAj 

Bearne. 
Conde  r  crédito  es  de  la  nobleza 
de    nuestra  heroica  sangre  la  porfi» 
de.  rendir  el  desden  de  su  belleza  :. 
juntos  la  hemos  de  hablar.. 

Carlos* 

Yo  compañía! 
al  empeño  os  haré ,  mas  no  al  deseo , 
porque  yo  sin   amor  sigo  este  empleo. 

Gastón. 
Pues  ya  que  vos  ño  estáis  enamorado  , 
¿  que  medios  seguiremos  de  obligalla  ?t 
que  es  lo  lo  ve  mejor  el  descuidado. 

Carlos. 
Yo  níi  medio  sé  que  mi  silencio  calla ; 
porque  otro  empeño  es ,  que  al  proponerle 
cualquiera  de  los  dos  ha  de  quererle. 

£  carne. 
Decís .  bien. 

Gastón, 
Pues  Bearne ,  vamos  luego 
á  imaginar  Íes  lejos  y  finezas. 

Bearne, 
A  introducir  en  su  desden  el  fuego* 

Gastón. 
Ríndanse  á  nuestro  ingenio  sus  tibieza*. 


Cortos. 
1  eso  asistiré. 

Bearne. 

Pues  á  esta  gloria. 

ESCENA  IV.  * 

s    • 

Carlos  t  polilla. 

<  Cortos. 

¡T  qtie  del  mas  feliz  sea  la  victoria. 

Polilla. 
r¿  Pues '  qué  es  esto  señor  ?  ¿  Porqué  has  negad* 
¡tu  amor? 

Carlos.- 
He  de  seguir  otro  camina 
de  vencer  su  desden  tan  desusado  : 
ven  y  yo  te  diré  lo  que  imagino , 
que  tú  me  has  de  ayudar. 

Polilla. 

Eso1  no  hay  duda. 
Carlos. 
Allá  has  de  entrar. 

Polilla, 

Seré  Simón ,  y  ayuda** 
Carlos.      l 
¿Sabrás te  introducir? 
^  Polilla. 

Y  hacer  pesquisas. 
¿Yo  Polilla  no  soy?  ¿eso  previenes? 
me  sabré  introducir  en  sus  camisas. 

Carlos. 
Pues  ya  á  mi  amor  le  doy  los  parabienes. 

Polilla. 
Vamos,  que  si  eso  importa  &\as  tsx^^^S 
yo  sabré  apoüllarla  las  eulraÜA». 


**.  ... 

ESCENA  IV.    .; 
$álon  ene  él  palacio  del  Conde  de  Barcelonés 

Diana  ,  Cintia  ,  damas  t  música^ 

Música. 
Huyendo  la  hermosa  Dafne  * 
burla  de'  Apolo  la  fe  , 
sin  duda  la  sigue  un  rayo, 
pues  la  defiende  un  laurel* 

Diana. 
^Qué.  bieH  que  suena  eja.  mi  oída 
aquel  honesto  desden!  ,,/ 

¡qué  hay  muger  que  quiera  bien} 
¡gue  haya  pecho  agradecido! 

.  Cintia.         j. 
¡  Que  por  error  su  agudeza 
quiera  el  amor  condenar! 
.  ¡  y  si  lo  es ,  quiera  enmendar) 
}o  que  erró  naturaleza ! 

Diana* 
Ese  romance  cantad;         .,.'. 
proseguid ,  que  el  que  le  hizQ 
bien  coqpció  el  falso  hechizo 
<!e  esta  tirana  deidad. 

Música* 
Poca ,  ó  ninguna  distancia 
hay  de  amar  á  agradecer  i 
lio  agrdezca  la  que  quiere^ 
la  victoria  del  desden* 

Diana. 
¡Qué  bien  dice!  Amor  es  niño» 
y  no  hay  agradecimiento, 
que  al  primer  paso ,  aunque  lento» 
jj#0  tropiece  ea  su  carnuz  -> 


Agradecer ,  ei  pagar 
con  un  decente  favor f 
luego  quien  paga  el  amor 
ya  estima  el-verse.adorar. 
Pues  si  estima  agradecida 
ser  amada  una  muger , 
¿qué  falta  para  qfcercr, 
á  quien  quiere  ser  querida? 

Cintia. 
Él  agradecer,  Diana, 
es  deuda  noble  y  cortés : 
la  que  agradecida  es, 
no  se  infiere  que  es  liviana. 
Que  agradece  la  razón 
siempre  en  nosotras  se  infiere, 
la  voluntad  es  quien  quiere, 
distintas  las  cosas  son: 
luego  si  hay  diversidad 
en  la  causa,  y  el  ip tentó, 
bien  puede  el  entendimiento 
obrar  sin  la  voluntad. 

Diana, 
Que  haber  puede  estimación 
sin  amor,  C3  la  verdad; 
porque  .amar  es  voluntad , 
y  agradecer  es  razón. 
No  digo,  que  ha  de  querer 
por  fuerza  la  que  agradece.; 
pero,  Cintia,  me  parece, 
que  está  cerca  de  caer.    • 
Y  quien  de  esto  se  asegura, 
no  teme,  ó  no  vé  el  engaño; 
porque  no  recela  el  daiío 
quien  al  riesgo  se  aventura*  A 


Cinticu  ' 

£1  ser  desagradecida 
es  delito  descorté*. 

Diana; 
Pero  el  agradecer ,  es 
peligro  de  la  caida. 

Cintia. 
Yo  el  delito  no  permito. 

.  Diana. 
Ni  yo  un  riesgo  tan  estraftw. 

Cintia.. 
Pues  por  escasar  un  daño», 
¿  es  bien  hacer  un  delito? 

Diana. 
Si*  siendo  tan  contingente- 
el  riesgo. 

Cintia. 
¿Pues  no  es  menor* 
si  es  contingente,  este  error,, 
que  este  delito  presente? 

Diana. 
No ,  que  es  mas  culpa  el  amar* 
que  falta  el  no  agradecer. 

Cintia. 
¿No  es  mejor,  si  puede  ser* 
el  no  querer  y  estimar? 

Diana. 
No;  porque  á  querer  se  ha  de  ir. 

Cintia. 
¿Pues  no  puede  alli  parar? 

Diana. 
Quien  no  resiste  á  empezar, 
no  resiste  á  proseguir. 

Cintia. 
¿Pues  el  ser  agradecida 


no  es  mejor,  si  esto  es  ganancial 
y  gustar  esa  constancia 
en  resistir  la  caída? 

Diana, 
fcío  ,  que  eso  «s  introducirle  % 

*1  amor;  y  al  desecharle, 
no  hasta  para  arrojarle 
lo  que  puede  resistirle. 

Cintia. 
Pues  cuando  eso  haya  de  ser, 
mas  que  á  la  atención  faltar, 
me  quiero  yo  aventurar 
al  peligro  de  querer. 

Diana. 
'¿Qué  es  querer?  ¿tú  hablas  asi» 
ó  atrevida,  ó  sin  cuidado? 
sin  duda  te  has  olvidado 
que  estás  delante  de  mí. 
¿Querer  se  ha  de  imaginar 
en  mi  presencia?  ¿querer? 
Mas  eso  no  puede  ser : 
Laura ,  volved  á  cantar. 

Música. 
No  se  fie  en  las  caricias 
de  amor ,  quien  niño  le  vét 
que  con  presencia  de  niño 
tiene  decretos  de  rey, 

ESCENA  V. 
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Polilla. 
Plegué  al  Cielo,  que  dé  fue» o 

,  mi  entrada. 

» 
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Diana» 
¿Quien  entra  aqutf 

Polilla* 

Diana-  ,     . 

¿Quien?  •.  -       <  -, 

Polilla* 
Mihi,  vcl  mii 
Scnolastícus  snm  ego, 
pauper ,  &  enamoratus. 

Diana*, 
¿Vos  enamorado  estáis?       ■  •  •  * 
¿pues  cómo. aquí  entrar  osáis?,  , 

Polilla. 
No  f  señora ,  escar  menta  tus. 

Diana. 
¿Qué  os  escarmentó? 
Polilla. 

Amor  ruin  p 
y  escarmentado'  en  su  error  f 
me  he  hecho  medico  de  amor, 
por  ir  de  ruin  á  rocín. 

Diana. 
¿De  donde  sois? 

Polilla. 

De  un  lugar* 

Diana* 
Fuerza  es. 

Polilla. 
No  he  dicho  poco  i 
que  en  latin  lugar  es  locp. 

Diana. 
Ya  os  entiendo. 

Polilla. 

Pues  andar.! 
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Hians. 
¿ Y  A  que  entráis  ? 

iPa!t7/«. 

La  fama  «I 
«le  vos,  con  admiración 
de  tan  rara  condición. 

Diana. 
4  Donde  «uplslera  de  mí?  ' 

Polilla. 
En  Acapulco. 

Diana. 

•¿Doridc-rs? 

PomiaA 
Media  legua  de  Tortosa$  '■"'  y 

y  mi  codicia  ambiciosa 
de  saber  cu  rar  después 
del  mal  de  amor,  sarna  insana*    ' 
me  trajo  á  veros' por  Dios: 
por  solo  aprender  de  vos; 
partíme  luego  á  la  Habana t 
poi^enír  á  Barcelona1, 
y  tomé  postas  allí. 

Diana. " 
¿Postas  en  la  Habana? 

Poírtia.  'x 

■'     .     &* 
y  me  apee  en  Tarragona, 

de  donde  vengo  'hasta  aquí, 

como  hace  fuerte  ei1  verano , 

á  pie  á  pediros* la  mano. 

•  '  '  Diana. 

¿Y  qué  os  parece- de  mí?  "; 

Polilla: 

Eso*  es  Faetia-  que  me  aturda : 

no  tiene  amor  mejor  fkdia., 
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que  vuestra  ma^p  derecha; 
sino  es  que  saquéis  la  surda^  .  ■"• 

Diana. 
Buen  humor  tenéis. 

Polilla*  <  .,>,./    i- 

■.'.,,  .As*-»  .      ••   >     i- 
¿gusta  mi  conversación?, 

Diana* ;  1      .' 

Si. 

Po/iZ/a.     .  .r,\.-"¿ 

Pues  con  una¿  racjotf 
os  podéis  art,ar  de,  mí. 
Diana*- \ 
Yo  os  la  doy.  .  .  .  •  {  n'í.  í*" 

Polilla.  .  .    ...   f 

Beso..    ¡Qu¿en:orl 
¿  Beso  dije  ?  ya .  no  hesp. 

Diana.                    :■.., 
¿Pues  porque?  -...,. .«. 

¥^  ^es.o .*?  el  queso..  i" 
de  los  ratones  de  amor. .  .„,,    „ 

Diana., 
Yo  os  admito.    ....►?  y¿ 

Polilla.. 

Dios  delante ; 
mas  sea  cou  plaza  de  honor. 

Diana.. 
¿No  sois  médico? 

Polilla. "\ 
Babador, 
y  así  seré  practicante.,, 

Dianat 
¿Y  del  mal  de  amor,,  que  maU, 
cómo  curáis? 


Si 


•  ■' 


v.  \ 
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rPoím<*. 

Al  que  es"  franco 
*«ttró  con  ungüento  blanco* 

Dicuia.i 
¡jYsana? 

Polilla.    • 
Sí,  porque  es  platas 
Diana. 
¿  Estáis  mal  con  él  ? 

Poíii/a.    í 
.'.»■/  Su  nombre 

me  mata.  Llamó  al  amor 
SAverroes  ,  hernia  t   un   humor, 
que  hila  las  tripas  á  un  -hombrq.    < 
Amor ,   señora ,   es  congoja, .  *  • 
traición  ,  tiranía  villana  , . 
y  solo  el   tiempo  le  sana,  ■  > 

suplicaciones-,  y  aloja..  ••• 

Amor  es  "quita  razón,  .  •'*< 

quita  sueno*,  «quita  ■  bien. j;  .     f  .«,. 
quita  pelillos ■  también, .  ,:.  ... 
que  hará  ealvo:  á  un  motilón/  - 
y  las  que  él  obliga  á  amar , 
todas  acaban  ¡en  quita  v 
Francisquiia  ,  Mariquita 
por  ser  todas  al  quitar. 

:  Diana. 
3Lo  que  yo;  habia  menester  . 
para  mi  divertimiento,  • 
tengo  en  w<m.  \ 

•  'Polilla. 
Con  ese  intento 
vine  yo  áesde  Añover.  »«'.,- 
Diana*- 
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Polilla 
•  ■•••.     El  me  crió, 
que  en  eate  lugar  est rafia    .- 
se  vén  melones  cada  ano, 
y  así  Año  ver  se  llamó.        '.  '-' 

Diana,    *. 
¿Como/,  os  llamáis? 

Polilla.  . 

CaniqUí. 

Diana. 
¿Caniquí?  A  Vuestra  venida 
estoy  muy   agradecida. 

/-'.-.;■     '  J>o*iZ/a  •• 
Para  las  dueñas  nací;  i  *    I 

Ya  yo  t?ngo  introducion:'  ap. 

así  en  el  mundo  sucede, 
lo   que  un. principe  no:  puede  » 
yo  he  logrado  por  bu  ton. 
Si  ahora  no  llega  á  réndilla     > 
Carlos,  sin  <  mana  se  viene,       í 
pues  ya  introducida  tiene 
en  su» pecho  la  polilla.  ; 

Laura. 
Con  los  príncipes  tu  padre 
viene ,  señora ,  acá  dentro*  . 

Diana. 
¿Con  los  príncipes?  ¿qué  dices? 
¡qué  intenta  mi  padre.)  Cielos! 
si  es  repetir,  la  porfía 
de  que  me  case  ,   primero  :.: ; 
rendiré  el  cuello  á  un>  cuchillo. 

■  Ciniia. 
¡Hay  tal  aborrecimiento 
de  los  hombres!    {Es .posible, 
Laura,    que  el  brío ,   el  aliento. 
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(tó  de  tJrgfl  nó  la  arábate! 

Laura. 
Que  es  hermaffodita  ,  pienso; 

Ciñtia. 
A  mi  me  lleva  los  ojos. 

Laura. 
Y  á  mi  el  Caniqui  en  secretoy 
me  ha   llevado  las  narices; 
que  me  agrada  para  lienzo  i 

ESCENA  Ví. 
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<  Conde. 

\  Príncipes  \  entrad  conmigo; 

Carlos.  r 

Sin  alma  á  sus  ojos  vengoe  «jp>* 

no  sé  si  tendré  valor 
para  fingir  lo  que  intento :         , 
siempre  la  hallo  mai  hermosa. 

Diana. 
¡Cielos!   ¿qué   puede  ser  esto?  ap¿ 

Conde* 
Hija,  Diana.        ;i 

Díaná. 

Señor. 

Conde* 
Yo ,  que  á  tu  decoró  atiendo* 
y  á  la  deuda  en  que  me  ponen 
los  Condes  URn  sus  leste  jos, 
habiendo  de  ellos  sabido, 
que  del   retiro  que  has   hecho 
de  su   vista  ,   están   quejosos..** 

Diana. 
Señor,  que  me  dea,  te  fuego* 
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licencia  antes  que  prosigas» 
ni  tu  palabra  haga  empeño 
de  cosa ,  que  te  esté  mal, 
de  prevenirte  mi  intento. 
Lo  primero  es,  que  contigo, 
ni  voluntad  tener  puedo, 
ni  la  tengo,,  porque  solo 
mi   alveario  es   tu    precepto.    *   ■, 
Lo  segundo  es, ,  que  el  casarme» 
señor,  ha  de  ser  lo  mesmo, 
que   dar  la   garganta •  á  un  lazof 
y  el  corazón  á  un  veneno. 
Casarme  y  morir',   es  uno; 
mas  tu  obediencia  es  primero 
que  mi  vida  :   esto  asentado* 
venga  ahora  tu  decreto. 

Conde. 
Hija ,  mal   has  presumido, 
que  yo  casarte  no   intento, 
sino    dar   satisfacción 
á  los  Príncipes ,    que  han  hech# 
tantos  festejos  por  tí: 
y  el  mayor  de   todos  ellos, 
es  pedirte   por   esposa, 
siendo   tan  digno,  su  aliento, 
ya  que  no  de  tus   favores, 
de  'mis    agradecimientos. 
Y  no  habiendo   de  otorgarlo, 
debe  atender  mi   respeto 
á  que  ninguno  Se  vaya, 
sospechando  ,   que  es   desprecio* 
.    sino   aversión  >    que   tu  gusto 
tiene  con  el  casamiento. 
Y  también  que  esto  no  es 
resistencia  á  mi  precepto, 


cuando  yo  no  te  lo  mando, 

porque  el  amor  que   le   tengo* 

me   obliga  á  seguir  tu  gusto; 
y  pues  tii  en  seguir    tu  intento» 
ni  á  mí  me  desobedeces* 
ni  los  desprecias  á  ellos; 
dales  la  razón  ,  que  tiene 
para  esta   opinión  tu    pecho, 
que  esto   importa  á  tu  decoro» 
y  acredita  mi  respeto. 

ÍSCENA  Vil. 

LOS    BICHOS   MEKOS    EL    CONDBt 

Diana.    , 
Si  eso   pretendéis  no  mas, 
oid ,    que  dárosla  quiero. 

Gastón* 
Solo  á  este  intento  Venimos. 

Bearne,  ■ 

Y  no  estraneis  el  deseo, 
que  mas  estraña  es  en  vos   ~ 
la  aversión  al  casamiento. 

Carlos 

lo,  aunque  á   saberlo   he  venido* 
*olo  ha  sido  con   pretesto, 
sin  estrañar  la  opinión,  :    ,  v 

de  saber  el  fundamento. 

JJiana. 
Pues  oid  ,  que  ya  le   digo. 

Polilla. 
Vive  Dios  ,  que  es  raro  empeño: 
¿si  hallará  razón  bastante? 
porque   sera  bravo   cuento 
dar  razón  para.  Ser  loca.  ^  -  I 
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bláná. 
Pesde  áefuel  albor  primero 
con   que   amaneció   al   discurso       ' 4 
la  luz  de  mi   entendimiento» 
y  el  día  de  la  razón, 
fué   de  mi  vida  el  empleo 
ti  estudio  y  la  lección 
de  la  historia,  en  quién  dá  el  tiempo 
escarmiento  á  los  futuros, 
con  los  pasados  ejemplos.  '  ' ' 

Cuantas  ruinas  y  destrozos, 
tragedias  y  desconciertos 
han  sucedido  en  el  mundo  .  ? 

entre  ilustres  y  plebeyos, 
todas  nacieron  de  amor. 
Cuanto  los  sabios  supieron,  •' 
cuanto  á  la  filosofía 
moral  liquidó  el  ingenió, 
gastaron  en  prevenir 
á  los  siglos  venideros 
el  ciego  error  \  la  violencia* 
el  loco ,  el  tirano  imperio 
de  esa  mehliuirftcidac), , 
que  se  introduce  en  los  pechos 
con  dulce  voz  de  cariño, 
siendo  un  Volcan  alia  dentro. 
¿  Qué  amanté  jamás  al  mundo 
dio  á  entender  de  sus  efectos, 
sino  lástimas,  desdichas, 
lágrimas,  a  asías  V,  lamentos, 
suspiros,  quejas  \  sollozos; 
sonando  con  triste  estruendo 
para  lastimar  las  quejas, 
para  escarmentar  los  ecos? 
Si  alguno  cor  respondido  * 
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se  vi<5  ,  par<5  en  tm  despeno, 

que  al  que  no  su  tiranía,. 

le  puso  el  poder  del  cielo; 

pues  si  quien.  $e  casa   vá 

á  amar  por  deuda  y  empeño, 

¿  cómo  se  puede  casar 

quien  sabe  de  amor  el  rie,sgp? 

Pues  casarse  sin  amor 

es    dar  causa  sin  efecto:. 

¿  cómo  puede  ser  esclava 

quien   no  se    ha  rendido    al   dueño? 

J  Puede  hallar  u-n  corazón 

mas  indiano   cautiverio,. 

que  rendirle  su  alvedrío 

quien  no  manda  su  deseo? 

El    obedecerle  es  deuda; 

¿pues  cómo  vivirá  un  pecho* 

con  una  obediencia  fuera 

y  una  resistencia  dentro  ? 

Con  amor,  ó  sin  amor, 

yo,    en  fin,   casarme  no  puedo: 

con  amor  porque  es  peligro,. 

sin   amor,  porque  tío  quiero*. 

Jívorne. 
Dándome  los    dos  licencia,, 
responderé  á  lo  propuesto.. 

Gastón.. 
Por  mi  parte  yo  os  la  doy. 

Carlos. 
To ,  que  responder  no  tengo, 
pues  la  opinión  que  yo  sigo 
favorece    aquel  intento. 

Jíearne., 
l»i  mayor    guerra ,    señor.*»,, 
que  hace  el  encaño  al  m^ivvov 
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es  estar  siempre  vestida 
de  aparentes  argumentos. 
Dejando  las  consecuencias, 
que  tiene  amor  contra  ellos 
(que  en  un  discurso  engañada 
suelen  ser  de  menos  precio  ) 
la  esperiencia  es  la  razón 
mayor  ,    que  hay  para  vencerosf/ 
porque  ella  sola  concluye 
con  la.  prueba  del  efecto. 
Si  vos  os  negáis  al  trato, 
siempre  estaréis  en  el  yérrof 
porque  no  cabe  esperiencia 
donde  se  escusa  el  empeño. 
Yos  vais  contra  la  razón 
natura] ;   y  el  propio  fuera 
de  nufj.Ua  naturaleza, 
pervertís  con  el  ingenio, 
No  neguéis   vos  el    oida 
$.las  verdades  del  ruego; 
porque  si  es  razón  no  amar, 
contra  la  razón  no  hay  riesgo; 
y  si  no  es  razón,  es  fuerza 
que  os  ha  de   vencer  el  tiempo, 
y  entonces  será  victoria 
publicar  el  vencimiento. 
Vos  defendéis  el  desdén, 
todos  vencerle  queremos ; 
tos  decís  ,  que  esto  es  razón  \ 
permitios  al  festejo. 
Haced  escuela  al  desdén , 
donde  en  nuestro  galanteo  % 
los  intentos  de  obligaros 
}ian  de  ser  los  argumentos, 
Veamos  quien  itene  razón  t 
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porque  ha  de  ser  nuestro  empeño 
inclinaros   al  cariño , 
á  quedar  vencidos  ellos* 

Diana^ 
Pues  para  que  conozcáis , 
que  la  opinión  que  yo  lleva 
es  hija  del  desengaño  , 
y  del  error  vuestro  intento  t 
festejad ,  imaginad 
cuantos  caminos  y  medios 
de  obligar  una  hermosura 

tiene  amor  ,  halla   el  ingenio ; 

que  desde  aquí  me  permito 

é  lisonjas  y  festejos , 

con  el  oído  y  los  ojos  , 

solo  para  convenceros 

de  que  no  puedo  querer; 

y  que  el  desdén  que  yo   tengo  % 

sin  fomentarle  el  discurso 

es  natural  en  mi  pecho. 
Gastón^ 

Pues  si  argumento  ha  de  ser 

desde  hoy  nuestro  galanteo , 

todos  vamos  á  argüir 

contra  el  desdén  y   el  despego. 

Príncipes  ,  de  la  razón , 

y  de  amor  es  ya  el  empeño ; 

cada  uno  un  medio  elija 

de  seguir  este  argumento  f 

veamos  para  concluir  > 

quien  elije  mejor  medio. 
BearneK 

Yo  voy  á  escoger  el  mió  ,• 

y  de  vos  ,  señora ,  espero  ,  ^ 

que  habéis  de  str  contra  vqa  4V 
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tí  mas  agudo  argumento* 
ESCENA  VIH. 
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Carlps. 
Pues  yo  t   señora ,  también 
por  deuda  de  caballero  , 
proseguiré  en  festejaros  ¿ 
mas  será  sin  ese  intentor 

Dianas 
¿Pues,  porqué? 

Carlos. 
Porque  yo  sigo 
la  opinión  de  vuestro  ingenio  ; 
mas  aunque  es  vuestra  opinión  ^ 
la  mia  es  con  mas  estremo. 

Diana* 
¿De  qué  suerte? 

Curios. 

Yo,  señora^ 
no  solo  querer   no  quiero  , 
mas  ni  quiero  ser  querido. 

Diana. 
¿Pue^s  en  ser  querido   hay  riesgo? 

Carlos* 
No  hay  riesgo  ,  pero  hay  delito : 
no  hay  riesgo ,  porque  mi  pecho 
tiene  tan  establecido 
el  no  amar  en  ningún  tiempo» 
que  si  el   cielo  compusiera 
una  hermosura  ,  de  estremos  , 
y  esta  me  amara,  no   hallara 
correspondencia  en  mi  afecto. 
llay  delito  .  porque  cuando 


sé  yo  qué  <qnérer  nó  puedo , 
amarme  ,  y  ño  amar  ,  seria 
faltar  mi  agradecimiento;,    . 
y  así  yo  ,  ni  ser  querido  f 
ni  querer  ,  señora  ,  quiero  > 
porque  temo  ser  ingrato  ,  ^ 
cuando  sé  yo ,  que  he  de  serlo. 

Diana* 
¿  Luego  vos  m«  festejáis 
¿in  amarme  ? 

Carlos» 

Eso  es  muy  cierto. 
Diana. 
¿  Pues  para  qué  ? 

Carlos. 
Por  pagaros 
la  veneración  que  os  debo. 

Diana. 
4  Y  eso  no  es   amor  ? 
/  Carlos 

¿  Amor  ? 
no  señora  ,  esto  es  respeto. 

Polilla. 
Cuerpo  de  Cristo  ¡  qué  lindo , 
qué  bravo  botón  -de  fuego ! 
Échala  de  ese  vinagre, 
y  verás ,  para,  su  tiempo , 
qué  bravo  escabeche  sale. 

'        Diana. 
¿Cintia  ,  has  oido  á  este  necio? 
¿  No  es  graciosa  su  locura  ? 

Cintia. 
Soberbia  es. 

.  Diana. 

¿No  será  bueno 
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enamorar  á  este  loco  ? 

Cintia. 
Si  |  mas.  hay  peligro  e*  eso* 

Diana*     . 
¿Pequé?  v 

Cintia- 
Que  tú  te  enamores  » 
si  no  logras  el  empeño. 

Diana. 
Ahora  eres  tú  mas  necia  : 
¿  pues  cómo  puede  ser  eso  ? 
¿  No  me  mueven  los  rendidos  f 
y  na  de  arrastrarme  el  soberbio  ? 

Cintia* 
Esto  »  señora  ,  es  aviso* 

Diana. 
Por  eso  be  de  bacer  empeña 
fie  rendir  su  vanidad. 

Cintia. 
Yo  me  holgaré  mucho  de  ello» 

Diana. 
Proseguid  la  bizarría, 
que  yo  ahora  os  lo  agradezca 
con  mayor  estimación,, 
pues  sin  amor  os  la  debo. 

Carlos. 
¿Vos  agradecéis»   señora? 

Diana* 
Es  porque  con  vos  no  hay  riesgo* 

Carlos. 
Pues  yo  iré  á  empeñaros  mas* 

Diana. 
Y  yo  voy  á  agradecerlo. 

Caries* 
Pues  mirad)  que  no  queraiS| 
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porque  cesare  en '  mi  intento, 

Diana. 
No  me  costará  cuidado. 

Carlos. 
Pues  siendo  así ,   yo  lo  acepto, 

Diana. 
Andad:  venid  Caniquí. 

Carlos, 
l  Qué  decís? 

Polilla. 

Soy  yo  ese  lienzo 

Diana. 
Gntia ,  tendido  has  de  verle, 

Cintia. 
Si  será  ,    pero  yo  temo, 
que  te  se  trueque  la  suerte] 
y  eso  es  lo  que  yo  deseo.  ap. 

Diana, 
Mas  oíd, 

Carlos. 
I  Qué  me  queréis? 

Diana. 
Que  si  acaso  os  muda  el  tiempo... 

Carlos. 
{ A  qué ,  señora  ? 

Diana. 

A  querer. 

Carlos. 
I  Qué  lie  de  hacer? 

Diana, 

Sufrir  desprecios* 

Carlos, 
?  Y  si  en  vos  hubiese  amor? 

Diana.  ¿ 

Yo  no  querré,  m 
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Carlos. 

%  Así  lo  creo.: ' 
,  Diana*.  i 

?  Pues  qué  pedís  ? 

Carlos. 

Por  si  acaso* 

Diana. 
Use  acaso  está  muy  lejos. 

Carlos,  » 

¿  Y  si  llega  ? . 

Diana. 

Pío  es  posible. 

Carlos, 
Supongo. 

Diana. 
Yo  lo  prometo*. 

Carlos. 
Eso  pido. 

Diana. 
Bien  eslá, 
quede  así. 

Cortos. 
Guárdeos  el  Cielo. 

Diana- 
Aunque  me  cueste  un  cuidado^ 
be  de  rendir  á  este  necio. 

ESCENA  IX. 

Carlos  y  Polilla* 

Polilla. 
Señor  ,   buena  vá  la  danza. 

Carlos. 
Polilla,  yo' estoy  muriendo* 
todo   mi  valor  ba  babido 
menc¿>leL'  mi  fingimiento. 


'Ptiittá. 
Señor  >   llévale  adelante, 
y  verás  si  no  dá  fuego. 

Ccu'los. 
Eso  importa. 

Polilla. 
Vén,  señor  > 
que  ya  yo  estoy  acá  dentro. 

Curios* 
¿  Cómo  ? 

Polilla. 
Con  lo  Caniquí 
me  he  hecho  ya  lienzo  casero* 


!fJ\ 
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* 
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* 
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ACTO  SEGUNDO. 

* 

ÉSCJENA    ÍRIMÍU 
Decoración  de  SaJam* 

% 

i      i 

Carlos  y  Bolilla* 

t :       Carlos. 
Polilla  ,  amigo  -,  el   pesar 
me  quita ;  -dale  á  mi  amof  . 
alivio. 

Tolitta. 
.  A  espacio  •,   señor, 
t[ue  hay  mucho  que  confesar. 

/  Carlos. 

íímelo  todo,  que  lucha 
con  mi  cuidado  mi  amor. 

bolilla. 
¿Quiere^  besarme*  señor? 
Apártate  allá  y  escucha. 
Lo  primero  •>  .esos  bobazas 
de  esos  Príncipes,  ya  sabes» 
que  en  lies  tas  y  asuntos  grave* 
se  están,  haciendo  pedazos. 
Tiesta  tras  fiesta  mo  ¡taráa, 
y  con  ¿u  desdén  tirano* 
hacer  fiestas  es  en  vano,    ,  .   , 
porque  «Ha  no  se  las  guarda. 
JEllos  gastan  su  dinero, 


julios  gastan  su  dinero,  .  ^* 

ain  que  con  ello  h  ob%uea*  ^H 
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y  de  enamorarla  siguen 
el  camino  carretero. 

Y  ellos  mismos  son  testigos 
que  váii  mal ;  que  esta  muger 
el   alcanzarla  ha  de  ser 
echando  por  esos  trigos. 

Y  es-  ian  cierta  esta1  opinión* 
que  con  tu  desdén  fingido 

de  tal  suerte  la  lias  herido» 
que  ha  pedido  confesión; 
y  con  mi  bellaquería  ' 

su  pecho  ha  comunicado, 
como  ella  me  ha  imaginado 
Doctor  de   esta  teología.       ? 
Para   rendirle ,    un    intento 
siempre  a  preguntar  me  sale  í 
mira    tú  de  quién  se  \ ale 
para   que.  se  yerre  eí  cuento. 
Yo  diji*  con  gran  mesura*/1  *'. 
si  eso  en  cuidado  te  tray, 
para  obligarle  no  hay 
medio  cenio  tu  hermosura. 
Hazle  un  favor  i  golpe  en  bola, 
de   cuando  en  cuando  al  cuitado  ¿ 
y  en  viéndole  enamorado^ 
vuélvete  y  dile  mamolas 
Ella,  de  mi  parecer,, 
se  há  agradado  de  tal  arte, 
que  ya  está  en  galantearte: 
mas  ahora  es  menester, 
que  con  ceño  impenetrable, 
aunque  parezcas  grosero,-' 
siempre  le  estés  hias'en'terOf 
<?ue  bolsa  de  ruisera-bleí- 
£¡¡í>  le  piques  con  la  salsay 


feo  piense  tu  Solaría» 
que  está  la  casa  vacía, 
por  ver  la  cédala  falsa: 
|>orque  ella  la  trae  pegada  , 
y  si  tá  vas  á  leella , 
lias  de  hallar  que  dice  en  ella, 
aquí  no  se  alquila  nada. 

Carlos. 

¿Y  de  eso  que  ha  de  sacarse  f4 

Polilla. 

Que  se  pique  esta  mugen 

*  Carlos. 
4 Pues  cómo,  puedes  saber, 
que  ha  de  venir  á  picarse? 

Polilla. 
¿Cómo  picarse?  eso  es  bueno: 
ai  ella  lo  finge  diez  días, 
y  tu  de  ella  te  desvias, 
te  ha  de  querer  al  onceno; 
á  los  doce  ha  de  rabiar, 
y  á  los  trece  me  parece, 
que  aunque  ella  se  es  le  en  sus  trece* 
le  ha  de  venir  á  rogar. 

Carlos.  [ 

Yo  pienso  que  dices  bien  j 
mas  yo  temo  de  mi  amor, 
que  si  ella  me  hace  un  favor, 
no  sepa  hacerla  un  desdén*  '^ 

Polilla. 
¿Qué  mas  dijera  una  nina! 

Carlos. 
4 Pues  qué  haré? 

Polilla. 


jS 


Mostrarte  helado,  ^ 

í  1 
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Üartoi."  ' 

¿Como,  si  estoy  abrasador 

PótitíiLr     l' 
Beber  mucha '¿a'r  apiña. 
.  Carlos:    ,: 
Yo  hé'de  esforzar  mi  cuidado; 

PóUtíá. 

« 

Ah,  si,  ¡pese  á  mi  memoria! 
que  Ib  -mejor  de  la  hgsioria 
es  lo  que  se  me  ha  olvidado: 
ya  sabes  que  ahora  son 
carnestolendas. 

Carlos, 
¿Y  pues?   x 

Poli¡¡a. 
Que  en  Barcelona  uso  es 
de  esta   gallarda  nación , 
que  con  fiestas  se  divierte, 
llevar  sin  nota  en  su  fama, 
cada  galán  á  s,u  dama. 
Esto  en  palacio  es  por  suerte  í 
.ellas  eligen  Colores  j 
pide  uno  el  galán  que  viene  f 
y  la  dama  qué  le  tiene, 
,*vá  con  él,  y  4  hacer  favores 
al  galán  el  día  la  empeña, 
y  él  se  obliga  á  ser   imán ; 
y  esr  gusto,  porque  hay  galán ¿ 
que  suele  ir  con' una  dueña. 
Esto  su  puesto",'  Diana 
contigo  el  ir  ha  dispuesto ¿  ' 
y  no  sé,  por  lograr  esto, 
como   han  puesto  la  pavana/ 
Ello  está  trazado  y& ; 
*Ua¿  ella  sale ;  hacia  allí 


i« 


\t  esconde ,  no  k  hiñe  aquí % 
porque  algo  sospechar 4. 

Cortos- 
Persuade  tú  4  su  desvio, 
que  me  enamoré.     Se  oculta. 

Polilla.. 

Es  forzoso: 
tu  eres  enfermo  dichoso, 
pues  te  cura  el  beber  frío. 

ESCENA  D. 
..    Los  dichos,  Diana  y  CintiA» 

Diana. 
tintia,  este  mec|io  he  pensado 
para  rendirle  a  mi  amor:' 
yo  he  de  hacerle  m^  favor; 
todas  como  os.  be .  mandado , 
como  yo/,  habéis  de  traer 
cintas  de  todos  colores; 
con  que  al  pedir  los  favores, 
podréis  cualquiera  escoger 
el  galán  qué  os  pareciere; 
pues  cualquier  color,  que  pida, 
ya  la  tenéis  prevenida , 
M-1&  qtie  el  de  Urgel  pidiere 
dejádmela  para  mi. 

Cintiá. 
Gran  victoria  has  de  alcanzar  ¿ 
si  le  sabes  obligar 
.,4  qw*rte.  •        ' 

.  Dianfu 
¿Caniqui? 

Polilla, 
\0  }ufi  <je  este  íiriüame^^Q !  \*É 

o  "^ 


/  biartá 

/  ¿  Qué  hay  de  nuevo  ? 

Polilla. 

Me  he  hecho  amigd 

de  Carlos. 

Diana. 
Macho  me  obligo 
de  tu  cuidado. 

Polilla. 

Así  intento         v     ap* 
«er  espia,  y  del  Consejo: 
no  es  mi  prevención  muy  vana  y 
*      que  esto  es  echar  la  botana 
por  si  se  sale  el  pellejo. 

Diana* 
¿T  no  has  descubierto  nada 
de  lo  que  yo  de  él  procuro  ? 

Polilla. 
¡Ay  señora!  está  mas  duro, 
que  huevo  para  ensalada; 
pero  yo  sé  tretas  bravas 
con  que  has  de  hacerle  bramar. 

Diana. 
Pues  tú  lo  haá  de  gobernar» 

Polilla. 
¡Ay  pobreta,  que  te  clavas  !       api 

Diana. 
Mil  escudos  te  apercibo, 
si  tú  su  desdén  allanas* 

Polilla. 
Si  haré:  el  emplasto  de  ranas     típ. 
pone  por  madurativo. 
*  ¿Y  si  le  vieses  querer, 
qué  harás  después  de  tentarle  f 
JS//x*t  a- .  % j  Qué  ?  ofenderle  ,  despreciarle , 
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ajarle  y  darle  a  entender , 
que  ha  de  rendir  sus  sosiegos 
á  mis  ojos  por  despojos. 

Carlos» 
¡  Fuego  de  ?mor  en  tus  ojos ! 

Polilla, 
¡Qu¿  gran  gusto  es  ver  dos  juegos!     ap* 
¿Digo ,  y  no  sería  mejor, 
después  de  haberle  rendido, 
tener  piedad  del  caído? 

Diana. 
¿Qué  llamas  piedad? 

Polilla. 

De  amor. 

Diana* 
¿Qué  es  amor?  , 

.     Polilla. 

Digo,  querer, 
así  al  modo  de  empezar, 
que  aquesta  de  pellizcar 
no  es  lo  mismo  que  comer. 

Diana. 
¿  Qué  es  lo  que  dices  ?  ¿  querer  ? 
¿  yo  me  habia  de  rendir  ? 
Aunque  le  viera  morir 
no  me  pudiera  vencer. 

Carlos. 
[Hay  muger  mas  singular  £ 
¡O  cruel! 

Polilla. 
Déjame  hacer,, 
que  no  solo  h,a  de  querer  * 

Vive  Dios  %  sino  envidar. 

Carlos.  *   jkñ 

Yo  súgoi  el  alma  *c  abrasa*      *  V 


H 


Polilla. 

.  * 

Carlos  viene. 
,  Diana. 

Disimula. 
Polilla. 
Lástima  es  que  tome  Bula,     ap» 
:SÍ  supiera  lo  que  pasa! 

Diana. 
Cintia,  avisa  cuando  es  hora 
de  ir  al  sarao. 

Cintia. 
Ya  he  mandado 
que  estén  con  ese  cuidado. 

/  Carlos .' 
Y  yo  el   primero  9  señora , 
vengo  ,  pues  es  deuda  igual, 
á  cumplir  mi  obligación. 

pidna. 
¿Pues  como,  sin  afición, 
sois  vos  el  mas  puntual? 

Carlos. 
pomo  tengo  el  corazón 
Sin  los  cuidados  de  amar^ 
tiene  el  alma  mas  lugar 
(le  cumplir  su  obligación. 

Polilla. 
Hazle  un  favorcillo  al  vuelo^ 
por  si  mas  grato  le  vés, 

Diana* 
Eso  procuro^ 

Polilla. 
Esto  es  pp<\ 

hacerla  escupir  al  Cielo. 
Diana. 

flfucho,  no   íeñieftdo  amor^ 
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Vuestra  asistencia  me  obliga,  r 

x  Carlos^ 

Si  es  mandarme  que  prosiga... 
sin  hacerme  ése  favor,  % 

lo  haré  yo  f  porque  obligada 
á  eso  mi  atención  está. 

.">    Diana. 
Poca  lumbre  el  favor  dá. 

Polilla. 
jEstá   la  yesca  mojada. 

Diana. 
¿  Luego  al   favor  que  yo  os  hage, 

no  le  dais  estimación? 

■•  .i  ».„,••■  • 

Carlos. 

s  -  N 

JEso  con  veneración  • 

mas  no  con  amor  lo  pago. 

Polilla. 
Necio,  ni    aun  así.  Jo  pagues. 

Carlos. 
¿  Qué.  quieres  ?  Templa  nri   ardor, 
auiiqne  es  fingido ,  el  favor. 

Polilla. 
Enjuágate  rio  le  tragues.         '  "*' 

Diana. 
¿Qué  le  lias  dicho? 

Polilla.  '  '      ' 

Qué  al  olfioV  - 
agradezca  tus  favores. 

. .'  y 

Diana. 
píen  haces. 

Polilla.  '  :t    9 

Esto  es,  señores ,       (tp, 
engañar  &  dos  carrillos. 

Diaria. 
§i  yo  á  querer  atguxi  Üia 


P5 


*í 


me  inclinase,  fuera  i  vos.         ' 

Carlos. 
¿Porqué? 

Diana. 
Porque  entre  los' dos 
hay  oculta  simpatía , 
en  llevar  vos  ini  opinión, 
en  ser  vos  del  genio  mió; 
y  á  sufrirlo  mi  al  ved  rio, 
fuera  á  vos  mi  inclinación» 

Carlos* 
Pues  hicierais  mal. 

Diana* 

No  hiciera, 
que  sois  galán. 

Qarlos. 

tío  es  por  ejo¿ 

Diana* 
¿Pues  porqué? 

Carhst 

Porque  os  confieso  | 

que  yo  no  os  correspondiera^ 

Diana. 
Pues  si  os  viérades  amar 
de  una  muger  como  yo» 
¿np  me  quisiérades? 
Carlqs. 

No,  ■i  ' 

Diana*  r 

Garó  sois, 
%  Carlos. 

No  sé  engaitar. 
Polilla. 
]Q  pecha  heroico  y  valiente! 
Dale  por  eso¿  bi jares ; 


y 


.i 


*7 
si  tá  no  se  la  pegares, 

me  la  claven  en  la  frente. 

Diana, 
Mucho  al  enojo  me  acerco  2  • 

tal  desahogo  no  he  visto. 

Polilla. 
Desvergüenza  es ,  vive  Cristo. 

Diana*  3 

¿Has  visto  tal? 

Polilla. 

Es  un  puerco. 

Diana* 
¿Qué  haré  ? 

Polilla. 
Meterle  en  la  danza 
de  amor,  y  á  puro  desdén 
quemarle. 

Diana* 
Tu  dices  bien, 
que  esa  es  la  mayor  venganza. 
To  os  tuve  por  mas  discreto. 

Carlos* 
¿Pues  qué  he  hecho  contra  razón? 

Diana. 
Eso  es  ya  desatención. 

Curios. 
No  ha  sido  sin»  respeto; 
y  porque  veáis  que  es  error, 
que  haya  en  el  mundo  quien  crea, 
que  el   que  quiere  lisonjea, 
oíd  de  mí  lo  que  es  amor. 
Amar,  señora,  es  tener 
inflamado  el  corazón 
con  un  deseo  de  ver 
¿  <¡u¿en  causa  esta  pasión* 

1 
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que  es  la  gloria  del  querer»; 
Los  ojos  que  se  agradaron, 
de   algún    sugeto  que  vieron» 
al  corazón  trasladaran 
las  especies  que  cogieron, 
y  esta  inflamación  causaron  i 
Su   hidrópico  ardor  procura 
apagar  de  sus  antojos 
la  sed;  y  al  ver  la  heratosur*  «>  . 
mas  crece  la  calentura, 
mientras  mas. beben  los  ojos. 
Siendo  esta  fiebre  mortal, 
quien  corresponde  al  amor, 
bien  se  vé ,    qtee  es  desleal; 
pue$  remedia  el  dolor , 
dándole  mas  fuerza  al  mal. 
Luego  el   que  amado  se   Viere 
no  pbliga  en  corresponder, 
si  daña    como  se  infiere  :  ' 
pues  o  id  como  su  querer  » 

tampoco  obliga   el  que  quiere. 
Quien  ama  con  le  mas  pura 
pretende  de  su  pasión 
aliviar  la  pena  dura 
mirando  aquella  hermosuray 
que  adpra  su  corazón. 
El  contento  de    mi  ral  la 
le   obliga  al  ansia   de  verla; 
«sto  en  rigor  es  amalla, 
luego   aquel  gusto  que  halla 
le  obliga  solo  á  quererla. 
Y  esto  mejor  se  apercibe 
del  que  aborrecido  está; 
pues    aquel  amando  vive? 
fio  por  el  gusto  que  dáj 


sino  por  el  q™  recine. 
Los  qué  aborrecidos  son 
di-  la  dama  que  apetecen, 
no  sienten   la  desazón 
que  les  causa  so  pasión, 
sino  porque  ellos  padecen. 
Luego,   si   por  su  tormento 
el  desdén  siente  quien  ama, 
el  qne  quiere  mas  alentó 
no  quiere  el    bien  de  su  dama 
sino  su  propio   contento. 

dirige  amor   su   fatiga: 
luego  es  clara  consecuencia, 
que  ni  con  amor  se  obliga, 
ni  con  su  correspondencia, 


Diai. 


El  a 


de  dos  almas ,   que  su  ser 
truecan  por  transformación, 
donde  es  fuerza  que  ha  de  haber 
gusto,  agrado  y  elección. 
Luego  si  el  gusto  es  después 
del  agrado  y  la  elección , 


ya  le  defce  obligación, 
si  no  amante  ,  de  cortés. 

Si  vuestra  ratón  infiere, 

¿  por  q«é  o 
Porque  yo 

ir  obligación, 
s   ofende  el  que  quiete' 
Diana. 
tendré  rason. 

para  lo  que 

yo  qaisicre, 

&* 


Carlos. 
¿Y  qué  razón  puede  ser? 

jDiana. 
Te  otra  razón  no  prevenga 
mas ,   que  quererla  tener. 

Cario». 
Pues  esa  es   la   que  yo  tengo 
para    na  corresponder. 

Diana. 
¿Y  si  acaso  el  tiempo  os  muestra 
que  vence  vuestra  porfía  ? 

Carlos. 
Siendo  una  la   raaon  nuestra» 
si  se  venciere  la   mia 
no  es  muy  segura  la  vuestra.  (i)¡ 

Laura. 
Señora  ,  los  instrumentos 
ya  de  ser  hora  dan  señas 
de  comenzar  el  sarao 
para  las  carnestolendas* 

Polilla. 
Y  ya  los  príncipes   viene»» 

Diana. 
Tened  todas  advertencia 
de  prevenir  los  colores. 

Polilla. 
Ha  señor ,  ¿  estás  alerta  ? 

Carlos: 
!  Ay  Polilla ,  }o  que  finjo 
toda  una  vida  me  cuesta!   . 

Polilla. 
Calla ,  que  de  enamorarla 
te  hartarás  al  ir  con  ella. 


O)    Suenan  instrumentos*. 


por  la  obligación  del  di» 

Disimula ,  qaé  ya  llegan, 


HüS,     LOS    PBÍHCIP 


a  mcsieoi  CAHTino. 


Música 
Venid  los  ¿alone* 
á   elegir  las  damas, 
ijue  en  carnestolendas 
amor  *e  disfrata. 
1    Fu.lara.la  ,  tárala  ice. 

Btarne. 
Dudoso  Tengo,   señora; 

(oes  teniendo    poca  estrella  , 
vengo  fiado  en  la  suerte. 

Gastón. 
Aunque  mi  duda  es  la  racsrua 
el  elegir  la  color 
.   ne  toca  á  mi,  que  el  ser  buena, 
pues  le  toca  á  mi  fortuna, 
día  debe  cuidar  de  ella.' 

•  Pues  tentaos,  y  cada  uno 
elija  color,  y  sea  . 
como  es  uso ,  previniendo 
la  razón,  para  escogerla ; 
y  la  dama  que  le  tiene, 
salga  con  el ,  siendo  denda 
el  enamorarla  en  él, 
y  el  favorecerte  en  ella. 

Música. 
Venid  los  galanes 
a  elegirlas  damas,  &c. 
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Bearné. 
Esta  es  acción  de  fortuna) 
y  Mía ,  por  ser  loca  y  ciega, 
siempre  le  dá  lo  roejor 
á  quien  tiene  menos  prendas; 
y  por  no  tener  ninguna 
es  Forzoso  que  yo  sea 
quien  tenga  mas  esperanza; 
y  asi  »  el  escoger  es  tuerza 
el  color  verde. 

Cintia. 
Si  yo  ap, 

escojo  de  lo  que«ta 
después  de  Cortos,  yo  elijo 
al  de  B»»ariie.  Yo  soy  vuestra 
que  tengo  el  verde:  tomad  dámela, 

la  cinta;  ' 

Bearné» 
Corona  sea 
de  mi  suerte  el  favor  vuestro; 
que  á  no  serlo  ,  elección  fuera      (t) 

Música» 
Vivan  los  galanes 
con  sus   esperanzas^ 
que  para  ser  diclias 
el  tenerlas  basta, 
lidiar  ala  larala* 
•  Gastón. 

Yo  nunca  tuve  esperanza, 
sino  envidia  ,  pues  cualquiera 
debe  mas  favor  que^  yo 
á  las  luces  de  su  estrella; 

.— . í-j .r 

( i )     Danzan  una  mudanza  ,  ponente  mascarillas  t  jft 
retir anse  d  un  lado,  quedando  en  pie. 


Pues  'os  hay  .  /  ' 
¿V  »  he  de  f^- 

**  ya  sa.,^s  *aya  fuera, 

a  ,a  vereaenZa. 

¿On.:  «  >  ¿Mana. 

<¡Voe  color  pides? 

de  «oerte    „    \  dan,as  fca». 
,____*>  y  Pues  y0 


la  he  ¿^  hacer  mala  por  fuerza  ¿ 
por  si  ella  es  como  una  rosa , 
yo  la  quiero  rosa  seca. 
Rosa  seca,  sal  acá: 
¿quien  la  tiene? 

Laura* 
Yo  soy.  vuestra , 
quo  tenga  el  color ;  tomad.       dásete* 

Polilla. 
¿Yo  aquí  he  de  favorecerla, 
y  ella  á  mí  ha  de  enamorarme  f 

Laura, 
No ,  sino  al  revés. 

Polilla. 

Pues  vuelta; 
enamórame  al  revés. 

Laura. 

Que  no  ha  de  ser  esto,  bestia» 
iino  enamorarme  tú. 

Pollita* 

r 

¿Yo?  Pues  ioda  la  mauteca 

hecha  pringue  en  la  sartén 

á  tu  blancura  no  llega  , 

ni  con  tu  pelo  se  iguala 

la  frisa  de  la  bayeta  9 

ni  dos  ojos  de  jabón 

mas  que  los  tuyos  blanquean  , 

ni  siete  bocas  hermosas  , 

las  unas  tras  otras  puestas , 

son  tanto  como  la  tuya: 

y  no  hablo  de  pies  ,  y  piernas  t 

porque  no  hilo  tan  delgado  ; 

que  aunque  yo  con  tu  belleza 

he  caido  ,  no  he  caído , 


•  *-< 


(raes  DO  cae  elqtH!  lío  peca.  (i) 

Hutía»,  .■     Jfc 

Quien  d  rafa*  seca*  •   ' 

su  elección  inclina,  • 

íic/ie    autor  -d*  rasas  ,  .     J. 

j-  temor  de  espina*  .*   Fálarala  &C^ 

Yo  a  elegir  qaedo  el  postrero  ^  r  i    j 
y  ha  sido  por  la  violencia , 
que  me  hace  la  obligación 
de  haber  de  fingir  finezas  ; 
y  pues  ir  contra  el  dictamen  « 

del  pecho ,  es  enojo  y  pena  ,  i 

para  que  lo  signifique  ,  ■    . 

de  los  colores  que  quedan, .  .  ■  ■  -, 
pido  el  color  encarnado ;  .  .  .,  L 
¿quien  le  tiene? 

.'■'Diana. 

Yo  soy  vnestra, 
que  tengo  el  nácar  i-  tomad.  dásela; 

Si  yo ,  señora  ,'  supiera 

el  .acierto  de  iui  suerte,  .-'.     '? 

no  tuviera  pw  violencia  i 

fingir  amor ,  pites  ahora  -','  ; 

le  debo  tener  de  veras.  ■     <a]| 

Mágica.  -  ..i;,    '     v 
Iras  significa'            '         -■■■■    •'•'■    ■; 

<■/  coto-  rfe  nutar,   ■■'  ■         >■,; 

i  el  desden  ■  na  es    irat      ■  :i!S:    -■'■• 

fálarala  ,  fec¿.  -  "■.  '  ' 

Danzan  j  reliránse.  .!>■• 

Danzan  jr  retirante.   .   .    ¡   ■..      -'-.a 

5. 
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<0  PolÜtd. 

Añora  te  puedes  dar 
Un  hartazgo  de  fineza»*  » 

como  para  quinte  días  * 
mas  na  te  ahites  con^eHaá* 
,„  l  >>V  ••«    .     -Dinha.  ■■  .   ¿ 

Guie  la  música  *.  pues  , 
á  la  «piusa  de  lis  fiestas, 
y  ya  galanes  y  daáias 
vayan  cuinpliehdo  lá  deuda*  > 

Mátita.  > 

Payam*  toé  jgmtnhcs 
todos  <©/i  $us  damas  §  • 
que  en   carnestolendas 
tynof  set  éiáfraeo. 
Jfalarala,  tó;  ■ 

ESCGHA  V. 

\.r  .ÍfeA*Á   Y  CjKRkfOSé 

i  ttiana. 
Yo  be  de  rendir  á  éate  noafiWe*  '        4?< 
6  he  de  condenarme  á  necia. 
¡  Qué  tibio  galán  hacéis! 
ferien  se  'vé  en.  vuestra  tibieca  9 
que  es  violencia  icnatnorar  ; 
y  siendo  el  fingirlo  íueiró  * 
no  saberlo  hacer  é  no  es  fialta  - 
de  atnor ,   slho   de  agadex*. 

Ctmdti    .    . 
$i  yo  hubiera  dé  fingirlo    - 
•  jto-tan-  remiso  estuviera  * 
que.  donde  no  hay  ¿entunienl* 
está  mas  pronta  la  tangua» 


^ 


-  •  • 


£  Luego  caláis  enamorado 
de  mí  f 

,     Coríoi. 
Si  no  lo  es  tuviera 
ho  me  atara  cate  temor. 

¿Que  decía»  habláis  de  veras f 

Cario». 
¿  Pues  si  el  alma  lo  publica. 
puede  fingirlo,  la   lengua  f 

¿Pues  no  dijisteis  que  voi 
lio  podéis  querer  ? 

Corto*. 

Eso  era 
porque  no  ine  había  tocado 
el  veneno  de  este  flecha. 

¿Kan** 
¿Qué  Aecha? 

Cmrioi. 
Lo  da  esta  mano* 
que.el  coraeon  «te  atraviesa  ¡ 
y  copio  el  pea  ,  que  introduce. 
au  venenosa  violencia      , 
por  el  hilo  t  y  por  la  caüa  , 
al  pescador  pasma  ,  y  yel« 
el  brazo  con  qne  la  tiene  ¡ 
á  mi  el  alma  me  penetra    . 
el  dulc^  ardiente  veneno , 
que  demuestra  manó  h«% 
se  introduce  por  la  mp, 
y  hasta  el  corazón  me  llega..      * 

Albricia*,  ingenio  mío  ,  tt 


6» 


que  ya  rendí  m.  soberbia : 
ahora  probará  *4  castigó  •  •  ' " '. 

del  desden  de.  mi  belleza.  <» 

¿  Qué  en  fin  ,  vos  no  imaginabais 
querer  ,  y  queréis  de  veras? 

)     i  Carlos.  f 

Toda  el   alma  se  roe  abrasa , 
todo^ mi  pecho,  es  centellas. 
Temple  en  mí  vuestra  piedad 
este  ardor  que  me  atormenta*       ', 

Diana. 
Soltad  9   ¿qué  decís  ?  soltad,        (i) 
;  Yo  favor  í  La  pasión  ciega  K 

para  el  castigo  os  disculpa,  .* 

mas  no  para  la  advertencia. 
¿  A  mi  me  pedís  favor, 
diciendo  que  amáis  de  veras  f 

Carlos*  * 

Cielos  ,  yo  roe  despeñé  ,  ap. 

pero  válgame  la  enmienda.'  ¿ 

Diana. 
¿  Ho  ^s  acordáis  de  que  os  dije  . 
que  en  queriéndome  ,  era  fuerza  f  * 
que  sufrierais  mis  desprecios  , 
sin  que  os  valiese  la  queja  ? 

%  Carlos. 

¿  Luego  de  veras  habláis  ? 

Diana. 
¿  Pues  vos  no  queréis  de  veras  ? 

Carlos. 
I  Yo  ,  señora !  ¿  Pues  se  pudo 
trocar  mi  naturaleza  ? 


(O     Quitase    la  mascarilla  Diana  y  sueltalt  la 


4  Yo  querer  ate  varis  ?  ¿  yo  ? 
¡  Jesul ,  qué  error !  ¿  Eso  piensa 
vuestra  hermosura?  ¿Yo  amor? 
A  Pites  cuando  yo  le.  tuviera  , 
de  vergüenza  le.  callara  > 
esto  es  cumplir  con  la  deuda 
dé  la-  obligación  del  día. 

Diana. 

■  ¿Qné  me  decís?  Yo  estoy  mtterta^     «tp. 

¿  Qué  no  es  de  veras  ?  j  Qué  escucho  !     ap, 
¿  Pues  como  aqui  á  hablar  acierta 
mi  vanidad  de  corrida  ? 
Carlos. 

■  ¿  Pues  \ós  i  siendo  tan  discreta , 
no  conocéis  que  es  fingido  ? 

Diana* 

l  Pues  aquello  de  la  flecha  y 

d$l  5poz  ,   del  hilo  y  y'  la  cana , 

y   el  decir  que  *el  desden  era  y  . 

porque  no  os  había  tocado 

del   veneno  la  violencia  ? 
^         Carlos*. 

Pues  eso  es  ungirlo  bien  : 

¿  tan  necio  queréis  que  sea  * 

que  cuando  á  fingir  me  ponga, 

lo  finja  sin  apariencia  ? 
a  Diana* 

*  !  Qué  es  esto  que  me  sucede !       ap. 

¿  Yoi  he  podido  ser  tan  necia  , . 

que  me  haya  hecho  este  desaire  ? 

Del  incendio  de  esta  afrenta 

el  alma  tengo  abrasada; 

mucho  temo  que;  lo  entienda : 

yo  he  de  enamorar  ¿'.e»t&iiaiñ3a¡ttt  j 

si  toda  el  alma  wc  cw&U*        •  *1 
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Garios. 
Mirad  que  esperan  *  señora* 

Diana*  » 

j  Qué  á  mi  este  error  me  suceda  ! 
¿  Pues  como  ros...  ? 
(¿arlos. 

¿Qué  decís?  . 
J)idna. 
¿  Qué  iba  yo  á  hacer  ?  ya  estoy  ciega :    ap. 
poneos  la  máscara  ,  y  vamos. 

Carlos^.  * 

¿No  ba  sido  mala  la  enmienda:       ap% 
así  trata  el  rendimiento? 
¡  Ah  cruel !  j  a-h  ingrata !  ¡  ab  fiera ! 
yo  echaré  sobre  mi  fuego  , 

toda  la  nieve  del  Etna. 

piona,  * 

Cierto,  que  sois  muy  discreto »      > 
y  lo  fingís  de  manera , 
que  lo  tuve  por  verdad. 

Carlos, 
Cortesanía  fue  vuestra 
el  fingiros  engañada , 
por  favorecer  con  ella  , 
que  con  eso  habéis  cumplido) 
con  vuestra  naturaleza  9 
y  la  obligación  del  dia ; 
pues  fingiendo  la  cautela 
de  engañaros ,  porque  á  mi 
me  dais  crédito  con  ella  , 
favorecéis  el  ingenio • 
y  despreciáis  |a  fineza. 

piaña, 
píen  agudo  ha  sido  el   modo,  op» 

de  motejarme  de  necia; 


mas  asílei* de*«g*ftar,        í-  r. 
Venid,  pues*  y  aunque  yo  sepa^ 
que  es  fingido  *  proseguid , 
que  eso  á  estimaros  me  empeña    ¡   * 
con  mas  veras,  • 

Cario*.  -i 

¿De  qué  suerte?* 

Dianax 
Pace  á  mi  desden  mas  fuerza 
la  discreción  ,  que  rf  amor,- 
y  me  obligáis  mas  con  ella,       ■:-..i 

Curios,  -:*■  ;. 

j  Quiln  no  enienditse  su  intento !       ap% 
yo  le  valverjéla  flecha. 

Diana. 

¿No  proseguís  ?  :.;;•- 

,-    CarJps.  »•■*  r  » 

íío  señora,  •-.•••: 

*                        &iana.  •.<<>  i 
¿Porqué? 

.  Carlas* 
Me  hja  dado  tal  pena 
el  decirme  que  os  obligo ,       •.«.,. 
que  me  ha  heoho  perder  la  senda 
de  fingirme  enamorado. 

.  *  Diana,  ;» 

¿Puxtf  vos  t  qué  perder  pudierais 
en  tenerme  á  mí  .obligada 
con  vuestra  ¡in/encion  discrepa  {í 

Garlo,  f. 
Arriesgarme  a¿er  querido, 

Diana*  •  •  j  '■ 

¿Pues  tan  mal  os  ¿estuviera? 

Carlos* 
fleto»,  no  e*|¿  ,ea  mi  2**aq\  .  ^ 


y  «i  yo  en  eso  me <t¡era>  '  '••    .   -r 
fuera*  cosa  de  morirme. 

Diana. 
¡Qaeesto  escuche  mi  belleza!       ap. 
¿  Pues  vos  presumís  que  yo    -       * 
puedo   quereros?      i 
c.  Carlos. 

Vas  mesma 
decís;  r  que  la   que  agradece      .'■ 
esté  d>.  querer   muy  cerca: 
pues  quien  confiesa  que  estima 
¿  qué  falta  para  que  quiera? 
•u**        !  >".:  Dianéu- 

Menos  falta  para  injuria 
á  vuestra  loca  soberbia; 
y  eso  poco  que  le  falta,  '•-> 

pasando  ya  de  grosera, 
quiero  cscusar  con  dejaros:  • 
*  '  Idos*  ^ 

t  Carlos, 

l  Pues  cómo   £  la  fiesta 
queréis  faltar  t  ^puede  ser 
sin  dar  causa  á  otra  sospecha?   ■ 

Diana. 
Ese  riesgo  £  nií  me  toca: 
decid  ,  que  estoy  indispuesta  t 
que  me  hadado  un  accidente* 

Carlos* 
tuego  con  «so  licencia 
me  dais  para  no  asistir, 

Diana*  •  -A 

Si  os  mando  que  os  vais,  no  e$' fuerza? 

Carlos, 
Me  habéis  hecho  un  gran  favor; 
r  fftfariit  Dios  á  vuestra  Alteza.    -      w&t. 


.*.:•■    '  Diana. 
i  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 
Tan  coprida  estoy,  tan  ciega, 
que  fli  sapiera  algún  medio 
de  triunfar  de  su  soberbia, 
aunque  arriesgara  el  respeto, 
por  rendirle  á  mi  belleza, 
á*  costa  de  mi  decoro 
comprara  la  diligencia. 

ESCENA  VI. 
Diana  t  Polilla. 

Polilla. 
¿  Qué  es  esto-,  señora  mia  ? 
¿  cómo  se  ha  aguado  la  fiesta  ? 

Diana* 
Hame  dado  un  accidente. 

Polilla. 
Si  es  cosa  de  la  cabeza, 
dos  parches  de  tacamaca, 
y  que  te  traigan  las  piernas. 

Diana. 
No  tienen  piernas  las  damas. 

Polüla. 
Pues  por  esta  razón  mesraa 
digo  yo  que  te*  las  traigan  : 
¿mas  qué  ha  sido  tu  dolencia? 

Diana* 
Aprieto  del  corazón* . 
-?  Polilla. 

\ Jesús!  pues  si  n,o  es  mas  de  ésa, 
sángrate, y  púrgate  luego:  ^ 

y  échate  unas  sanguijuelas, 
dos  docenas  de  ventosas,  * 
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yalinstante  tatarái  buena>; 

Diana.  l  K  \ 

Canjquí,  yo  estoy  corrida, 
de  no  vencer  la  tibieza 
de  Garios, 

Polilla- 
I  Pues  eso  duda»? 
¿Quieres  que  por  tí  se  pierda  f 
Diana.  > 

¿Pues  cómo  se  ha  de  perder? 

Polilla. 
Hazle  que  tome  jiña  renta. 
¿Pero  de  veras  hablando, 
tú  ,    señora ,  no  deseas, 
que  se  enamore. tic  V? 

Toda  mi  coróla  diera 
por  verle  morir  de  ¡amor. 

PoUUa, 
¿  Y  es  eso  carino ,  ó  tema  ? 
la  verdad  ;  ¿  te  'entra  el  Garullos? 

Diana, 
¿  Qué  es  carino?  yo  soy  pena: 
para  abrasarle  á  desprecios, 
á  desaires  y  violencias, 
lo  deseo  solo. 

Polilla.     - 
'  ¡Zape!  . 

aun  está  verde  la  breva; 
mas  ella    madurará,  • 
como  hay  muchachos  y  piedras^ 

Diana. 
Yo  sé ,  que  él  gusta  de  oic 
cantar,  • 


'   7* 

Mucho  |  como  sea 

la  pasión ,  6  algún  huen  salmo 

cantado  con  castañetas. 

Diana. 
j  Salmo !  ¿  qué  decíf  ? 
Polilla. 

Es  cosa, 
ceñonr^ae esto  le  eleva;  v 

lo  que  es  música  de  salmos 
pierde  su  juicio  por  ella. 

Diana.    ,  m 

Tú  has.de  hacer  por  mí  una  cosa* 

Patilla  * 

¿Qué? 

Diana. 
Abierta  hallarás  la  puerta 
del  jardín»;  yo  con  mis  damas 
estaré  allí ,  y  sin  que  él  sepa  * 

que  es  c  uiijjladb  ,  cantaremos:  • 
tú  has  de  ^ecir  que  le  llevas  « 

porque  nos  oi$a  cantar, 
diciendo ,  que  aunque  le  veanf 
á  t¿  te  echarán  la  culpa, 

Polilla. 
Tú  has.  pensado  brava  treta, 
porque  en  viéndote  cantar 
se  ha, de-  hacer  una  jaiea, 

J&anm. 
Pues  vé  á  buscarle  al  momento. 

Polilla. 
Llevarele  con  cadena  r 
á  oír  cantar  irá  el  otro        » 
tras  de  un  entierro ;  mas  se* 
buen  Iouq.  ^^ 


** 


Dian*. 
¿  Qué  te  parece 
<  :  Polilla*       » • 

Alguna  cosa  burlesca  r 
que  tenga  mucha  alegría. 

Diana 
¿Cómo  que? 

,  Polilla* 

Un  reqwien  etornam* 
Diana* 
Mira  que  voy  al  jardín.  . 

Pues  ponte  como  «na  Eva, 
para  que  caiga  este  Adán» 

Diana* 
Allá  espero. 

ESCENA  VIL 

Polilla  t  después  Ca utos. 

'     ■   ■     .     .... 

Polilla. 
,  Norabuena  f 

que  td  has  de  ser  la  mangana* 
y  has  de  llevar  la  culebra. 
Señaros  y  ¡  que  estas  locuras 
ande  haciendo  tina  princesa ! 
¿  Mas  quien  tiene  la  mayor , 
qué  mucho  que  esotras  tenga  J 
porque  las  locuras  son 
como  un  plato  de  cerezas  , 
que  tirando  de  la  una  , 
las  otras  se  van  tras  rila. 

Carlos» 
¿VoYiWti ,  am/go  ? 


77 
r-        "PolUln 

¡Cirios,  bravo  cuento  1    . 

Carlas* 

¿  Pues  qué  ha  habido  de  nuevo  ? 

Polilla. 

Vencimiento. 

Carlos. 

¿Pues  tu  que  has  entendido  ? 

.   Polilla. 

Que  para  enamorarte,  rae  ha  pedido 

que  te  Heve  al  jardín  ,   dotide  has^dc  Mía,  ~ 

mas  hermosa   y  i>rillante   que  una  estrella, 

-  •cantando  con  sus  damas, 

que  como  te  imagina  «la rol  tanto  ,; 

ablandarte  pretende  con  <el  canto.   - 

•    .    Curios 

¿Eso  hay  ?  mucho  lo  estraiío. 

Polilla. 

Mira  si  es  liviandad  de  buen  tamann, 

y  si  está  ya  harto. cie^a, 

<    .  pues  esto  trace,  y  de  mi  á  fiarlo  llega* 

Carlos. 

,    Ya  escucho  el  instrumento*  (i) 

Polilla. 

Esta  ya  es  taya, 

Carlos. 

•  Calla7,  que  cauta  ya.  •■  •       •  > 

Polilla. 

Pues  aleluya.. 

Música. 

Olas  eran  de  zafir 

las  del  mar  .solo  esta  pez. 


Tocan  de/ilrp. 


i 
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con  él  que  siempre  Jé  aclamará 
loS  matea  cegando  Ref. 

Poluta. 
Varilla,  «ñor. 

Carlos. 

4  Qué  dices  9   que  yo  muero  í 
Polilla, 
Deja  eso  ¿  los  pastores  de  la  Arcadia, 
y  vamonos  allá*   que  esto  es  primero. 

.Carlos* 
¿  Y  qué  he  de  hacer  ? 
Polilla* 

Entrar  y  no  mirarla  / 
y  divertirte  con  la  copia  bella 
)   de  flores  *  y  aunque  ella 

fte  haga  rajas  cantando,  no  escucharla, 
porque  se  abrase. 

Carlos  i 

Ño  podré  emprenderlo.  ' 
Polilla. 
¿Cómo  tío?  Vivé  Cristo  que  has  de  hacerlo» 
ó  te  tengo  de  dar  con  esta  daga, 
que  traigo    para  eso  ,  que  esta  Haga 
se  ha  de  curar  con  escozor. 
Carlos. 

No  intentes 
eso ,  que  no  es  posible  que  lo  allanes. 

Polilla* 
Señor,  tu  has  de  sufrir  polvos  de  Juanes* 
que  toda  el  alma  tienes  ya  podrida.  Músic* 

Carlos* 
Otra  vez  cantan  ;  oye  por  tu  vida* 
^*:'..  Polilla 

v    Pese  á  mi  alma  ;   vamos, 
no  en  eso  tiempo  pierda*» 
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Carlos.  ( 

Atendamos, 
que  luego*  entrar  podemos. 
^-  Polilla. 

Allá  desdé  mas  cerca  escacharemos. 
Anda  con  Barrabás.1 
Carlos. 
<  Oye  primero.  • 

Polilla. 
Has  de  entrar  ¿vive  Dios. 
'•     Carlos.    - 

1  Oye. 
Pollina. 
:>"         '  ■*  ••  No  quiero,    (i) 

ESCENA  VIH. 

Decoración  de  jardín. 

Diana  t  to¿as  las  damasj  en  guardevzesbs 

Y   JUSTILLOS  CANTANDO. 

Música." 
Olas  erpn  tfc  zafir 
las  del   mar  solo  esta  vez  > 
con  él  que  siempre  leíaclaman 
los  mares  segundo  Rey. 

Diana.   ' 
¿  No  habéis   visto  entrar  á  Carlos  ? 

Cintia.    > 
No  solo  im>  le  hemos  visto, 
mas  ni  aun  de  que  Venir  pueda 
en   er  jardín  hay  indicio. 

*  Diana.     ?»•.••• 
Laura  ,   ten  cuenta  si  viene. 


V.-,  \  ■  •• . 


i)  *  Métele  d  empellones. 


*  ■  ■    »  '  * 
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latirá: 
la   yo,  «mofa  lo  miro.        *■ 

Diana. 
Aunque  arriesgue  mi  (Jecoro,  ,  i> 
he  de  vencer  sus  desvíos... 

Laura.   . 
Cierto  ,  que  estás  tan  hermosa  , 
que  ba  de  faltarle   el    sentido 
si  te  vé  y  nq.se  enamora;   .      ;¿ 
mas  señora ,   ya  le  he   visto , 
ya  esté,  en  el  jardín. 

Diana.   -t 
.  ■  .     _        -  i  Qué  dices  ? 

Laura. 
Que  con  Caniquí  ha  venido. 

Diana. 
Pues  volvamos  á  cantar       ' 
y  sentaos  todas  conmigo,  (i)  , 

ESCENA  JX. 
Polilla,  Carlos  y  dichas. 

Polilla. 
No  te  derritas  ,  señor. 

Carlos. 
Polilla  ,  ¿  no  «es  un  prodigio  ' 
de    belleza  ?  en  aquel  trage 
doméstico  es  un  hechizo. 

Polilla. 
¡ Qué  guapas  están  las. damas 
en  guardapiés  y  justillo! 
.    .     /  Carlos.      ^':, 
.-¿.Para  qué  son  los  adornos. 

■*...._  .  •• .  >  i  i  i  "ii  i — .'     ■  i  r 

(t)     ¿/¿n/anse  aflora  todas. 


fymáe  hay  sin  ellos  tal  brío  f 

Polifla. 
Mira ,   estas  son  como  el  cardo  $ 
que  el  hortelano *  adVerlidq , 
le  deja  las  pencas  malas  > 
que  aunque  no  s*on  de   servicio > 
abultan  para  venderle  ;    ^ 
pero  después  "de  Vendido 
solo  se  come  el  cogollo : 
{mes  las  damas  son  lo  mismo  > 
lo  que  se  come  es  aquesto , 
que  el  moño  y  el  artificio 
de   las  faldas  son  las  pencas 
que   se  echan  á'  los  borricos  *         .. 
pero  vuelve  allá  le  cara  *, 
no  mires  que  vés  perdido. 

toarlos. 
Polilla  j    no  :  he  de  poder. 

Polilla. 
¿Que  llamas  no ?  Vive  Cristo > 
que  he  de  meterte  la  daga 
di  vuelves.  Pénele  la  daga  en  ía  car& 

*  > 

Carlos, 

Ya  no  la  miro. 

Polilla. 

Pues  la  estás  oyendo ,  engaña 
los  ojos  con  los  oidos. 

Car  loé. 
Pues  vamonos  alargando  4 
porque  si  canta  ,  el  no  o  i  rio 
rno  parezca  que  es  cuidado, 
sino  divertirme  el  sitio. 

> 

Cintia. 
Ja  te  escucha,  cantar  pttedei. 
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Diana. 
Asi  vencerle  imagino. 

E/  que  solo  de  su  abril, 
escogió   majo  cortés , 

'por-  gola  de  su  esperanza  9  

las  flores  de  su  desdén..,. 

Diana.  ..,, 

?  No  ha  vuelto  á  pir  ?    , 
Laura. 
*  No  señora.       : 

Diana.   ,  ¡ 
¿  Cómo  no?  ¿  pues  no  me  ha  oidp  ? 

Cinfia. 
Puede  ser ,  porque  eslás  lejos.    , 

Carlos. 
En  toda  mi  vida  he  visto   . 
mas  bien  compuesto  jardín. 

Polilla. 
Yaya  de  eso  ,  que  eso  es  lindo. 

JJíiana. 
Al  iardin  está  mirando  ; 
este  hombre  está  sin  sentido: 
¿  qtié  es   esto  ?  Cantemos   todas, 
para  ver  si  vuelve,  á  o  irnos. 

Cantan  /odas. 
A  tan  dichoso  favor  ,    í 

sirva  tan  florido  mes , 
por  gloria  de  sus  trofeos 
rendido  le  bese  el  pie. 
Carlos. 
l  Qué  bien  hecho  está  aquel  cuadro 
de  sus  armas! /¡qué  pulido!    . 

Polilla. 
Harto  mas  pulido  es  eso.  \r 


8J 
•  ■■<  Diana. 
)  Qué  esto  escucho  !¡  que  esto  miro! 
Los  cuadros  está  alabando 
cuando  yo  canto! 

Cariosa 

No  be  visto 
yedra  mas  bien  enlazada: 
l  qué  hermoso  verde  ! 
Polilla* 

Eso  pido: 
date  en  lo  verde-,  que  engordas. 

Diana. 
No  me  ha  visto,  ó  no  me  ha  oído; 
Laura  »  al  descuido  le  advierte  , 
que  estoy  yo  aquí.     Levántase  LauraK 
Cintia. 

Este  capricho 
la  ha  de  despeñar  á  amar. 

•  Laurtik 
Garlos  ,  estad  advertido  , 
que  está  aqui  dentro  Diana. 

Carlos. 
Tiene  aquí  un  famoso  sitio : 
los  laureles  están  buenos ; 
pero  entre  aquellos  jacintos        -  i 
aquel  pié  de  guindo  afea. 

Polilla. 

\  O  qué  lindo  pié  de  guindo  i 

.    Diana. 

¿Ya  se 'lo  advertiste,  Laura? 

Laura  y 
Ya ,  señora  ,  se  lo  he  dicho. 

Diana. 
Ya  no  yerta,  de  ignorantí*  ; 

4» 
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¿  pues  cómo  estí  divertido?      ¿i) 
;/..  .      .  Polilla. 

Señor  >  por  aquesta  calle 
pasa  sin  mirar. 

Carlas* . 
Rendido 
estoy  á  mi  resistencia : 
volver  temo.: 

Poluta. 
Ten* ,    por  €hristof 
que/  le  herirás  con  la  daga. 

Carlos 
.Xa  no  puedo  mas,  amigo. 

Polilla. 
Hombre,  mira  que  .te  clavas. 

Carlos.  . 
I  Qué, quieres?  ya  me  he  vencido. 

Polilla. 
.Vuelve  por  esotro  lado. 

Carlos» 
¿Por  acá? 

Polilla.'. 
Por  allá  digo. 

Diana. 
¿No  ha  vuelto  ? 

Laura, 

Ni  lo  imagina. 

Diana. 
Yo  nO  creólo  que  miro:  '       *     ' 

vé  tú  al  descuido  ,  Fenisa , 
y  vuelve  á  dar  el  aviso.    Levántate  Fenisa 


(i)      Pasan  por  delante  de  ellas,  llevándole  Polilla 
la  daga  junto  d  la  cara  porque  no  vuelva.    ' 
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Polilla 
Otro  correo  dispara, 
mas  no  dan  lumbre  las  tiros. 

Fenisa. 
I  Garlos  ? 

Carlos. 
¿Quién  llama  ? 

Polill*. 
4  Quien  os  ?  • 

Fenisi». 
Ved  ,   que  Diana  os  na  vista» 

Caf$Q$. 
Admirado  de  esta  fuente, 
en  verla  me  lie  divertido  , 
y  no  había  visto  a  su  Alteza:  *' 
decid  ,  que  ya-  me'  retiro* 

Diana* 
\  Cielos  !   sin  duda  \se  vá  : 
oíd,    escuchad-,  á  vos  digo.   Levántase*. 

Carlos. 
¿A  mí,    señora? 

Diana. 

Sí,  á   vos. 

Carlos. 
¿  Qué  mandáis  ? 

Diana* 
¿  Cómo ,  atrevido 
habéis  entrado  aquí  dentro  r 
sabiendo   que  en  mi  retiro 
estaba  yo  con  mis  damas.? 

Carlos. 
Señora  f   no  os  habia  visto* 
la  hermosura-  del  jardín 
me  llevó;  perdón  os  pido*. 

Diaria^ 
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Esto  es  peor,  que  aun  no  dice, 
que  para  escucharme  vino.  ap% 

¿  Pues  no  me  oiste? 
Carlos. 

No  señora. 
Diana. 
No  es  posible, 

.  Carlos. 

Un  yerro  ba  sido, 
que  solo  enmendarse  puede 
con  no  hacer  mas  el  delito.  váse. 

•Cintia. 

Señora  |  este  hombre  es  un  tronco. 

piaña* 

Déjame  ,  qn*}  sus  desvíos 
el  sentido  han  de  quitarme. 

Cintia. 
Aquesto  vá  ya  perdido  ;  ap, 

si  ella    no  está  enamorada 
de  Carlos ,  ya  vá  camino.  váse* 

Diana. 
j  Cielos  ,  qué  es  esto  que  veo  ! 
un  etna  es  cuanto  respiro  ; 
jyo  despreciada! 

.  Polilla, 
Eso  sí, 
pese,  i  su  alma  ,   dé  brinco**      '» 

Diana, 
¿Caniquí? 

Poluta. 
4  Señora  mia  ?     • 
;  Diana. 
¿Qué  rs  esto?  ¿E&te  hombre,  no  vino 
9.  estucharme? 
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Polilla. 
Sí   señora. 

Diana. 
¿Pues  cómo  no  ha  vuelto  á  oírlo? 

Polilla. 
Señora  ,   es  loco  de  atar. 

Diana. 
¿Pues  qué  respondió,  ó  qué  dijo? 

Polilla. 
Es  vergüenza. 

Diana. 

Dilo  pues. 

Polilla. 
Que  cantabais  como  niños 
de  escuela  ,  y  que  no  quería 
escucharos. 

Diana. 
¿Eso  ha  dicho ? 

Polilla. 
Si  señora. 

Diana. 
\  Hay  tal  desprecio! 

Polilla. 
Es  un  Lobo. 

Diana. 

Estoy  sin  juicio. 

Polilla. 
No  hagas  caso. 

Diana. 
¡  Estoy  mortal  l 

Polilla. 
Que  es  un  bárbaro. 
Diana. 

Eso  mismo 
me  ha  de  obligar  á  renduk  % 


Ü»\ 
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ACTO  TERCERO. 

Decoración  de  salón» 

« 

ESCENA    PRIMERA. 

Carlos ,  Polilla  ,  don  Gastón  t  el  de  Bearbs, 

Gastón.  ; 
Carlos,  nuestra  amistad  nés  dá  licencia 
de  valemos  de  vos  para  este 'intento. 

Carlos. 
Ya  sabéis  que  es  segura    mi   obediencia. 

B carne. 
£n  fé  de  eso  os  consulto  el  pensamiento. 

Polilla. 
Vá  de  consulta  ,  y  salga  la  propuesta, 
que  to  'o  lo  demás  es  molimiento 

Bcarnc. 
Ya  vos  sabéis  que  no  ha  quedado  fiesta  , 
fineza  ,  ostentación  ,    galantería  , 
que  no  haya  sido  de.  los  tres  compuesta, 
para  vencer  la   justa  antipatía , 
que  nos  tiene  Diana  sin  debella, 
ni  aun  lo  que  debe  dar  la  cortesía ; 
pues   habiendo  salido  vos  con  ella, 
Ja  obligación  y  el  uso  de  la  suerte , 
por  no  favoreceros  ,  a  tropelía  ; 
y  la  alegría   del  festin  convierte 
en  queja  de  sus  damas  y  en  desprecio 
de  nosotros,    si  el  término  se. advierte: 
y  de  nuestro,  decora  bucieudo  apvtóo  * 


mas  que  de  nuestro  amor ,  nos  lia  obligado 

so  Ir.  mente  á  Vencer  su  desden   necio;       *"  v 

y  el  gusto  quedará  desempeñado 

de  los  tres,   si  la   viésemos  vencida 

de  cualquiera  de  todos  al  cuidado. 

Para  esto»  pues,  traemos  prevenida 

yo  y  don  Gastón  la  industria  qne  os  diremos, 

que  sí  á  esta  Hecha  no  qnedare    herida, 

no  queda  ya  camino  que  intentemos. 

Carlos* 
¿Qué  es  la  industria  ? 

Gastón. 
¿>  Que  pues  para  estos  dias 

todos. por  suerte  ya  damas  tenemos, 
prosigamos   en  las  galanterías 
todos  ,  sin  hacer  caso  de  Diana ,  £ 

pues   ella    se   escusó  con  sus  porfías  ; 
que  si  á  ver  llega  su  altivez  tirana  ,  . 
por  su  desdén  ,    su   adoración  perdida  ,  - 
si  no,  de. amanta  ,  se  ha  de  herir  de  vaaa: 
y  cu  conociendo  jndicios  de  la  herida , 
nuestras  finezas  han  de  ser  mayores  , 
hasta  tenerla  en  su  rigor  vencida. 

Polilla. 

No  es  ese  mal  remedio  ;  mas  seilores , 

eso  es  lo  mismo  que  á  cualquier  doliente 

el  quitarle  la  cena  los  doctores. 

JBearne* 

Pero  si  no  es  remedio  suficiente, 

cuando  no  alivie  á  temple  la  dolencia, 

sirve  de  que  no  crezca  el  accidente: 

si  á  Diana  la  ofende  la  decencia 

con  que  la  festejamos  ,  porfiarla 

solo  sera  crecer  su  resistencia. ,  - 

Ya  no  queda  mas  medio  que  dejarla* 


9« 
pues  sí  la  ley  ,  que  dio  naturaleza  , 

na  falta  en  ella,  así  hemos  de  obligarla: 

porque  en  viendo  perdida  la  fineza 

la  dama,  aun  de  aquel  mismo  que.  aborrece, 

sentirlo  es  natural  en  la  belleza, 

que  la  veneración  de  que  carece , 

aunque  el  gusto  cansado  la  desprecia, 

la  vanidad  del  alma  la   apetece  ; 

y  si  le  falla  lo   que  el  alma  aprecia  , 

aunque  lo  calle  allá  su  sentimiento, 

la  estará  á  solas  condenando  é  necia ; 

y  cuando  no  se  logre  el  pensamiento 

de  obligarla  á  querer  ,  en  qué  lo  sienta 

queda  vengado  bien  nuestro  tormento, 

Carlos. 
Lo  que  ofendido  vuestro   amor  intenta, 
por    dos  causas  de  mi  queda  aceptado  ; 
una  ,  el  ser  fuerza  que  ella  lo  consienta , 
porque  eso  su  desden  nos  ha  mandado  ; 
y  otra   que  sin  amor  ese  desvio 
no  me  puede  costar  ningún  cuidado. 

Bcarnc. 
Pues  la  palabra  os  tomo.    , 

Carlos. 

Yo  la  fio. 

Bearnc. 

* 

Y  aun  de  Diana  el  nombre  á  nuestro  labio 
desde  aquí  le  prohiba  el  alvedrio. 

Gastón. 
Ese  contra  el  desden  es  medio  sabio. 

Carlos. 
J^g°i   que  <íe  nú  parte  lo  prometo. 

Bearne. 
Páes  vos  veréis  vendado  iiueslro  a%T«v\&% 


j .       Gastón. 
Vamos,   y  aunque  se.  ofenda  su  respeto  ¿ 
en  festejar  las  damas  prosigamos 
con  mas  finezas. 

¡Carlos, 

Yo  el  desvio  aceto. 
B  carne. 
Pues  si  á  un  tiempo  todos  la  dejamos, 
cierto  será  el  vencerla. 

Carlos. 

x       Así  lo  creo. 
Bearne. 
Vamos  %  pues>  don   Gastón. 

Gastón* 
Bearne  ,    vamos. 
Bearne. 
Logrado  habéis  de  ver  nuestro  deseo. 

•  ESCENA  II. 

Carlos  t  Polilla. 

Polilla. 
Señor,  esta  es  brava  traza, 
y  medida  á  tu  deseo , 
que  esto  es  echarte  el  ojeo , 
porque  tü  mates  la  caza. 

Cario». 
Polilla ,  ¡  muger  terrible  ! 
Que  aun  no  qujiera>  tan  picada  J 

Polilla. 
Señor  ,  ella  está  abrasada  , 
mas  rendirse  no  es  posible: 
ella  te  quiere  ,  señor , 
y   dice  que  te.  aborrece; 
ma,s  la  (^ue  iva  le  parece  ^ 
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%s  quinta  esencia  de  amor'* 
jorque  cuando  una  mugct  • 

de  los   desdenes  se  agravia  * 
Lien  puede  llamarlo  rabia , 
mas  es  rabia  por  querer. 
Día  y  noche  está  trazando 
como  vengar  su  congoja  ; 
mas  no  temas  que  te  coja, 
que  ella  te  dará  bien  blando. 

Carlos. 
¿  Qué  dice,  de  mi  ? 
,  Polilla. 

Te  acusa  : 
dice  que  eres  un  grosero  -f 
desatento  ,  majadero : 
y  yo,  que  entiendo  la  musa* 
digo ,  señora ,  es  tin  loco  , 
un  sucio :  y  ella  después 

vuelve  por  tí  ,  y  dice  :  no  es , 

que  ú\  tanto,  ni  tampoco. 
£ti  fin .    porque  sus  desvelos 

no  se  logren',  imagino, 

que  ahora*  loma  otro  camino  # 

y  quiere  picarte  á  zelos. 

Conoce  la  ballestilla , 

y  si  acaso  te  la  echa  , 

disimula  ,  y  di  ala  Hecha  , 

riyendo  :  hagote  cosquilla , 

que  ella  te-  se  vendrá  al  ruego. 

Carlos. 

¿  Porqué? 

.      <  Polilla. 

Porque  aunque  se  enoje 
quien  cuando  siembra  no  <x>££  ^ 

■    Ü 


va  á  pedir  limosna  luego i 

eso  es,  señor,  evidencia. 

Lope,  el  je n i x  español, 

de  los  ingenios  el  sol» 

lo  dijo  en  esta  sentencia:  /  » 

Quien  tiene  zelos  ,  y  ofende, 

¿  qué  pretende.  ?  *] 

la  venganza  de  un  desden;  * 

¿y  si  no  le  sale  bien  ? 

vuelve  á  comprar  lo  que  vende*  i 

Mas  ya  los  príncipes  van 

sus  músicas   previniendo. 

Car  Jos. 
Irme  con  ellos   pretendo. 

Polilla. 
Con  eso  juego  te  á?n. 

Carlos» 
Diana  viene. 

Polilla. 

Pues  cuidado 
y  escápate. 

Carlos. 
Voyme  luego. 
Polilla. 
Vete ,  que  si  nos  ve.  el  juego  , 
perderemos  lo  embidado.        Cantan  dentro» 

ESCENA  III. 

Diana  y  Polilla, 

Música. 
Pastores ,  Cintia  me  piafa , 
Cintia  es  mi  muerte ,  y  mi  vida  f 
jo  de  ver  á  Cintia  vivo  , 
jr   muero  por  ver  á  Cintia» 


S5 
Diana* 
¡Tanta  Cintia! 

JFlora. 

Es  al  reclamo 
del  Bearnés. 

Diana. 

¡Finezas  necias! 
Polilla. 
Todo  esto  es  echar  especias       ap. 
al  guisado  de  mi  amo. 

Dianas. 
Por  no  ver  estas  contiendas 
de  que  á  sué  damas  alaben  ,  t 

deseo  ya  que  se  acaben 
aquestas'  cariiest  oten  das. 

Polilla. 
Eso  es  ya  rigor  tirano: 
deja  ,   señora- ,  querer  , 
sino  quieres  ,  que  esto  es  ser 
el  perro   del  hortelano.        * 

Diana. 
¿  Pues  no  es  cosaf  muy  cansada 
oir  músicas  precisas 
de  Cíntias  ,  Lauras  ,  Fcnisas, 
cada  instante  ? 

Polilla* 

Si  te  enfada 
ver  tu  nombre  en  verso  escrito, 
¿qué  han  de  hacer  .sino  Ciiiiiar, 
Laurear  y  Fenisear  ? 
que  el  i)ianar  es  ya  delito  : 
T  el  Bearnés  tan  fino  está 
con  Cintia,  que  está  en  su  pecho 9 
que  una  gran  décima  \ia  Wt\\u.  ^ 
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.    Diana* 
¿Y  cómo  dice  ?  ; 

Polilla. 
Allá  vá: 
Cintiael  mandamiento  quinto 
quebró  en  mi ,  como  saeta  ; 
Cintia  es  la  que  á  mi  me  aprieta, 
y  yo  soy  de  Cintia  el  cinto. 
Cintia,  y  cinta  no  es  distinto; 
y  pqes  Cintia  es  semejante 
á  cinta  ,  soy  fino  amante, 
pues  traigo  cinta  en  la  liga, 
y  esta  décima  la  diga 
Ciütor   el  representante, 

Diana* 
Bien  por  cierto ,  mas  ya  suena 
otra  música. 

Polilla^ 

Y  galante^  v 

Diana», 
Esta  será  de  otro  amante. 

Polilla. 
Rebentando  está  de  pena.       ap* 

Música. 
No  iguala  d  Ftnisa  él  Fénix  , 
que  si  él  muere ,  y  resucita , 
Fenisa  dd  vida  ,  y  mata  : 
mas  que  el  Fénix  es  FeniSa. 

Diana. 
j  Finos  están  ! 

Polilla. 

¡  Jesús ! 
¡Es  macha  cosa  ,  y  aun  mi  pedbo.^ 
oye  lo  que  á  Laura  be  hecho!  , 


..    Diana. 
¿  También .  das  músicas  ? 

Polilla. 

Pues. 
Laura ».  -en   rigor,  es  laurel ; 
y  pues  Laura  á  mi  me  plugo  9 
yo  tengo  de  ser  besugo, 
por  escabecharme  ea  .él. 

Diana. 
¿Y  Carlos  no  me  pudiera 
dar  música  á  mi  también? 

Polilla. 
Si  llegara  á  querer  bien, 
sin  duda  te  se  atreviera  ; 
mas  él  no  ama ,  y  tu  el  concierto 
de  que  te  déjase  hiciste , 
con  que  al  punto  que  dijiste  , 
id  con  Dios  ,  vio  el  cielo-  abierto. 

..    Diana. 
Que  lo  flije  así ,  confieso ; 
mas  él  porfiar  debía,    •  ,.  . 
que  aquí  es  cortés  la  porfía, 

t,     Polilla.       t 
¿Pues  cómo  puede  ser  eso, 
si  á  las  fiestas  han  de  ir, 
y  es  desprecio  de  su  iamanr.   : 
no  ir  un  galán  con-  su  dama  f 
y  tú  no  quieres  salir?  ,-•»      •■■,..;. 

Diana. 
I  Qué  pudiera  ser  ,  no  infieres , 
que  saliese  yo  con  él  ? 

PoWa. 
Si  señora  ;  pero  él 
sabe  poco  de  poderes. 
Mas  ya  galanes  y  dornas 

7. 
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¿  las  fiestas  van  saliendo  ; 
cierto  ,  c(ue  es  un  mayo  ve*1 
las  plumas  de -los  sombreros. 

Diana» 
Todos,  ttettefe  con  sus  damas  »  •■■■'* 
y  Carto  VieWe  co»  ellos.  '   ]    ' 

•  •  .Polilla. 

Señores  ,  si  üstfc  mugef ,       ¿9*   ••  ••■ 
viendo  ahora  este  desprecio, 
no  se  rinde  á  querer  bien, 
ha  de  ahorcarse  como  hay  credd. 

^  ESCENA  IV. 

1<0S  DICHOS  )  SALEN  TODOS  LOS  GALANES  CON  SUS  DABAS» 
T  ELLOS  Y   ELLAS  CON  SOMBREROS  Y  PLUMAS. 

'Música. 
A  festejar  tole  amor 
sus  dicJwsos  prisioneros, 
dando  plurhas  sus  penacho* 
á  sus  harpones  soberbios. 

f    .       '  Bearnt. 
Príncipes  >   para  picarla » 
es  este  el 'mejor  remedio. 

t       Gastón. 
Mostrara**;  finos  importa. 

<  t  »••:.     "Carlos. 
Mi  fineza  es  el  despego.    ■  * 

Bétírne. 
Cada  instante ,  Cratia  hermosa, 
me  olvido  de  que  soy  vuestro  > 
porque  no  creo  á  mi  suerte 
la  dicha  que  la  merezco. 

Uintia. 
Mas  dudo  yo ,  pues  presumo» 


#9 
que  el  ser  tan  fino  e¿i  empeño 

del  dia ,  .y  no  del  amor*  ? 

Salir  del  rdia  ideseo ,  .  .  «.  \ 

por  venceros  esa  dada.  , . 

Gastón.  .» 
Y  vos,,  si  dudáis  lo  mestuo,,         . .  X 
veréis  pasar  mi  fineza 
á  los  mayores  estiremos', 
cuando  solo  deuda  sea 
de  la  fé  con  que  os  venero. 

JDJañqx. 
Nadie  se  acuerda  de  mí. 

.-.  Polilla.  -( 

Yo  por  ninguno  lo  diento,  • 

sino  jjor'  aquél:  menguado  '    ; 

de  Carlos,  que.es  un  soberbie: 
¿  tiene  él  .algo  mas.  querer 
muy  galán ,  y  muy  discreto , 
muy  liberal  y  valiente  ,  ;  s 

y  hacer  muy  famosos, versos , 
y  ser  un  .príncipe   grande? 
¿pues  qué  t enemas   con  eso? 

Beame.-.  '    '1 

Conde,  de  Fox,  no  perdamos 
tiempo  para  los.  festejos  ,  k 

que  tenemos  prevenidos. 

Gastón.  •      «...ü 

Tan  feliz  dia  logremos. 

Diana*    '.  .  ■;."-'' 

¡Qué  tiernos  van !      >         x 

Polilla, 

Son  menguados.       

,  .  JDSana.  %  <.  •  •  v'\>  \      ( 

¿Pues  es  malo  el  estar  tiernos  !\\.  vv\  •w  ;j* 


Polilla. 
Síf  que  es  cosa  de  capones. 
^  Bearne. 

Proseguid  el  dulce  acento, 
que  nuestra  -dicha  celebra. 

Carlos. 
To  seré  i  man  de  sus  ecos.   (t| 

ESCENA  V. 
Carlos,  Diana  t  Polilla- 

i  Música. 

fA  festejar  sale  amor 
sus  dichosos  prisioneros,  &c« 

Diana. 
I  Qué  finos  van  y  qué  graves ! 

Polilla. 
I  Sabes  que  parecen  estos  f 

Diana. 
¿Qué? 

Polilla. 
Priores  y  Abadesas. 

Diana. 
Y  Carlos  se  vá  con  ellos : 
solo  de  él.  siento  el  desdén  ; 
pero  de  abrasarle  á  zelos 
es  esta  buena  ocasión : 
llámale   tu. 

.  Polilla. 
Ab ,  caballero. 

Carlos. 
I  Quién  me  llama  ? 


(O     Vánse  pasando  por  delante  de  Diana  sin  rt- 
/ww  en  ella* 


'Poluta. 
Apropinquatio 
ad  parlandum. 

Carlos. 

¿Con  quién? 
Polilla. 

Mecum. 
Carlos, 
jPnes  para  eso  me  llamabas, 
cuando  vés   que  voy  siguiendo 
este  acento,  ena  morado  ? 

Diana.  ¡ 

¿  Vos  enamorado  ?  bueno : 
¿  y  de  quién  lo  estáis  ? 
Carlos. 

Señora f 
también  yo  aquf  dama  llevo.. 

Diana. 
¿Qué  dama? 

Caries. 
Mi   libertad , 
que   es  á  quien  yo  galanteo. 

Diana.  „ 
Cierto  que  me  había  dado 
gran  susto.  ap 

Polilla. 
Bueno  vá  esoí  ap, 

ya  está  mas  allá  de  Illescas 
para  llegar  á  Toledo*  ■  r 

Diana.-  •' 

¿La  libertad  es  la  dama? 
buen  gusto  tenéis  por  cierto,     •   - 
Carlos*  .'..-' 
En  siendo  gusto  >  señora  t 
jbo  importa  que  no  acá  bueno*  •.  >  ^ 


que  la  voluntad  na  tiene 
razón  parte  sai  deseo. 

Diana, 
Pero  ahí  no  hay  voluntad. 

Garios. 
Si  bay  tal.      . 

Diana. 
O  ya  na  lo  entiendo, 
ó  no.  la  hay ,'  que  no   se  puede 
dar  voluntad  sin  sugeto. 

•    Carlos, 
£1  sugeto  es. el  no  amar, 
y  voluntad  hay  en  esto  , 
pues  si  quiero  no  querer, 
ya  quiero  lo  que  na  quiero. 

■  Diana. 
La  negación- no*  dá  ser, 
que  solo   el  entendimiento 
le  dá  al  ente  de  razón 
un  ser  fingido  y  supuesto  ; 
y   así  es.  esa  voluntad , 
pues  sin  causa  no   bay  efecto. 

Carlos. 
Vos,   señora,   no  sabéis 
lo  que  es  qwerer ,  y  así  en  esto 
será  lispnja  deciros 
.que  ignoráis  el  argumento. 

--    Diana. 
No  ignoro  tal  r'  que  .el  discurso 
no  ha  menester  los.  efectos 
para  coñ«cer  las  causas  ;      • 
pues. sin  la  «speriencia  de  ello* 
las  vé  la  filosofía ;  • 
pero  yo.  ahora  lo  entiendo» 
cojuesperküá»  también.    r.  • 
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Carlas.  ■. 
¿Pues  vos  queréis  ? 

Diana 

Lo  deseo. 

Polilla. . 
Cuidado  <$uc  vá  apuntando 
la  varita  de  los  celos;  • 

úntate  muy  bien  las  manos 
con  aceite  de  desprecios  , 
no  te  se  pegue  la  liga. 

Diana. , 
♦Si  este  tiene  etendimiento         ap. 
se  ha  de  abrasar ,  ó  no  es  hombre. 

Polilla. 
Eso  fuera  á  no  estar   hecho         ap*. 
el  defensivo  |  y  pegado, 

darlos. 
De  oíros  estpy  suspenso* 

D\ana 
Carlos  ,   yo  he  reconocido 
que  la  opinión  que  yo  Uevo  > 
es   ir  contra  la  razón, 
contra  el  útü  de  mi  reino  , 
la  quietud  de  mis,  vasallos  , 
la  duración  de  mi  imperio.  ; 

ViejtfU»  estos  inconvenientes  „         f 
he  puesto  á  mi  pensamiento 
tan  forzosos   silogismo^».  / 

que  le  he  vencido  con  .ellos,  . 

Determinada  á  casadme  , 

apenas ¿a^el  ingenio,  i 

al   pender  de  U  verdad,         ,     .   ,. 
su  sofístico  argumento  ,    ¡  r 

cuando  vi,  al  abrir  lqs  ojos  r    t    ., 
que  la  nube  de, aquel  yiW^  >§    /  ^ 
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le  liabia    quitado  aí  -alma 
la  luz  del   conocimiento. 
El  Príncipe  de  Bearne , 
mirado  sin  pasión... 

Polilla. 

¿Zelos? 
Al  aceite  ,  que  traen  liga. 

Diana. 
Es   tan   garlan  caballero  , 
que  merece  la  atención 
mia  ,    que  harto  lo  encarezco : 
por  su  sangre  no  hay  ninguno 
de  mayor  merecimiento ; 
sus  partes  no  las  iguala 
el  mas   galán  y  discreto. 
Lo  afable  en  {os  agasajos, 
lo  lujmilde  en   los    rendimientos  % 
lo  primoroso  en  finezas  , 
lo  generoso  en  festejos , 
nadie  lo  tiene  como  él. 
Corrida  estoy  de  que  un  yerro 
me  haya  tenido  tan  ciega  , 
que  no  viese  lo  que  veo. 

Carlos. 
Polilla  ,  aunque  sea  fingido  , 
vive  Dios  ,  que  estoy  muriendo. 

Polilla. 
Aceite,  pese  á  mi  alma, 
aunque  te  manches  con  elfo. 

Diana. 
Y  así ,   Carlos  ,   determino 
casarme  ;  mas    antes  quiero , 
por  ser  tan  discreto  vos  , 
consultaros  este  iiitcnlo.  » 
j  No  os  parece  el  de  Bccrne', 


;*05 


.<•  :> 


que  serlél  mas  digno  dufffo, 

que  áít  puedo  á  mi  corona  ? 

que  yo  por  el  mas  perfecto 

le  tengo  de.  todos  cuantos  ,  * 

me  asisten.  ¿Qué  sen  lis  de  ello? 

Parece  que  os  demudáis: 

l  estrañais  mi  pensamiento  ? 

Bien  he  logrado  4a  herida  ,        ap* 

que  del  semblante  lo  infiero : 

todo  el  color  ha  perdido  ; 

eso  es  lo  que  yo  pretendo. 

Polilla, 
¡  Ah  señor ! 

*      Carlos, 

Estoy  sin  alma* 

Polilla. 
Sacúdete,  majadero, 
que  te  se  pega  la  liga. 

Diana. 
¿  No  me  respondéis  ?  ¿  qué  es  eso  ? 
¿  pues  de  qué  os  habéis  turbado  ? 

Carlos. 
Me  he  admirado  por  lo  menos. 

Diana. 
¿  De  qué  ? 

Carlos. 
De  que  yo    pensaba  » 
que  «o  pudo  hacer  el  cielo 
dos  sugetos  tan  iguales  , 
que' estén  á  medida  y  peso 
de  unas  mismas  cualidades 
sin  diferencia  compuestos; 
y  lo  estoy  viendo  en  los  dos,  ' 
pues  pienso  que  estamos  hechos 
tan  debajo  de  una  causa  ,  ,<gf 
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que  yo  soy  .rebato  \utBtré¿ 
¿  Cuanto  na ,  señora  ,  que  voi 
tenéis  ese  pensamiento  ? 

Diana.  v    . 

Dias  ha  que  está  trabada 
esta  batalla  en  mi  pecho., 
y  desde  ayer  me  he  vencido. 

Carlos. 
Pues  aquese  mismo   tiempo 
ha  que  estoy  determinado 
á  querer  ,    ello  por  ello  ; 
y  también  mi  ceguedad 
me  quitó  el  conocimiento 
de  la  hermosura  que  adoro; 
digo  ,  que  adorar  deseo  , 
que  cierto  que  lo  merece. 

Diana. 
Sin  duda  logré  mi  intento  : 
pues  bien    podéis  declararos  , 
que  yo  nada  os  he  encubierto. 

Carlos. 
Si  señora  ,  y  aun  hacer 
vanidades  del  acierto : 
Cintia  es  la  dama. 

Diana. 
¿  Quién  ,  Cintia  ? 

Polilla. 
¡  Ah  buen  hijo  !  como  diestra, 
herir  por  los   mismos  filos, 
que  esa  es  doctrina   del  negro. 

Carlos. 
¿No  os  .parece  que  he  tenido 
buena  elección  en  mi  empleo  ? 
porque  ni  mas   hermosura  ,     . 
ni  mejor  entendimiento  ,  . 
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jamas  en  mugar  he  Visto. 

¿  Aquel  garbo ,  aquel  sosiego  , 

su  agrado,  no  hace  dichosa 

mi  pasión  ?  ¿  Qué  sentís  de  ello  ? 

Parece  que  os  he  enojado. 

Diana. 
Toda  me  ha  cubierto  un  yelo. .      ap. 

Carlos 
¿No  respondéis? 

Diana. 

Me  ha  dejado 
suspensa  el  veros   tan  ciego  ,         N 
porque  yo  en   Cintia  no  he  hallado 
ninguno  de  esos  estrenaos: 
ni  es  agradable  ,  ni  hermosa, 
ni  discreta  ;  y  este  es  yerro 
de  la  pasión. 

Garlx)S< 

¡Hay  tal  rosa! 
hasta  ahí  nos  parecemos. 

Diana* 

¿Por  «pié? 

Carlos. 
Porque  á  vos  dé  Cintia 
se  os   encubre  el  rostro  bello » 
y  del  de  Bearne  á  mí 
lo -galán  se  me  ha  encubierto : 
co/i  que  somos  tan  iguales  , 
que  décimos  mal  á.  u*i>  tiempo , 
yo  ,  de  lo  que  Vos  queréis , 
y  vos ,  de  lo  que  yo  quiero. 

Diana. 
Pues  si  es  gusto,  cada  uno  ^ 

siga  el  suyo.  y,  JM 
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Cario*. 

¡Malo  es  esto! 

Polilla. 
Encima,  viene  la  tuya , 
no  se  te  dé  nada  de  eso. 

Carlos, 
Pues  ya ,  con  vuestra  licencia  9 
iré  ,  señora  ,  siguiendo 
aquel  eco  enamorado , 
que  el  disfrazaros  mi   intento 
fue  temor  que  ya  he  perdido  » 
sabiendo  que  mi  deseo  , 
en  la   ocasión  ,  y  el  motivo  , 
es  tan  parecido  al  vuestro. 

Diana. 
¿  Vais  á  verla  ? 

Carlos. 

Si  señora. 
Diana. 
¡  Sin  mí  estoy !  ¿  Qué  es  esto  cielos  ? 

Polilla. 
Para  largo ,  que  la  pierde. 

Carlos. 
A  Dios  ,  señora. 

Diana. 
Teneos , 
aguardad :  ¿  por  qué  ha  de  ser 
tan  ciego  un  hombre  discreto  r 
que  ha  de  oponer  un  sentido 
á  todo  un  entendimiento  ? 
¿  Qué  tiene  Gntia  de  hermosa? 
¿  Qué  discursos  ,  qué  conceptos 
os  la  han  fingido  descreta? 
¿  qué  garbo  tiene ,  qué  aseo  t 


Polilla. 
Cinco  t  seis  y  encaje  ;  cuenta , 
señor ,  que  la  vá  perdiendo 
hasta  el  codo. 

Carlos. 

¿Qn€  decís? 
Diana» 
Que  ha  sido  mal  gusto  el  vuestro» 

Carlos* 
¿  Malo,  señora  ?  Allí  vá 
Cintia  ,  miradla  aun  de  lejos, 
y  veréis  cuantas  razones 
dá  su  hermosura  á  ini  acierto* 
Mirad  en  lazos  prendido 
aquel  hermoso  cabeHo  , 
y  sí  es  injusto  que  sea 
'  yo  el  rendido  ,  y  él  el  preso. 
Mirad  en  su'  frente  hermosa 
como  junta  el  rostro  bello, 
bebiendo  luz  á  sus  ojos 
sol,  luna,  estrellas  y  ciclo. 
Y  en  sus  dos  soles  mirad 
si  es  digno  ,  y  dichoso  el  yerro  9 
que  hace  esclavos  a   los  inios , 
aunque  <ellos   sean  los  negros. 
Mirad  el  sangriento  labio  , 
que  fino  coral  vertiendo  , 
parece  .que  se  ha  teñido 
en  la  herida  que  me  ha  hecho. 
Aquel  cuello  de  cristal , 
que  por  ser  de  garza  el  cuello, 
al  cielo  de  su  hermosura 
osa  llegar  con  el  vuelo*       '< 
Aquel  talle  tan  delgado , 
que  yo  pintarle  no  jpuftdo  >  M 


no* 

porque  es  él ,  mas  delicado  f 
que  todos  mis  pensamientos» 
Yo  he  estado  ciego ,  señara  r  • 
/  pues  solo  ahora*  le  veo, 

y  del  pesar  de  mi  engaño 
me  paso  á  loco ,  de  ciego  ; 
pues  no  he  re-parado  aquí        > 

en  tan  grande  desacierto  y 
como  alabar  su  hermosura 
delante  de  -vos  *t  mas  de  esto 
perdón  .0$  pido,  y  licencia.  ,' 
de  ir   á  pedírsela  luego . .  < 
por  dsposa  á  .vuestro  padre, 
ganando  «también  á  un  tiempo 
del  príncipe,  de  Bearne 
las  albricias  de  ser  vuestro. 

•  ■••••«  •' 

ESCENA  VI. 

LOS  DICHOS  MENOS  CAtltOS.  ' 

Diana. 
¿  Qué  es  sito  dureza  mia  f 
¡  Un  Toldan  tengo  en  mi  pecho  ! 
¿  Qué  llama  es  esta  ,  que  el  alma 
me  abrasad  ¡Yo  estoy  ardiendo! 

.      Polilla. 
Alto  ,  ya  cayó  la  breva  ,     ap. 
y  dio  en  la  boca  por  yerro. 

Diana. 
¿  Caniquí  ?  '    ' 

'  t  Polilla. 

Señora  mia , 
;  hay  tan  grande  atrevimiento  i 
¿por  qué  con. él  no  envestirte, 
y  le  arrancaste  á  este  necio:, 
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todas  las  barbas  á  araños? 

Diana. 
Yo  pierdo  el  entendimiento. 

Polilla.  r 

Wés :jjtei*de  también   las  Tinas, 

1  Diana. 

Caniquí  este  es  un  incendio. 

Polilla:        * 
Eso  no  es  sino  bramante. 

•*'  Diana. 

]  Yo  arrastrada  de  un  soberbio ! 
¡yo^rétoárda  de  uii  desvió! 
¡yo  sin  fní ! 

•*  Polilla.     /: 

Señora ,  quedó > 
que  eso  «parece  querer. 
m  Diana. 

]  Qué  es  querer ! 

Polilla 

Serán  torreznos. 
Diana. 
Í  Qué  dices  ? 

PoliHa.    ' 
-  Digo  dé  amor. 

Diana.' ''' 

l  Cómo  amor  ? 
■UA  Polilla. 

-v'v  No  sino  huevos. 

Diana.       . 
iZo  amor?     -l 

•:    *  Polilta.     •  •♦ 

¿Pues^rué  stentes  tti? 
Diana. 
Una  rabia  y  un  tormento : 
no  sé  gue  mal  es  aqueste* 


Mi* 


»    <         i      » 


»M  »» 


-  Polilla»,  ■ 
Venga  el  pulso  y  lo  veremos* 

Diana. 
Déjame ,  no  me  enfurezcas  , 
que   es  tanto  el  furor  que  siento. $ 
que  aun  á  mi  no  me  perdono. 

Polilla.  ,  ;  i 

¡  Ay  señora  !  vive  el   cíelo  f 
que  te  se  ponen  azules 
las  venas ,  y  es  mal  agüero. 

,        Diana.  , 

¿Pues  deaqueso  que  se  infere? 

Polilla.  , 

Que  es  pujamiento  de  zelos. 

Diana. 
¿Que  decís,  loco,  villano,      , 
atrevido  ,  sin  respeto  ? 
¡  Ze los  yo  !  ¿  qué  es  lo  qué  dices  T-.  \  i 
vele  de  aquí ,  veté  lluego. 

.  s ,    Polilla. 
Señora... 

Diana.  »  • 

\etcy  atrevido  , 
ó  haré  que  te  arrojen  luego 
de  una  ventana. 

Polilla.  ,,  ,^  • 

Agua  vá.         ap 
Voyme ,  señora  ,  al  momento  , 
que  no  soy  parva,  vaciado. 
¡Madre  de  Dios,  cuál  la  deja l  r*Pj 
Voyme ,  que  donde  hay  puñal, 
el  Caniquí  co we  riesgo. 
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ESCENA  VH 

Í Fuego  en  mi  corazón? No,  no  lo  crtot 
siendo  de  mármol,  ¿en  mí  pecho  helado 
pudo  encenderse  ?  No ,  miente  'el  cuidado  $ 
¿  pero  cómo  lo  dudo  ,  si  Jo  veo  ? 
Yo  deseo  vencer  por   mi  trofeo 
un  desden;  pero  si  es  quien  me  4ia  abrasado 
fuego  de  amor,  ¿qué. mucho  se  haya  entrad* 
donde  abrieron  las  puertas  al  deseo  ? 
De  este  peligro  no  advertí  el  indicio, 
pues  para   echar  el  fuego  ^n  otra*  ca/a, 
le  encendí,  y  en  la  mia  Hixo  su  bficiov 
No  admire,  pues,  mi  pecho  lo  efue  pasa, 
que  quien  quiere  encender 'un  edificio, 
suele  ser  el  primero  que  se  abraáá.      '» 

ESCENA   VIH.  > 

Diana  y  *í.  duqu>,  pn  Bsa&iti, 

♦   Bearne.  '■'"■  '** 

Gran  victoria  he  conseguido,        T 
si   mi  dkíháf  es  ciértaya ;  -J 

pero  aquí  Diana  e¿fó. 
A  vt&stras  plantas  rendido, 
señora  ,  perdón  os  pido   *  "'■••» 

de  venir  tan   arrojado 
con  la  nueva  que  me  han  dadof 
que  yo  pienso ,  que;  aun  es  poco', 
siendo»  Vuestro  ♦  el  venir  loco         f 
de  un  favor  no  imaginado. 

Diana*      * '    !  •  » 

No  os  entiendo:  ¿habláis  conmigo?. 
¿  Qué y-'htvpt  iecisT  '  *    *  '5 


éfi 


•  •I. 


•  fteorné. 

Señora , 
el  de  Urgel  me  ha  dicho  ahora, 
:,..flue  de  él  ha,  sido  testigo  * 
nflífI«c»yo  ej  laurel  consigo   ... 
,.  !  de  ser,  vuestro*  ...  ,... 

biana* 

'•  Nédo'fufef 
:  «ios  dijo  Id  rjtfe  ño  sé,  ; 

lj  'vos  si  lo  habéis  creído. 


t  .1  ,• 
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I.  pearné*  t 

$a  lo, dudó  mi  sentido;, 
mas  quien  lo; creyó  es  mi  fé¿ 
que  como  milagro  fuera 
de,  vos  el  tener  •  piedad  *     .   ,, 
os  negara  el  ser  .deidad»,  . 
si  mi  amor  no  lo  creyera. 
En  el  pecho  que  jos  venera  * 
haber  mas  fe   es  mas  trofeo  ¿ 
y*  pues  fé  Háí  sídó  el  deseo 
de  imaginaros  .deidad, 
perdonad,  mi , necedad    . 
por  la  fé  con .  q»e .  lo  creo* 

Ddana. 
¿Pues;  no  es  mas  atrevimiento 
creeros  digno,  de ,  mi  amor  ? 

.    jBearne-  ,       

t$Q »  que .  yos  ,con  ,el  favor      • 
jppdeis  dar,  .merecimiento  ; 
y  en  .esto  mí  pensamiento,  ' 
antes  que.  en. mí.  el  merecer y 
creyó  de  vos  el  poder. 

Diana. 
¿Y  él  os  ha  dicho  ese  error f. 


.*  '      r    'jBearñé. 
Si  se3p*A*  

Uso  es  peor  f         «9»*    ; 
que  lo  que  acaba  de  hacer  >       *  r 
porque  supone  estar  yo 
despreciada  »  y  él  amante ; 
pues  al  príncipe  al  instante 
el  aviso  le  llevó :  •  * 

que  él  nunca  lo  hiciera »  no»      '.    \ 
si  á  mí  me  quisiera  bien. 
Amor \  la  furia  deten* 
pues  ya  mi  pecho  has  postrado » 
que  en   él  este  hombre  ha  labrado 
el  desdén  con  el  desdén.  "v 

¿carné»    '       * 
Señora  ^ ;  yo  él  modo  erré  -  ■•  • 
de  aceptar  Vuestro  favor * 
y  lo  que  fuera' me$or  ¡ 
enmendado,  el  yerro,,  iré 
á   vuestro   padre  y  diré 
la   gracia  que  os  he  'debido  * 
y  rogaré  agradecido  ^  •      ¿ 
que  interceda  mi  pasión 
por  mi   dicha  >   y  el  perdón 
de  haber  andado  atrevido. 
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ESCENA  K.       < 

•      .  ..  u.   . 
Diana. 

¿  Qué    es  esto  •  que  me  «sucede  ? 
yo  me  quemo  v  yo  me  abraso  t 
mas  si  es  venganza  de  amor^ 
¿  por  qué  su  rigor  estraño  ? 
Esto  es  amor  $  porqueta  sAm* 


n 


\ 
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?•!» 


me  lleva   el  desdén  de  Carlos* 
Aquel  yelo    me  ha  encendido,    •? 
que  amor  su  deidad   mostrando  • 
por  castigar,  mj  duréA 
ha  vuelto  la  nieve  en  rayos*.         :* 
j  Pues  qué  he  de  hacer  j  ay  de  mi! 
para   enmendar  este  daño, 
que  en  vana  el  j>echo  resiste? 
£1   remedio  es  confesarlo.- 
¿  Qué  digo?*  ¿yo  publicar 
mi  delito,  con  el    labio  ? 
¿  Yo  decir  que  quiero  bien  f 
Mas  Cintia    >k*ne,  el   recata   * 
«de  mi.  decoro  me  valga  , 
que  tanto  .tormento  .paso  -•" 
en  el  ardor  que  padezco , 
como  en  haber  de.  callarlo. 

ESCENA  X; 
Diana  ,  Cintia  y  Laura'... 

•  \CiiUia. 
Laura  t  no  creo  mi  dicha.   • 

.,     Laura. 
Pues  la  tienes  en  la  mano 
lógrala ,   aunque  no  la  creas. 

Cintia. 
Diana,  el  justo'  agasajo  , 
que  por  ser  tu  sangre ,  yo 
-  te  he  debido  ,    ahora  aguardo » 
que- sea,  eon  tu  favor  *; 

el  qtté . req.n¿ertf;  m\  estado.  <  ■  >-*m 
Cario,?,,  señora >  me  pide  ••  ".«  • 
por  esppsa .-f  jy.en.  ^1  £ono  -  ••}  ;. 
»n  U>f¡ro  ;para  «1  deseo  f  .    ,  o  •  i 


> 

^ 


¿para  mi  nobleza  vtn  látiro*    .    .  ^ 
Enamorado—de  tníij  ..«:!■    *  *♦  ■•  r 
pide  ,  señora,  mi  roano  ; 
solo  tu  favw  »<  üaita;  . '!  /.í 

para  la -dicha  qué  aguardo. .-       ... 

Dianip.  »:;«•■  y 

Esto  et .  justicia  de  amor  :  ■ .  áj>.  ¡ 
¡  uno  tras  otro  el  agravio  !  ,  y  y 
¿  no  m&.doy  ya  por-y.ejncida?  «» 
¿  qué  mas  quieres  ,  Dios  tirano  f\ 

CiniHt, 
l  No  me  respondes  >  sefiora? 

#     /         Diana.. 

Estaba,  Cinlia,  mirando 

de  quq.modo  es  la  fortuna       .    . 

en  sus  inciertos,  acasos»  '  : 

Anhela  un  pecho  infeliz 

con<.dudas  y  sobresaltos,,    • 

diligencias,  y  deseos,,  •   -      .  t 

por  i»n,  bien  imaginada: 

solo  porque  le  deseo , 

hjiye.-de  $  y  es  tan  ingrato,. 

que  de  otro  que  nú  le  busca ,   .  r 

sc  vá  á  poner  en  la  mano. 

Yo  de  su  desdén  herida  , 

procuré  rendir  á  Carlos : 

obligí  ele  con  favores, 

hice  finezas  en  vano.  .  . 

« 

Siempre  en  él  hallé  desvio 9 
y  sin  buscarle  tu  alhagof  .^ 
lo  que  huyó  de  mí  deseo, 
se  vá  á  rendir  á    tus  brazos. 
Yo   estoy  ciega  de  ofendida , 
y, el  favor  que  inc   has  rogado 
que  te  dé  ,  le  pido  yo 
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para  v^af^é  ere  agravio.  •  «o  t'n-.«t 
Llore  Carlos  tu  desprecio,'   w-''-'  *' 
sienta  su  peche  tirano" '" 
la  llama  de  t**  desvío, 
pues  yo  'ett-5^  suya  me  abraso* ; 
Téngame  de  su  soberbia  , 
hállete  su  amor  de  mármol  i  «  •'-  -* 
pene,  suspire,  y  padezca  *  '        •    , 

en  tu  desdén^  y  llorando 

sufra..*         ' '      '  •iAV   ".  '* 

Cintia. 
"■  » Señora  ,  ¿  qué  dices?      ^  ". 
Si  él  conmigo  lio  es  ingrato , 
¿  por  qné  he  de  dar  yocaátigo  [ 
á  quien  me  hace  un  agasajo?      > 
¿Por  qué  me  has  de  persuadir 
lo  que  tu  estés  condenando  ?     ' 
Si  en  él  su  desdén  no  es  bueno  9 ' 
también  en  sai  será  malo: 
yo  le  quiero  si  él   me  quiere, 

Diana. 
¿  Qué  es  quererle  ?  ¿  tú  de  Cario* ' 
amada  y  yo  despreciada  ? 
¿  Tú  con  él  casarte ,  cuando 
del  pecho  se  está  saliendo 
el  corazón  á  pedamos? 
I  Tú  logrando  sus  cariños  f 
cuando  ?u  desdén  helado , 
trocados  efecto  y  causa , 
abrasa  mi 'peché  á  rayos? 
Primero  ,   viven  los  cielos , 
fueran  las  vidas  de  entrambos 
asunto  de  mi  venganza  , 
aunque  con  mis  propias  manos 
cacara  á  Carlos  del  pecho  t 


¿onde  á  mi  pesar  lia  entrado,    T 

y fcarfc morir  cotí  él,'    : 

matara  en  mi   su  retrato. 

¿  Carlos  casarse  contigo* 

coando  yo  por  él  me  abraso',       t 

cuando  adoro  su  desvío  r 

y  su  dcsdvn  idolatró? 

¿ Pero  qué  digo ?   ¡ay  de  mí ! '      '  b  «pr. 

¿  Yo  así  mi  decoro  ultrajo  ?  * 

Miente  mi  labio  atrevido  ,  ] 

miente  ;  mas  él  no  es  Culpado , 

que  si  está  loco  mi  pecho 

¿  cómo  ha  de  estar  cuerdo  el  labio*? 

Mas  yo  me  rindo  al  dolor  r 

para  hacer  de  uno  dos  daños. 

Muera  tel  corazón  ^  el  pecho,       .* 

y  viva  de  mi  recato  *'  ,¿ 

la  entereza.  Cin tja  ,   amiga,         ' 

si  á  tí  te  pretende  Carlos , 

si'dX  amor  á  tu  descuido  » 

\<y  que  niega  á  mi  cuidado  9  % 

cásate  con  él  y  logra     '' 

casto  amor  en  <}uícesr  lazos. 

Yo  solfr'quis¿  vencerle  j 

y  este  fué  un  empeño  y  ano  '' 

de  mi  HltivéV,  que  yá  Vetó  j 

que  fué  locura  intentarlo, 

siendo  aceión  de  íá  fortuna  ;       lf 

pues  tonto  se  vé  en  sus  crasos  , 

siempre  consigue  el  dichoso 

lo  -que1  ititenta  el  desdichado* 

El  ser  querida  una  ¿ama. 

de  quien  desea ,  no  es  lauro , 

sino  dicha  de  su  estrella ; 

y  cuando  ya  no  lo  alcauto  t 


fia* 


no  se;  infiere  que  no  tengor.  *.?..... 
en  mi  hermosura  y  mi  aplatt** 

partes  para ¡  merecerlo , , 

sino  suerte^  par,a  hallarlo,  ,_nj 
Y  pues  yp}juo,.|a  ¡be  tenido  „:. 
para  lo  que  he  deseado,.,   0j,„, 
lógrala  tú  que  la  ¡tienes  f,^t    . 
dale  de  es^sala  manp,^  u     .  -f 
y  triunfe  tu  ¡corazón  v?.;  ,  ? 

de  sus   rendidlos  alhagos.  (  .%it'    f< 
Enlace.,..,  i  ñero  qué  digo  ?    . ,     ;  ( . 
que  me  estoy,  atravesando,,  ?. 
,«}:  corazón  ;  no  es  posible  j  r%JÍÍ\ . 
^resistir  áiq>  <jue  paso, .    ,  ,        .  ¡ 
Toda  el    alma s  se  me»  abrasa.  ., 
¿  Para  qué,  cielos  ,  lo,  callo ,      .  . 
si  por  los  'ojos  asoma 
el  incendio  que  disfrazo? 
Yo  no  puedo  resistirle  j  ..    ;t 
pues  cuando  lo  .mienta  el  l£bi©¿ 
l  cómo  be  de  encubrir  el-  fuego. ^ 
que  el  humo  está  publicando  ? 
Cintia,  yo-njucró;  el  deljjft  ol 
de  mi  desden; pie.  ha  llevado,  ¡;»,      . 
á  éste  mortal  precipicio;,,,}  ,;,  .: 
por  la  senda  de  mi  engaso* ;,.. 
J£!  amor  %  $amo  deidad,  r  :. 
mi  aJUvea  ha  castf ga,do % },.   ,  •,. 
que  es  nijao  para  las  burlas^  f 
y  dios  para  \9*  agraviqs*  .„,,  ._ 
Yo  quiero,.,  en  fin  ,  ya  Jfldije/ 
y  á  tí  te  lo  he  confesado  > 
3p  sar  de  mi  itfecpro  ; 
porque  tienes  en. tu  mano  , 
eJ  triunfo,  que  yo  deseo ;  :      >:> ^ 
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prira  si  habiendo  pasado 
por  la  afrenta  de  decirlo » 
te   estará  bien  el  dejarlo: 

ESCENA  XI. 

•  * 

LOS  DICHO»  XIK0S  DIANA 

Laura, 
7  Jesús  T  eí  cuento  del  loco 
él  por  él  está  pasando. 

Cintia. 
¿  Qué  dices  ,  Laura  ,  que  Jíces  f    v 
.      ,  Laura. 

Viendo  prohibido  el  plato  , 
Diana  se  hartó  de  amor. 

*  •  r 

y  del  desden  ha  sanado. 

Cintia» 
¡  Ay  Laura  í  ¿  pues  qué  he  de  hacer  f 

Laura. 
¿Qué  9  señora  ?  asegurarlo  ; 
y  al  de  Be  a  me    que  es  fijo , 
no    soltarle  de  la  mano, 
hasta  ver  en  lo  que  para. 

Cintia. 
Calla ,  que  aqu(  viene  Carlos. 

""    '      '    ESCENA  XI. 

Los  meaos  f  Carlos  y  p  oí  i  lia.  ; 

.  PoíÍt{a. 
Las  unciones  del  desprecio , 
señor  ,  la  vida  la  han  dado. 
¡  Gran  cura  hemos  hecho  en  ella! 

Car  ios. 
Si  es  cierto ,  gran  triunfo  alcanzo* 


l2* 

Pama.  ~"''rT 

Haz  cuenta  que  ya  está  sana9      ' '' 
porque  que  queda  babeando.      *    J* 

Carlos '. 
¿Y  bas  conocido' que  quiere? 
a  Polilla.  \ 

¿Cómo  querer?  por  san  Pablo, 
que  me  vine  huyendo  de  ella ; 
porque  la  vi  querer  tanto  , 
que  temí  que  echase  el  resto,' 
y  mfi.  destruyese'. 

Cintia^  "  '    ' 

¿Carlos? 
Carlos  t 
¿Ciatia  hermosa?  '^ 

Cintia,  '    * 

Vuestra  dicija 
logra  ya  triunfo  más  alto,  ' 

que  el  que  en  mi  mano  pretende. 
Vuestro  descuido  ha  triunfado/' 
del  desdén  que  no  ,ha    vencido 
en  Diana  el  agasajo 
de  los  príncipes  ¿mantés: 
ella  os  quiere ,  y  yo  me  aparto, 
de  mi '  esperanza '  por  'ella  , 
y  por  vos  }  si  es  vuestro  el  lauro* 

Carlos. 
I  Qué1  es  lo  qué  decís #  senara?  J 

City\a^ 
Que  ella  me  lo  lia  confesado. 

Polilla: 
¡Joma  si  purga!  Señor, 
noháy  en  la  botica  emplasto 
para  las  mugeres  locas, 
como  un  parche  de  mal  trato; 
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"•'  tnas  aquí  su  padre  viene 
y  los  príncipes;  al  caso, 
~     señor  ,  y  aunque  esté  rendida  t 
declárate  con  resguardo. 

ESCENA  XILL 
Dichos,  el  cowde  de  Barcelona  y  los  pe/ncipes, 

«  '  '  Co/wfc.  *    

Príncipe»  vos  me  dais  tan  buena  nuévd, 
que  es  justo  que  os  la  acepte ;  y  aún  ós  deba , 
lo  que  á*  vuestra  persona 
pago  en  daros  mi  hija  y  mi  corona* 

Gastón.  ' 
Pues  aunque  yo  ,  señor ,  no  haya  tenida 
la  dicha 'que  Bearne ha  conseguido*, 
siempre  estaré  contentó 
de  que  él  haya  logrado  el  vencimiento^ 
que  'tanto   he  deseado, 
por  la  parte  que  debe  á  mi  cuidado, 
y  el  parabién  le  doy  de  este  trofeo, 

Carlos. 
Y  también  le  admitid  de  mi  deseo, 

B carne, 
Carlos ,  yo  le  recibo , 
y  el  mío  os  apercibo , 
pues  en  Cintia  lográis  tan  digno  dueño, 
que' envidiar  a  el  empeño  , 
á  no  lograr  el  mió, 

ESCENA  XIV, 

LOS  DICHOS    Y  DlAWA  AL  PAWO, 

Diana. 
¿Donde  me  Ikva  d  loco  desvario  jÉ 


V*4 

de  mi  pasión  ?  ¡  Yo  estoy  muriendo ,  cielos ! 

de  envidias  ,  y  de  zelos  ! 

Mas  los  príncipes  todos. se  han   juntado, 

y  mi  padre,  con  ellos :  •  . ;} 

sin  alma  llego  á  vellos ; 

pues  si  su  fin  no  alcanza  » 

yo  tengo  de  morir  con  mi  esperanza. 

Cohén*  ■   ■:  •  - 

Carlos ,  pues  vos  pedís  á  mi  sobrina  , 
yo,  pagando  el  deseo  que  os  inclina  ^  fp.  . 
os  ofrezco  su  mano ; 

*  y  pues  tanto  sosiego  en  esto  gano  f    m 

háganse  juntas  todas  .-      ..        . 

lms  bodas  de  Diana,  y  vuestras  bodas. 

Diana» 
¡Cielos!  ya  estoy  mi, muerte  imaginando. 

Poiiíii. 
Señor  ,  Diana   allí  te  está  escuchando  , 
y  lias  menester  un  modo  muy  discreto 
de  declararte,  porque  tenga  efecto  ;    - 
que  vá  con  condiciones  el  partido  ,.,',. 
y  si  yerras  el  cabe ,  vas  perdido. 

Carlos* 
Yo  ,  señor ,  á  Barcelona 
vine  ,  mas  que  á  pretender  , 
á  festejar  de  Diana  , 

la  hermosura  y  eí  desden ; 
y  aunque  es  verdad  %  que  de  Gntia 
el  hermoso  rosicler  , 

amaneció  en  mi  deseo , 
á  la  luz  del  querer  bien, 
la  entereza  de  Diana  , 
•que  tan  de  mi  genio  fue, 
ha  ganndo  en  mi   alvedno 
lauto  imperio,  ijue  no  liaré. 


cosa  ,  que  no  sea  su  gusto  ; 
porque  la  hermosa  altivez 
ele  su  desden  me  lía  obligado 
£  que  yo  viva  con  él : 
y   puesto  que  haya  pedido 
mi  amor'  á  Cinlia  ,  ha  de  ser 
siendo    así   su   voluntad , 
pues  la  suya  miá  es. 

Conde* 
¿Pues  quien  duda  ,  que  Diana 
de  eso  muy  contenta  jesté  ? 

.     PqWf* 
Eso  lo  dirá  su  allega  , 

por  hacerme  á  mi  merced. 

Diana. 
Si  diré  ;  pero  señor,, 
¿vos  contento  no  estaréis , 
si  yo  me  caso ,  que  sea 
con  cualquiera  de.  los  tres  T 

Conde. 
Si  ,   que  todos  son  iguales. 

Diana*  -.**■ 

¿  Y  vosotros  quedareis 
de  mi  elección  ofendidos  ? 

iiearne. 
Tu  gusto  ,  señora ,  es  ley. 

/    Gastón. 
T  todos  la  obedecemos. 

Diana, 

Pues  el  príncipe  ha  de  ser 

quien  dé  á    mi  prima  la  mano  ^ 

y  quien  á  mí  m?  la  dé,  . 

*J  que  vencer  lia  subido 

«i  desdén  con  el  deíwWa. 
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Cario** 
¿  Y  quien  es  ese  ? 

Diana. 
Tú  solo* 

Carlo$. . 
Dame  yá  los  brazos  ,  pues. 

Polilla.  .. 

V  mi  bendición  os  caiga,  . 
por  siempre  jamas  amen» 

Bear  he. 
Pues  esta ,  Cintia*  es  mi  mano/, 

Ciñtia. 
Contenta  quedo  también. 

Laura. 
Pues  tú)  Caiiiquíj  eres  mió. 

Polilla. 
Sacúdanse   todos  bien  f 
que  no  soy  sino  Polilla ; 
mamola ,  vuesa  merced. 

Y  con  esto ,  y  con  un  victor » 
que  pide  humilde  y  cortes     i 
el  ingenio ,  aquí  se  acaba 

el  Desdén  con  el  Desdén. 


•  * 


i  aj 
El  Desdén, con  el  Desdén. 

i  mérito  de  esta  comedia  es  tan  conocido,  que  eü 
,  ano  pretenderíamos  añadir  algo  á  su  celebridad.  Di- 
fícilmente se  hallará  otra ,  ni  nacional ,  ni  estrangcra, 
que  reúna  tantos  requisitos  admirables ,  y  que  se  acerr 
que  en  igual  grado  a  la  perfección.  Si  la  consideramos 
en  sí  misma  *  pertenece  al  género  mas  apreciable  y  di- 
ficil  de  todos »  á  la  comedia  de  carácter}  la  cnal,  pres- 
cindiendo del  corto  número  dé  modelos  Verdaderamen- 
te distintos  que  nos  presenta  la  naturaleza  >  requiere 
la  mayor  fuerza  de  invención  para  sostenerse  y  ani- 
mar toda   la  fábula  ,  sin  mendigar  auxilios  estranos, 
ni  decaer  del.  ínteres.  Si  atendemos*  á.  la  -egecucion  ♦  ape- 
nas podemos  hacer  otra  cosa  que  aprobar  y  admirar 
todo,  complaciéndonos  de  paso  en  ver,  con  qué  facilir 
dad  di  de  sí  un   pensamiento  feliz  todas  las  bellezas 
que  puede  apetecer  el  arte;  qué  naturalmente  se  pres- 
ta á  las  reglas  mas  severas;  y  como  lleva 4  por  decir" 
lo  así  i  de  la  mano  al  poeta  4  cuando  este  verdadera- 
mente lo  es.  Hasta  los  vicios  inherentes  á  la  coinedia, 
como  son  ,  él  de  reducirnos  á  una  esfera  limitada  y 
.mezquina  ,  y  el  de  fomentar  la  malignidad  *  desapare- 
cen en  esta  obra  maestra  de.  nuestro  Moreto.  Si  algu- 
nos autores   la    hubieran    podido  tener*   presente  *  no 
colocarían  la    comedia   juhtamenle   con    la    sátira  en 
la»  últimas  clases  de  la  poesía.  La  creación  del  Ües- 
dén  con  el  Desdén  ¿  a  pesar  de  la  bellísima  sencillez  de 
su  argumento  *  corresponde  como  la  Epopeya  y  la  Tra- 
gedia, al  orden  ideal;  por  la  calidad  de  las  pergeñas 
introducidas   en  ella ;  por  el  lenguaje  ^xxt  \xfcvsv\\«* 
las  costumbres  qué  se  pintan  ^  y  yar  ^»  i\\\m\«*^ 
incidentes  y  adornos  que  loimais  Aa  UW\a.  Q*^** 
eJr  qué  reúne  Jos  dos   giii-tic*  v*iVcTaiW*  k  V^C 
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comedia  noble  y  la  ideal.  Ni  aun  contra  la  censura  qi 
egcrcc,  puede  formar  la  benevolencia  ninguna  objc 
cion.  En  efecto,  no  se  trata  de  divertirnos  á  costa  c 
un  ente   despreciable  u  odioso ,  cuyo  corazón  está  d< 
minado  por  un  vicio    incorregible  de    un    avaro  ,   d 
un  hipócrita,  de  un  adulador  maligno:  se  trata  de  en 
m  en  dar   un  defecto  natural,    pero  hijo  de  la  inespe 
riencia  juvenil ,   defecto  que   no   nos  indispone   con 
tra  los  que  le  tienen  ,  porque  puede  combinarse  coj 
las  mejores  prendas;   y  porque  sabemos  que  tarde  < 
temprano  ha  de  desaparecer.  De  aquí  nace  un  infere 
derramado  en  toda  la  fábula ,  que  ,  aunque  distinto  de 
Épico  y  del  Trágico,  puesto  que  los  personajes  no  cor- 
ren ningún  peligro ,  conmueve  y  aficiona  á  los  especia 
dores ,  y  produce  aquel  placer  delicado  qué  no-  es  capai 
de  causar  lo  que  solo  habla  con  el  entendimiento,  j 
jamas  con  el  corazón. 

Si  después  de  considerar -el  argumento  del  Desdén 
con  el  Desdén  bajo  un  punto  de  vista  general  y  eleva- 
do, descendemos  á  las  bellezas  de  egecucion  que  ofre 
ce  en  todas  sus  partes,  ¡cuanto  nos  queda  todavía  qu 
admirar!  ¡Qué  deleite  no  causa  la  perfección   con  qu 
se  va  manifestando  el  carácter  de  Diana  y  los  pr< 
gresos  de  la  pasión .,  á  la  cual  debe  en  ün  sudeseng 
noy  felicidad!    ¡Con  qué  ansia  no  se  espera   el    de 
enlaze,  á  pesar  de  ser   necesariamente  previsto ,    p 
el  interés  que  tomamos  en  la  suerte  de  los  dos  ama 
tes  ,  y  el  deseo  de  vtr  por  nuestros  mismos'  ojos  « 
está  asegurada!  ¡Cuanta  gracia,  qué  gran  cauda? 
fuerza  cómica  presentan  las   situaciones ,   y  el  pe 
na  ge  de  Polilla  ,  qué  por  si  solo-  produciría  una  1 
na  comedia  ,  y  que  tanto  i n Huye   en  esta  ,  apesai 
sa  baja  condición  !   Por  último  ,  \  nn¿  tmidad  * 
buen  gusto  no  resplandece   en   iotla  \a  comaos 
**  Jos  medios  de  que  se.  vale  el  ^oela  ^w*Hw 
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hala!  ¡Que  bien  campea  en  los  pérsondges  el  ingenio 
al  lado  de  la  pasión;  el  decoro  á  la  par  de  la  natu- 
ralidad. 

Faltaba  á  la  gloria  del  Desdén  con  el  Desdén  qtte 
el  gran  Moliere  la  imitara  servilmente  ,  y,  digámoslo 
sin  rodeos ,  que  la  estropease.  Al  entablar  esta  acusa- 
ción contra  uno  de  los  mayores  genios  que  han  ilus- 
trado la  literatura  ,  no  pretendemos  apartarnos  del 
respeto  y  admiración  que  se  le  debe  como  poeta  y  mo- 
ralista: peleamos  únicamente  en  defensa  de  la  verdad 
y  del  honor  nacional;  y  esta  será  nuestra  escusa  si 
acaso  nos  equivocamos. 

Moliere  hizo  del  Desdén  con  el  Desdén  una  prin- 
cesa de4  Eiide ;  y  aunque  el  espectáculo  de  tres  prínci- 
pes que  abandonan  sus  estados  para  ir  á  conquistar 
el  corazón  de  una  beldad  orgullosa ,  no  disuena  ima- 
ginado en  los  siglos  fabulosos  de  la  Grecia:  sin  em- 
bargo y  es  mucho  mas  análogo  á  los  tiempos  caballe- 
rescos en  que  le  supuso  Moreto  ;  y  la  fiesta  de  los 
carros  que  siempre  se  hacía  en  honra  de  una  divini- 
dad ,  suple  mal  por  las  fiestas  y  torneos  ,  que  se 
celebraban  para  obsequiar  á  las  damas  en  nuestra 
época  heroica.  Aumenta  esta  inverosimilitud  el  len- 
gnage  de  los  amantes  ,  que  en  la  Grecia  siempre  fue 
natural  y  sencillo,  y  en  la  comedia  de  Moliere,  lo  mis- 
mo que  en  la  de  Moreto  ,  es  galante  y  afectado.  No 
quisiéramos  dejarnos  llevar  de  la  preocupación;  pe- 
ro nos  parece  que  la  frase  siguiente,  traducida  con  to- 
da legalidad  de  la  princesa  de  Elide. ,  puede  correr  pa- 
rejas con  lo  del  pez,  el  hilo  y  la  caña  del  Desdén  con 
el  Desdén. 

"La  princesa  hizo  resplandecer  entonces  una  dis- 
» posición  enteramente  divina  ;  y  sus  amorosos  pies 
«señalaban  sobre  la  esmaltada  alfombra  de  \m  tvexiu» 
9 césped  unos  caracteres  tan  agradares,  <$afc  t&&  sfc.— 
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»caban  f ¡uera  de  mi  m\sm/> ,  y  me  encadenaban  cOja 
•» .nú Jos  ¿n  vencibles  á  \os  .movimíentps  suaves  y  e*acr 
■»tos,  con  que  todo  su  cuerpo  se  arreglaba  á  los  mov;i- 
».mientos  4?  |a  harmonía 

JJo  es  ,es^e  el  .único  cgemplp  que  se  pudiera  citar* 
El  tono  .4M  príncíoe,  de  I.taca,  es  frecuentemente  jel 
de   la  £alan,tetría   empalagosa  ;    y   eji  general  ^loli^r/e 
conservó,  en  su.cpmedía  todos  ,lps  junares  que  se  por 
dtan  suponer  en  \a.  pieza  española.  JEn  etectp  ,  el  prín-\ 
cipe  de  Itaca,  y  los  ¡de,  Mcsenia  y  Pilos »  san  tres  efcr. 
tes  tan  nulos ,cpmo  e.1  .conde  de  Barcelona,  e.1  de  Fox, 
y  el  príncipe  de  Bearne ;   y  hacen  un  papel  tan   paco 
airoso  cjjl  la  ira  i  La  cían  cqrao  en  el  original.  Sin   em- 
bargo ,   no  nos  atrevemos  á  vituperar.  est,o  coino  inn> 
delecto  ;  pprque  ta]  vez  §i  se  les  diera  mas.  variedad  em 
1q$  caracteres ,  y  mas  parte  en  la  acción  perjudicaría 
al  ,int  eres  principal.  Advertiremos  de  paso  á  los  .par- 
tidarios de  las  reglas,  matemáticas  en  materia  de  tyoe- 
s(a,  quje  Jiloliere  tampoco  se  quiso  sujetar  á  la  de  la* 
vejnte  y  cuatro  horas ;  y  que  su  tabula   supone  una 
duración  .tan  larga  como  la  de  Moreto. 

Aquel  no  pudo  emplear  en  su  obra  el  tiempo  ne-? 

cesar  io  ,  ni  estender  como  deseaba   algunas   escenas  ;  y 

en  e^ta  parte  se  le  debe  disculpar.  No  es  tan  fácil  ha- 

cerjo,  en.  b^ber  introducido  un   personage  tan  inútil 

y.  fastidioso  como    el  ayo  del  príncipe  de  Itaca  ;    en 

haber  dado  un  apellido  ,  al  par.acer   andaluz ,  al   loco 

de.  la    princesa,  colocando  á  Morón  entre  Eurialo    y 

Arjistómenes  ;  en  h,abcr  añadido  una  escena  de  caz^a  ,  en 

la  qu/í   fcl   buen  ]\íoron  degenera  en  payaso  :    y   sobre 

toda  en   haber  suprimido   las   mejores  de  la   comedia, 

quje  son  las  del  jardin   y  la  máscara.  En   general   todo 

está  dehiljtado  y  achicado  f   y   rara  vez  se   percibe   el. 

aJUnadel,  autor  del   Misántropo. 

Hemos  creído  descubrir  alguna»  (alta*  tu  Maltas*, 


j  esto  no  impide  que  sea  el  primer  poeta  cómico 
.  mundo.  Aun  cuando  en  las  demás   naciones  haya 
bido  genios  tan  capaces  como  él  de   ridiculizar  los 
jios ,  bien  sea  que  no  se  han  dedicado  esclusivamente 
i  este  objeto  ;  ó  bien  que  no   han   sabido  contenerse 
en  los  límites  que  prescribe  la  moderación  y  el  buen 
gusto  9  lo  cierto  es  que  se  han  quedado  inferiores  al 
autor  francés.   No  debe ,  pues ,  atribuirse  lo  que  he- 
mos dicho  acerca  de  este  ,  al   deseo  de  rebajar  su  mé- 
rito ;  ninguno  le  conoce  mejor  que  nosotros ,  ni  le  con- 
fiesa mas  franca  y  gustosamente.  Volvamos  al  Desdén 
con  el  Desdén. 

La  idea  de  presentar  en  la  escena,  una  beldad  or- 
gullosa  ,  que  se  resiste  a  los  obsequios  de  sus  aman- 
tes ,  y  se  rinde  á  los  desdenes  ó  los  zelos ,  no  es  nuevo 
en  nuestros  autores.  Antes  de  Moreto  se  hallan  bastan- 
tes comedias  fundadas  en  una  suposición  parecida;  en- 
tre ellas  varias  de  Lope  ,  y  singularmente  la  de  ia  Her- 
mosa fea  ,  y  la  de  los  Milagros  del  desprecio.  Esta  úl- 
tima es  el  verdadero  original  del  Desdén  con  el  Des- 
dén;  pues  en  ella  se  vé  pintado  el  carácter  de  una 
muger  enemiga  del  amor  por  principios  ,  que  ha  pre- 
cavido su  corazón  contra  todos  los  halagos  y  seduccio- 
nes de  los  hombres  ;  pero  que  le  ha  dejado  sin  de- 
fensa contra  las  armas  del  desprecio.  No  la  .compa- 
ramos ahora  con  la  del  Desdén  con  el  Desdén ,  por- 
que nos  proponemos  insertarla  en  el  cuaderno  inme- 
diato. 
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Et  LIKDO 

DON  DIEGO. 


PERSONAS. 

Don  Tello  ,  padre  de 

Doña  Inés,  y 

Doña  Leonor* 

Don  Juan ,  amante  de  doña  Inés. 

Don  Diego ,  sobrino  'de  don  Tello; 

Don  Mendo ,  primo  de  don  Diego* 

Beatriz  ,  criada. 

Mosquito  ,^riajdo^de  don  JTelló» 

Lope  y  Mmktáitr'iaéois} 
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ACÍO  PRIMERO 

< 

ESÉÉIÍA"   PRl'rfi'Ai 


Salón  en  casa,  de  don  Tello^ 
Don  Tello  x  don  Juan. 


Dbn  Tello. 
Quiera  Dios;  señor  don  Juaii  ¿. 
que   volváis  mtiy  'felizmente. 

Don  Juan* 
Breve  los  diats  de   atíbente  , 
señor  don' Tello  ,  selrán  ; 
pues  llegar  de  a^xrí  á  Granada    • 
ha  de  *  ser  mi  detención.  •  i 

Don  TeUoi 
La  precisa  ocuj*acio*f 
de,  ser  hora' st  fia)ada;-  ••.. 
esta  ,  de  estar »  esperando        * 
dos  sobr iritis,  que  han  venido 
de  Burgos  ,  lav  caoba  har  sido'        '  > 
de  no  irps  acompañando 
basta  salir  de  Madrid: 
qtttwm*  amistad   no  sufriera  > 
si  este  -empeño  no  ItávieTa  , 
dejar  de  hacerlo'. 
,  Don  Júán- 

.•■■'  Asistid,' 
señor  dpn  Telia  f  4'un  em,\tefc»v 
tan  de  vuestra  obligaxium  ;■■      •  <  > 
que  yo  estimo  la'  aleoricm.  %  > 
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Don  Tello. 
Vos  «de  la   mi  a  sois  dueño  j 
que  el  haber  hecho  pasage 
los  dos  de  Méjico  á  España  , 
hace  amistad   tan  estraña  , 
que  el  cariño  de  un    viage 
casi  es  deudo;  y  mas  ahora, 
que  mi  obligación  confiesa 
favor  tanto  á  la  condesa 
vuestra  prima,   y  mi  señora: 
y  pues  ha  de  ser  tan    breve 
vuestra  ausencia ,  basta   volver 
las  bodas  nose  han  de  hacer 

Don  Juan. 
I  Qué  bodas  ? 

Don  Tello. 
De  todo  debe 
daros  cuenta   mi  atención: 
los  dos  sobrinos  que  espero 
con  mis  hijas  casar  quiero. 

Don  Juan. 
!  Ciclos  ,  qué  escucho !  ap. 

Don  Tello. 

Ellos  son 
don  Mendo  y  don  Diego  :  á  Mendo  , 
hijo  de  hermana  menor, 
le  quiero  dar  á  Leonor. 
Y  á  Inés,  en  quien  yo  pretenda 
fundar  de  mi  honor  la  basa, 
para  don  Diego  la  elijo,  * 

porque  de  mi  hermano  es  hijo» 
y  cahefca  de  mi  casa : 
su. gala  y  su  bizarría  4 

es  cosa  de  admiración ; 
de  Buagos  es  el  blasón* 


i37. 
'     Don  Juan* 
J  Ay  de  la  esperanza  mía  !        ap. 
¡Ay  Inés,  que  bien  se  advierte, 
que  de  traición  prevenida , 
me  has  encubierto  esta  herida, 
para  lograrme  esta  muerte ! 

Don  Tello. 
¿Qué  decís,  don  Juan? 
Don  Juan. 

Que  apruebo 
v     vuestros  justos  regocijos. 

Don  Tello. 
Voy  á  esperar  á  mis  hijos ; 
que  ya  este  nombre  les  debo, 
A  Dios  ,  don  Juan  , 

Don  Jf~tn. 

El  os  guarde. 
Don  Tello. 
Y  á  vos  os  vuelva  con  bien. 

ESCENA  II. 

Don  Juan  y  después  posa  Inéj. 

Don  Juan* 
Amor,  el  golpe  deten, 
contra  la  vida.    ¡Qué    tarde; 
ya^on  tan  cruel  herida 
mi  amor   podrá  revivir ! 
i  pues  qué  falta,  por  morir, 
si  era  amor  toda  mi  vida.  ?         > 

Doña  Inés-. 
I  Don  Juan  ,  qué  es  esto?  ^Fá  voces  ? 
¿  tú  quejas  ,  y  tu  suspiros  ?  \ 
Cuando  de  tu  ausencia  está 
j  tan  cercano  mi  peligro,  ^ 
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esperando  qne  se  fuese 
mi  padre,   me   dio  el  aviso 
tu  voz  de  que  estabas  solo  ; 
¡y  cuando   salgo,  te  miro 
triste  ,  enojado  y  quejoso  ! 
¿  Que  ba  sido  la  causa  ?  Dilo  , 
señor ,  que  $«  cruel  la  duda. 

Don  Juan 
¿Pues  tú  ,  ingrato  dueño  mío  , 
por  la  Ciras  a  me   preguntas? 
¿  Tu  ,    que  eres  de  ella  el  principio  , 
dudas  la  razón  que  tengo 
para  llorar  tus  desvíos? 

Dona  Jfi/és. 
Don  Juan,  señor,  ¿con  quién  hablas? 
que  de   tan  b.i5lardo  estdo , 
na  puedo  ser  el  sugeto. 
¿Tú  traición  ,  tú  engaño  bas  visto? 
Ni>  sé  f  por  Dios ,  lo  que  dices ; 
y  turbada  te  replico, 
que  aunque  no  tenga'  razón 
tu  queja  ,   que  no  averiguo , 
de  tan  horroroso  estruendo, 
para  turbar  basta  el  ruido. 

.  Don  Juan. 
¿  No-  tiene  razón  mi  queja  ? 
pluguiera  al  cielo  divino, 
que  yo  comprara  mi  engaño 
á  precio  de  ese  delito  ; 
pero  mira  si  la  tiene , 
pues  ya   supe,  dueño' esquivo  9 
que  es* tas  casada  ,  y  tn  padre 
esperando  á  sus  sobrinos , 
que  han  de  ser  los  dos  dichosos' 
á  costa  de  mi  martirio  : 
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con  Xroupr,  tn;  hermana  ,  el  tfnQ, 
y  el  otro  ¡ay  de  mí!  contigo» 
Don  Diego.,  Inés ,   es  tu  dueño  \ 
claro  está  que   será  digno 
tanto  como  por  su  sangre 
por  haberle  merecúlp. 
Ya  halló  ocasión,  tu  entereza» 
de  disfrazar  tu»  cariños , 
dando  en,  agrados^  de  esposo 
envuelto   el  nombre  de  primo.,  . 
De  tu.  elección  rtfr  me  quejo  : 
pero  ¿  qué  triunfo  has  tenida 
en  que  muera  de  agraviado, 
quien  pudo  morir,  de  fino  ?'■ 
¿Para  qué  ha  sido  engañarme? 
¿  para  qué.  alentarme  ha  sido  ? 
Tu  rigor... 

Doña  Inés» 
Don  Juan*  detente. 
¿  Qué  don  Diego  ?  .  ¿  Qué  sobrinos  ? 
¿  Qué  casamientos. son'  estos  ? 
¿  Quién  ese  engaño  te  ha  dicho  ?i 
Porque  no  solo  :.es.  engaño  ,        .  j 
mas  ni  aun  yo  de  él  tengo  indicio, 
que  llegue  á  mas.  qu.e\  saber 
q#e,  son  esos  c|os  m>is  priraps  ;    . 
que  mi  padre  hoy  los  espera ; 
que  de  Burgos  han.  vejtrido : 
mas  casarme,  ño  sé  como, 
sinowes.  que  tú  ;hallai  camina 
de  que  sin  saberlo/ yo\, 
pueefe  casarse  conmigo.  ; . .? 

DhnJuan*  -. 
I  Pues  esto  puede  ser  falso  , 
cuando  tu  padre  lo  ha  dicho?  M 
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1 6  siendo  til  su  hija  ,  puedes* 
ignorar  este  designio  ? 
Y* ,  Inés  ,  había  deseado , 
reconociendo  el  estilo 
de  las  ittugercs ,  saber 
si  habrá  caso  tan  preciso  , 
ó  tan»  claro  desengaño  , 
donde  alguna  se  haya  visto 
sin  tener  que  responder, 
concluida  en  stt  delito. 
Pero  pues  tn  hallas  en  este 

á  tu  disculpa  resquicio  , 

de  que  no  la  puede  haber  , 

me  doy,  Inés  ,  á  partido. 

Pero  vive  Dios  ,  tirana  , 

que  no  ha  de  lograr  conmigo 

tu  traición  sus  agudezas; 

y  si  era  el  intento  mío 

partirme ,  para  volver 

en  alas  de  mi  cariño  , 

no  lias  de  lograr  la  traición  ,' "  • 

huyendo  yo  mi  peligro  ; 

pues  por  malograrte  el  rayo»  : 
.  voy-  á  morir  del  aviso.        *  '  ' 
Doña  Inés, 

Don  Juan ,  Se&or ,  oye ,  espera. ' 

escena  ni. 

Dichos  y  Dona  Leonor  ■ 
Doiia  Leonor.  M' 

Inés  ,  hermana  ,  ¡  qué  miro  f '  !tí 
j-*Fú  descompuesta  ?    ¿Qué  es  esto? 
Doña  Inés. 
Etto  es,  Leonor  ,  \m  At\Vri»i    ° 


ífcecir  Son  íaan  que  mt  padre, 
que  estoy  casada  le  ha  dicho  , 
y  qae  esposos  de  las  dos  t 

vienen  á  ser  nuestros   primos. 

Doria  Leonor* 
Pues  ,  Inés ,  dice  ve*  dad  ; 
porque  él    ahora  me  «lijo 
que  prevenidas  estemos , 
porque  el  vá   por  sus  sohrinos» 
que  han  de  ser  nuestros  esporos; 
y  que  por  cierto  motivo 
que  ha  importado  á  .su  atención, 
nos  ha  callado  este  aviso. 

Doña  Inés. 
I  A  y  de  mí !  ¿  Leonor,  qué  dices  ? 
que  ya  te  oigo  sin  sentido.  -^ 

Don  Juan* 
Mira ,  Inés  y  si  fué  verdad 
mí  temor. 

Doña  Inés. 
Mas  ya  has  oído 
como  pude  yo  ignorarle. 

Don  Juan. 
¿Pues  qué  importa  al  temor  mió? 
Erré  %n  culpar  tu  fineza , 
mas  no  en  temer  mi  peligro. 
¿Cómo  se  escusa  mi  iruerle 
si  ya  perderte  imagino? 

Doña  Inés. 
No  sé<don  Juan  ;  que  ¿i  es    cierto, 
como  en  mi  mal  lo  colijo, 
yo  replicar  á  mi  padre   • 
podré,  mas  no  resistirlo. 

Don  Juan. 
¿Luego   es  preciso  morir? 
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Doña  Leonor. 
No ,  don  Juan ,  no  es  tan  preciso; 
qt»e  en  la  elección  del  estado 
dan  ítrero  humano  y  divino, 
la  proposición  al  padre 
y  la  aceptación  al  hijo. 
Las  dos  ,  don  Juan  ,  nos  casamos/ 
aunque  él  ños  busque  el  marido ; 
y  la  elección  no  ha  de  ser 
de   quien  no  fuere  el  peligro : 
ni  es  posible  que  una  acción , 
que  es  tan  de  nuestro  al  ved  rio, 
la  resuelva  su  decreto 
sin  lograrnos  el  aviso. 
Don  Juan 
¿  Pues  qué  puede  ser  ,  Inés  , 
haberme  tu  padre  dicho 
que  ya  estáis  las  dos  casadas? 

Doña  Inés, 
Tener  él  ese  designio  , 
y  querernos  proponer 
para  esposos  nuestros  primos : 
mas  si  él  ya  no  lo  ha  resuelto 
como   mi  hermana  te  ha  dicho , 
cuanto  está  en  mi  voluntad  , 
está  ,  don  Juan ,   sin    peligro. 

Doña  Leonor 
Inés ,   mira  qne  es  forzoso » 
que  vamos  á  prevenirnos. 

Doña  Inés. 
¡Ay  Leonor!  ¿Cómo  podremos 
hallar  las  dos  un  camino 
de  parecerlos  muy  mal? 

Doña  Leonor. 
Apelar  al  artificio; 
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mucho  mono  y  arracadas , 
valona  de  canutillos, 
mucho  coi  lar,  mucho  afeite, 
mucho  lazo ,  .mucho  rizo  , 
y  verás  qué  mala  estás; 
porque  yo,  según  me  he  visto, 
11  unfa  saco  peor  cara 
que  con  muchos  atavíos. 

Doña  Inés, 
Tienes  buen  gusto  ,  Leonor ; 
que  es  el   demasiado   aliño 
confusión  de  la  hermosura , 
y  embarazo  para  el  brío. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Mosquito. 
Mosquito. 
¡  Jesús  ,  Jesús  !  Dadme  albricias. 

Doña  Leonor, 
¿De  qué  las  pides  ,  Mosquito  ? 

Mosquito. 
De  haber  vis-to'á  vuestros  novios; 
que   apenas  el  viejo  hoy  dijo 
la   sobriniboda ,  cuando 
partí  como  un  hipogrifo : 
fui ,  vi ,  y  vencí  mi  deseo  , 
y  vi  vuestro  par  de  primos. 

Doña  Leonor. 
¿  Y  cómo  son  ? 

Mosquito 

Hombres  son.  , 

Doña  Leonor- 
Siempre  es  las  de  un  humor  mismo,  d 

¿Pues  podían  no  ser  honibres  ?  ^ 
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Mosquito* 
Bien  podían  ser  borricos, 
que  en  trage  de  hombres  hay  hartos. 

Doña  Leonor. 
I Y  cómo  te  han  parecido  ? 

Mosquito» 
£1  Don  Mendo  ,  que  es  el  tnyo  , 
galán  ,   discreto  ,  advertido  , 
cortés  ,  modesto  y  afable  ; 
menos  algún  revoltillo  , 
que  se  le  irá  descubriendo 
con  el  uso  de  marido. 

Doña  Leonor» 
Si  él  es  tan  afable  ahora  , 
casado  será  lo  mismo. 

Mosquito. 
Eso  no ;  qne  suelen  ser 
como  espadas  los  maridos, 
que  en    la  tienda  están  derechas, 
y  comprándolas  sin  vicio  , 
en  el   primer  lance  salen 
con  mas  corcoba  que  un  cinco. 

Doña  Inés. 
¿ Y  don  Diego  ? 

Mosquito. 

E>e  es  un  cuento 
sin  fin  ,   pero  con  principio  ; 
que  es  lindo  el  don  Diego  y  tiene 
mas  que  de  Diego  ,  de  lindo; 
£1  es  tan  rara  persona  , 
que  como  él  anda  vestido  , 
puede   en  una  mogiganga 
ser  figura  de  capricho. 
Que  él  es  muy  gran  marinero 
se  vé  en  su  talle  y  su  brío  \ 


porque  el  arte  suyo  es  arte 

de  marear  los  sentidos. 

Tan  ajustado  se  viste » 

que  al  andar  sale  de  quicio  $ 

porque  anda  descoyuntado  ' 

del   tormento  del    vestido. 

De   curioso  y  aseado.. 

tiene  bastantes  indicios ; 

porque  aunque  de  trage  no, 

de  sangre  y  bolsa  es  muy  limpio. 

En   el  discurso,    parece 

ateísta  ,   y  lo  colijo  >    - 

de  que  según  el  discurre 

no  espera  el  día  del  juicio  , 

A  dos    palabras  que  hable , 

le  entenderás  todo  el  hilo 

del  talento ,   que  él  es  necio  f 

pero  muy  bien  entendido. 

Y   porque  mejor  te  informes        * 

de  quién  es  y  de  su  estilo , 

te  pintaré  la   mañana 

que   con  él  hoy  he  tenido. 

Yo  entré  allá  y  le  vi  en  la  cama,  . 

de   la  frente   al  colodrillo 

ceñido   de    un   tocador , 

que  pensé  que  era  judio. 

Era  el  cabtjlo  hecho  trenzas 

clin  de  caballo   morcillo, 

aunque  la  comparación 

de  rocín  á  ruin  ha  ido. 

Con  su  bigotera  puesta 

estaba  el  mozo  garifo, 

como  mulo   de  arriero  .  •  ¿ 

con  jáquima  de  camino. 

Las  manos  en  unos  guantes  .        . 
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de  perro,    que  por  aviso  v 

del  uso  de  .los    que   dá  , 

las  aforró   de  su- oficio.. 

De  est<*  modo-,  dtHa  cama       ! 

salió  á  vestirse  é  Ja»  cinco , 

y  en  ajustarse*  las  ligas 

llegó   á  las  oche  de  un  giro. 

Tomó  el  peine,  y  el  espejo  , 

y  en  memorias  de  Narciso 

le  d(ó  las  once  en  la  luna  , 

y  en  daga  y  espada  y  tiros  ; 

capa,   vueltas  y  valona, 

dio   las  dos  ,  y  después  dijo  : 

Dios  me -vuelva  á  Burgos,  donde 

sin  ir  á  visitas  Vivo ; 

que  para  mí  es  una  muerte , 

cuando  de  priesa  me  visto. 

¿  Mozo ,  dónde  habrá  ahora  misa  ? 

Y  el  mozo  humilde  le  dijo , 
.  á  las  dos  dadas  ,  señor, 

no  hay  misa  sino  en  el  libro; 

y  él  respondió    muy  contento  .* 

na   importa  ,  que  yo  he  cumplido 

con  hacer  la  diligencia: 

vamos  á  ver  á  mi  tio. 

Este  es  el  novio ,  señora  f 

que  de   Burgos  te  ha  venido  ; 

tal  que  primero  que  al  novio 

esperara  yo  un  novillo. 

Doña  Inés. 

¡Aydon  Juají !  con  estas  nuevas 
es  menos  ya  el  temor  mió  ; 
pues    mi  padre ,  no  es  posible 
que  m<¡  entregue  á  este  martirio. 
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Don  Juan.    * 
Inés,   por  cualquiera. parte 
crece  el  temor  y  el  peligro  : 
no  es  nuevo  ser  tu  mi  vida  , 
y  ya  en  Jus  labios  la  miro. 

Doña  Inés. 
Vete  ,  don  Juan ,  que.  es  forzoso 
ir  las  dos  á  prevenirnos. 

Don  Juan. 
Ta  no  es   posible  ausentarme. 

Doña  Inés. 
Albricias  doy  al  peligro ; 
¿  mas  cómo ,  si  de  mi  padre 
ya  has  quedado  despedido? 

Don  Juan, 
Fingiré  algún  embarazo. 

Doña  Inés. 
Y  lograrásme  un  alivio. 

Don  Juan.  , 

A  eso  voy. 

Doña  Inés- 
Guárdete  el  cielo. 
Mosquito. 
Guárdate  tú ,  que  es  lo  mismo* 
¡Ab  señor  don  Juan ! 

Don  Juan. 

¿Qué  quieres?. 

Mosquito. 
Tres  portes  de  papelillos  ; 
que   á   doblón  montan... 

Don  Juan. 

Vé   á  casa  i 
y  llevar^  un  vestido. 
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/       ESCENA  V. 

* 

Do*a  ihes,  Dona  Leonor  y  Mosquito. 

Mosquito* 
Pues  él  ha  de  ser  llevado, 
no  me  le  dé  usted  traído. 

Doña  Inés. 
Vamos ,  Leonor. 

Mosquito, 

!  Ah  señora ! 
Doña  Inés.. 
¿  Qué  dices  ? 

Mosquito. 
Tengo  contigo 
.    una  intercesión  y  un  ruego; 
y  aunque  con  sol  tan  divino 
es  osad/a-,  me  atrevo 
á  título  de  Mosquito. 

Doña  Inés, 
l  Qué  es  lo  que  quieres  ? 
Mosquito. 

Beatriz  9 
después    que  la  has  despedido 
anda  pidiendo  limosna. 
Doña  Inés, 
Pues  si   mi  padre  lo  hizo, 
¿qué  puedt)  yo  remediar  ? 

Mosquito. 
JEse  es  rigor. 

Doña  Inés. 
Mas  no  mió. 
^         Mosquito. 
Pues  pide  ,    dala  ;  que  es  pobre. 
Doña  Inés* 
.    ¿  Qué  la  he  de  dar  f 


Mosquito* 

Un  recibo , 
y  vuelva  á  servirte  á  casa; 
pues  ya  llora  el  pan.  perdido. 

Doña  Inés* 
Espero  hoy  otra   criada.   ■• 

Mosquito» 
No  la  llegará  al  tobillo 
ninguna  de  cuantas  vengan, 

Doña  Inés. 
¿Por  qné  no? 

Mosquito. 

¿  Qué  no  está  visto? 
ella  es  golosa  ,  chismosa , 
respondona  *  y  alza  .el  grito  ; 
¿  pues  donde  has  de  hallar  criada, 
que  cumpla  mas  con  su  oficio  ? 

Doña  Inés, 
Porque  se  ha  criado  en  casa 
siento  haberla  despedido  ; 
mas  como  ella  por  ahora 
quiera  estarse  en  mi  retiro, 
sin  que  la  vea  mi  padre  * 
la  recibiré. 

Mosquito* 
¡Ah  Dios- mió!  • 
lo  que  hace  un  buen  abogado  1 

Doña  Inés* 
Dila  que  venga  f  Mosquito. 

t  ,í       Doña  Leonor.  . 
,Y  entre   sin    verla  mi  padre.    .  , 

Mosquito. ' 
¿Y  siesta  aquí  ? 

Doña  Inés. 

Exx t re  contigo» 
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ESCENA  VI. 
Mosquito  t  Beatriz, 


Mosquito. 
Victoria  por  mis  camisas. 
¿Áh  Bea tricóla  1 

Beatriz; 
¿  Qué  ha    habido  F 

Mosquito '. 

Que  estás  recibida  ya. 
Beatriz* 
¿Qué  dices?    ■     •• 

'•Mosquito. 

tjué  Tito  LíviO 
no  pudo  hablar  en  tu-  abono 
•como  yo  de  tu' servicio. 
Ponderé  aquí  tus  labores, 
tu  cuidado   y  tu  buen  pico : 
y  hace   tanto  Un  buen  tercero  # 
que  te  recibió  al'  proviso. 
Beatriz. 
i         Siempre  conocí  yo  en  tí 

fu  buena  intención,  Mosquito* 

Mosquito. 
Mira ,  yo  naturalmente 
hablo  bien  de  mis  amigos. 

Beatriz ■. 
Tuya  seré  eternamente. 

Mosquito* 
Mas   ya  que  te  han  recibido  f 
no  mo  &i  carta  de  pago. 

Beatriz* 
Tu  verás  si  es  mi  amor  fino. 
fc  Mosquito. 

£?  ?         Toca  esos  huesos  y  vamos. 


Toco  y  taño. 

...    Mosquito.     ,   .  f,  ( 

Salto  y   brinco. 

Beatriz.  ¿ 

¿Y  esto  ha  de  pasar  de  aquí?      % 

Mosquito.     ,      1/n.,n* 

No  ,  sino  amarnos,,  fe  vicio.      tlli> 

Beatriz,  .  ; 

¿Qué.,   querérnosla  silencio ? 

,   .  Mosquito.        ,  ..      .* 

No  podré  siendo  tylosquito,. 
porque  Iqs  mosquitqs  .  siemjru^  i  r 
para  picar  hacen  ruido.     ,     ..  .  ..*■ 
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Sala  en  una  pesada.    .       r 
Dos  criados  don  bós  és^íog :  1*6^1]^  tífco  T  do* 

•  •  '*'-    '••  MÉtfDO.     ■  "    "* 

Dqn  Diego. .  . 
Poneos  los  dos  enfrente  - 
porque. me  mire  mejgr. 

Don  Mendo.  > 

Don  Diego  ,    tanto  primor 
es  ya  estilo   impertinente:.-  ,  •     > 
ai  todo  el  día  se  asea> 
vuestra  prolija  porfía. 
¿  cómo  qs  ,  puede  <|uedar  día    ,       , 
para  o^e;  la  gente  os  jea,?    tjl    { 

Don  Diego* 
Don  Men^o  t  yos.  s^ois  estraiip  ^ ) . 
yo  rindo  con  salir  bien .     ,  ¡ 

en  una  hora  que  me  vén  , 
nkis  que  vos  ca  todo  el  aüo*      ', 
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Vos  ,  que  no  tan  bien  formado 
o?  veis  como  yo  me  veo , 
no  os  tardéis  en  vuestro  aseo  ; 
porque  es  tiempo  mal  gastado. 
Mas  si  veis  la  perfección 
que  Dios  me  dio  sin  tramoya , 
¿  queréis  que  trate  e¿ta  joya 
con  menos   estimación  ? 
I  V^is  este  cuidado ,  vos  ? 
pues  fe*  virtud  mas   que  aseo  ; 
porque  siempre  que  me  veo 
me  admiro  y  alabo  á  Dios. 
Al  mirarme  todo  entero, 
tan  bien  labrado  y  pulido , 
mil  veces  be  presumido, 
que  era  mi  padre   tornero. 
La   dama  bizarra  y  bella  , 
que  rinde  quien  mas  regala  , 
la  arrastro  yo  con  mi  gala ; 
pues  dejadme   cuidar   dé   ella : 
y  vos ,  que  vais  á  otros  fines  , 
vestios  de  prisa ,  yo  no  , 
que  no  me  he  de  vestir  yo 
cual  frailes  para  maitines. 

Don  Mcndo. 
Si  lo  baceis  con  ese  fin , 
¿  qué  dama  hay  que  os  quiera  bien  ?( 

Don  Diego, 
Cuantas  veo,  si  me  vén  ; 
porque  en  'viéndome  dan  fin, 

Don  Mendo* 
i  Que  lleguéis  á  imaginar 
locura  tan  conocida  ! 
¿  habéis  visto  en  vuestra  vida 
muger  que  os  venga  &  W&c&c?. 
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Don  Diego» 
Eso  consiste  en  mis  tretas  9 
que  yo  á  Jas  necias  no  miro, 
y  en  las  que  yo  logro  el  tiro, 
sufren  como  son  discreías  ; 
y  aunque  las  mueva  su  fuego 
á  hablar  ,  callarán  también ; 
porque" vén  que  mi  desdén, 
ha  de  despreciar  su  ruego. 

Doh  Mendo.  * 

¿Vos  desdén?  ¡Tema  gracioso! 

Don  Liego* 
¿Pues  queréis  que  me  avasalle? 
¿  Fácil  yo  con  este  talle  ?  % 

No  me  faltaba  otra  cosa. 

Don  Mendo. 
Mirad  que  %so  «s  bobería 
de  vuestra  imaginación. 

Don  Diego. 
No  paso  yo  por  balcón 
donde  no   haga  batería ; 
pues  al  pasar  por  las  rejas 
donde  voy  logrando  tiros  , 
sordo  estoy  de  los  suspiros 
que  me  dan  por  las  orejas. 

Don  Mendo. 
Vive  Dios ,  que  eso  es  mania 
que  tenéis. 

Don  Diego» 
Muger  sé  yo , 
que  dos  veces  se  sangró 
por  haberme  visto  un  dia. 

Don  Mendo. 
Yo  desengañaros  quiero.  m 


.54 


Don  Diego» 
?Cómo  T 

Don  Mendo. 

Que  á  iina  dama  vamoft 
á  festejar ,  y  veamos 
á  cuál  se  rinde  primero* 

*  Don  Diego. 

¿Pues  no   tenemos  aquí  .   • 

á  nuestras  primas,  y  vos  ? 
¿Cuanto  vá  que  ambas  á  dos 
hoy  se  enamoran  de  mí  ? 

Z>0«  Mendo. 
¿No  veis  que  en  ellas  es  mal 
el   honor  que  las  refrena  ? 

iDo/i   Diego, 
Hasta  verme,  norabuena; 
pero  en  mirándome  ,    zas. 

Don  Mendo, 
Loco  soy,  pues  quiero  yo       ap. 
á   este   necio  disuadir.  > 

Don  Diego. 
¿Qué  decís? 

Don  Mendo. 

Qaz  ya  tema  ir 

con  vos. 

Don  Diego.  ,      ■ 

i 

Pues  no  sino  no : 
mas  dejadme ,  que  yo  mismo  , 
vuelva  el  talle  á  repasar  ; 
que  hoy  jior  vos  temo  sacar 
en  mi  gala  un  soWismo. 
Alzad  esos  dos  espejos.  * 

Mar  un. 
Bien  están  así. 
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Don  Diego. 

No  están. 
Lope* 
¿Pues  cómo  bien    estarán? 

Don  Diego. 
Mirándose  los   reflejos.    * 

Martin. 
La  luna  se    mira    toda. 

Don  Diego. 
No  tal. 

Lope. 
¿Pues  cómo  ha  de  ser? 
Don  Diego. 
¡Que  no  aprendas  á  poner 
los  espejos  á  la  moda! 

Martin. 
Di  cómo,  y  no  te  alborotes. 

Lope. 
I  Qué  es  moda  ? 

Don  Diego. 

Mi    rabia  toda. 
¡Que  no  sepan  lo  que  es  moda 
hombres  que  tienen  bigotes ! 

Martin. 
¿Están  bien  así  ? 

Don  Diego. 

Eso  quiero; 
que  asi  todo  se  divisa. 

mil  ' 

Don  Mendo. 
Cayéndome  estoy  de  risa 
de  ver  á  este  majadero. 

Don  Diego. 
El  pelo  vá  hecho  una  palma; 
guárdese  toda  mugei\ 
Yo  apostaré  que  al  volver  1 
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en  cada  hebra  traigo  tra  alma; 
Los  vigotes   son  dos  motes  ; 
diera  su  belleza  espanto  , 
•i  hiciera  ana,  (íama  un  manto 
de  puntas  de  estos  vilotes. 
El  talle  está  de  retablo , 
el  sombrero  vá  sereno , 
de   medio  arriba  está  bueno  , 
de  medio  abajo  es  el  diablo. 
Lo  bien  calzado  me  agrada . 
;  Qué  airosa  pierna  es  la  mia . 
de  1a  tienda  no  podía 
parecer ,  mas  bien  ,   sacada» 
Pero  tened  ,  vive  Dios  9 
que  aquesta  liga  va  errada; 
mas  larga   está  la  lazada 
el  canto  de  un  real  de  á  dos. 
Llega  mozo  á  deshacclla. 

Don  Mcndo. 
¡Que  a  queso  os  cueste  fatiga! 
¿  Pues  que    importará  esta  liga? 

Don  Diego. 
No  caer  pájaro  en  ella. 

Don  Mcndo 
Mirad  que  esas  son  locuras  , 
que  á  quien  las  ve  á  risa   obliga. 

Don  Diego, 
Solo  con  aquesta  liga 
cazo  yo  las  hermosuras. 

Don  Mendo. 
Ta  está  bueno. 

Don  Diego. 

Ahora,  eMitk 
iguales  las  dos  ;  biea  xcof  -. 
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con  el  reparillo  estoy 
cuatro  títulos  mas  galán. 
Siempre  que  verme  repito, 
queda   el  alma   mas  ufana : 
mozo,  acuérdale  macana 
de  traerme  pan    beudito. 

ESCENA  VIII, 

Dichos  y  Mosquito. 

Mosquito. 
Ya  está    aquí  el  coche,  señor. 

Don  Diego, 
\  Mosquito  !  Vamos  don  Meado* 

Don  Me  rulo. 
Según  vais,  ya  voy  temiendo 
que  be  de  parecer  jieor. 
Don  Diego. 
¿Voy  bien? 

Don  Mcndo. 

La  risa  reprimo.     <ap. 
A  desconfiar  me  obligas. 

Don  Diego* 
Miren    si  importancias  ligas; 
pues  ya  se  rinde  mi  primo. 

Mosquito. 
Al  mirarle  estoy  suspenso,      ap* 
\  Qué  este  piense  que  es    galán ! 
Mas  hartos  lo  pensarán , 
que   lo  piensan  por  el  pienso. 

Don  Diego. 
¿Mosquito,  hay  gran  prevención ? 
¿Cuino  mis  primas  están  ?  . 
Mosquito. 
Tales,  seiíor,  (muh  podran  *"  ^ 
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tocarse  entrambas  i  un  son. 

Don  Diego. 
También  acá  arde  la  fragua ; 
que  todo  eso  es  menester. 
Pues  á  fe  que  bemos   de  ver 
quien  se  lleva  el  gatp  al  agua. 

Mosquito, 
¿Pues  dudarse  eso  no  es  yerro? 
Solo  de  oir  tu  retrato 
las  vi ,  que  no  solo  el  gato 
llevarás    tú ,  sino  el   perro. 

Don  Diego. 
Pues  vés ,  solo  me  lastima... 

Mosquito* 
l  Qué  ,  señor  ? 

Don  Diego. 

Mi  estrella   mala. 
¡Que  venga  toda  esta  gala 
á  parar  en  una  prima ! 

Mosquito. 
Cierto  ,  que  tienes  razón  , 
y  á  mi  también  me  lastima. 

Don  Diego. 
I  No  me  malogro  en  mi  prima  ? 

Mosquito. 
Merecías  un  bondon: 
mas  de  eso  no  te  provoques. 

Don  Diego. 
£1  ser  tan   rica  me  anima. 

Mosquito. 
Y  yo   pienso  que  la  prima 
saltará  antes  que  la  toques. 

Don  Diego. 
¿Cómo  saltar? 
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Mosquito» 

Es  galante  9 
y  valla  famosamente. 
Don  Diego. 
¡Oh!  pues  viéndome  presente, 
bailará  el  agua  delante; 
¿  Y  ella  me  merece  á  mí  ? 

Mosquito. 
Ese  es  ,  señor ,  mi  recelo  ; 
porque  es  nn  ángel  del  cielo  9 
y  no  te  merece  á  ti. 

Don  Diego. 
¿Qué  dices? 

Mosquito. 
Si  no  es  que  sea 
ley  de  estrella  poderosa. 

Don  Diego. 
I  Miren  ,  si  esto  es  siendo  hermosa  9 
que  haría  si  lucra  fea? 

Mosquito. 
¿  Sabes  quien  estoy  pensando    \ 
<|ue  te  merecía  ? 

Don  Diego. 

¿  Quién  fuera  ?  ^ 
Mosquito. 
Una  dama  que  estuviera 
toda  su  vida  ayunando. 
Don  Metido. 
Vamos  presto,  que  mejor 
allá  lo  podréis  juzgar. 
Don  Diego. 
Vamos  ,  don  Mendo  ,  á  malar 
estas  dos  primas  de    amor. 

Mosquito.  :M 

AJ  verle  «era  delito  »  1 
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ai  no  se  desmayan  luego. 

Don  Diego. 
Juicios  tiene  de  don  Diego. 

Mosquito. 
Y  tú  sesos  de  mosquito. 

ESCENA  IX. 
Salón  en  casa  dé  don  Tello. 

Don  Tello  y  do»  Juan. 
Don  Juan. 
Suspendióse  ,  don  Tello ,    mí  partida  , 
porque  mi  prima    estando  prevenida 
para  ir  á  cumplir  una  novena, 
que  tenia  ofrecida  á  Guadalupe, 
que  me  detenga  ordena  ; 
y  es  fuerza  que  me  ocupe 
en  asistir  sus  pleitos  entre  tanto  . 
No  será  sino  mío.  ap. 

Don  Tello. 
Estimo  tanto 
vuestra  amistad,  don  Juan,  que  habiendo  habido 
justa  ocasión  que  os  haya   detenido , 
os  he  de  suplicar  que  á  honrarme  asista 
vuestra  persona  ,  ahora  que  á  la  vista 
de  mis  hijas  espero  á  mis  sobrinos. 

Don  Juan. 
Siempre  de  honrarme  halláis  nuevos  caminos* 
¡  Cielos ,  que  haya  logrado  de  esta  suerte    ap. 
el  ver  yo  la  sentencia  de  mi  muerte  ! 

Don  Tello. 
Ya  aquí  vienen  las  dos.  Hoy  las  espera 
con  mi  quietud  su  dicha. 

Don  Juan. 
Yo  quisiera* 
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ro*  aviséis  t  por  no  errar  dé  adelantado  . 
si  ya  están  los  inciertos  en  estado 
de  poder  <dar  el  parabién; 

Don  Tcllo. 

Si ,  amigo  | 
bien  se  le  podéis  da*. 

Don  Juan, 

¿  Cielos  ,  qué  espero  ? 
Mas   que  del  golpe,  de  temerlo  muero. 

Don  Tello. 
Que  aunque  Inés  y  Leonor  no  lo  han  sabido  > 
ya  yo  el  concierto  tengo  concluido; 
y  así   por  mi    palabra  asegurado , 
daréis  el  parabién  adelantado; 

Don  Juan  i 
Muy  como  vuestra  la  intención  ha  sido. 
¡Gelos,  yo  estoy  hablando  sin  sentido !     ap. 

'       ESCJENijLX,  r.!i; 

OS  BICHOS,  DONA   LgonOfC'   Y  DON*  A  l$É$   VESTIDAS   DS 

BODA.  :  '   / 

Daña  Inés,  i; 

¡Muerta  salgo.1'* 

Doña -Leonor \     ' 

::tí\r'$  dudas  -'sota forzosas. 

boh'T'cBoi  : ; 

Bien  prevenida^  salen ,  son  curiosas. 

Don  Juant  ' l ' 

Al  ver  perdido- mí  bien  ,       áp"'K 
esfuércese  el  corá^od': :!  •  ,,,,¿ 

y  en  tan  violento  vaivén 
dé  yo  á  Inés  el  páriftien  ¿ 
y  el  pésame  á  ttñ  paáiÓtt* 
Lograd  tan  feüz  estado 
i  medida  del  deseo  :    • 
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.  ,  (y  4  costa  de  tin  desdichado.       0/7» 
,  ,.  .  Doña  Inés. 

No  sé  á  que. va! encaminado     .'.    ; 
el  parabién  r  ni  el  empleo. 

(, . , .  Don  Tello. 

Él  parabién  dá  .don  Juan 
de  los  casamientos,  hechos 
,.   con.  .vuestros  %  primos. 
\ot;:j.  Doñdt  Inés, 

...      ¿Y  están 
■  \%itlt  fp\  ¿estado  >  que  podrán  ■». 

admitirle  nuestros)  pechos  ?  '  -• 

Don  T.eUo»  ; 

l  Pues  no  ,:  si  ejlos  han  venida 
de  mi  palabra  fiados? 
,..1.;,  ,-.   :    Doña  Inés,    ,, «  ■•  I 

,   ^     •  {35Jo  habiéndolos  admitido  ,  »4 

nosotras  ,  en  vano  ha  sido 
darlos  por  efectuados. 
2.J  »/íiva'17   '••■''        Don  Tello*  .^h-juí 

¿Pues  podéis  las  dos  hacer 
á  mi  gusto,  resistencia  ? 

Doña  Leonor»     t       '..'  ; 
To,  señor,  no  $éiKetx.tv 

alguna  ,  esa,*s  vmj.  obediencia. 
„«.«,•-•  Doña  Inés,  ■".] 

Contigo  tainjbiejí ,,  $fñor, 
mi,y,oluntad(fs  ageua;  .         f  '.». 
solo  tu  gustp  es  raí  amor:   .  '}    . 
mas  este  mismo  primor  , 

tu  resolución  condena  ; . 
porque  cuando  yo  he  de  estar 
pronta  siempre  á  obedecer  , 
110  me  debiera»  mandar 
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cosa  én  que  puedo  tener 
licencia  de  replicar. 

Y  si  me  dá  esta  licencia 
el  ciclo  ,  y  tu  autoridad 
me  la  quita  con  violencia , 
casaráse  mi  ohediencia, 
pero  no    mi  voluntad. 
Siendo  este  estado ,  señor , 
de  tantos  riesgos  cercado, 

¿  no  pudiera  algún  error 
dar  asunto  á  mi  dolor 
y  empeños  á  tu  cuidado? 
Luego  aunque  yo  me  concluyo, 
debieras  á  mi  álvedrío 
proponerlo  ,  no  por,  suyo  , 
sino  porque  aunque  él  es  tuyo , 
tiene  el  título  de  mió. 
Don  Tcllo. 
Aunque  es  la  queja  tan  vana, 
por  queja  de   amor  la  he  oi<lo , 
y  mas  callando  tu  hermana , 
•que  no  eres  tú  tan  liviana, 
que  tuviera  otro  sentido. 
T  mi  palabra    empeñada 
ya  ,  Inés  ,    no  tiene  lugar 
tu  queja,  aunque  bien  fundada; 
pues  sobre  qufc  estás  casada  9 
no  tienes  que  replicar. 
'  Don  Juan, 

¡  Cielos  ,   yo  de  mi  tormento  ap- 

he  venido  á  ser  testigo! 
Doña  Inés. 

Y  yo»  del  dolor  que  siento.  ap, 
'""fines  si  ya  mi  casamiento 

ñas  por  hecho f  soló  digo 
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que  aunque  tan  llano  lo  vés, 
falta  ana  dada  por  ti 
ao  fácil. 

Don  Tctio. 
I Y  esa.  cuál  es  ? 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Mosquito,  t   foco  bkspues  do*  Mskdo, 

dos  Diego  t  criados» 

Mosquito. 
Los  novios   están   aquí. 

/)o/í  2V//o. 
Déjalo  para  después. 
¿  Donde  están  ? 

Mosquito, 
Véalos  allí, 
que  el  cocí  te  con  gran  sosiego 
los  vá  ya  dando  de  sí 

Don  Tcllo. 
Prevenid  sillas  aquí. 

Mosquito» 
Y  albarda  para  don  Diego. 

Don  Diego,  s 

Buen  lugar  cilio  es  Madrid. 

Don    Mendo. 
Dadnos,  señor,  los  pies   vuestros. 

Don  Telio. 
Llegad,  hijos,   á  mis   brazos, 
que   ya  de  padre   os  prevengo. 

Don  Diego. 
Lravos  lodos  hace  ,    tio. 
Don  Telto. 
¿Pues  qué  embarazo  os  han  hecho, 
*  jrinieudo  los  dos  en   coche  f 
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J)on  Diego, 
Antes  lo  <H¡go  por  eso; 
que.  hemos  perdido  ocasión 
de  venir  gozando,  de  ellos. 

Dan  Tello. 
I  Pues  echáis,  menos  los  lodos  ? 

Mosquito. 

Es  adamado  don  Diego 

y  le  ha  olido  bien  ei   barril 

Don  Tillo, 
Hablad  á  Inés. 

Don  Z>icgfK 
Eso  intento. 
Lo   primero*  que  habla  un  novio > 
dicen  todos  los  discretos 
que  es  necedad  -%  puffc  á   posta 
he  de  hablar  ya  poco  y  bueno. 
Señora ,  ya  os  habrán  dicho 
que.   sois  inia ,  y  yo  soy  vuestro*: 
mas  os  puedo,  asegurar  , 
que  en  mí  os  dá  mi  tio  un  dueño 
que  hay  muchas  que    le   tomaran, 
con  dos  cantos  á  I03  peiánós. 
Con  decir  una  verdad   *  -;¿ 
se  escusa  uno  de   ser  necio. 

Dona  Inés, 
Muerta  estoy.  En  mí,,  señor*       ap» 
la  voluntad  que  yo  tengo 
és  de  mi  padre ,   y  no  mia  > 
y  vuestra   por  su  precepto. 
¿Qué  borní  re,    ¡Cielos,  es  aqueste 
tan  fastidioso  y  tan  necio  ?  ,         ,  ,    atk 

Don   Diego..       ' 

Alto :  clavóse   hasla  el  alma :        .  i 

.    . \    •  - 

ya  por  mí  perderá  ú   scsi*.  v 
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Mosquito* 
Si  ella   se  casa  contigo 
que  le  perderá  es  bien  cierto. 

Don  Tello. 
Hablad ,   don  Mendo ,  á  Leonor. 

Don  Mendo. 
En  su  hermosura  suspenso , 
del  primer  yerro  en  mi  labio 
tendrá  disculpa  el   proverbio ; 
y  ya  turbado ,   señora  , 
á  las  luces  del  sol  vuestro 
con  tanta  razón  ,  seria 
acertar  el  mayor  yerro. 
Doña  Leonor. 
Nada  puede  errar  quien  lleva 
por  norte  tan  buen  lucero 
como  la  desconfianza. 
Discreto  y  galán  es  Mendo       ap. 
y  be  sido  la  mas  dichosa. 

Don  Diego. 
Mi  primo  con  lo  modesto 
vence  el^Éjtt  ser  muy  galán. 

Leonor, 
Vos  lo  sK  ~con  tanto  estremo , 
que  hacéis   menos  á  cualquiera. 
¡  Hay  mas  loco  majadero !  ap. 

Don  Diego. 
También  cayó  la  Leonor :  ap* 

buena  mi   primo  la  ha  hecho 
en  ir  á  vistas  conmigo. 
Don  Tello. 
Tomad  ,   sobrinos  ,  asiento. 
Don  Diego. 
Yo  por  mi  ya  estoy  a«a\*A&* 
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Don  Tetto. 
Muy  llano  venís,  don  Diego. 
.  Muy  tosco  está  mí  sobrino  :  áp. 

nías  la  corte  le  hará  atento.     -  ' 

Don  Diego. 
J  Ola  !  Por  Dios  que  también 
se  me  ha  enamorado   el  viejo. 

Mosquito* 
Dicha  tienes  en  que  aquí 
no  esté  tamhien  el  cochero. 

Don  Juan. 
Cielos ,   mienten  los  que  dicen  o/7* 

que  puede  ser  de  consuelo 
el  competidor  indigno  ,  *  '^ 

que  antes  es  de  mas  tormento  ; 
pues  las  mas  yeces  las  dichas  > 
se  aseguran  en  el  necio. 

Don  Tello. 
Los  dos  al  señor  don  Juan 
conoced ,  «que  es  á  quien  debo 
tan   íntima  obligación, 
que  le  viene. el  nombre  estrecho 
de  amistad  á  nuestro,  amor. 

Don  Juan. 

Y  en  mí  tendréis  un  deseo 
de  serviros  %  que  dará 
indicios  de  aqueste  empeño.    ' 

Don  Mcndo. 
Ya ,   señor  don  Juan  ,   le  logr 
en  las  noticias  que  tengo. 
Don  Diego. 

Y  yo  desde  hoy  con  mas  veras 
he  de  ser  amigo  vuestro;  ' 

que  túais   algo  á  gafan , 
y  para  mí  es  bravo  cebo* 
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Don  Juan. 
Delante  de  vos  no  puede 
ningún  galán  parece  rio; 
que  tiráis  tanto ,  que  dais 
en  el  blanco  de  ese  acierto.    . 

Don  Diego. 
No  :   antes  doy  poco  en  el  blanco  » 
porque  es  color  que  aborrezco , 
y   el  usarse  aquestas  mangas 
de  garapiña  ,  me  ba  hecha, 
sacar  blanco  algunas  veces ; 
•  pero  ya  es  todo  mi  anhela 

una   color  de  pepino 
que  ha  traído  un  «strangero, 

Don  Juan. 
¡  De  pepino !  ¿  Pues  no  es  verde  ? 

Don  Diego, 
£3  gran  color. 

Mosquito. 
Será  bueno 
para  aforrar  ensaladas. 
Don  Diego. 
$olo  unos  guantes  me  he  puesta 
de  este  color;    pero  estaba 
que  era  prodigio  con  ellos. 

Doña  Inés. 
Leonor ,  este  hombre  no  tiene 
uso  del  entendimiento. 

Doña  Leonor. 
>:  Ni  aun  de.1  sentido  tampoco. 

b-  Don  Diego. 

Ya  hablan  los   dos  en  secreto  y     apy 
Juego  dije  yo  que  había 

k^e  parar  el  caso  en  celos. 
¿  Qué  se  murmura  1  seáor**^ 
j 
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Doria  Leonor. 
Alabaros  de  discreto.  v 

Don  Diego» 

¿rY  no  de  galán?  ' 

Doña  Leonor* 
También. 

Don  Diego. 
Pues  eso  es  cuento  de  caen  tos ; 
jorque  en  Burgos  unas  dainaa 
trataron  de  hacer  lo  mesmo, 
y  en  solo  los  pies  tardaron 
un  día. 

Mosquito. 
Según  son  ellos, 
bien  de  prisa  los  pasaron, 

Don  Mendo. 
Corrido  estoy ,  vive  el  cielo »       ap. 
de   venir  con  este  tonto. 

Don  Tello. 
Mi  sobrino  está  algo  necio :         ap. 
mas  yo  le   reprehenderé 
para  que  enmiende  este  yerro, 
Venid  á  ver  vuestro  cuarto. 

Don  Diego. 
Si ,  señor ,  vamos  á  eso , 
porque   el   mió  ha  menester 
mucha  luz  para  el  espejo, 

Don  Mendo. 
Señora  ,  no  se  despide 
quien  deja  el  alma  asistiendo 
al  culto'  de   vuestros  ojos , 
desde   que  vive  de  verlos. 

Don   Diego. 
To ,  "prima  ,  ño  sé  de  cultos ; 
porque  á  Góngora  no  tulle  ata  *        ~  -J 


ni  le  be  entendido  en  mi  vida i 
pero  después  nos  veremos. 

ESCENA  XII. 

DoíTa  Inés,  Dona  Leonor  ,  Don  Juan  y  Mosquito^ 

Doña  Inés. 
¿Qué  dices  de  esto,  Leonor? 

Doña  Leonor.  f 

No   sé,hermana  ,    ni  me  atrevo 
á  hablar  ,  y  viendo  lu  pena  ; 
por  no  aíligirtc  te.  dejo. 

Mosquito. 
Pues  yo  ,  sí ,  me  atrevo  á  hablar  , 
y  á  decirte  ,  que  aunque  luego 
te  case  con  él    tu  padre, 
yo  á  descasarte  me  atrevo , 
porque  este  novio  es  un  macho, 
y  hace  nulo  el  casamiento.  . 

Don  Juan. 
Inés  ,    señora  ,  ¿  qué  dices  ? 
¿Quédale  ya  á  mi  tormento 
esperanza  que.  le  alivie  ? 
Ya  todo  el  peligro  es  cierto; 
ya  dio  palabra  tu  padre  ; 
ya  está  aceptado  el  empeño; 
ya  yo  te   perdí ,  señora , 
y  ya..*.  ¡  Pero  cómo  puedo 
referir  mayor  desdicha  , 
que  haber  dicho  que  te  pierdo  \    fc 

Doña  Inés. 
Don  Juan,,  según  yo  he  quedado  ,  , 
ni  aun  para  hablar  tengo  aliento» 
Ni  yo  sé  si  me  has  perdido  , 
|^  ni  de  mi  padre  el  empeño  , 
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ni  si  ya  ha  dado  palabra , 
ni  aun  razón  Jtámpoco  tengo 
para  saber  de  mi  pena  ; 
mira  que  haré  del  remedio. 
Si  hay  alguno  en  el  discurso» 
es  no  tenerle,  don  Diego  ; 
ser  sugeto  tan  indigno, 
y  mi  padre  no  tan  ciego, 
que  no  lo  haya  conocido. 
A  él  con  mis  quejas  apelo , 
yá  decirle,  que  el  casarme 
con  hombre  tan  torpe  y  necio, 
es  condenarme  á  morir , 
ó  á  vivir  en  un  tormento. 
Mosquito» 

Y  que  es  pecado  nefando 
casarte  con  un  jumento. 

Don  Juan. 

Y  si  á  tu  padre  le  obliga 
de  f  u  palabra  el  empeño  , 
y  desprecia  tu  razón 

por  su  atención  ,  que  es  primero, 
¿  que  haré,  perdiéndote  yo? 

Mosquito. 
Lo  que  yo  hago  cuando  pierdo. 

Don'  Juan. 
¿  Qué  haces  tú  ? 

Mosquito. 

Romper  los  naipes, 
6  llevármelos  enteros. 
Dona  Inés. 
Don  Juan ,  mi  padre  no  es 
á  mi  amor  tan  poco  atento ,       „ 
que  viendo  tan  justa  causa  .     j 

cerno  de  quejarme  tengo,  -*4| 
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á   toda  mr  vida  ni* 

anteponga  otro  respeto. 

Esta  apelación  me  taha : 

ai  es   tan  mo  nuestro  riesgo, 

admítela  ,  que  parece ,. 

que  no  es  tuyo  mi  deseo. 

Don  Juan. 
¿  Cómo  he  de  admitirla  »  Inés  , 
viendo  á  tu  padre  resucito 
£  cumplir  con  su  palabra , 
j  es  de-  su  honor  este  emperno»? 

Doña  Inés. 
¿Y  el  mió  no  es  de  mi  vida  ? 

jDo/i   Juan. 
Si ;  pero  con  él  es  menos. 

Doria  Inés. 
¿  No  puede  ser  que  se  mueva 
á  mi  llanto  ? 

/)o/»  Juan. 
No  lo   espero. 

Doña  Inés. 
Pues  don  Juan  ,  si  tu  temor 
dá  mi  peligro  por  cierto, 
resolvernos  á  morir ; 
que  aquí  no  hay  otro  remedio. 

Don  Juan. 
I  Pues  para  cuando  es  ,  Inés  t 
un  atrevido  despecho, 
que  tiene  tantas  disculpas  ? 

Doña  Inés. 
Don  Joan  ,  no  me  hables  en  eso  ; 
que  aunque  es  tan  grande  mi  amor» 
es  mi  obligación  primero. 

Don  Juan. 
¿  Y  ese  puede  ser  amor  l 
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Doña  Inés, 

Amor  es ,   pero  sujeto 

4  la  ley  de  iitf  decoro.  -    ■  • 

Don  Juan. 
I  Q«é  en  fin  -  niegas  tiii  al  ¡rato 
al  temor  de  mi  esperanza  ? 

Dona  Incs. 
¿Ya  no   te  doy  el  que  puedo  ? 

.    -*■  Don  Juan. 
¿Que  puede  importar  tan   poco? 

Dona  Inés-, 
¿Pudiendo  bastar   lo  menos, 
porque  he  desempeñar  lo  mas? 

.    .  •  *  Don  Juan. 
¿Y  si  lo  requiere  ei  riesgo  ?  ... 

Dona  Inés. 
Vete ,  .don  Juan  ;  que  lo*  danoi 
empeñan  á  los  remedios. 

Don  Juan. 
Esa   esperanzarme  -alivia.     • 

t  Dwia  Inés± 

Pues  deja  ver  el  suceso.  • 

L.Don  Juan,  .      .  ..ií  »■.• 
Quiera  amor  que.  «ea  felit. 

Dona  Inéé.  •'•■■;    ;i     ' 't 
Que  de  mi  parte  está  el  ruego* 

:  Don  Juan.     -..''•.*'' 
\  Qué  temor  !  * 

.  Daña  Inés, 
:.    A  Dios,  don  Juan. 
;    Don  Juan»     ■  l   •  . 
Guárdete,  señora,  el  cielo. 

Mosquito.        •    • 
Miren  si  es  verdad,  que  ya  ^ 

pierde  el  y u icio  por  don  "Dta%óA  V 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

é 

Salón  en  casa  de  don  Tello. 
Don  Juan  t  mosquito. 

* 

Mosquito* 
Vuelvo  á  decirte  que  hay  medio 
para  curar  tu  dolor. 
Don  Juan» 
Mosquito  ,  en  tanto  rigor ,      *•>  • 
¿  cuál  puede  ser  el  remedio  ? 
Don  Tello  ha  determinado 
el  dar  á  Inés  á  don  Diego, 
y  ha  despreciado  su  ruego  t 
y  su  palabra  ha  empeñado ; 
no  hay  medio  en  tanta  aflicción. 

Mosquito. 
Dígote  que  le  ha  dé  haber. 

.  .      Don  Juan» 
¿  Necio ,  cómo  puede  ser  ? 

Mosquita'  . 
¡Hay  tal  desesperación  l 
¿  Ese  hombre  no  es  un  rocin  ? 
Luego  tu  duda  es  cruel. 

Don  Juan. 
¿Pues  qué  medio  hay  para  él? 

Mos  quilo. 
El  medio  de  un  celemín. 


«7* 
Don  Juan. 

¿Burlaste  de  mi  dolor  ? 

Mosquito. 
Pues  si  no  me  quieres  creer  9 
¿  qué  tengo  de  responder  ? 
No  desesperes  ,  señor  , 
que  en  esto  hay  medio  y  remedio  9 
y  tatai  amedio  y  todo. 

Don  Juan. 
Pues  viviré  de  ese  modo. 

Mosquito. 
Y  ha  de  ser  l^áred  en  medio  ; 
pero  para  aqueste  efecto , 
tu  licencia  me  hks  de  dar, 
de  lo  que  yo1  he  de  trazar. 

Don  Juan. 
Esa  yo  te  la  prometo.  ' » 

'Mosquito. 
Pues  ,  seftór  ,  ya  conocida    * 
la  liviandad  de  don  Diego  , 
deseando  tu  sosiego ,  ,''' 

hallé  el  medió' por  su  herida,;     '" 
Alábele  con  intento 
á  tu  prima  'la  condesa  , 
que  ya  ,  de  viuda  profesa  , 
se  le  anda  el  casamiento.  ' 
Abrió  tanto  ojo  á  fe  mia , 
y  muy  fiado  de  sí , 
dijo:  si  ella  me  vé  á  mí,    . 
yo  me  veré  señoría. 
Yo  le 'pro metí  llevar 
donde  ella  verle  pudiera*     '     •  "' 
y  él  dijo  :  de  esa  manera, 
conde  soy  de  par  en  par. 
Si  trazamos  9  que  en  él  cua^t  x  <f| 
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esta  esperanza ,  ¿espité? 
despreciará  á  doña  Inés  f  < 
al  viejo,  y  á  su  linage. 
Con  qne  tú  puedes  tratar 
de  tu  boda  á  tu  placer; 
porque  él  por  encondecer9 
no  ha  de  auerer  emprimar. 

Don  Juan. 
Si :  mas  no  halla  mi  desvelo 
modo  de  verlo  logrado.  . 

Mosquito. 
Pues  velo  aquí  ejecutado  f 
como  el  huevo  de  Joanelo. 
Tú  con  tu  prima  has  de  hacer 
que  un  favor  no  le  recate. 

Don  Juan. 
\  Jesús  ,  qué  gran   disparate  ! 
I  Yo  me  había  de  atrever 
con  mi  prima  á  esa  indecencia  ? 
Demás  de  que  ausente  tt^Sk 
en  Guadalupe     aunque  acá 
no  se  sabe  de  su  ausencia  ; 
pues  su  casa  está  asistida, 
como  si  ella  aquí  estuviera» 

Mosquito. 
Pues  mejor :  de  esa  manera 
la  industria  está  conseguida. 

bon  Juan 
¿  De  qué  modo  ? 

Mosquito. 

Con  mi  mafia. 
Yo  tengo  aquí  una  muger, 
que  ñngirá  sin  caer  , 
la   princesa  de  Bretaña  : 
la n  sabia,   que  por  sai  cholla 
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dijo  aquel  refrán  Vfeliz  , 

de  las  hembras  la  Beatriz,    .  f\  V-' 

y  de  las  a  ye*;  Ja  olla.  •-■   •>  *:i. 

Ella ,  que  mi  industria  anima  9 

por   finísima  embustera ,      ■ 

es  tau  delgada  tercera.,,.       ■•  y 

que  se   sabrá  fcéuigir:  prima,  i  -y.  >   < 

Sin  costarte  mas  trabaje,.  u-j 

que  permitirle  la  empresa, 

le  haré,  tragar  la  condesa 

envuelta  en  el  estropajo.    .-.    r,b  •;■'- 

I  No  es  fuerza  que  eso' se  ajusta 
con  las  criada^  ?  \         \ 

Mosquito,    .    >."•    -..  r    .;'! 
Mejor ; 
¿pues  qué  criadas,  señor  , 
se  niegan  para  un  embuste? 

•Z>o«*  Juan. 

Si  de  ese  modo  ha  de  ser  , 
yo  permitillo  no  puedo. 

. "'     •   Mosquito. 
Si  ha  de  saberse  el. enredo, 
¿  ella  qué  vpuede.  perder  ? 
Y  si  .-esto  te^escama  aun  , 
¿hay. mas  de  hacer  yo  el  papel 4    ¿ 
insolidum ,  sin  que  en  él 
entres  tú  dé  mancomún  ? 

Don.  Juan. 
Sin  que  me  des  por-  autor, 
hazlo  tú. 

Mosquito,  ■■  • 

Pues ,  caballero , 
¿  soy  yo  tan  pobre  embustero , 
que  he  me^xeater  fiador? 

u 
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Dori  ¿fttan*'  ■        •••-.  <■; 

Si  lo  logras  de.  lesa  suerte»      ..; .!     *s 

le  darás  vida  á»lmi  amar.       -'   .'>    \ 

i  * ■.!'.:.. Mosquito.  ..M'A 

Pues  vete»  luego  ,  •  seáor ,  ;-.í{ 

que  conmigo  ¿no  hain  de  verte  ^    <■> 

y  viene*  raqui  loafidés*»-  ••»■;» 

con  mi  señ^p*-/»  "*rt  "•.*> 

,  í.¿ ■/>  .Po/i  Juan.' •••.■:    .  -ítíj» 

j   -••'irMi  sosiego  •    ';    •  *>í 

fio  de  tí.    .  ii -.J.--I  .*■•»       •  «         i'.-mo 

•»  1. 1!,'-:     ./Vete1uí»g©¿'¿  :, 

-Do/2  JüptoúKÍ'  ■    '•■•  '■"■'••> 


Pues  á  Dios* 


i.    |   j  » ■ . 


.    *  ESCENAS  '-     .••'••»* 

Mosquito  *  y  después  don  Tk'wo1*  don  Diego  y  don 

'  Méñ¿>o.  ,    .-, 

.      Mosquito,  ■  '•■      '•*  •  ;«'?   o ^ 

v  ¡Válgame  Dios! 
sin  importarme , . esto  noto /  •* ri  ¡2 
¿  quién  ert  tal  bulla  me  mete?  -i'  >  i 
mas  esto  es*  que  .un  alcahuete ;  ' 
siente  jmucho  ahorcar  el  veto*  '  \ 
<  DonTvllo*  ■  í  :  >.í 
Sobrino  *  .eato  esatenciotí*  .'  r  .■    *• , 

Tío,  eso,  es  mucho  apretar;  ■■    •-   > 
yo  me  tengo,  de  alabar  i 

en  cuanto  fuere  razón. 
. :      Don  Tello< 
No  puede  serlo  alabaros*.  <■'  * 

neciamente  de  galán. 


*¿r  -    *  *  . 


«7* 
y  donde  damas  están , 

no  es  luciros ,.  sino  ajaron 

Don  Diego* 

¿Eso,  señor ^  se  usa  aquí? 

Don  telló.  ' 

X  en  todo  el   mundo. 

Don  Diego. 

Eso  no* 

que  seria  mentir  yo  j 

si  dijera  mal  de  mí. 

Don  Tello.. 

Tampoco  os  digo  eso  yo. 

Don  Diego 

Pues  si  yo  tengOibuen  talle  * 

¿tengo.de  echar,  en  la  calle 

la  gala  que  Dios  me  dio  ? 

Don  Trllo. 

¿Perderéis  vos  lo  galán 

por  no  alabaros  modesto  ? 

No  os  desairéis  vos  en  esto* 

que  otros  os  alabarán.  .. .  ...,, 

Don  Diego. 

Peor  es  eso  qué  esotro^ 

Don^filla.  ,    i 

¿No  es  mejor  que  aplaco  os  d{j|¿ 

Don  Di$gq.  . 

Pues  lq  que  a  mí.,me  está,  bien*     : 

¿  para  qué  lo  ha  de  hacer  otro  ?Jt,\ 

Don  T&lo. 

En  otro  os  está  mejor. 

Don  JpiagOfu^,.  ...     ,.«, 

¿Y  si  callan  en  mí.mpngtia,.,,,,^ 

para  qué  tengo  yo  lengua  ? 

Mosquito*  ^ 

Para  ir  á  Roma ,  señor,  4 
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Doh'  Diego» 
¿Yo  i  R*Fmar?  ¿Por  qué  accidente? 

Mosquito. 
A  absolveros. 

Don  Diego. 

Bien "  por  Dios  f 
l  maté  yo  á  alguien  f 
*  MoS'fttito. 

y  ó  ;  que  ros    ;  í* 
de  lodo  estáis  iii arrule. 

/Jo#t   Siendo. 
S*-üor  ,  lo- atención  se  apura; 
es  en   vano  refrenalle. 

Don  TtUo. 
E  ignorancia  en  mí  írri talle 
por  tan  -libera  l;,c ara. 
Hijos,    yo  soy  á  sacar 
vuestros  despachos  :  á  Dios, 
que  aquesta  noche  los  dos 
os  habéis  de  desposar ; 
porque  estiméis  á  mi  amor   '  ' 

lo  mismo  que  el  os  estima. 

Don  Diego. 
Eso  estímelo  nü  prima, 
t|ne  es  á'  qVnen  la  está  mejor! 

Dan:  Tello. 
Tú  > 'Mosquito  Y' te»  cuidado 
de  «coifl pegarlos-. 

Mosquito. 

-"'       Si  haré;  '    l 

jo  los  acompañaré , 
como  Canten  ajustado. 

...    ■■■.'    ..    i  -.  :     ' 

.*  ■         7 
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ESCENA  III. 

Don  Diego  ,  t>dÑ  Mk» do  y  Mosquito. 

Don  Diego.  . , 

Muy  cansado  está  mi  tío.  ' 

Don  Mcndo* 
Por  viejo  está  ira  pertinente.  ~* 

Mosquito. 
Aquí  entro  yo  bravamente,  ap* 

No  hay  mas  hablar,  señor  mío. 

Don  Diego, 
Mosquito,    ¿qué  hay? 

Mosquito. 

Que  he  informado 
á*  la  condesa  de  suerte, 
que  á   instantes  espera  verte. 

Don  Diego. 
¿  Qué  dices? 

Mosquito- 
Que  te  lie  alabado 
de  modo  ,   que    me   ha   pedido 
que  yo  te  lleve  á  su    casa: 
pero  tú  de   lo    que  pasa 
no  te  has  de  dar  por  sabido  f 
sino  fingir  un    intento 
con  que  irla  á  visitar; 
que  en   viéndote  ,  no  hay  dudar  * 
que  se  cuaje  el  casamientos 

Don   Diego. 
Pues  caerá. 

Mosquito* 
Pava  nobis. 
Don  Diego. 
Solo  d<:  owlo  ine  iacita. 


l  Pues  qué  hará  la  condesitá 
en  viéndome  el  córttm  vobis  ? 
,  Mosquito. 

I     Pues  ,  si  tomas  mí  consejo , 
vé  luego, 

Don  Diego* 
Eso  quiero  hacer : 
mas  antes  he  de-  volver 
á  repasarme   al  espejo, 
pspérame  aquí.  ' 

DonMcndo* 
Mirad , 
que  están  mis  primas  aquí. 

Don  Diego. 
^Me  Jban  visto? 

Mosquito, 
Pienso  que  sf. 
Don  Diego* 
No  importa  ;  con   brevedad 
de   ellas  me  despediré. 
Espérame  tú  allá  fuera. 

Mosquito* 
Pues  disponlo  de  manera  9 
que  vamos  luego. 
x  Don  Diego. 

Si   haré. 

•te 

ESCENA  IV. 
Pon  Diego,  doh  Mendo,  dona  Leonor  t  doüía 

INÉS. 

x  Doria  Leonor* 

Aquí  está  don  Diego,  hermana. 

Dona  Inés* 
Pues  yo  me  quiero  volver  ^ 


•  •    » 


.  •         A 


.  •    • 


que  asile  doy. ¿ flwtendejí v »   *;;  r.;f 
lo  que  ba  de  <*abep  janana, 

'    Dan  Mcnda* .  ' 

Nunca  el  sol  tarde  sali{> , 
£  quien  c<5n  su  luz  dá  vidov 

Doña  Leonor,- 
A  vuestra  í'é  agradecida,  •        si  •, 
por  mí  t  antes  saliera  yo. 

Don  Mtndoy  •  '■}:" 

Con  vues  tr  a  i  gracia  ^m  amor, 
de.  méritos  tan  .desnudo  t  x : 

solo   mereceros  .pudo»  ■  ...  •'■"  o 

tan  venturoso  fáVor*  .\\ 

Doña*  Leonor*.     ', ,  ,      •'  * 
Supuesto,   don  MéndO','*l  trato» 
de  mi   padre ,  á  vuestro  amor 
debe  mí  agrado  el  íavóc*,   '.:....•* 
«juc  permite  mi/  Tecato* 
o*V..         Don  Diego. 
Si  esto  á  vos  ,  señora  «  os  mueve, » 
mi  prima,  quiere  enojarme.     ■  :>;i3¡ 
¿Por  qué  no: viene  i  pagarme  •• » 
los  favores  que    ?ne  dehe  ? 

Doña,  Leonor*  •  •'"  i 

Está  indispuesta, 

Dqfi\  Diego\ 
a  .;»..-.  •  *  ■  ?De  qué? 

Doña  Loonpr* 
Saliendo  aq.nv,,  ,d*  repente 
la  dio  ahora  «41.  accidente* 

tyonvDiego*  .*  > 

Miren  si  lo,  adiviné,  r  s  :  .  •;<  1 .  > 
Dila  por  el  cor&%oa»;.*  •••:*->■•.  '••■/ 
y  es  precis.Oiqfoe.  estoco*;    ¡    .  -. .    r 


»  » 


r 
■  »  i-    • 


»  i. 


:*«4 

ha  d«  pedir  cofcfesW. r  vi 

Don  Mendb¡ 
¿  Y  de  eso  no  te  lastimas  ? 

♦  Don    Diego*   • 
¿Pues  tettgo  la  culpa  yo? 

Don  Meñdo. 
¿Pues  quién  lo  hace  ,  si  vos  no? 

•  Don  Diego, 
Mi  talle,  que  «s  mata  primas. 
/  .  •»     ■     Don  Meneo.  •  <      >     , 

\  Que   en  este  'error  tan  cerrada  ap* 

esté  su  imaginación! 

Don  Diego. 
Digo  ¿  el  mal  de  corazón 
lat  dejó  muy  apretada  ? 
Doña  Leonor. 
No  está  .buena. 

Don  Diegft.         •    •  \ 

¿Y  eso  ha  sido 
cau&a  de  retiro  tal  ? 
Ella  ha  cumplido  muy  mal 
en  no  hafrer  aquí  salido. 

.  Doña  Leonor»  ; 

¿  Pues  no  es  bastante  tener 
alguna  indisposición  ?  ' 

Don  Diego, 
¿  Cómo'  es  eso  ?   Con  la  uncios 
habia  de  venirme  á  ver. 

••-■  Doña  Leonor*  J- 

A  tan  necia  'grosería  <  > 

y  delirio  tan  estraño, 
castigará  el  desengaño  #*  :    " 
que  recataros  queria;     -  : 

y  ahora  ;tfs'  haré  saber, 
que  mi  ¿emana  <»Vá  muy  \weitiv- 


«*5 
y  por  ño  darse  esta  pena 
no  os  quiere  salir  á  ver. 
Y  aquí  para  entre  los  dos , 
dejad' empresa  tan  vana  ; 
porque  es  cierto  que  mi  hermana 
no  se  ha  de  easar  con  vos. 

Don  Diego. 
i  Miren  y  con  lo  que  viene  !  * 

¡Por  donde  brota  el  humor! 

Don  Mendo. 
¿  Qué  dice»? 

Don  Diego. 

Que  la  Leonor 
celos  de  su  hermana  tiene. 
¿Y  aqneso  de  enlre  los  dos 
es  cierto  ? 

Doña  Leonor. 
Esperadlo  á  ver. 

Don  Diego. 

EN§°  »  ¿  Y  es  eso  querer 
tratar  de  pescarme  vos  ? 

Dona  Leonor. 
El  que  de  necio  la  pierde , 
no  ofende  la  estimación. 

Don  Diego. 
¿  No  lo  escucháis  t  Celos  son 
con  su  púa  tica  de  verde. 

Don  Mendo. 
Si  hacéis  favor  del  desdén  t 
bien  descansado  vivís. 

Don   Diego. 
Pues  si  vos  lo  consentís , 
yo  lo  consiento  también-        ^ 

Doña  Leonor.  x    *^M 

Señor  don  Diego ,   sí  fuera-  :j^F 
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sin  mi  padre  vuestro  intento»        r 

por  risa  y  divertimiento 

la  ignorancia  os  permitiera; 

y  os  advierto  ,  que  en  secreto. 

desistáis  la  pretensión, 

ó  llegareis  á  ocasión 

de  ajaros  mas  el  respeto. 

Don  Diego 

¿  Pensáis  doblarme  ?  .pues  no  ; 
que  eso  por  lo  que  sentís, 
yos  sola  me  Jo  decís. 

,    ESCENA  V. 

Dichos  y  dona  Inés. 

< 

Doña  Jn¿s. 
No   lo  dice  sino  yo. 

,   Don  Diego. 
¡  Oigan  el  demonio !  Estotra        ap- 
io ha  estado  oyendo  á  la  cuenta 
y  sale  también  celosa : 
si  se  arañan  es  gran  fiesta. 

Doña  Inés* 
Señor  don  Diego ,  si  el  lustre 
de   la  sangre  que  os  alienta , 
á  su  misma  obligación 
se  sabe  pagar  la  deuda  , 
ninguna  puede  ser  mas 
que  la  que  ahora  os  empeña  f 
pues  una  muger  se  vale 
de   vuestro  amparo. en  su  pena. 
Mi  padre,,  señor  don  Diego! y 
4  cuya  voz  tan  sujeta 
vivo,  que  por  voluntad 
tiene  el  alma  .jai  oWlteuci*  \ 


trató  la  unión   de  tos  dos, 
tan  sin  darme  parte  de  ella , 
que  de  vos  y  del  intento  , ' 
al  veros  tuve  la  nueva.  ■   •      ■      ■ 
Casarme  fin  mf,  es    injusto; 
mas   dejo  aparte  esta  queja , 
porque  al  blasón  de  obediente 
tiene  algún  viso  de  opuesta. 
Casarme'  con  vos,  don  Diego  ,:    * 
si  queréis ,  ba  de  ser  fuerza ; 
pero  sabed  ,  que  mi  mano , 
si  os  la  doy  ,  ha  de  ser  muerta. 
De  caballero  ,  y  de  amante 
faltáis',  don  Diego,  á  la  deuda  , 
si  sabiendo  mi'  despecho  , 
vuestra  mano  me  a  tropelía. 
Vos  ,  don  Diego  ,  habéis  de  hacer 
á  mi  padre  resistencia  ; 
y  escoged  vos  en  la  causa 
la  razón  que  mas  convenga : 
aborreced  me ,  injuriadme; 
que  yo  os  doy  toda  licencia 
para  tratar  mi  hermosura 
desde  desgraciada  á  necia. 
Haced  cuenta  que  una  dama 
á  vencer  á  otro  os  empeña , 
que  es  lance- que  no  le  puede 
escusar  vuestra  nobleza. 
Haced  ,  don  Diego ,  una  acción, 
que  es  por  entrambos  bien  hecha ; 
por  mí  ,  porque  yo  os   lo  pido  ; 
por  vos  ,    porque  en  vos  es   deuda, 
Y  advertid  ,   que  yo  á  mi  padre  , 
por  la  ley  de  mi  ohediencia  , 
para  cualquiera  precepto 
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el  sí  #I*a  rde- dar  por  respuesta^    >. 
Si  vos ¡xi o  lo  repugnáis  f 
yo  no  Jbf,  de  hacer  resistencia?  . 
y  si  deseáis  mi  mano  , 
desdo  Ipego  será  vuestra ;    -■ 
pero  mirad  -que  os  casáis 
coa  qui&n.,  cuando  la  violentan, 
solo  se  casa  con  vos,  . 
por  no  tener  resistencia. .  ^ 
Y  ahora  vuestra  hidalguía, 
6  el  capricho,. ó  la  fineza 
carte  por  donde  quisiere  ; 
que  cuando  pare  en  violencia  , 
meriendo  yo,  acaba  todo: 
pero  no  vuestra  indet  e*icia  ; 
pues  donde  acaba  mi  vida  , 
vuestro  desdoro  comienza. 

Don  Diego. 
¡Pudo  el  diablo  haber-  pensado  ap, 

mas  graciosísima  arenca  , 
para  disfrazar  los  zelos, 
y  está  de  ellos  que  rabie  rita  l 
Señora  ,  todo  ese  enojo 
nace,  con  vuestra  licencia, 
de  zelos  que  os  dá  Leonor. 
Si  teméis  que  yo  os  ofenda  , 
os  engañáis  ,  juro  á  Dios  ; 
que  por .  vida  de  mi  abuela , 
y  así  Dios  me  deje  ver 
con  fruto  unas  vinas  nuevas ,   • 
que  plantó  mi  padre  en  Burgos  * 
que  es  lo  mejor  de  mi  hacienda  , 
como  yo  nun^oa  la  he  dicho 
de   amor  palabra ,  ni  media ; 
gue  ella,  es  la  que  á  mi  me  quiere; 
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y  si  no  óigalo  «lta. 

Don  Mcndo. 
Tener  nú  '-puedo  la  risa  ap. 

de  tan  ^rátí^a  respttfesrta.       • ; 

A  r  '  Doña  Leonor. 
Herniada  ,  esté  hombre  no  fien* 
sencido  ^y  »*&  vano  4n  tenias  ¿  ' 
que  se  redüktra  á  razon¿ .    !     •-»■■■ 
¿'-Btifta  Inés.  l  i     . 

Sean  zeíós  i1^' no  sean;  »*!"  -" 
«en***  éón  Diego  V  y*  W;pfiio  *'* 
pd  jtyéfc  nritt*  dámá  'os  lo*  rrtega  ', 
que  aquilAft  deis  la   patahi'ai" 
de  hacer  pofr^iW  ésta^  fineza. 

.■o.-i.V  -^oh-Xí/^.41-'-  'A  v  '. 
No  haré  yóPtal ,  hasta1 ver  *p, 

comoi:phltá*ía'-éoiideSs¿  ::  ^  »•-'•'• 
Señora  ,  ¿sórfá  una  cósaV*  ?  r  / 
que  es  paW  dormir 'stfBi'e1  éilá. ' 
Yo  mé'Vér*  hitn  «n  *lle  .  -  f  ' 
para  daros-lá-TeipnAtü'-;  í;c  :  ? 
que  aquí  tengo  yo  un  agente  , 
que  es  quiew  mcjoVíne  aconseja. 

¿Pues  que  hay  que  pensar  en  esto, 
para  que  nadie  os  aáVierta? 

Don  Diego*       : 
¿Pues  nojráereis  qit*.  me  informe,  * 
¿i  puééfó-  waeerlo  en  Conciencia  ? 

¡Hay  maVirtrtf6  desatino! 
•    Don  Die£>. 
:  WKWéá ¿  porque.  VOS 'quisierais 
que  respondiera  qué  sf :t  ,l     - 
parWerme'littr*  de  Whr\v'!  *' 


**         v  ecbarme \«*S°^  «*«*•'  *& 

*  *  ml  Solver  á  advertitpf , 

*  Si  Wa*  •!  casar  couW*>^  " 
pensad,  o  ^  ,    .. 

ESO'      has Y**»:   ^     "'■    " 
lo  que  Infl»  •£    •„  va^W.s  »-  ' 

parara  W  ..v.  -,.;>:- 

■■-._  •|sCEtóV!'f'- 
Dos  Diego  t  «"?  iB.      ...  • 

oyendo  p»£ J^ 


í^onor ,  por*.     ^p^iv-A 
¿quién  cao*  «**'"" 


Don  Hiendo.  ■  •    "i 
Vivt-Dioft^  que  es  imposible         «y?, 
sacarle-  de  la  <cabftza 
esta  aprehensión.  Pues,  don  Diego , 
¿  en  qué  oonoceié  que  tenga 
fundamento  ese  cariño? 
'jbon  Diego»   la 

j  Hay  ma&  graciosa  simpleza  i 

Bueno  sois 'para  marido  , 
si  no  entendéis  esta  lengua  , 
pues  no  veis  que  hablan    los  ojos, 
y  la  Leonor  t  fc'stá;  muerta'-;  -     '* 
sino  és  que  vos^  "por  casaros^ 
no  miráis  delicadezas.  ' 

Do/i  táendo. 
Vive  BiOft'f  tftté'  á  hó  saber  y   v 
que  habla  la  ignorancia   vuestra  ¿ 
mas*  que  ía 'malicia  en  vos** 
de  esta   sala  no  salierais  , 
'sin  ser  el  óitimü  aliento   :      '  •     • 
necedad   tan  desatenta : 
pero  pues' es  inculpable 
vuestra  locura  j  elííl  mesma 
sea  la  qüc'áé  el  castigo, 
á  tan  notoria  swriphíza. 

ESCENA  VIII. 
Í)on  Diego. 

¡.Hay  tonto  cermo  mi  primo ! 
Pero  á  mí  i  allá  sé  lo  avenga  '. " 
yo  me  voy  á-  vei*  si  puedo 
derribar  esta  condesa  ,       .    ,   ..- 
y  si  no  saliere  cosa  4 
£fas  tes  dos  primas  <\ueAaii  \ 
t  y  *i  toda*  níe  quisieren ^ 
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apechugar*?  eon  ellas :  "* 
.  .y.  á  ma¿  inoro»  mas  ganancia ,   '7 
que  el  turco  tiene  trescientas. 

ESCENA  VIII. 

Sala  en  casa  de  don  Juan» 

Beatriz  ,  dé. condesa  viuda  ,  Mosquito*  t  üha 

criada,. 

„.  :  Beatriz. 

I  Qué  me  dices  t  Mosquito  ,  .vengo  buena  f 

*  .      Mosquito  . 
Beatricilla  .  estás  hecha  una  azucena. 

Beatriz.  . 
¿Y  de  condesa  viuda  t,engo.  aseo?  , 

Mosquito. 
Bien  puedes  ser  la  viuda  de  Siqueo. 

.  Criada*  .  .  « 

l  No  temes  que  á  dudarlo  se  adelante  f 

Mosquito. 
¿  Qué  llamas  duda  ?  Lo  creerá,  un  versante. 

x  Criada» 

Esto  importa  ocultarlo,  á  los  criados , 
menos  á  los  que  estamos  avisados. 

Beatriz, 
El  tonto  vá  á  caer. 

Mosquito. 

Claro  está  eso. 

*  ■  .1  •  ■  , 

Beatricilla ,  caerá  .como  con  queso.      * 

Beatriz. 
¿  Y  dónde  está  ?  » 

MoSifuüo. 

A  Ja   puerta  \e  Vie  &*\*&o  y 
que  £  agiendo  yo  entrar  cou  ei  recAO*  % 


«»3 

¡rabí  I  ver  s¡  ya  estabas  prevenida , 
y  me  be  admirado  al  verte  ya  vestida; 
que.  apenas  ha  un  instante , 
que  desde  casa  te  envié  delante. 

Beatriz. 
Rabio  ya  por  lograr  tan  buenos  ratos; 

Mosquito. 
Seis  veces  se  ha  limpiado  los  zapatos. 

Bcatri*. 
Llámale ,  pues ,  que  muero  por  hablallo* 

Mosquito. 
Mira  t  Beatriz  ,  si  quieres  acertallo  , 
cuanto  hablares  |  sea  oscuro  y  Sea  confuso  f 
habla  critico  ahora,  aunque  no  es  uso; 
porque  si  (ú  el  lenguaje  le  revesas  , 
pensará  que  es  estilo  de  condesas; 
que  lu£  toHtos  que  traen  imaginado 
un  gran  su  ge  lo,   en  viéndole  ajustado 
á  hablar  claro  ,  aunque  sea  con  conceto , 
al   instante   le    pierden  el  respeto : 
y  en   viendo   que    habla    voces  desusadas » 
cosas  ocultas,   trazas    intrincadas, 
para  da'r  á  entender  que  lo  com prebenden  ¿ 
le  dicen  que  es  gran  cosa  ,  y  no  la  entienden; 
con  que  si  le  hablas  culto  prevenida , 
te  tendrá  por  condesa  ,  y  entendida. 

Beatriz. 
Pero  si  él  me  pregunta  algo  corriente 9 
forzoso  es  responderle  vulgarmente. 

Mosquito. 
De  ningún  modo;  que  ese  no  es  su  paso. 

Beatriz. 
Y  si  él  pregunta  ,  cómo  estáis  ,    acato  9 
¿gué  le  he  de  responder? 

i3 
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Don  Diego» 
Respóndele  apriesa. 

Mosquito. 
Diga  usted ,  como  don  Diego , 
mi  señor,    quisiera  luego 
ver  á  misa  la  condesa. 

Criada. 
Ya  la  tenéis  avisada; 
entre. 

Don  Diego. 
£)  norte  lo  asegura. 
'    Criada. 
¡Jesús   qué  rara  figura! 

Don    Diego. 
Ya  ha  caído  la  criada. 
Mosquito  ,   ¿  vés  lo  que  pasa  t 
Todo  caerá. 

Mosquito. 
Aqueso  es  llano; 
mas  ,  señor ,  vete  á  la  mano 
no  caiga  también  la  casa. 

Don  Diego. 
£1  cielo  guarde  esa  aurora. 

Beatriz. 
La  vuestra  sea  bien  venida. 

Don  Diego. 
No  he  visto  en  toda  mi  vida 
x  mejor  bulto  de  señora. 

Beatriz, 
i  Qué  intento  os  lleva  neutral 
á  mis  coturnos  cortés  ? 
Don  Diego. 
¡  Jesús  ,  cuál  habla !  Esto  es       ap* 
estilo  de  sangre  real. 
Señora,  bueno  he  venido. 
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Mosquito» 
Qué  "quieres,  te  pregunta»  "••I'' 

Don  Diego. 
Estar,  bueno  -quiero  yo  •  '- 

luego  bien  he  respondido»  , 

^  Beatriz. 

De  risa  me  estoy  muriendo 
y  disimular  no  sé. 

Don  Diego.  ' 

"   También  me  parece  que 
vá  la  condesa  cayendo.     « 

Beatriz. 
¿  En  fin,  venís  rutilante 
á  mi  esplendor  fugitivo  , 
para  ver  si  yo  os  esquivo 
á  mi  *consorcio  anhelante  ? 

Don  Diego. 
¿  No  vés  ,  Mosquito  ,  al  hablarme 
con  qué  gracia  me  enamora  ? 

Mosquito. 
¿  Pues  qué  es  lo  que  dice  ahora  { 

Don  Diego» 
Todo  aquesto  es  alabarme* 
Si  yo  aquí  os  he  parecido 
como  vos  significáis ,  • 
cierto  que  no  lo  arriesgáis  £ 
porque  soy  agradecido. 

Beatriz,  ,¡ 

Esplicaos  de  una  vez. 

Don  Diego.  ■ 

Hablaros  despacio  intento* 

Beatriz* 
Pues  apropincuad  asiento*.        .*" 
Don   Diego. 
Mosquito ,  ya  pica  el  pe*. 
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Mosquito* 
,!Ta  yo  le  he.  visto  tragar. 

Don  Diego. 
Xo  soy  cebo  de  mugeres. 

Mosquito* 
'Ahora  digo  que  tu  eres  ' 

linda  cana  de  pescar. 

Don  Diego* 
Hablarla  importa  con  frases 
de  un  estilo  levantado. 

Mosquito. 
Sí;  que  el  estilo  acostada 
es.  para  cuando  te  cases. 

Don  Diego* 
Vuestra  fama  sonorosa  , 
concurso  no  de  estudiantes  r 
sino  de  tropas  volantes... 
2  Brava  pedazo  de  prosa ! 

Mosquito. 
Bueno  vá  ;  aderante  pasa*.    . 

Don  Diego, 
Desde  Burgos  me  ha  traído 
á  daros  en  mí  un  marido 
que  sea  honor  de  vuestra  casa*; 

Beatriz. 
Súbito >  no  meditado, 
.vuestro  pretesto  colijo. 

,  ■   ,  Mosquito. 

¿  Qué  es  lo  que  ahora  te  dijo  f, 

Don   Diego. 

Que  lo  acepta  de  contado. 

♦ 

Beatriz. 

Algo  de  bobera  en  vos 
presume  el  candido  pecho» 
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Don  Diego* 
4 Jesús*  qué  favor  me  ba  hecho  ! 
Buena  pascua  te  dé  Dios. 

Mosquito» 
De  risa  el  tonto  me  apura.         ap. 
Prosigue  t  que  ya  está  tierna. 

Don  Diego. 
Ahora  me  alabó  la  pierna. 
Pues  si  vierais  mi  cintura 
por  de   dentro  ,  os  admirara 
su  medida  tamañita  ; 
porque  á   mi  el  sastre  me  quita 
dos  dedos  de  media  vara. 

Mosquito. 
En  eso  no  hay  que  dudar. 

Don  Diego. 
Y  aun  me  la  achica  después. 

Mosquito. 
Mas  la  media  vara  es 
de  vara  de  torear. 

Don  Diego. 
Eso  ,  en  torear  ,  no  hay  hombre, 
como  yo :  con  un  jaez 
en  Burgos  salí  una  vez 
y  tembló  el  toro  mi  nombre. 
Yo  me  anduve  por  allí 
en  la  plaza  hecho  un   medoro,    . 
y  no  osó  llegar  el  toro 
á  treinta  pasos  de  mí. 
Mosquito. 
¡  Bravas  suertes  ! 

Don  Diego.  i 

Y  hasta  e\  fcn. 
ningún  rocin   me  mató. 


Mosquito. 
Pues  si  £  tí  no  te  alcanza  , 
seguro  estaba  el  rocín. 

Don  Diego. 
Paréceme  que  un  poquito 
vos  estáis  de  mi  pagada. 

Beatriz, 
Adusta   sí,  no  implicada. 

Don  Diego* 
¡  Toma  si  escampa  ,  Mosquito ! 
\  Mosquito. 

¡  Jesús  !  A  Beatriz  aprisa         ap. 
señas  le  haré  por  detras  ; 
porqne  si  esto  dura  mas 
he  de   rebentar  de  risa. 
Beatriz. 

>  .  .    .  ^     »  - 

Remito  ,  por  lo  que  espreso , 

la  locución  á  otro  día.  levantase. 

Don  Diego. 
¿  En  efecto  ,  seréis,  mía  ? 

Beatriz. 
Cogitacion  habrá  en  eso. 

Don  Diego. 
Eso   si  al  alma  regala. 

Beatriz. 
Pensaislo  con  juicio  agreste. 

Don  Diego. 
¡Mira  qué  favor  aqueste! 
¡  Ah  ,  bien  haya  aquesta  gala  !. 

Beatriz. 
A  Dios. 

Don   Diego. 
Hasta  nuestras  bodas. 
Criada. 
¡Bravo  tonto. !  <jp. 


*99 


>0¿ 


Beatriz. 

Ya  os  en  tiendo  \ 

ESCENA  X. 

Don  Diego  i  Mosquito  t  don  Juan,  DiRTao. 

Don  Diego, 
La  muger  se  vá  cayendo : 
pero  lo  mismo  hacen  todas. 

Mosquito. 
Lográronse  mis  cuidados.  ap 

¿  Qué  dices  de  aquesta  empresa  ? 

Don   Diego. 
Que  la  muger  es  condesa 
de  todos  cuatro  costados. 

Mosquito. 
Ahora  entra  aquí  don  Juan         ap; 
para  acreditar  el  caso. 
¿Señor,  si  esto  vá  á  este  paso 
tus  dos  primas  ,  qué  dirán  ? 

Don  Diego. 
Bolaverunt. 

Mosquito»         l 
Yo  querría  f 
que  lo  sepas  recatar. 

Don  Diego. 
Ya  b»en  puedes  empezar 
á  llamarme  señoría. 

Don  Juan   desde  adentro; 
Ola,    iMaleo,   Benito. 
¿  N;j  .hay  algún  criado  aquí? 
i  Qué  modo  es  este  ? 

Mosquito. 

\Ay  «ie  ml\ 
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Don  Diego, 
i  Qné  es  esto  ? 

Mosquito» 
¡Cristo  bendito  ! 

Don  Juan  ,  eso  que  no  es  nada, 
primo  de  aquesta  señora , 
y  celoso.  N 

Don  Diego. 
¿Eso  hay  ahora? 
Pues  requiriré  la  espada. 

Mosquito, 
¿T  que  hemos  de  hacer  con  eso? 

Don  Diego. 
Voto  á  Dios  ,  si   me  habla  en  nada , 
que  á  la  primer  cuchillada 
le  revane  como  queso. 

Mosquito* 
¿Qué  eres  valiente? 

Don  Diego. 

Los  chinos 
sen  enanos  para  mí. 

Mosquito. 
!  Ay  madre  de  Dios !  que  aquí 
se  matan  como  cochinos. 

Don  Juan ,  saliendo  á  la  escena* 
¡Siempre  en  casa  ha  de  haber  priesa! 
Pero    don   Diego  ¿  aquí  estáis  ? 
¿  Pues  qué  en  la  casa  buscáis 
de  mi    prima  la  condesa  ? 

Don  Diego, 
¿Yo?  s 

Don  Juan, 
Si 

Don  Diego.  , 

&o  Jo  puedo  creer. 
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¿A  mí? 

Don  Juan. 
¿  No  habéis  escuchado  ? 

Don  Diego. 
Vive  Dios ,  que  me  he  turbado ,      a/f. 
y  no  sé  que  responder. 

Don  Juan» 
¿No  habláis  ? 

Mosquito, 
Yo ,  señor  ,  de.  un  tir# 
con  mi  señor  iba  al  Prado , 
y  aquí  nos  hemos  topado 
por  la  plaza  del  Retiro. 

Pon  Diego. 
¿Qué  diré?  ap. 

Mosquito. 

£!  diablo  lo  fragua  ; 
de  quien  me  parió  reniego. 

Don  Juan. 
¿  Por  qué  no  me  habláis  ,  don  Diego? 

Mosquito, 

Tiene  la  boca  con  agua. 

Don  Juan 
l  Qué  dices  ? 

Mosquito. 

Que  él  iba  aprisa , 
y  se  entró  aquí. 

Don  Juan. 

¿  A  qué  se  entró  ? 
Mosquito. 
Yo...  cuando...  si...  que  sé  yo.*. 
Los  dos  íbamos  á  misa, 
Don  Juan. 
YJllano  f  ¿  es  eso  burlar 


ao3 
4¿  mí? 

Don  Diego. 

Ya  yo  me  cobré ,  ap. 

y  así  lo  remediaré. 
Don  Juan  ,  yo  os  vengo  á  buscar. 

Don  Juan. 
¿Vos  ¿mi? 

Don  Diego. 

A  solas  os  quiero. 
Don  Juan. 
Pues  por  mí  yo  solo  estoy.       ) 

Don  Diego. 
Pues  vete  tú. 

Mosquito. 
Ya  me  voy. 
Clavóse  este  majadero.  ap 

ESCENA  XI. 

Dos  Diego  y  dom  Juan. 

Don  Juan. 
Ya  estamos  solos. 

Don  Diego. 

Don  Juan  , 
yo  me  caso  con  mi  prima  ; 
que  aunque  ella  no  me  merezca , 
en  efecto  ha  de  ser  mia. 
Yo  en  efecto ,  como  digo  , 
vengo  aquí ,    porque  en  mi  vida....         ap. 
Por  Dios  que  be  perdido  el  hilo 
de  lo  que  decir  queria. 
Don  Juan. 
Proseguid. 

Don  Diego*. 
Ya  voy  al  caso. 
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La  memoria  es  quebradiza*' 

Desde  Burgos  á  Madrid 

hay  cuarenta  leguas  chicas  r 

pienso  que  hay  mas  ;  no,  no  hay  tanta** 

Don  Juan. 
¿Pees  eso  á  que  se   encamina? 

Don  Diego. 
¿  Las  leguas  no  son  del  caso  ? 

Dan  Juan. 
¿  Pues  el  camino  á  qué  tira  ? 

Don  Diego, 
¿Tampoco  importa  el  camino? 

Don  Juan. 
¿Pues  qué   importa? 

Don  Diego. 

¿Esto  no  estriva 
en    resolución  ?   Pues  alio. 
Señor  mío,    yo  quería 
saber  de  vos,    á  qué  intento 
entráis  en  cas  de  mi  prima  ? 

ftí>         Don  Juan. 
I  Pues  por  qué  lo  preguntáis  ? 

Don  Diego. 
I  Por  qué?  ¡La  duda  es  muy  linda 
Porque  he  de  ser  su  marido. 

Don  Joan. 
j  Vive  Dios  ,  que  la  salida  ap. 

que  ha  buscado ,  aunque  el  engaño 
que  yo  deseo  acredita  , 
pues   lo  hace  por  deslumhrarme. 
á  un  grave  empeño  me  obliga  ; 
que  aunque  es  necio  ,   es  caYwMkcV. 

Don  Diego* 
;  No  Jiahlar.s  ?    ¿Mr  4a\s  cotí  \*  m\w&** 
Pues  yo   esto  vengo  á  saber. 
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Don  Juan* 
La  pregunta  es  tan  indigna  ¡ 
que  no  merece  respuesta : 
pero  si  ha  de  ser  precisa  , 
yo  os  la  daré. 

Don  Diego. 
Na:  tened; 
que  yo  tengo  en  esta  villa 
mas  de  cuatrocientas  damas 
que  á  mi  casamiento  aspiran. 
Yo  os  lo  digo ,  por  si  acaso 
vaestro  amor  á  Inés  se  inclina  9 
que  yo  alzaré  mano  de  ella ; 
porque  vuestra  bizarría 
me  lili  enamorado,  y  no  quiero 
que  os  dé  mi  boda  un  mal  dia. 

Don  Juan. 
Yo  os  digo ,  que  no  os  respondo. 

Don  Diego. 
Según  eso ,  vuestra  mira 
no  debe  de  ser  á  Inés , 
*ino  á  Leonor.  f 

Don  Juan. 
Esa   misma 
es  la  pregunta  pasada , 
que  ya  tenéis  respondida.  % 

Don  Diego.  >  '  ' 
i  Ah  ,  como  os  di  yo  en  el  alma  ! 
En  los  ojos  se  averigua  r  •  '  i 
Leonor  es  la  que  os  abrasa. 

'      Don  Juan*       u  iJ  l  k 
No  hagáis  vos  respuesta  mia, 
Ja  que  yo  rh>  os  quiero  dar  j 
y  si  el  negarlo  os    irrita,  ¿ 

ya  qs  digo....  ^ 


iO& 


Don  Diego* 
No  os  enojéis  ; 
que  aquesto ,   por  vida  mía , 
es  querer  ser  vuestro  amigo. 

Don  Juan» 
Mi  voluntad  os  lo  estima  : 
mas  no  hablemos  mas  en  eso. 

Don  Diego. 
Mi  duda  está  concluida. 
Quedad  con  Dios. 

Don  Juan. 

£1  os  guarde. 
Don  Diego. 
Y  entended,  que  en  mi  caricia 
tenéis  el  lugar  de  un  primor 

Don  Juan. 
Deuda  es  de  mí  agradecida. 

Don  Diego. 
No  es  nada  el  equivoquillo ; 
mi  ingenio  es  todo  una  chispa : 
quedaos,  no  paséis  de  aquí. 

Don  Juan. 
No  me  escuseis  qne  yo  os  sirva. 

Don  Diego. 
To  os  iré  sirviendo  á  vos. 

Don  Juan. 
Yo  he  de  lograr  esa  dicha. 

Don  Diego. 
I  Ah  ,  qué  bien  que  te  la  pego !     op. 

Don  Juan. 
Ya  él  me  ha  qreido  la  prima. 
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ESCENA  XII, 

•  i 

Sala  en  casa  de  don  Tello. 

Mosquito  y  Beatriz  de  criada. 

Mosquito. 
Dame  cuatro  mil  abrazos , 
ingeniosa  Beatrícilla  ; 
que  has  hecho  el  papel   mejor 
que  pudiera  Celestina. 

Beatriz* 
¿  Parecía  yo  condesa  ? 

Mosquito» 
¿Qué  es  condesa?  Parecías 
fregona  en  paños  mayores. 

Beatriz. 
Y  si  él  «creyó  la  postiza 
¿  en  qué  l*a  de  parar  el  cuento  ? 

v^       Mosquito. 
¿Pues  eso  no  lo  imaginas? 
En  que  te  cases  con  él. 

Beatriz. 
I  Yo  ?  ¡  Madre  de  Dios    bendita ! 
Primero  fuera  beata 
de  aquestas  arrobadizas. 

Mosquito. 
Calla  y  boba  ;  que  dotl  Juan  , 
que  es  á  qnién  le  vá  la  vida  , 
lo  ha  de  pagar  por  entero; 
y  de  la  paga  ,   la  liga 
tomarás  tú ,  y  yo  la  media. 
Beatriz. 
Eso  de.  la  media  esplica; 
porque  tiene  mucho  s  |v«\bAo&' 


CsfsmM»  *m  au  aprisa, 
«fio*  aqm  rti  eí  zagwaa 
á  rícigp  dr  na  «r»:A*u 

Beztriz- 
Vano*,  ■«»  ne  **a  d  YÍrjOL 

¿  Y   braos  de  eatraraos  á  frías? 
¿X,*   af  darás  oí  abrazo? 

Beatriz* 
T  qoíace. 

Mosquito. 
¿Com   eso  rotulas? 


ESCENA  XHL 

DiCBOS  T   DOS    DjXGO. 

ZVmt  Dtego. 
Grande  empresa  he  conseguido» 
y  escapa rme  fue  gran  dicha. 
¡Pero  qué  miro ! 

Beatriz. 

jAy  Dios  mío! 
Don  Diego ,  y  á  letra  vista 
nos  ba  cogido. 

Mosquito» 
%  \  Jesús ! 

jDo/2  Diego. 
O  estoy  loco  ,  ó  juraría 
que  es  la  condesa. 

Beatriz. 

Villano  f  (i) 

¿tá  á  mi  engañarme  queráis  ? 


í  '  ;     Vale  á  Alo^juilo. 


Vívcn  los  cielos  4  traidor  > 

que  en,  tí  he  de  vengar  mis  iras* 

Mosquito» 
\  Que*  haces  ,  muger  del  demonio! 

Beatriz. 
¿Traidor,  tú  á  engañarme  ibas? 
¿  A  una  muger  de  mi  estado 
la  finges  alevosías  ? 

Don  Diego. 
|  Viven  los  cielos,  que  es  ellaí        .<Qpi 
¿  Señora  ,  pues  qué  os  irrita 
«ste  picaro  ,  que  os  hallo 
en   una  acción  tan  indigna  » 
y  en  bn  indecente  trage? 

Beatriz. 
¿Siendo  vuestra  la  malicia 
lo  dudáis*  mal  caballero  > 
que  con  aleves  caricias  , 

engañáis  nobles  mugeres  ? 
¿Es  bien  robarme  la  vida* 

* 

promet  iendo  ser  mi  esposo , 
estando  con  vuestra  prima 
para  desposaros  hoy  ? 
Don  Diego* 
Señora,  ¿quién  tal  mentirá 
os.  ha  dicho  ?    Vive  Dios  'tyfc 

que  sabe  ya  la  cartilla. 

Mosquito.  , 

Remediólo  bravamente.  ap> 

Beatriz. 
Yo  lo  sé  ,    de  quien  me  avisa 
de  logeos  vuestros  engaños;    „       ,' 
y  por  ver  vuestra  malicia  ,, 

con  mis  ojos  ,  he  y  cuido  t 
llena  de  ansi¿p  y  fatigas  , 
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disfrazada  y  sin  respeto  , 
donde  he  sabido,  que  es  fija 
la  boda  para  esta  noche. 

Mosquito, 
\  O  gran  Beatriz  >  fondo  en  tía  ! 

Don  Diego. 
tfo  es  toada  lo  que  obra  el  talle :  ap. 

tomen  si  purga  la  niña. 
Señora  >    viven  los  cielos  , 
que  aunque  está  ya  prevenida » 
es  sin  mi  consentimiento; 
y  porqué  quedéis  vencida 
yo  haré  aquí  ün  remedio  breve* 

Beatriz, 
¿  Cuál  es  ? 

iDon  Diego. 
Daros  una  firma 
con  tres  testigos- 

Beatriz. 

¿Pues  yo, 
qué  he<de  hacer  de  ella  »  ofendida  t 

Don  Diego. 
Sacarme  por  el  vicario  , 
si  este  tio  me  dá  prisa. 
Mosquito. 
Esto  es  peor  ;  que  en  mentando  ttp. 

el  ruin  f    es  sentencia  fija 
que  ha  de  cumplirse   el  reirán* 
•£l   viejo  viene. 

Beatriz, 
Seria 
gran  desdicha  que  me  Mera 
en  ana  acción  tan  indiana* 

Don  Diego» 
¿  Os  conoce  ? 


TBeátrii. 
fto ;  mas  basta 
%jue  me  vea. 

Don  Diego. 
Pues  aprisa 
'escondeos. 

tteatriz. 
¿Dónde  puedo? 
Don  Diego. 
l)e tras  de  esa  puerta  misma* 

Beatriz. 
Todo  es  decente  en  un  riesgos 
Mirad  ,  que  mi  honor  peligra  > 
en  que  ninguno  rae   Vea. 

Escena  xtv. 

DomDikgo,  Mosquito  >  y  poco  después  toott  Tjuto* 

Don  Diego. 
Si  viniera  Atabálipá 
y   Mote2uma>  no  os  viera  * 
hasta  costar  me  la  vida. 

I  t 
a  tú ,  y  finjamos 

que  bajábamos  de  arriba. 

Mosquito. 
Pienso  qué  el  viejo    lo  ha  Visto  £ 
que  trae  aceda  la  vista. 

Don  Tcllo. 
i  Don  Diego  ? 

Don  Diego. 

i  Tío  y  seftór  f  '        * 
Don   Tétló. 
¿  Es  desecha  esa  alegría  ?       ' 
¿Pareceos  acción  decenté  9  ''•P 

gue  en  ca5a  de   vuestra  ^riíMfc"'* 
•     habléis  con  mía  íiiugpf 
Upaú*>  Ja  iarde  misma.  "  'K 
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que  con  ella  05  desposáis  I, 

,   Don  Diego* 
¿Yomuger? 

Mosquito* 
.¡Ay  Beatricillaí 
que  aqui  dio  fin  el  enredo* 

Don  Tello. 
Negarlo  es'  friten  a  salida  , 
acabando  yo  de  ver 
que  está  en  mi  casa  escondida» 

Don  Diego» 
Mirad ,  señor ,  que   es  engaño» 

Don  Tello. 
Vive  Dios ,  que  si  porfía 
vuestro  desacato  ,  yo 
*  la  he' de  sacar. 

D6n  Diego. 
Poca  prisa  ; 
porque  esta  casa  es  Vedada  ; 
y  está  la  guarda  á  la  mira» 

'  Don  Tello. 
¿Pues  á  mí  mé  decís  esoí, 

Don  Diego. 
A  vos  y  á  yuestras  dos  hijas» 

Don  Tillo. 
¿Yo  no  he  de  entrar  en  mi  casaí¡ 

jQon  Diego. 
A  eso  f  ni  vos ,   ni  mi  tia. 

Don  Tello, 
Villano ,  viven  los  cíelos  9 
que  de  tan  grande  osadía 
tomaré  satisfacción. 

Don.  Diego* 
Aunque  perdiera  nú\  \\4ai \ 


■A 


I  ■ 


feo  bajéis  ¿e  ver  esta  dama,  (i) 

Don  Tello. 
Pues  yo  haré  que  lo  permitas,. 

ESCENA  XV. 

DUCHOS,  noS¡A  Inés  por   la   puerta  db  enmedio.  % 

dojn  Juan  por  otra^ 

Doña-  Inés", ' 
¡  Padre  y  señor ,  vos  la  espada  ! 

Don  Juan* 
Don   Tello  ,  aquí  está  la  mía.  , 

Don  Tello. 
Para  el  castigo  que   intento > 
sobran  armas  á  mis  iras. 

Don  Diego. 
]Esto  es  peor  !  Vive  el  cielo  9 
que  si  don  Juan  vé  á  su  prima  ^ 
lio  tiene  salida  el  lance. 

Don  Tello, 
Villano,  á  esa  mujercilla 
«acare  yo  de  este  modo» 
•  Don  Diego, 

Detente  ,  señor ,  y  mira  , 
que  esta  dama  es  de  don  Juan 
-    con  .mucho  estrecho  ,  y  peligra 
su  honor  y  su  vida  en  esto. 

Don  Tello. 
jQué  esta-  es  su  dama!1 

Don  Diegoi 
Esta  misma. 

Doña  Inés. 
;  Ah  traidor  l  jQuc  es  lo  que  esporcfoo\  ap; 


O)    &npU,?an  las    espadas. 
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,  ¿Esta  encnbierto  tenías?' ' * 
Don  Tello. 
¡Buena  la  intentaba  yo! 
Turbado,  me  ha  la  noticia. 
¡  Cuerpo,  de  Dios  !  ¡  no  dijerais! 
que  aquesa  muger  venía 
á  ampararse  á  vos.  de  un  riesgo  l 
Llamadla  i  é  idos  aprisa, 
que  yo  os.  guardaré  la  espalda,. 
Tapaos  %  señora.  Seguidla.  * 

Don  Diego..  i 

Señora  %  veiud  tras  mi% 
Perdonad  %  señora  prima ,  "  * 

que  yo  con  quien  vengo  vengo,    (i) 

.   Mosquito* 
Escapóse  Beatricilla; 
$aUo  y  arinco  de  coutentos 

* 

ESCENA  XVI, 
Do«  Tello  %  don  Juar  y  doS;a  Imk9. 

Don  Tcllo, 
Detener  ya  ahora  á  don  Juan  %         ap. 
porque  no  pueda  seguirla  % 
será   lo    mas  importante* 
Don  Juan  x  fuerza  es  que  yo  siga* 
á,  don  Diego ,  por  si  acaso 
en  este  empeño  peligra.. 
Quedaos  vos  aquí, 

Don,   Juan,. 

Eso  fuera 
faltar  yo  £  la  deuda  mia% 

( i  ^       La  saca    d<¿  entre  bastidores  tapada  y  pasa 

¿er ¿dañe de  elfos* 


cabiendo  que  van  con  riesgo. 
"      f>  DonTello. 

Es ,  que  para  la  acción  mism* 
os.  he  menester  yo  aquí. 

Don  Jmws 
Siendo  así,  aquí  está  mi  vida.   . 
para,  arriesgarla  por  vos. 

Don  Tellü; 
Mi  amistad  de  vos  la  fia. 
Hasta  que  él  esté   seguro 
le  guardaré  yo  esta  esquina.. 

.   ESCENA  XVIL 
'Don  Juan  y  dona  luis* 

Don  Juan 
Inés  t  señora  ,,  á  este  lance 
queda  mi  fé  agradecida  ,  ( 

pues  podré  hablarte  en  seguro* 

Dona  Inés*. 
Si  eso  á  engañarme  camina  % 
ya  no  lo  podrís  %  ingrato, 
conseguir  mientras  yo  viva*    '    « 

Don  Juan.. 
¿  Qué  es  lo  que  decís  ,  señora  ? 
¡  Yo  traición  !  ¿  En  qué  imaginas 
que  la  tenga  una  fineza  % 
que  no  hay  luz  que  la  compita? 

Dona  Zñés.. 

escullra^ 
y  á  bien  poca  se  averigua ; 
pues  tal  ea  su  desenfado  r 
y  tienes  dama  l a n,  fina, 
que  ofendiendo  tu  decoro  %  ' 
á  un  hoiabrc ,  que  ho  lia  ives  &v*& 
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que  esta  en  Madrid ,  tus  fineza! 
y  su  liviandad  publica, 

• 

Don  Juan* 
Señora  ,  ""vtven  I03  cielos  , 
que  ágeno  de  esas   malicias, 
no  puedo  en  leader   tu  queja  t 
ni  sé  de  qué  se  origina. 

Doña  Inés. 
Pues  yo,  no  agena  ,  don  Juan» 
de  tu  traición  fementida  % 
y  ya  mas  desesperada  , 
negándomelo  á  la  vista , 
te  lo  diré,  aunque  al  decirlo 
mayor  empeño  se  siga. 
Piérdase  lo  que  se    pierda  % 
donde  se  pierde  mi  vida. 
Esa  dama,  que  á  su  ampar» 
aquí  á  don  Diego  le  obliga  f 
tá  eres  de  quien  la  recata , 
y  ella  de  ti  se  retira, 
Y  pues  sabe  un  forastero, 
que  es  tan  tuya  ,  que  peligra 
hallándola'  tú  con  otro ; 
mira  si  es  tu  alevosía 
'  tan  recatada  ,  que  al  verla 
de  mucha  luz  necesita. 

Don  Juan. 
Oye,  señora. 

Doña  Inés, 

Es  en  vano* 

Don  Juan* 
Tente  por  Dios. 

Doña  In¿$* 

Mas  me  vrxivvU 


-    .«n^f,,. 
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Don  Juan* 
J  Pues  no  me.  oirás  ? 

Doña  Inés.  \ 

>  ¿  Qué  he  de  oírte  ? 

Z)oa2  Juan» 
Que  ha  sido  ilusión. 
Doña  Inés* 

Mi  dicha. 

jDoti  Juan* 
l  Quién  te  ha  dicho   esos  en  galios  j 

Doña  Inés. 
Don  Diego ,  que  lo  publica  , 
y  yo  que  lo  vi. 

Don  Juan. 

¿No  sabes 
¿u  locura  ? 

Doña  Inés» 
Si  porfías, 
harás  y  don  Juan  ,   que  en  mi  ofensa 
pase  á  despecho  la  ira.         vase. 

Don  Juan. 
¡Vive  el  cielo,  que  este  necio 
ha  de  costarme  la  vida ; 
iré  á  buscarle  y  á  ver 
de  donde  nace  este  enigma. 


•*£#<&• 
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ACTO  TERCERO, 

ESCENA  PRIMERA. 


,  Decoración  de  calle» 

BSATRIZ  j,    DON     DíEGO    Y   MOSQUITO- 

Beatriz* 
Ya  será»  el  pasar  de  aquí* 
arriesgarme  á  otea  cuidado. 

Don  Diego* 
Compañía  de  ahorcado 
no  es  %  señora  ,  para  mú 
Yo  os  he  de  dejar  segura 
y  sin  lesión  ,  ;  vive  Dios! 
y  hasta  que  lo  estéis  f  con  voa 
he  de  ir  á  Dio*  y  á  ventura^ 

Beatriz. 
Mosquito  ,  ¿  qué  hemos  de  hacer 
si  él  dá  en  este  desatino  ? 

Mosquito. 
Aquí  no,  hay  otro  camino* 
sino  arrancar  á  correr. 

Beatriz* 
¿Por  si  á  su  vista  me  robo* 
no  le  sabrás  tú  apartar  ? 

Mosquito. 

Nadie  se  puede  librar 
de  un  bobo ,  sino  otro  bobo* 
Don  Diego. 

¡  Secreto  para    coumx^o  V 

¿Qué  te  dice? 
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Mosquito* 

Que  vá  ahora 
la  condesa  mi  señora > 
muy  asustada  contigo 

Don  Diego, 
Eso,  tómalo  al  ivvés* 
¿  Pues  no  voy  yo  á  defendella , 
aunque  venga  contra  ella 
el  armada  del  inglés? 
Mosquito. 
Es,  que  estáis  junto  á  la  entrada 
de  su  casa ,    y  si  los  dos 
llegáis ,  la  verán  con  vos, 

Don  Diego. 
¿Qué  importa  ,   si  vá  tapada? 

Mas  ¡uito. 
l  Pues  si  vén,  á  su  beldad  t 
seguirla ,  no  es  cosa  espresa , 
que  han  de  creer  que  es  la  Condesa? 

Don  Diego* 
Esa  es  la  pura  verdad; 
pero  si  dejarla  intento , 
cuando  de  mi  se  amparo , 
si  sucede  algo ,  estoy  yo 
obligado  al  saneamiento. 
Ademas  ,  que  fuera  acción 
llena  de  incivilidad, 

Beatriz» 
¿No  veis,  que  eso  es  necedad? 

Don  Diego. 
Mas  que  sea   discreción. 
Vos  no  habéis  de  ir  sin  mít 
y  creed,  si  oslo  no  basta  , 
que  he  da  acompañaros  hasta*  : 

d  postrer  maravedí,  "3 
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Beatriz. 
Ya  que  es l ais  determinado  » 
venid  ,  pues  eso  queréis  r  • 

y  ¿  la  puerta  no  lleguéis. 

Don  Diego. 
No  Le  de  ir  sino  basta  el  estrado? 
no  lo  escoseis. 

Mosquito. 
¡  Guarda  Pablo  ! 
Beatriz. 
¿Vos  en  ni  casa  tras  mí? 

Don  Diego. 
¿  Pues  qué  peligro  bay  allí  T 

Mosquito 
¿  Qué  se  yo  ,  lo  que  bará  el  diablo  l 
Por  aquí   la  he  de  escapar.  ap. 

Señor,  advierte  una  cosa, 
que  esta  Condesa  es  golosa, 
y  esto  lo  hace  por  entrar 
sola  en  ese  confitero  , 
á  comprar  dulces  sin  susto. 

Don  Diego. 
Tiene  lindísimo  pisto  ; 
á  eso  entraré  yo  el  primero» 

Mosquita» 
¿  Llevas  dinero  ? 

Don  Diego. 
Ni  blanca. 
Mosquito* 
¿Pues  á  qué  lias   de  entrar- alli.? 

Don  Diego. 
¿  Pues  qué  riesgo  en  eso  habrá  ? 

Mosquito. 
¿  Dtíndo  está  tu  vacu.o  trant*  % 
has  Je  consculirU  tyua 
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jpague  lo  qu«  ¿  comprar  vá  ? 

Z)o/i  Diego. 
¿  Eso  dudas  ?  Claro  está  , 
que  se  lo  consentiré  t 

Mosquito. 
i  A  la  Condesa! 

Z?o/i   Di€gth 

¿  Pues  no  ? 
^  Eso  quieres  que  la  arguya  ? 
Ni  aun  á  una  criada  suya 
no  se  lo  estorbara  yo. 

Mosquito. 
±  Qué  dices  ?  Que  eso  es  quedar 
en  una  acción  afrentosa. 

Don.  Diego. 
Hermano  ,  si  ella  es  golosa  • 
¿téngolo  yo  de  pagar? 

Mosquito. 
Aquesto  es  cosa  perdida. 

Beatriz. 
I  Ay  desdichada  de  mí! 
Don  Juan  viene  por  allí» 

Mosquito.' 
Su  primo ,  pese  á  mi  vida i 

Dan  Diego. 
¿Quién? 

Mosquito. 
Don  Juan,  de  par  en  par. 
Don  Diego. 
¿  Pues  ahora  ,  qué  hemos  de  hacer  í 

Mosquito. 
Irnos  ,  y  tu  defender, 
que  no  nos  pueda  alcanzar* 
Don  Diego. 
Y  si  na  puedo  atajarle  ,  -| 


fei  acaso  viene  muy  fuerte  * 
¿  qué  he  de  hacer  ? 

Mosquito. 

Darle  la  muerte* 
Don  Diego. 
¿Darle  la  muerte? 
Mosquito. 

O  matarle. 
Don  Diego. 
¡y  si  no  trae  m.i  humor, 
y  detenerle  por,  bien, 
puedo  ? 

Mosqrtitó, 
Mátale   también» 
Don  Diego 
jPues  manos  á  la   labor. 

Beatriz. 
No  permitáis  ,  que  se  acabft 
de  arriesgar  la  vi  «la  mia. 

Don  Diego. 
.Vayase  Vueseñoría » 
que  ya  estoy  pensando  el  cabe» 

Mosquito» 
Dctenedle  bien* 

Don  Diego* 
Si  haré. 
Mosquito, 
Ya  podemos  escurrir. 
Beatriz. 
Detenedle  sin  reñir. 

Don  Diego, 
Sin  reñir  le  mataré. 
Mosquito. 
Arranquemos  á  covrer  * 
mientras  él  queda  su  artoto* 
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Beatriz. 
\  Jesús  !  har ta  voy  de  bobo* 

Mosquito* 
No  es  poco  para  muger. 

Escena  n. 

IDon  Diego  ,  y  foco  Después  don  Juaut. 

Don  Diego. 
A  mucho  quedo  empeñado, 
si  este  hombre  cu  seguirla  dá  : 
pero  bien  hecho  será ; 
que  un  primo  es  medio  cunado  < 

Don  Juan. 
tn  haberme  detenido 
con  tal  cuidado  don  Tello, 
reconozco  que  es  verdad 
lo  que  les  dijo  don  Diego  : 
y   pues  aquí  le  he  alcanzado , 
he  de  averiguar  su  intento. 

Don  Diego. 
Hombre,  mira  lo  que  haces,         up> 
que  vas  andando  y  muriendo* 

Don  Juan, 
¿Señor  don  Diego? 

Don  Diego* 

¿  Don  Juan » 
qué  queréis  ? 

Don  Juan. 

Buscándoos  vengo, 
Don  Diego. 
Como  no  paséis  de  aquí  > 
jferé  mny  servidor  vuestro. 
Decid,  que  es  lo  que  o*  ocurre. 
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Don  Juan, 
Lo  que  yo  deciros  quiero p 
•quí  os  lo  puedo  decir. 
Don  Diego* 
De  vida  sois  según  eso, 
Don  Juan. 
Vos  habéis   dicho  delante 
de  vuestra  prima  y  dou  Tello  > 
;    que  aquella  muger  tapada, 
que  ahora  os  iba  siguiendo, 
la  recatabais  de  mí  , 
por  importarme  su  empeño. 
Yo  sé  que  esto  es  imposible; 
porque  yo  en  Madrid  no  tengo 
muger  que   pueda  importarme, 
ni  por  amor,  ni   por  deudo: 
y  siendo  así  que.  es  fingido  , 
de  vos  entender  pretendo 
¿para  qué  fin    lo  fingisteis  ? 

Don  Diego. 
Eso  es  peor  ,  vive  eí  cielo  ;         api 
porque  si  él  fuera  Iras  ella  , 
le  matara   sin  remedio  ; 
porque  ya  lo  habia   pensado: 
pero  matarle  por  esto 
lio  lo  he  pensado  ,  y  no  es  fácil. 

Don  Juan, 
¿  Qué  decís  ? 

Don  Diego, 

Ya  voy  á  ello. 
Señor  don  Juan  ,  que  yo  dije 
á  mi  tío  ese  embeleco  , 
para  escaparme  de  allí, 
es  verdad  ,  y  no  lo  n'\e^o  t 
¿pero  eso ,  á  vos  c^ué  oa  ub$ot\*\ 


Don  Juan, 
¿Pues  yos,  siendo  caballero, 
lo  dudáis  ?  El  que  se  entienda 
que  danta  ó   parienta  tengo 
tan  liviana  ,  que  de  mí 
anda  con  otros  huyendo. 

%  Don  Diego, 

¿Pues  si  vos  sabéis  que  es  falso, 
y  os  aseguráis  en  eso  ,     - 
¿  qué  importa  que  yo  os  lo  diga  f 

Don  Juan. 
El  que  no  lo  piensen  ellos ; 
que  la  opinión  no  es  lo  que  eff»y 
fino  lo  que  entiende  el  pueblo* 

Don  Diego. 
¿  Pues  mi  tio  ,  es  pueblo  acaso  f 

1  Don  Juan. 

Es  parte  de  el ,  que  es  lo  mesmo. 

Don  Diego. 
Don  Juan  ,  esto  no  os  importa 
mas,  de  que  no  tenga  zelos 
Leonor  ,  de  lo  que  yo  dije  f 
como  es  vuestro  galanteo. 
¿Remediando  esto,  habrá  mas? 

Don  Juan. 

Yo  no  os  pido  nada  de  eso* 

Don  Diego. 

Pues  veis  aquí ,  que  lo  dije  ; 
que  era  verdad.  ¿  Qué  remedio f4 

Don  Juan. 
Que  vos  habéis  de  decir  r 

á  todos  los  que  lo  oyeron , 
el  intento  que  tu  visteis  , 
y  que  yo  os  obligo  á  ello. 
■       ■  *        '    r>5- 
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Don  Diego. 
¡No  es  nada  la  añadidura 
que  decir  vos  !  Eso  es  bueno. 
Antes  me  volviera  moro. 

Don  Juan. 
Pues  aqai  no  bay  otro  medio* 

Don  Diego. 
Vues  mas  que  nanea  le  baya. 
Píen  quedaba  yo  con  eso, 
para  ir  á  la   plaza  en  Burgos " 
á  hablar  con  los  caballeros. 
El  toro  de  las  dos  madres 
no  hiciera  mas  ruido  entre  ellos. 

Don  Juan. 
I  Pues  cómo  habéis  de  escusallo  ? 

Don  Diego» 
¿  Cómo  ?  Por  Dios  ,  que  me  huelgo. 
Usted    me   tiene  por  rana , 
con  dos  manos  y  diez  dedos; 
con  cinco  palmos  de.  espada , 
y  libra  y  media  de  acero. 

Don  Juan. 
Pues  aguardad  ,  y  veamos 
si  es  mas  posible  otro  medio* 
¿  Esa  muger  os  importa  ? 

Don  Diego. 
Y  mucho ;  y  á  no  ser  eso  , 
si  ella  no  me  importa  ,   á  ella 
la    importo  yo,  que  es  lo  mesmo. 
¿Tenéis  mas  que  preguntar? 

Don  Juan. 
Pues  si  vos  sabéis  que  es  cierto, 
que  ella  no  me  importa  imi| 
dadle  á  entender  á  AouTeWo* 
como  acaso ,  ó  coa  isAuaVta.  % 


quien  es  ;  para  que  con  esto 
se  sepa,  que  no  es  muger 
con  quien  dependencia  tengo. 

Don  Diego. 
Por  Dios ,  que  la  hacíamos  buena* 
Que  me  pida  el  majadero , 
que  yo  publique  á  su  prima! 
Válgate  el  diablo  el  empeño. 
Yo  no  sé  como  él  lo  oyó  > 
porque  lo  dije  bien  quedo. 

Don  Juan. 
¿  Os  parece  esto  mejor  ? 

Don  Diego. 
¿Vos  tenéis  entendimiento? 
¿  Yo  manifestar  la  dama  ? 
No  se  pide  eso  á  un  gallego. 

Don  Juan. 
Pues  ,  don  Diego,  aquí  no  hay  modo 
de  escusarse  nuestro  duelo  > 
porque  yo  no  he  de  fpartarm*    ' 
de  vos,  sin  ir  satisfecho. 

Don  Diego. 
Pues  venios  á  mi  lado, 
que  <yp  os  doy  licencia  de  eso  t 
como  durmamos  aparte.  x 

Don  Juan. 
Pero  esto  ha  de  ser  riñendo.; 

Don  Diego. 
Mas  mátala  ,  vive  Dios  , 
que  si  reñimos  por  esto  , 
se  ha  de  enojar  la  condesa. 

Don  Juan. 
Don  Diego,  esto  es  perder  tiempo  % 

Don  Diego.  h"% 

¿  En  üu  ,  hemos  de  reñir  ? 
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Don  Juan* 
No  tiene  el  lance  otro  medio  ¿ 
y  si  ha  de  ser... 

Don  Diego, 
,i  Aguardad. 

Don  Juan, 
l  Pues  qué  queréis  ? 

Don  Diego. 
,  Que  primer* 

protesto ,  que  soy  forzado  ; 
porque  importa  para  él  cuento* 

Don  Juan- 
Eso  á  mi  nada  me  importa. 

Don  Diego. 
¡  Válgame  Dios !   Yo  me  entiendo. 

Don  Juan 
Sacad ,  don  Diego ,  la  espada. 

.         f       Don  Diego. 
Comenzad,  diciendo  el  Credo; 
y  abreviadle. 

Don  Juan. 
¿  Para    qué? 

Don  Diego. 
Por,* no  daros  hasta  el  tiempo 
de  la  vida   perdurable. 

Don  Juan. 
Eso  ahora  lo  veremos. 

ESCENA  III. 
Dichos  t  don  Mendo. 

Don  Mendo. 
¿  Qaé  es  esto  ,  primo  %  «Von  3tolh3, 
Don   Juan. 
Los  dos  teuemo»  un  tVu&o* 


que  nos  obliga  á  refíir; 

y  vos ,  como  cabaHero  , 

no  nos  lo  habéis  de  estorbar. 

Don  Mendo. 
Si  es  justo ,  yo  lo  prometo. 

Don  Juan* 
Cs  justo  ,  y  él  lo  dirá. 

Don  Diego*  '» 

No  es  sino  injusto ,  y  muy  necio* 
Yo  me  he  de  escapar  del  lance »     ap* 
enredando  en  él  á  Mendo. 
Primo  ,  don  Juan  galantea  , 
como  lo  muestra  su  intento  % 
á  nuestra  prima  Leonor. 
Yo ,  por  salir  sin  empeña 
con  una  muger  de  casa  , 
queriéndola  ver  mi  suegro  , 
que  eran  cosas  do.  don  Juan 
dije  á  mi  tio  en  secreto  , 
llegando  él  á   esta  ocasión  ; 
por  salir  de  ella  sin  riesgo. 
De  esto  resulta  ,  sin  duda  , 
que  Leonor  de  él  tenga  zele$%    -  » 

y  él  para  satis! acería  , 
que  esto  no  puede  ser  menoft* 
quiere  que  yo  me  desdiga. 
A  Dios  f  pues. 

ESCENA  IV. 

Don  Mendo  y  don  JüAii. 

X 

Don  Juan,  .    . 

Oid ,  don  Dte%<K 
Don  Mendo* 
Esperad ,  señor  don  Juan  ^ 
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que  ya  con  mi  primo  el  duelo 

no  tenéis  ,  sino  conmigo  , 

y  aquello  es  después  de  aquesta 

Don  Juan* 
¿Porqué? 

Don  Mendo. 
Porque  habiendo  causa 
de  reñir  en  dos  empeños , 
de  ser  llamado  ,  y  llamar  , 
el  ser  llamado  es  primero. 

Don  Juan, 
¿Pues  vos,  por  qué  me  llamáis f 

Don  Mendo, 
Porque  yo  á  casarme  vengo 
con  doña  Leonor ,  mi  prima  » 
siendo  vos  testigo  de  ello ; 
y  pues  esta  queja  es  justa , 
salgamos  al  campo  luego  % 
que  allí  de  esta  .sinrazón 
me  satisfará  mi  acero* 

Don  Juan 
Si   la  queja  que  tenéis 
por  lo  que  dijo  don  Diego , 
antes  de  llamarme  al  campo  % 
me  la  hubiérades  propuesto  , 
yo  os  dejara  aquí  sin  ella: 
mas  ya  llamado  al  empeño , 
no  os  quiero  satisfacer    m 
aunque  era  razón  ,  y  puedo  ; 
porque  después  de  reñir  , 
quiero  ,  que  vos  satisfecho  # 
sepáis  que  por  no  escusarlo  , 
'  fió  os  satisfice  pudieu&o. 
Don  Mendo. 
Siendo  eso  así,  yo  os\o  \>\<lo«- 


Don  Juan. 
Ya  os  respondo,  que  no  puedo. 

Don  Mcndo. 
Pues  vamos  a  la  campaña. 

ESCENA  V. 
Dichos  y  don  Tklio. 

Don  Tello. 
Tened  :   ¿  dónde  vais  ,  don  Mendo  ? 

Don  Mendo, 
Señor  ,  yo  á  don  Juan  al  campo 
á  divertirnos  ,  le  ruego 
que  vamos ,  y  este  favor 
recibo  de  éU 

Don  Juan^ 
Yo  os  lo  debo. 
Por  serviros ,  á  esto  vamos  f 
si  dais  licencia  ,  don  Tello. 

Don  Tello, 
Yo   á   don  Mendo  be  menester;- 
y  de  tal  divertimiento 
siento  estorbaros-  el  gusto. 
En  lo  que  oí  ,  y  lo  que  veo        ap. 
en   sus   semblantes ,  conozco 
que  ibah    los  dos  á  algún  duelo. 
Estorbarlo  aquí  es  torzoso , <  % 
hasta  ver  el  fundamento. 
Don  Mendo  ,    venios  conmigo. 

Don  Mendo. 
Voy  ,  señor  >  á  obedeceros. 
Forzoso  es  disimular  ap. 

por  mi  tio  nuestro  intento. 

Don    Juan. 
Sois  atento ;  yo  os  lo  estimo t. 
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mas  ya  faltaros  no  pueda. 

Don    Mendo. 
Yo  en  pudiendo  os  bascaré» 

Don  Juan. 
Forzosamente  soy  vuestro. 

Don  Tello. 
¿  Qué  es  lo  que  decís,  don  Juan  t 

Don  Juan. 
,  Me  despido  de  don  Mendo. 

Don  Teilo. 
No  os  despidáis  ,  que  también 
á  vos  os  pido  lo  mesmo. 

Don  Juan» 
Iré  gustoso  á  serviros. 

Don  Tello. 
Así  asegurarlos  quiero. 
tVeuid  conmigo. 

Don  Juan. 
^_  Ya  vamos. 

Don  Mendo. 
Lo  dicho  dicho. 

Don  Juan. 

Esto  ofrezco. 

ESCENA  VI. 

Sala  en  casa  de  don  Tello.. 

Dona  Inés  y   Lsonor. 

Dona  Inés» 

Eso  pasa ,  Leonor.   Don  Juan  ,  ingrato 
me  pagó  con    tal    trato 
la    íé  que  me  deln'a. 

Doña  Leonor. 
¿Y  sabes  tú,  si  la  acidad  seria. 
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lo  que  dijo  don  Diego? 

Doña  Inés. 

Mira  td  si  es  verdad  ♦  pues  se  fué  luego ; 
y  en  su  traición  vencido  , 
aun  no  me  ha  vuelto  á  ver. 

Doña  Leonor. 

Eso  habrá  sido  9 
porque  te  vid  irritar  de  su  porfía  , 
y  tú  que  no  te  vea  le  has  mandado. 

Doña  Inés* 
Si  por  eso  no  ha  vuelto ,  Leonor  mia9 
é  no  sabe  de  amor,  ó  está  culpado; 
que  en  celos  que  despiden  al  amanté , 
nunca  habla  el  corazón  ,  sino  el  semblante 
To  ,  Leonor  ,  por  mi  daño , 
he  visto  cara  á  cara  el  desengaño; 
y  pues  yo  de  mi  culpa  soy  testigo, 
le  lograré,  aunque  sea  en  mi  castigo. 
To  á  mi  padre  no  tengo  resistencia' ; 
mi  decoro  es  la  ley  de  mi  obediencia ; 
á  esta  atención,    aun  de  él  correspondida , 
por  no  faltar ,  perdiera  yo  la  vida. 
Pues  ya  que  de  él   estoy  tan  agraviada  , 
con  mi  muerte  he  de  verme  castigada. 
Boy  á  don  Diego  le  daré  la  mano : 
si  tarde  he  de  morir ,  alivio  gano ; 
pues  solo  de  esta  suerte 
puedo  abieviarlos  plazos  á  mi  muerte. 

Doña  Leonor. 
Pues  caso  que  don  Juan  te  haya  faltado , 
casarte  con  un  hombre  tan  privado 
de  razón  y  de  gusto  ,  ¿  es  •  buen  remedio  ? 

Doña  Inés. 
Para  morir  mas  presto,  esc  es  el  nxeAVo.  1 
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Doña  Leonor* 

Don  Juan,  viene  aquí  dentro. 

Doña  Inés,.  , 

Pues ,.  hermana  ¿ 

yo  sé  de  amor  la.  condición,  tirana  ; 

y  aunque  en  mi  mismo  honor  haga  el  estrago* 

lo  ati'opellaré  todo  por  su  alhago. 

Si  le  veo  .y  aunque  sea  desatento  ,  ^ 

no  me  he  de  resolver  á  lo  que  intento : 

fu    mi  resolución   le   manifiesta : 

que  yo  á  esperarte  voy  con  la  respuesta. ' 

Doña  Leonor»  * 

¿Pues  eso  intenta  tu  rigor?  ¿No  advierta 

que  él  sin  duda  vendrá  á  satisfacerte? 

Doña  Iné$.  {      r 

De  eso  quiero  escusarnie;.  u,     •    •,  r 

porque  mas.  creo  que  vendrá  á  engaSarm,f« 

Doña  Leonor» 

Pues  yo  se  lo  diré.. 

Doña  Inés..  > 

De  él  voy  huyendo. 

•  Mucho  rigor  es  este  que  resuelvo.  \ 

De  aquí  le   oiré,  que   ni  me  voy  ni  vuelvo. 


ESCENA  VIL 
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Don  Juan,  doSa  Leonor  y  -dona  Inés  al  ^aío, 


Don  Juan* 
Llegando  don  Tello  á  casa, 
nos  mandó  en  ella  esperarle, 
y   fué  á  buscar  á  don  Diego  : 
sin  duda  presume  el  lance. 
Si  entre  tanto  hablar  pudiese 
á  Incs%  fuera  alivio  ^van&t 
de  la   pena   en  que,  me  llera* 


:.\ 
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Doña  Leonor* 
Señor  don  Juan  ,  Dio?  os  guarde, 

Don  Juan, 
Hermosa  Leonor... 

Doña  Leonor 

Mi  hermana , 
viéndoos  pasar  adelante  , 
al  entrar  por  esa  sala, 
se  retiró  ;  perdonadme 
que  os  diga  ,  que  por  no  hablaros  ; 
-    pues  ocultarlo  no  es  fácil. 
Hoy  se  casa  con  mi  primo, 
y  de  esto  el  retiro  nace; 
que  no  fuera  justo  hablaros, 
estando  en  este  dictamen 
con  esta  resolución. 

Don  Juan. 
No  paséis  mas  adelante, 
señora,  si  no  intentáis, 
que  el  corazón  me  traspasen 
las  flechas ,  que  mi  desdicha 
de  mis  finezas  le  hace. 
Si  eso  nace  de  su  queja, 
la  luz  del  cielo  me  falle 
ó  la  de  sus  ojos    helios, 
que  es   mas  que  aquella  suave  9 
sí  he  dado  cuenta  á  su  enojo  : 
piérdala  yo  en  esta  tarde 
si  en  mí  de  otro  pensamiento » 
aun  lo  que  no  es   culpa  cabe. 
Si  su  primo  me  ha  culpado  » 
malicioso  ó  ignorante  , 
cualquiera  engaño  es  delito  * 
sino  se  espera  d  examen. 
Condenar  sin  causa  á  un  xeo% 
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es  rigor;  y  ya  que  pasc¿ 

no  otorgarle  apelación, 

es  gana  de  condenarle. 

Y  si  es  tan  severa  ley 

el  precepto  de  su  padre  9 

máteme  su  ejecución, 

mas  ella  no  la  adelante. 

Muera  yo ,  á  no  poder  mas  , 

porque  mi  estrella  me  ultrage: 

mas  no  ella  ;  que  no  es  todo  uno  9 

que  ella  ó  mi  estrella  me  mate. 

Doña  Inés* 
Bien  huía  yo  de  oírle. 
¡  Oh  amor ,  tirano  cobarde  , 
á  la  ofensa  tan  ligero , 
como  al  rendimiento  fácil! 

Doña  Leonor. 
Don  Juan  ,  á  vuestras  razones , 
aunque  muevan  mis  piedades  f 
no  puedo  yo  responder; 
que,  aun  por  consuelo,  es  en  válde. 
Esto  me  mandó  deciros 
mi   hermana ,  y  ahora  darle 
esa  respuesta  por  vos , 
es  cuanto  eslá  de  mi  parte. 
A  esto  voy  :  guárdeos  el  cielo. 

Don  Juan* 
¿Podré  esperar? 

Doña  Leonor, 

No  se  agrarvie 
vuesto  amor  f  si  no  saliere  ; 
que  sino  es  que,  e\\a  lo  mande % 
yo  no  tengo  á  o^t  \oW«- 
A  Dius. 
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D&n  Juan, 

Leonor  V  escuchadme. 
ESCENA  VIÜ. 
Dichos  t  don  Mendo  al  paño. 
Don  Mendo, 
¡Válgame  el  cielo  !  ¿Qué  veo? 

Doña  Leonor, 
¿Qué  decís? 

Don  Juan, 
Pues  son  crueldades, 
que  las  tembléis  os  suplico. 

Doña  Leonor. 
Cuanto  esté  aquí  de  mi  parte , 
ya  lo  sabéis,  eso  haré. 
Don  Juan, 
¿En  fin ,  no  decís  ,  que  aguarde  ? 

Doña  Leonor, 
No  está  en  mi  mano ,  don  Juan ; 
esto  es  fuerza  -.  perdonadme. 

ESCENA  IX. 

Dichos  >  manos  doña  Leonor* 

^,  Den  Juan, 

\Pues  yo  ,  antes  que  su  rigor , 

iré  á  que  mi  amor  me  mate, 

Don  Mendo.     Saliendo  d  la  escena. 

Para  eso  está  aquí  mi  espada , 

cuando  ese  despecho  os  falte. 

Doña  Inés., 

Cielos  ,  don  Mendo  ha   venido  f 

y  salir  no  puedo  á  hablarle. 

Don  Juan. 

¿Qué  es  lo  que  decía,  don  Wfofc&At 

Do/i     Mendo. 
Qae  y*  en  mi  CUüj0  %w  ^eu 
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mas  dilaciones  ,  don  Joan  ; 
que  ya  ,  aunque  pedierais  darme 
satisfacion  muy  precisa  , 
no  la  quiere  mi  corage. 

Don  Juan. 
Pues  hacéis  mal ,  vive  Dios  ; 
que  ya  roto  el    primer  lance, 
en  este  ,  por   muchas  causas  , 
os  la  diera  yo  bastante. 

Don  Metido. 
Pues  salgamos  á  reñir. 

Don  Juan.» 
Vuestro  es  el  pues  lo  :  guiadme. 

Doña  Inés. 
\  Qué  escucho  !  j  Válgame  el  cielo  ! 

Don  Mcndo. 
A   vos  os  toca  ir  dciante. 

Don  Juan. 
No  toca  eso  sino  á  vos, 
que  habéis  de  escoger  la  parte, 

Don  Alendo. 
Pues  venid,  si  a  mi  me  toca. 

Don  Juan. 
Ya  os  voy  siguiendo. 

Dona  Inés.  Saliendo. 

¡  Ay  pesares ! 
Escuchad ,    señor  don  Mcndo. 

Don    Mendo. 
¿  Quién  es  ? 

Doña  Inés. 

Quien ,  oyéndoos  ,  sale 
á  escasaros  este.  em\>ei\o. 
Don   Mendo. 
L  No  presumo  c^ue  eso  es  fouV% 
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Dona  Inés. 
Si  es  ;  que  yo  puedo  deciros , 
fiada  de  vuestra  sangre  , 
lo  que  de  atento  don  Juan  , 
es  forzoso  que  os  recate. 
Vos  al  campo  le  llamáis  , 
creyendo  que  á  Leonor   ame  ; 
y  sabed  que  vá  á  reñir 
de  noble,  mas  no  de  amante. 
Don  Juan  ,  señor  >  ha  seis  años  , 
que  viéndome  en  el  pasage 
de  Méjico  á  España  >  puso 
los  ojos  en  mí ,  y  él  sabe 
los   desdenes ,  los  rigores 
que  lloró  su  amor  constante, 
hasta  ganarme  licencia, 
para  pedirme  á  mi  padre. 
Esto  supuesto ,  don  Mendo  , 
conoceréis,  cuan  de  valde 
vuestro  temor  os  provoca, 
cuando  don  Juan  es  mi  amante. 
De  esto  no  os  quedará  duda ; 
porque  fuera  error  notable 
presumir,  que  una  muger 
de  mi  obligación  os  llame, 
y,  compasiva  del  riesgo 
por  ver  reñir  dos  galanes, 
quiera  fingirse  un  desdoro 
para  escusa  ros  un  lance.. 
La  fineza  que  don  Juan 
por  mí  en  su  silencio   añade, 
se  la  pago  en  publicar, 
)o  que  en  él  Cuera  desaire. 
Y  á  vos  os  pido  en  albricias 
*  que  sé  que  Leonor  hace 
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tanta  estimación  de  vos  * 

como  es  justo  que  ella  os  pague  | 

que  cesando  esto  ,  no   solo 

de  este  caso  no  se  hable  : 

mas  quedando  en  vuestro  oído, 

á  la  memoria  no  pase. 

Y  vos  f  don  Juan  ,  pues  ya  veis 

el  empeño  de  mi  padre , 

y  que  vuestra  petición 

no  se  previno  á  ser  antes  f 

olvidad  vuestro  carino  , 

que  en  los  hombres  es  muy  fácil. 

Digo  fácil,  ¡ay  de  mí! 

es  pena  mas  tolerable  , 

porque  ellos  pueden  tener 

sin  culpa  las  variedades: 

Porque  yo  ,  siendo  forzoso  9 

para  el  plazo  de  esta  tarde 

be  dispuesto  mi  obediencia 

como  debo.   Dios  os  guarde, 

que  yo  dejándoos  amigos  , 

como  es  deuda  en  pechos  tales  y 

voy  contenta  de  haber  sido 

el  iris  de  vuestras  paces. 

Don  Mendo. 
Oid  ,  señora  ;    escuchad  ; 
que  en  un  alivio  tan  grande , 
como  el  que  de  vuestro  aviso 
á  mis  esperanzas  nace , 
os  debo  yo  agradecido 
fineza  que  las  iguale. 

Doria  Inés» 
¡  Vos  fineza  á  mil  ¿£n.  «\J*¿  modot. 

Don  Mcndo. 
En  hacer  c^ue  vuesVro  u*to.^v 


*ea  6  no  contra  mi  primo» 
¿  vos  ton  do  a  Juan  os  case. 

Dona  Inés» 
Esa  fineza  es  para  él  ... 

sí  él  la  solicita  amante ; 
que  para  mí  no  es  lisonja» 

Don   Juan*  . 
Señora  ,  ¿  qué  tanto  vale 
el  crédito  de  un  engaño,  .; 

que  pOr  él   así  me  trates  ?  ' 
Y  ahora,  pues  estando  ya 
don  Mendo  de  nuestra   parte, 
no  importa  que  esto  mas  sepas  i 
seguí  á  don  Diego  ♦  y  él  sabe  , 
que  confesó  en  su  presencia  ,    . 
que  solo  porque  tu  padre 
no  viese  aquella  muger... 

Dofía  Inés. 
Nb  vais,  don  Juan,  adelante: 
que  aquesa  es  satisfacción  , 
y  aquí  no  os  la  pide  nadie, 
¡Oh  lo  que  miente  el  recato!        >~ap¿ 

Don  Mendo.  % 

.■>...  »  •  j  •<> 

*  Señora  ,•  si  de  eso  nace 
algún  descontento  vuestro  9 
yo  por  hallarme  delante  , 
soy  testigo  que  don  Juan  t...,  :l 
no  la  conoce  ,  ni  sabe 
quien  es ,  y  que  él  lo  fingió. 

Dona  Inés. 
Eso  *  don  Mendo  ,  es  tratarme 
con  mas  llaneza  que  es  justo» 
Don  Juan  ,  ni  muger  ,  ni  na^ift 
me  ha  dado  desabrimiento  ;   ¿} 
¿pues. porque  me  satisface?,  > 
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¡  Quiera  amor  que  sea  verdad  ,     ap. 
que  aunque  le  pierda ,  es  mas  suave  ! 

Don  Juan. 
¿Si  tu  enojo  lo  publica  , 
qué  importa  que  lo  recates  f 

Doíta  Inés. 
iPor  no  oir  eso  me  voy. 

Don  Juan. 
Señora ,  escucha  uu  instante, 

Dona  Inés. 
¿  Qué  me  queréis  ? 

'  Don  Juan. 

Esto  solo* 
¿  Si  don  Méndo  rae  lograse» 
2a  dicha  que  ha  prometido 
terá  tu  amor  de  mi  parte? 

Doña  Inés. 
¿Yo  amor  ?  T*ío  sé  que  es  amor  j 
después  de  que  yo  me  case, 
tabre  de  eso ,  que  ahora  ignoro* 
t  Don  Juan» 

''^Aunque  en  mi  pena  lo  calles, 
lo  publica  yá  tu  agrado. 

Dona  Inés. 
Mirad  que  viene  mi  padre* 

'    Don  Mendo. 
Retirémonos ,  don  Juan. 

ESCENA  X. 

Dos  Juan  y  dona  Leonor; 

Don  Juan. 
Ya  *fo  os  sigo ;  id  vos  delante, 
Seúora ,  no  me  perm\Vas  , 
que  coa.  tal  dolor  me  aparte 


íe  tu  preseiícftu 

JDoña  Inés. 

Don  Juan» 
¿  qué  me  quieres  ?  Ya  no  sabeé 
los  pesares  que  me  cuestas? 

Don  Juan, 
¿  Pues  ya  ho  ves  de  que  ktaeen  f 

Doria  Inés, 
¿  Qué  importa  el  verlo >  al  perderte  f 

'    2)o/i  Juan. 
¿  Eso  no  puede  enmendarse  ? 

Dona  Inés. 
i  Pluguiera  al  cielo  pudiese  t 

Z)o/t  Juan* 
^  Qué  dices  ? 

Dona  Inés»  , 

Que  no  te  páxW* 
Í>o/i  Juam  ) 

Eso  es  desvio. 

Es  temor»' 
Don  Juam 

5  Qué  pena ! 

Doña  Inés. 

Que  entra  tai  padrá^ 
¿)o/l  Juan. 
\  Mal  taya  el  peligro !       .••■■■ 
Dona  Inés» 

¡Ámettt  N 

Don  Juan. 
Quédate  a  Dios. 

Doña  Inés. 

El  i*  gM&o* 
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ESCENA  XI.    -  • 

DoíÍA  INÉS  Y  BEATRIZ, 

» 

Beatriz. 

Señora.    :  . 

Doña  Inés. 
<  -¿Beatriz  ,  qué  es  esof 
Beatriz.   . 
Con  el  viejo  en  este  instante, 
si  no  corro,  doy  de  hocicos. 

.  Doña  Inés. 
¿Dónde  has   estado  esta  tardef 

...  Beatriz. 
Señora ,  en  un  gran  empeño* 

Doña  Inés. 
¿Qué  ha  sido  ? 

Beatriz. 

*         

Fui  á  echar  naipes # 
porque  don  Diego  te  deje;, 
y  según  las  cartas  salen  , 
ó  mentiré  el  Rey  de  bastos, 
ó  no  ha  de  querer  co.savse. 

Doña  Inés. 
¿Crédito  das  á  esas  cosas? 
¿Ify-i (desque  son  disparates? 

Beatriz*  ■  v 
¿  Pues  un  Rey  ha  de .  mentir  f 

Doña  Inés»  . 
Deja  es>6  . vulgaridades. 

Beatriz. 
Tú  verás  en    lo  que  para; 
mas  dejando  esto  á  una   parte » 
¿hastia  c^ajulo  ha  de  durar 
el  estar  yo  por  niis  paces 
de  embozada  en  el  retiro, 
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'que  ya  es  cosa  intolerable  ? 

•  -Doña  Inés~    : 

A  mi  padre  hablaré  ahora. 

Beatriz. 

Pues  él  y  Mosquito  salen  P 

y  mas  que  vienen  hablando 

en  el  caso  de  los  naipes. .     .        f 

Doña  Inés. 

I  Qué  dices  ?  ¿  Pues  eso  es  cierto  f 

\  Beatriz. 

Tú  verás  lo  que  ello  pare; 

y  si  quieres  entenderlo r 

retírate  aquí  un  instante. 

Doña   Inés* 

Harélo,  aunque  es  desatino  , 

por  ver  en  ello  á  mi  padre» 

ESCENA  XIL 

...       . , 

DonTeilo,  Mosquito,  doSa  Ibes  x  Beat&iz  ai 

paño. 

Don  Telia.  ■' 

Tu  bas  de  saber  d«  este  caso 
todo  lo  que  en  ello  hubiere. 

Mosquito. 
Señor,,  cuanto  yo  supiere , 
lo  diré  mas  que  de  paso. 
Don   Tello. 
\  Pues  yo  te  hallé  en  el  zaguán: » 

¿quién  era  aquella  mnger? 

Mosquito. 
La  Condesa  era  ,  á  rni  ver» 

Don  Tello* . 
¿  Quién  l  .      .     :.í» 
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Mosquito* 

La  prima  de  don  Juan* 
Don  Tello. 
I  Qué  dices.  ? 

Mosquito* 
Como  ahora  es  dia  % 
la  vi  ella  por  ella  espresa* 

Don  Tello* 
]  La  Condesa ! 

Mosquito» 

La  Condesa  t 
condada  su  señoría. 

Don  Tello. 
i  Válgame  Dios ! 

Mosquito*. 

Y  á  mí  y  todo* 
Don  Tetto, 
Pe  gran  empego  salí  , 
estando  don  Juan  allí* 

Mosquito. 
Y  yo  no  andaba  en  el  lodo* 

Beatriz. 
iVerás  lo  que  se  alborota. 

Doria  Inés. 
¿Pues  qué  semejanza  tiene 
con  los  naipes ,  que  previene 
la  Condesa  f 

Beatriz» 
Esa  es  la  sota.. 
Doña  Inés. 
| Cielos  \  ya  mi  desengaño 
agradezco  haber  sabido. 
Don  Teilo. 
Mosquito  >  estoy  aturdido 
de  un  suceso  tan,  estrwfcK 
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'¿Pues  ella  buscóle  á  él  ,. 
ó  como  allí  llegó  á  estar? 

Mosquito. 
|  Cielos  !  ¿  cómo  he  de  escapar        '  ap. 
de  aqueste  viejo   cruel, 
que  á  dudas  me  ha  de  moler  9 
y  se  aventura  el  enredo? 
Mas  solo  librarme  puedo 
no  dejándome  entender*. 
Yo,  señor,  al  conocélla  , 
la  vi  que  al  zaguán  entró» 
y  un  pobre  entonces  llegó 
que  no   dio  limosna  ella. 
El  pobre   pasó  adelante , 
don  Diego  vino  tras  él, 
y  repiliendo  el  papel 
vino  el  pobre  vergonzante* 
Traía  un  vestido  escaso 
de  color ;  y  Dios,  me  acuerde , 
que  no  era  tal,,  sino  verde. 

Don  Tello. 
¿Pues  el  vestido  es  del  caso? 

Mosquito. 
Habiendo  el  pobre  salido  , 
vino  la  Condesa  luego, 
y  cuando  vino  don  Diego 
.vino,  porque  habia  venido* 

Don  Tello. 
¿Quién  habia  venido? 

Mosquito* 

El' 

Don  Tello. 
¿Lvego  clh  Je  fué  i  buscar?    • 

Mosquito. 
No  señor}  porque  al  entrar 
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Mosquito» 

Eso  quiero* 
Don  Tello. 
I  Para  qué  apuro  yo  dudas 
donde  me  avisa  un  egemplo? 
No  hay  honra  puesta   en  muger 
.   segura  de  aquestos  riesgos ; 
y  hoy ,  pues  me  le  dá  este  caso , 
lograr  el  aviso  quiero 
casando  luego  á  mis  hijas. 

Doña  'Inés* 
Beatriz ,  aunque  yo  no  entiendo  . 
á  Mosquito  ,  el  desengaña 
he  logrado  de  mis  celos  ; 
y  en  albricias  salgo  á  hablar, 
por  tí  á  mi  padre. 

Beatriz* 
Eso  espero. 
Doña  Inés* 
¿  Padre  y  señor  ? 

Don  Tallo. 

Inés  mia: 
¿  Quién  viene  contigo  ? 
Doña  •  Inés. 

£1  ruego 
de  Beatriz  me  ha  condolido  : 
por  ella  á  pedirte  vengo t 
qué  vuelvas  á  recibirla. 
Don  Talo* 
Si  es  tu  gusto  ,   ¿  cómo  pueda 
negártelo?  Quede  en > casa* 
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ESCENA  XIII. 

Dichos  t  don  Diego  ai  pako* 

Don  Diego* 
A  decir  vengo  resuelto 
á  mi  tio»  que  disponga 
de  mi  prima  ;  pues  yo  tengo 
mejor  boda  en  la  Condesa* 

Doña  Inés* 
Ta  se  logró  tu  deseo  : 
agradécelo  á  mi  padre, 

Beatriz* 
Los   pies  mil  veces  te  beso* 

Don  Tello* 
Ya  tú  quedas  reábida, 
y  yo  de  ello  muy  contento* 

Mosquito* 
¡  Qué  es  lo  que  miro  !  ¡  Ay  Jesús, 
que  hemos  dado  con  los  huevo* 
en  la  ceniza,  Beatriz! 
Beatriz* 
l  Qué  es  lo  que  dices  ? 
Mosquito* 

Don  Diego 
está  viendo  esta  función. 

Beatriz. 
Salióse  todo  el  puchero. 

Don  Tello* 
Inés ,  vén  á  prevenirte; 
que  ya  está  todo  dispuesto, 
y  os  habéis  de  desposar 
luego  que  venga  don  Diego* 
Doria  Inés* 
¡Ay  de  mí,   Beatriz!  ¿Qué  dice» t 
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Beatriz* 
Vc*tef  señora,  allá  dentro; 
que- estoy  en  un  gran  conflicto» 
y  estriva  en  él  tu  remedio. 

Dona  Inés» 
Sin  vida  voy  á  esperarte. 

ESCENA  XIV. 

Beítkiz  y  Mosquito  t  don  Diego  ai  *a&o» 

Beatriz* 
Villano,     no  bagas  eslremos , 
viendo  mi   rcsolocion  ; 
que  con  amor  no  hay  respetar» 
t    Yo  he  de  ser  de  su  traición 
testigo,  estando  aquí  dentro, 
y  arjuí  lie  de  ver  si  á  mis  ojo* 
se  atreve  el   falso  á  ofenderlos. 

Mosquito.  t 

¡  Jesús,  qué  bien  lo  ha  enhebradlo! 
¿  Señora  ,  pues  tú  haces  eso  ? 
¿Una  muger  de  tus  prendas  , 
se  fingo.  humide,  en  desprecio 
de  su  honor ;  y  se  acomoda 
por  criada  de  don  Tello, 
que   puede  ser  tu  lacayo? 

Beatriz» 
El  amor  dora  los  yerros: 
yo  he  de  ver  con  esla  industria 
si  se  casa  ó  no  don  D.'ego. 

Don  Diego. 
Señores  ,  ¡  qué    es  lo  que  escucho  l 
Mil  cruces  me  estoy  WWo» 
Y  (¡:¡¡án  que  no  me.  a\*bfc. 
Un  f  cjlimcnAo   de    ai\u^o 


tengo  de  enviar  i  Burgos. 

Mosquito. 
jY  qué  ha  de  decir  don  Diego 
y$i  esto  yé% 

Beatriz,. 
¿  Qué  ha  de  decir? 
El"alma  ,  viven  los  cielos, 
le  he  de  ¿acar  si  se  caí-a. 
Déjame  ya  ,  ó  mi  despecho 
dará  voces  como  Joca. 
.  Don  Diego. 
Señora  ,    oid  ,  deteneos. 

Mosquito* 
\  A  y  señor!  pues  lias  venido, 
mira  que  locura  ha  hecho. 
Témplala ,  que  eslá  hecha  un  tigra. 

Beatriz. 
Y  un  basilisco  ,   un  veneno: 
aquí  vengo  á  ver  t  traidor  , 
si  se  hace  hoy  el  casamiento* 

Don  Diego. 
¿Qué  casamiento?   ¿  Puej  yo 
no  sabéis  ya.  que  soy  vuestro?  . 

Beatriz.  • 
N/>  fio  de  -eso,  lirano. 
Don  Diego» 
¿  Pues  de  que  fiáis  f     •.    ) 
Beatriz. 

Dt*  mi  incendio  f 
que  ha  de  abrasar  esta  casa, 
si  aquí  ofendida  roe  veo. 

Don  Diego. 
¿Sonoros,  esto  es  encanto  ? 
¿Mi  talle  es  parió  secreto? 
Sejjora  ,  ¿  pllCí>  ao  advertís 
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que  yo  permitir  no  puedo 
esto  ,    siendo  vuestro  esposo  t 

Beatriz. 
No  hay  que  tratar  i  yo  he  de  Verlo; 

Don  Diego. 
¿  Qué  -habéis  de  ver  ? 

Beatriz.    , 

Si  está  nocht 
te  casas.  - 

Don  Diego* 
No  temáis  eso, 
Beatriz. 
No  puede  un  amor  que  fes  fino» 

Don  Diego* 
Í  Pues  el  lustre  ? 

Beatriz» 

Todo >  es  menos. 
jDo/i  Diego. 
¿  Y  el  decoro  ? 

Beatriz. 
No  hay  decoro. 
Zto/i  Diego. 
Por  Dios  >  que  os  volváis. 
Beatriz* 

No  quiero* 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  don  Te  lio. 

.  Don  TellOx 
¡Ola  !  ¿  qué  voces  son  estas  f 

Mosquito. 
Señor ,  por  su  honor  \,e  t\xt%Ci 
que  disimules   ahora* 
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ÜeatrU. 
Seftor,  el  señor  don  Diego 
de  mí  señora  está  hablando* 

Don  Tello. 
l  Qué  habláis ,  sobrino  ?  ¿  Qué  es  esto  ? 

Beatriz. 
Señor  >  me  dice  que  diga.». 

Don  Tcllo. 
¿  Qué  bas  de  decir,  tú  ?  Esto  es  bueno  i 
¿apenas  te  han  recibido, 
y  empiezas  ya  á  hacer  enredos? 

Don  Diego, 
¿  Y  he  de  sufrir  yo ,  que  trate  ap» 

este  vejezuelo  clueco  , 
£  mi  muger  de  este  modo  ? 

Mosquito, 
Disimula  por  San   Pedro. 

Beatriz. 
Yo ,  señor  ,  no  enredo  nada» 

Don  Tello, 
Éntrate  »  loca  *  allá  dentro. 

Don  Diego. 
Tú  lo  eres  y  tu  alma  >  -  apk 

y  mientes  como  mal  viejo. 

Mosquito. 
Sufre ,  señor,  que  te  pierdes* 

Don  Tcllo. 
¿No  te  yás? 

Beatriz. 
Ya  te  obedezco* 
Don  Diego 
yive  Dios.*» 

Beatriz* 
Calla  ,  cruel 
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Don  Diego* 

l  Qué  dices?  .     .    - 

Beatriz, 

Que  ahora  veremos 
si  te  casas. 

Don  Diego. 

¿  Eso  dudas  T 
Beatriz* 
A  oirlo  voy. 

Don  Diego. 

Yo  me  huelgo. 
Beatriz. 
Pues  aquesta  es  la  ocasión. 

Don  Diego*  , 

Aquí  lo  verás. 

Don  Tello. 

¿  Qué  es  eso  ? 
Beatriz. 
Hacer  lo   que  me  has  mandador 

Don  Tello.  *  ' 

Llama  á  tus  señoras  luego. 

Don  Diego. 
Mas  señora  es   ella  que  ellas,         ap. 
lo  que  vá  de  mí  á  un  cochero. 

Don  Tello. 
Sobrino ,  con  vuestras  cosas 
estoy  con  tanto  desvelo  , 
que  hasta   veros  desposado, 
ya  no  he  de  tener  sosiego. 
Todo  está  ya   prevenido  , 
y  solo  á  vos  os  espero 
por  salir  de  este  cuidado* 

Don  Diego* 
l  De  tanto  gusto  es  ser  suegro, 
que  á  serlo  os  dau  tanta  priesa  ? 


J  No  es  mejor ,  pues  estáis  viejo > 
que  lo   dilatéis  un  poco  , 
y  os  dure  el  oficio  menos? 

Don  Tello. 
¿Que  es  dilatarlo,  ó  por  qué?, 

Don  Diego* 
Por  unos  dias ,  que  aquesto 
no  ha,  de  ser  cochite  hcrbite  ; 
que  una  boda    no  es  buñuelo. 

Don  Tcllo.* 
¿  Qué  dias  ? 

Don  Diego, 
Cuatro  ó  seis  años  ; 
que  ello  se  hará  andando  el  tiempft* 

Don  Tello. 
¿Qué  llamáis  cuatro  ó  seis  años  ? 
Ni  una  hora,  ni  un  momento: 
luego  os  habéis  de  casar. 

Don  Diego, 
Pues  yo  casarme  no  puedo. 

Mosquito. 
Acabóse  :  esto  dio  lumbre.        ap¿ 

Don  Tello. 
¿  Qué  decís  ;  Que  no  os  entiendo^ 

Don  Diego. 
Que  no  me-  puedo  casar: 
\ho  entendéis  ahora  ?  - 
Mosquito. 

Menos. 
Don  Tello. 

I  Por  qué  ? 
Don  Diego. 
Porque  soy  casado. 

Mosquito. 
Y  yo  soy  testigo  de  ello* 


>*i 
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Don  Tello* 
I  Vos,  casado  ? 

Don  Diego. 

In  facie  Ecclesiaé. 

Don  Tello. 
j  Pues  con  quién  ? 

JPo/i  Diego* 

Eso  no  puedo 
decir ,  jporque  es    un   amigo.    * 

Don  Tello. 
Pues  ,  villano  ,  vive  el   cielo , 
que  en -tí  he  de  tomar  vengans* 
de  tan  osado  desprecio. 

Mosquilo. 
*Ay,  señores ,  que  se  matan! 

ESCENA  XVI. 
Dichos  ,  y  por  una  puerta  dona  Inés  t  noflf a  Luonoi 

T  POR  OTRA  DON  JuAH  T  DON  MeNDO. 

Don  Juan. 
¿Qué  es  esto,  seííor  don  Tello? 

Don  Mendo. 
¿Tío  ,  qué  es    esto  ? 
Dona  Inés 
*  ¡  Ay  Leonor ! 

que  mi  muerte  estoy  temiendo. 

Dona  Leonor. 
Padre ,   ¿  qué  enojo  os  irrita  ?, 

Don  Tello. 
Un  agravio  de  don  Diego  , 
que  dice  que  está  casado  , 
cuando  yo  darle  preAtufo 
á  mi  hija  por  espoaa. 


\ 


\ 
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Don  Mcndo. 
Esto  es  que.  tomó  el  consejo  mp. 

de  doña  Inés ,  y  lo  escusa  9 
valiéndose  de  este  medio: 
mas  yo  en  favor  de  don  Juan 
be  de  enmendar  el  empeño. 
Tío  ,    aunque  don  Diego  ha  dichón 
que  está  casado ,  no  es  cierto. 
El  después  que  vino,  supo 
que  don  Juan  tenia  intento 
de  pediros  á  mi  prima; 
y  él  ha  sido  tan  discreto  % 
que  lo  calló  enamorado , 
por   yeros   en  otro  empeño. 
Don  Diego  por   él  lo  deja,. 

I)on  Diego. 
No  lo  dejo  tal    por  eso: 
sino  porque  estoy  casado , 
digo  otra  vez ,,  y  no  puedo. 
¿  Quiche  usted  que  me  encorocen? 

Don  Ttllo. 
Hagaislo  ó  no  por  aquello : 
don  Juan ,.  ¿es  esto  verdad? 

Don    Juan. 
Yo,  señor,  si  la  merezco,, 
no  aspiro  á  mayor  ventura , 
que  la  de  ser  hijo  vuestro. 

Don  Tello 
Yo  me   honro  mucho  con  vos-j 
y  el  castigo  mas  severo 
de  este  necio  ,  es  que  la  pierda. 
Dadle  á  Inés  la  mano  luego., 
fio/2  Juan. 
Coa  el  alma  y  con  mil  vida». 


1 
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Dona  Inés. 
Con  otras  tantas  la  acepto. 

Don  Telia. 
'  y  os ,  Mendo ,  dadla  á  Leonor. 

Dona  Leonor» 
Con  gozo  se  la  prevengo. 

Don  Diego. 
Pues    abora  verán  mi  boda  , 
supuesto  que  esas  se  han  hecho. 

Mosquito* 
Antes  se  ba  de  ver  la  mía. 
Señor ,  yo  hago  lo  qne  veo : 
Beatriz  se  casa  conmigo. 

Don  Tello. 
Yo  darla  el  dote  prometo. 
Dila  que  salga  acá  fuera* 

Mosquito. 
Señor,  tened  á  don  Diego % 
porqué  no  me  descalabre; 
que  aquí  se  acaba  el  enredo. 
Ah  Beatriz,  dame  esa  mano. 

Beatriz.  Saliendo» 

Yo,  aunque  indigna,  te  la  ofrezco. 

Don  Diego. 
¡Ah  picaro!    ¿  A  mi  muger 
tienes  tal  atrevimiento? 

Don  Tcllo* 
l  Qué   muger  ? 

Don  Diego. 
Esta  que  veis  t 
es  mi  muger. 

Don  Tcllo. 
Bien  por  cierto  •. 
¿Y  por  aquesta  criaÁta 
dejais  á  mi  M)a? 
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Don  Diego. 
Eso  es  bueno : 
¿  Qué*  criada  ;    si  es  Condesa  » 
y  se  disfrazó  por  celos? 
Descubrios  ya ,  señora. 

Beatriz, 
Yo  descubriros  no  puedo- 
mas,  de  que  soy  B^atricilla  > 
y  vos  el  lindo  don  Diego. 

Don  Diego. 
¿  Pues  cómo  es  esto  ? 
Mosquito. 

Mamola. 
Don  Diego. 
Villano ,  viven  los  cielos.,.. 

Mosquito» 
Aquí  no   hay  á  que  apelar; 
que  no  lo  sufriera  el  pueblo. 

Don  Diego. 
Pídase  ,  si  quedó  mal. 

Mosquito* 
Y  castigando  es  le  necio 
á'giisto  de  los  oyen  íes, 
aquí  con  aplausos  vuestros  f 
dichosamente  el  poeta  x 

dá  fin  al  Lindo  don  Diego* 
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MI  Lindo  don  Diego* 

VA  titulo  de  esta  comedia  ha  quedado  como  un  pro* 
▼erbio  entre  nosotros  para  designar  al  hombre  presa* 
mido  y  iátuo,  que  cree  rendir  con  su  presencia  yes* 
merados  atavíos  á  cuantas  niugeres  tienen  la  desdi- 
cha de  mirarle.  Este  vicio  ridiculo  ,.  tan  antiguo  como 
la  sociedad »  y  que  durará  tanto  como  ella ,  movió  el 
genio  cómico  de  nuestro  Moreto ,  que  acreditó  en  el 
desempeño  de  esta  pieza ,  su  talento  feliz ,  la  viveza 
de  su  .imaginación ,  y  las  gracias  de  su  ingenio. 

£1  Lindo  don  Diego  escita  la  risa  de  los  especta- 
dores desde  el  momento  que  sale  á  la  escena.  £1  poeta 
le  presenta  en  el  acto  de  vestirse  ,  y  desenvuelve  per- 
fectamente el  carácter  del  protagonista. 

Don  Diego. 

Don  Mendo  ,  vos  sois  es t rano; 

yo  rindo  con  salir  bien  ,    * 

en  una  hora  que  me  ven  , 

mas  que  vos  en  todo  el  año. 


I  Veis  este  cuidado  vos  ? 
pues  es  virtud  mas  que.  aseo ; 
porque  siempre  que  me  veo 
me  admiro  y  alabo  á  Dios. 

Muger  sé.  yo 
que  dos  veces  se  sangró 
por  haberme  visto  un  dia. 

Estos  rasgos  9  y   otros  semt\anta&  ts^trados  "oor 
toda  la  comedia  ,  son  verdaderamente  cótaÁR*»**  ^  ^r 
nos  de  la  graciosa  pluma  de  Niortto- 


a63 
No   es  mas  discreto  don  Diego ,  ni  menos   fatuo 
tík  presencia  de  sus  primas. 

Señora ,  ya  os  habrán  dicho 
que  sois  mia  y  yo  soy  vuestro : 
mas  os  puedo  asegurar 
que  en  mí  os  dá  mi  tío  un  dueño, 
que  hay  muchas  que  le  tomaran 
con  dos  cautos  á  los  pechos. 

Doria  Inés. 
I  En  mí ,  señor » 

la  voluntad  que  yo  tengo 
es  de  mi  padre,  y   no  mia; 
y  vuestra  por  su  precepto. 

Don  Diego. 
Alto  :  claróse  hasta  el  alma  : 
ya  por  mi  perderá  el  seso. 

Las  situaciones  en  que  le  pone  el  poeta  progre- 
sivamente, están  meditadas  con  juicio  y  pintadas  con 
Verdad  y  fuerza  cómica.  Véase  la  escena  II.  del  acto  se- 
segundo,  en  que  don  Tello  le  reprende  porque  se  ala- 
ba, y  la  IV.  y  V.  del  mismo  acto,  én  las  cuales  se  persua- 
de don  Diego  que  están  enamoradas  de  él  suS  dos  primas. 
El  atribuir  el  recado  que  le  da  doña  Leonor,  y  el  amar- 
go desengaño  de  doña  Inés,  á  los  zelos  que  padecen  por 
su  causa,  es  un  rasgo  feliz,  y  el  ma^s  propio  que  pudie- 
ra imaginarse  para  caracterizar  completamente  la  fa- 
tuidad del  protagonista.  Los  diálogos  con  la  fingida  Con- 
desa ,  particularmente  el  primero  en  que  ridiculiza  el 
culteranismo,  tienen  la  misma  gracia  y  el  mismo  co- 
lorido;  y  en  fin*   todas  las  escenas  en  que  habla  don 
Diego,  son  heUí&imas  en  sumo  grado. 

£1  carácter  de  don  Meado  y  el  de  don>  3n*-a*  coi 
tr*st*n  perfectamente  con    el   de   d<m  Dlefco  \    «V 
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don  Tello  y  las  primas  son  interesantes ;.  y  sin  debí* 
litar  la  atención  contribuyen  á  la  perfección  del  per- 
son  age  principal  ,  que  es  uno  de  los  mas  acabados  que 
pueden  presentarse  en  la  escena ,  y  que  bastaría  por 
si  solo  para  señalar  á  Mo reto  como  el  primer  poeta 
cómico  español. 

Los  caracteres  de  Beatriz  y  de  Mosquito >,  son  gra- 
ciosísimos ,  singularmente  el  de  este  último.  ¿  Puede 
darse  un  pensamiento  mas  original ,  una  idea  mas  có- 
mica que  la  de  hacer  que  Mosquito  >  sorprendido  y 
acosado  por  don  Tello  >  para  que  le  cuente  lo  que  ha 
ocurrido  con  la  muger  tapada,  trate  de  embrollarlo 
de  modo  que  no  le  entienda  ?  ¡  Qué  viveza ,  qué  gra- 
cia tiene  todo  el  diálogo  entre  los  dos ! 

To  ,  señor  >  al  conocella  , 
la  vi  que  al  zaguán  entró ; 
y  un  pobre  entonces  llegó , 
.  „     que  no  dio  limosna  ella.  \ 


Traia  un  vestido  escaso 

de  color  ,  y  Dios  me  acuerde  f 

que  no  era  tal,  sino  verde. 

Don  Tello. 
I  Pues  el  vestido  es  del  caso  ? 

Mosquito. 
Habiendo  el  pobre  salido 
vino  la  condesa  luego  , 
y  cuando  vino  don  Diego 
vino  porque  había  venido. 

Don  Tello* 

¿Quién  habia  venido  ? 

Mosquito. 
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Don  Teltó. 
¿Luego  ella  le  fue.  á  buscar? 

Mosquito. 
No  señor ;  porque  al  entrar 
ella  entraba  con  aquel; 
y  el  pobre  que  entraba ,  cuando 
entraba  él ,  no   llegó.  &c.  &c. 

Los  «inores  episódicos  de  don  Juan  y  doña  tiíéá 
sirven  para  formar  la  intriga ,  producen  la  ficción  dé 
Beatriz  ¿  las  situaciones  en  que  se  halla  don  Diego 
con  don  Juan  y  don  Tello »  y  el  desenlace ,  que  por 
su  naturalidad  * '  nada  deja  que  desear  al  espectador, 
el  cual  ha  seguido  durante  toda  la  pieza  al  personagé 
principal ,  se  ha  reido  con  él ,  y  ha  visto  el  Castigo 
que  dá  la  sociedad  á  la  necedad  y  al  orgullo. 

£1  lenguage  tiene  pureza  y  propiedad;  el  estilo  éS 
mas  sencillo  que  el  de  Calderón  ;  y  la  versificación  lle- 
na y  fácil.  Se  hallan  sin  embargo  pensamientos 
sutiles  y  frases  menos  correctas  ,  defectos  propios 
del  gusto  que  dominaba  en  aquel  tiempo.  Finalmente 
esta  es  una  de  las  comedias  mas  a  preciables  de  nues- 
tro teatro ,  y  que  honra  la  literatura  española. 

Seria  muy  fácil  prolongar  el  juicio  de  esta  pieza. 
¡Cuánto  pudiera  decirse  de  la  esposicion,  tan  bella 
por  su  sencillez  y  brevedad !  ¡  Cuánto ,  habiendo  se- 
guido á  don  Diego  en  todas  las  escenas !  ¡  Analizando 
los  demás  personages  del  mismo  modo!  ¡Examinando 

.     particularmente  el  lenguage ,  el   estilo  y  la  versifica- 
ción !  ¡  Citando  las   gracias,    las » ocurrencias   felices  y 
los  rasgos  característicos  en  que  abunda !   Hubiéramos 
compuesto  sin  duda  un  discurso  tan  voUw&mosfc  ^&x&& 
el  cuaderno.  Pero  esto,  ademas  de  oponerse.  ^  cfcwp^ 
de  vuestra  obra  ,   seria    á    lo    meaos  luuV\\  *  *mo  « 

«erumeut*  i'*stid¡03o.  Dejaremoi,  jme»  ,  ^tt*V»  ü 


ticos  las  d/sert aciones  de  esta  clase ;  y  el  examen  mi- 
nucioso de  cada;  pieza  para  los  catedráticos  de  poéti- 
ca. Nosotros  creemos  que  decimos  lo  suficiente  para 
las  personas  menos  instruidas  ,  y  demasiado  tal  vez 
para  las  inteligentes  en  este  género  de  literatura ;  por- 
que á  las  primeras  no  es  posible,  instruirlas^de  pronto 
en  los  principios .  del  buen  gusto  y  de  la  crítica  ;  y 
porque  debemos  suponer  a  las  segundas  con  los  co- 
nocimientos, necesarios  para  juzgar  por  sí  mismas 
sjn  necesidad  de  guia ,  ni  auxilios  ágenos.,  4 

ÍJsto  quiere  decir ,  que  procuraremos  ser  siempre 
exactas,  pero  concisos;  que  es  el  verdadero  medio  ds 
jio  molestar  á  aquellos  lectores  juiciosos ,  á  quienes. 
210  puede  ocurrir  la  idea  de  aprender  con  solo  la  lec- 
tura del  examen  rápido  de  una  comedia  ,  los.  precep- 
tos de  Aristóteles- ,  $a.tteux ,  Blair  y  otros  célebres 
humanistas. 
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EL  YALIENTE  JUSTICIERO 

Y  EL  RICO-HOMBRE  DE  ALCALÁ. 


A 


PERSONAS, 


Él  Rey. 
Don  Tello. 
Don  Rodrigo, 
;-v  ry  Dfn  Gutierre. 

"«  Ccvirfe  deTrastamara;  -  * ¡  '  •  '     *..»." 
Mendoza. 
«       '   >    vito/i  Enrique,,        %  ;  .       -.QJ  [  *"[     )  '  *   Y~ 
Peregil ,  gracioso. 
2>oÍ7a  Leonor. 
Doña  Mario. 
Inés  ,  criada. 
Un  Soldado, 
Un  Contador. 
Un  Muerto. 

Música  y  acompañamiento. 
Za  escena  es  en  Madrid,  ,n  Alcalá  de  Henares. 
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ACÍTÓ  PRIMERO. 


;'!•   .« 


ESCENA  PRIMERA. 

r 

QüIHTA  DE  DON  TeLLO. 

Don  Tello,  doña  Leonor  j  Peregñ. 


*i  i 


.    Doña  Leonor; 
¿No  me  escuchas  ? 

Don  Tello. 

¡Qué  molesta | 
y  qué  cansada  mugér ! 

Peregil. 
Siempre  qoe  te  viene  á  ver 
debe  de  subir  por  cuesta. 

Doña  Leonor. 
Señor  don  Tello  García , 
si  ese  rigor  vuestro  nombre 
funda  acasa en  ser  rico-bonibre 
de  Castilla ,  es  tiranía  ; 
que  estáis ,  por  serio ,  obligado 
ú  pagar  obligaciones, 
■■*!*!%  *■•■  -y  os  sirven  vuestros  blasones 
de  ultrajar  al  desdichado. 
Si  os  llamar  absoluto  dueño 
de  Alcalá  toda  la  tierra  ,  ■ 
en  lo  grande  no  se  encierra 
esa;soberbia  del  ceño  ; 
porque  si  haceros  mayor 
presumís,  siendo  inhumano , 
cuanto  os  ponéis  para  vano, 
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os  quitáis  para  menor. 
El  agrado  es  bizarría  , 
y  los  hombres  superiores; . 
couí  nada  se  bacen  mayores* 
si  es  nada  la  cortesía. 
La  grandeza  mas  honrada , 
que  tienen  los  grandes  boenos  9 
es  que  pueden,  al  que  es  menos  » 
dar  macho  con  lo  que  es  nada» 

Y  si  yo  me  bago  menor,  r. 
no  es  porque  no  os  igualara, 
doña  Leonor  de  Guevara » 
sino  porque  os  di  mi  honor. 
De  esto  solo  desconfio 
para  juzgarme  menor  , 
pues  para  ser  vos  mayor  f    ■ 
tenéis  el  vuestro ,  y  el  mío* 
Pero  debéis  de  advertir , 

que  os  le  dio  el  pecho  amoroso 
con  la  palabra  de  esposo  , 
la  cual  habéis  de  cumplir. 

Y  cuando  por  otra  cosa 

no  os  merezca  yo  atención  %  ■■ 

faltáis  á  la  obligación 

de  haber  de  ser  vuestra  esposa;   - 

Don  Tello*. 
j  Qué  no  quiera  esta  muger  ap*  a  JVi 

llegarse  á  desengañar 
de  que  no  me  he  de  casar 
con  ella ! 

feregil. 
¿Pues  qué  ha  de  hacer  fap.dd* 

si  la  traes  sv'ta^re  4.  l\x  \*d»? 

Apártate  á  su  utojuetaio.  * 

que  si  a*,  tas  &e,\ia>c*.T  V**Va&* 


asi  saldrás  de  pecado;  1 
Y  don  razón  lo  imagina  9 
si  hoy  que  te  vé  Alcalá  toda 
ser  padrino  de  una  boda  , 
la  haces  á  ella  la  madrina*. 

Don  Tello. 
No  sabes  tn  con  que  intento 
por  padrino,  me  he  ofrecido  9    • 
y  en  mi  quinta  he  prevenido 
hoy  la  boda. 

Peregil. 
Atrevimiento 
es  grande,  siendo  tu  amigo*  ;   . 
y  cuando  de  tí  se  fia , 
robarle  á  doña  María 
hoy  al  pobre  don  Rodrigo.  *, 

'  t>on  Tello. 
¿  Pues  quién  ha  de  poner  lej> 
'en  un  hombre  como  yo  , 
que  ya  que  Rey  no  nació  f 
tampoco  es  menos  que  el  Rey? 
Mi  gusto  |  aunque  en  otro  dañó  t 
lie  de  cumplir  y  seguir. 

Peregil. 
Asi  supieras  cumplir  apji 

con  la  parroquia  cada  aüo; 

Doña  Leonor. 
¿Pues  me  llegáis  á  escuchar» 
no  me  podéis  responder?      . .  ; . 

Don  Tello. 
Peregil  ,  di  á  esa  muger  / 

que  merdeje  de  cansar» 

Perejil.  '    ; 

¿  Paes  fú  he  de  «r  tala  cfoiU 
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Don  TeJlo. 
Habla  claro. 

Peregü. 
Yo  reparo... 
Don  Tello. 
¿En  que? 

Peregü. 
En  que  si  soy  dar** 
claro  será  el  Peregil. 

Dona  Leonor* 
l  No  me  respondéis  f 
Peregit. 

Señora  , 
mi  tmo  me  manda  decir, 
que  ahora  no  os  quiere  oír. 

Doña  Leonor* 
¿Pues  por  qué*  no  quiere  ahora? 

Péregil. 
También  me  manda  que  apunte, 
que  no  es  más  de  no  querer. 

Doña  Leonor» 
¿  Pues  eso  se  puede  hacer  ? 

Peregil* 
Manda  que  no  se  pregunte* 

Doña  Leonor- 
¿Y  ese  no  es  rigor  injusto  t 

Péregil- ' 
Manda  deciros  que  si. 

<  .     Doña  Leonor. 
¿Pues  yo  he  de  sufrirlo  aqníf 

Peregil. 
Manda  que  bagáis  vuestro  gusto. 

Doria  Leonor* 
¡Qué  este  agraV\o  Yta^a*^"S«\ 
£1  corazón,  jn*  alwN>w.       .  \ 
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•     Peres;it. 
También  manda,  que  si  os  pesa, 
lo  dejei*  Iuppjo  caer. 

Doña  Leonor  i 
No  tongo  yó  sentimiento  ♦ 
pues  dé  oírlo  no  me  infamo : 
mucho  manda  vuestro  amo. 

Pcregll.  » 

Anda  haciendo  testamento.' 

Doña  LcoHór. 
Y  vuestra  osadía  villana  % 

también,  pues  su  error  no  ignora, 
manda  mucho. 

P'éregil. 

Soy  ahórá 
mayordomo  dé  semana. 

•         Doria  Leonor. 
Va  amor  la  tenga nza  traía 
de  un  desprecio  ían  civil. 

Don  Tello. 
¿Se  lo  h'as  dicho  ,  Peregil? 

P  ere  gil. 
Si,  mas  ha  vuelto  inost&'iaV 

Doña  Leonor, 
Si  lo  ha  áicho ;  ya  no  quietó 
apurar  la  ofensa  mía: 
yo  ñor  soberbio  os  tenia', 
mas  no  os  juzgarja  grosero. 
Aunque  tiranas  violencias 
uséis ,  vuestro  honor  púfñsí 
adornar  la  tiranía 
can  urbanas  apariencias; 
que  no  preciarse  un  tirano 
óe  cortés  f  si  sé  repara  % 

es  para  a /rentar  la  caia  *  j 

i*  ' 
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dejar  el  guante  en  la  mano» 
Np  pagar  la  obligación, 
delito  es  comnn  ,  y  necio 9     V 
mas  es  afrenta  ,  y  desprecio 
negarla  sin  atención; 
que  hay  agravios  ,  qne  aunque  .c)e  elloí 
salisfaccion  rto  se.  alcanzad- 
no  irritan  á  la  venganza , 
por  el  recalo  de.  haceílos. 

Don  Tcllo. 
En  fin,  ya  acabáis  de  oír,       .    " 
que  el  casarme  no  ha  de  *er.   , 

Dona  Leonor. 
¿No  lo  pudierais  hacer 
sin  llegármelo  á  decir  ? 

Don  Tello. 
¿No  es  mejor  desengañaros f 
para  que  no  me  canséis? 

Do ii a  Leonor. 
¿  Desengañada  ,  sabéis 
que  de  mí  podéis  líbranos? 

í)on  Telía. 
¿Quién  por  vos  me  ha  do  ofender  ? 

Doña  Leonor. 
¿^No  hallaré  justicia  yo  ? 
Don  Tello.    * 
En  la  tierra  ,  dudólo;   ,. 
en  el  cielo ,  puede  ser. 

Dona  Leonor.  ,  . 

¿  En  el  cielo? 

Pcrcgil. 
4    Y  aun  me  espanta  f 
que  hoy  la  confiese    tan  presto: 
no  le  he  visto,  tan  raotV^V^  op, 

en  una  Semana.  S&uAa. 
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Doña  Leonor. 
¿Este  era  el  ruego  importuno 
con  que  ine  llegué  á  vencer? 

Don  Tcllo. 
¿Pues  acaso  el  pretender ,' 
Ó  conseguir,  es  todo  uno? 

Doña  Lepnor. 
En  quien  desea  alcanzar.» 
¿  qué  diferencia  ha  de  baber  ? 

Percgih 
La  misma  que  hay  de  comer/ 
hasta  hartarse  ,  ó  ayunar. 

Dona  Leonor.  . 

/        ¿  No  porfió  vuestro  amor  ? 

Don  Telia. 
¿Y  vps  no  os  rendísteis  luego  ?    r 

•  Dona  Leonor.  j 

_  ...  ■  ♦« 

Yo  me  rendí  á  vuestro  ruego*  . 

Don  Tcllo. 
Pues  eso  fue  lo  peor. 

Doria  Leonor 
Si  me  venció  el  apurarme 
con  porfías,  ¿  qué  os  cansó? 

Don  Tello!  '  ' v 

El  porfiar  tanto  yo  , 
que  fue  preciso  él  cajisarme. 

Doña  Leonor. 
¿Pou  fiar  un  agasajo 
os  cansó? 

Peregtl.  ,- 

.    ay  tales  est  remos! 
Señora  ,  no  nos  cansemos, 
que  el  porfiar  es  trabajo 


ú:í 


■ .:   it'..    .     ■ ,: 
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ESCENA  H. 

Dichos  i  Inés. 

Inéi. 
¿Leonor  bella? 

Dona  ÍJeonor. 

¿  Qué  hay  f  tnés  1 
Inés. 
Que  ya  de  un  coche  se  apea' 
la  boda. 

Doria  Leonor. 
En  rn  a !  bo ra  sea. 
Inés 
¿  Por  qué  ? 

Dona  Leonor. 
¿  Én  riiis  ojos  ,  no  y¿á 
la  caiksa  de  mi  dolor?  •' '       ' 

No  querer  este  encin¡gcf/  , 

Inés,  tasarse  conmigo, 
siendo  dueño  de  mt  honor. 

Inés. 
¿  Pues  mi  honra  ,  picaron  ? 

P  ere  gil. 
¿Qué  nonra  ? 

Inés. 
De  pagarla  traía;' 

¿No  lo  techaras  en  plata, 
reduciéndolo  á  vetfon  ? 

Inés. 

Ni  cu  otof  que  Solo  allano 

con  tu  noaVo  lo  qué  erré.  .  ._, 

"  Peregi?. 
Yo  una  vuiUa  U  fox€  %     '•    '    " 
que  et  lo  mismo  íyxe.  uxm  mwM»< 


i  • « 


271 
Don  Tello. 
Calla  Pe  regí  I . 

P  ere  gil. 
Ya  callo. 
Dona  Leonor* 
Inés  ,  Rey  tiene. Castilla  , 
que  tiembla  Je  su  cuchilla 
su  enemigo  ;  y  su  vasallo. 

D.m  Tillo 
Al  Rico-hombre  de  Alcalá  ,  , 

¿que  Rey  basta  ?  ••»         '     • 

peregil. 

Au im\ iie  sea  un  rayo: 
ni  para  un  rico  lacayo, 
¿que  justicia  haber  podrá? 
IVJas  ya  en  la  niiísica  he  oido  ,  • 
que  viene  el  novio  hecho  un  bobo  ', 
¿cómo  ha  de  ser  este  robo?       r 

Don  Tello. 
Ya  está  todo  prevenido.  r 

■ 

escena  nr. 

t      Dichos ,  don  Rodrigo ,  derla  María  y  músicos* 

Música, 
1  Alegraos  ahora 

campos  de  Alcalá, 

que  madrina  9  y  novia 

bellas ,  Sol ,  jr  Luna  os  dan.  „ 

Don  Uodrigo, 

> 

TTa,  don  Tello  generoso, 
en  la  dicha  de  mi  amor  ,  t 

de  recibir  vuestro  honor 

M  ¿plauso  os  hace  el  empato  * 
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de)  favor  que  «spera  ya , 
pues  mi  rendimiento  os  dá 
veneraciones  de  dueño.  * 

Don  Tcllo. 
Yo  os  estimo  ,  don  Rodrigo  , 
tanto,  que  de  apadrinaros 
boy  el  gusto  he  de  mostraros ; 
y  vos  ,  señora  ,  conmigo 
partid  el  justo  contento. 

Doña  María» 
Eso  le  toca  á  mi  esposo , 
que  mi  afecto  decoroso 
para  en  su  agradecimiento ; 
ose,  señor  ,  no  le  niego  , 
que  es  deuda  en  la  atención  mia. 
Don  Tello/  '   !'  : 

Bella  está  doña  María.  á  PeregiL 

P  ere  gil. 
Pues  merienda  tela  luego 
Doña  Leonor. 
Dad  ,  bella  doña  Mana  , 
IOS  brazos  á  quien  espera 
str  vuestra  ,  no  compañera  , 
gue  es  contra  Ja  suerte  ini'a.<-.\  <  íi«»V.«"»Vw 

Doña  María. 
En  ellos.,  bella  Leonor, 
.  gana  mi  suerte  mas  nombre. 

DonTéllo. 
¿  De  que  sirve  ser  Rico-bombre ,  '  ap. 
si  no  logro  yo'rni  amor? 
I  Yo  be  de  ver  que  un  hidalguilfo,, 
teniendo  yo  amor,  se  case         *J¿  ~ 
con  nuieu  de.  cc\oa  \a!¿  3¡>&y***.1 

'  Púregil*  v 

¿Qué  llamas  verlo*  \\V  «m\<k  '•"•». 


279 


Don  TéVo\ 
Enamorado  rstoy  de  ella  ,  ap. 

y  he  de  quitársela  infiel. 

Per  c  gil. 
Y  si  lo  estuvieras  de  él  y  ap, 

¿se  le  quitaras  á  ella  ? 
"""  Don  Tello. 
Ya  está  mi  gente  avisada  :  ap» 

Rodrigó,  al  jardín  entremos, 
que  alii  al  cura  esperaremos. 

Don  Rodrigo. 
No  hay  que  replica  ros 'irada  : 
entrad  vosotros  delante  , 
aplaudid  con  vuestro  acento 
mi  ventura  ,  y  mí  contento. 

P  ere  gil. 
Dios  te  Jo  lleve  adelanté.  (i) 

Música.  %  '• 

Alegraos  ahora  ,  &c. 

Uiio.    :   ■•'" 
Al  coche,  amigos.' 

Dona  Marta. 

¿  Qué  es  esto  ?  • 
Esposo ,  señor.         "»  «1 

Don  Rodrigo.  ' 

j  Qué  miro  !     "'   *  • 
¡Cielos  ,  sin  alma  respiro  ! 

Don  Tello. 
¿Quién  tal  traición  ha  dispuesto? 

Don  Rodrigo. 
Que  me  roban  á  mi  esposa. 


TT 


( i  )     Fa -entrando  la  música  ,  y  al  llegar  lov  w*>\<* 
i?/>a/¡o,  salen  de  adentro  enmascarados  ,  J  t**"*»- 
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Don  Tslfo- 
S*£*mos  ritos  traydores.  (  1 1 

ESCpNA  ¡Y. 

Doña  Leonor  ,  Inés  y  PeregiL 

1      Percgil. 
Presto  por  Cristo ,  señores  ,  r 

qu**  se  escapa u  ¡  linda  cosa. 

¡Joña  Leonor. 
¡Ay  Inés,  que  esta  trayciou 
es  sin  dada  de  don  TelloJ 

Jnés. 
¿Pues  ahora  caes  eu  eljof 
y  con  aquesta  intención  t     •    •       « 
contigo  el  casarse  escusa. 

l)oña  Leonor. 
¡  fíelo* ,  que  no  baya  castiga 
para  lau  fiero  enemigo, 
que  vuestra  juncia  acusa ! 

Jnés 
¡Ay  señora!  don  Rodrigo  ' 

cop  todos  ellos  embiste , 
y  le  han  de  matar:  ¡ay  triste. ! 
Dentro  doña  Mar  {a. 

Esposo 

Dentro  don  fiodrigo.t 
En  vano  te* sigo; 
mas  moriré  por  mi  honor., 

Uno. 
Tiradle,  ¿  qué  oí  detenéis?         .     . 

Dentro  don  Tello. 
Dejadle,  no  le  maleis 


w+ 


faj     ITqnH  sacando  J«3  espadan 
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Don  Rodrigo. 
Ese  es  pías  fiero  rigor ; 
¿  por  qué  me  dejais  U  vida  , 
si  el  alma  me  habéis  quitado? 

Inés. 
Sin. las  armas  le  han  dejado , 
y  sin  haber  quien,  lo  impida, 
se  ja  llevan. 

Dona  Leonor. 
;  Que  mi  brio, 
para  vengar  jio  sea  bueno 
un  agravio,  que  aunque  a  geno, 
rescrita  en  desprecio  mio!/ 
Al  Rey  i  ron  mis  enojos  , 
,     y  s\  'justicia  no  alcanza, 
apelaré  á  la  venganza 
del  veneno  de  mis  ojos  ' 
ven ,  Inés. 

Inés. 
Se üora  ,  espera, 
que  aquí  viene  don  Rodrigo. 

Doña  Leonor. 
Sin  vengarle,  ser  testigo 
de  su  dolor  ,  no  quisiera. 

ESCENA  V. 

Di'cbps  jr  don  Rodrigo, 

Don  Rodrigo. 
¿  Ddnjde  se  esconden  los  rayos 
de  vuestra-  justicia  ,  cielos  , 
si  el  dolor  de  mi  deshonra  - 

no  hüíia  Ja  venganza  en  tHo&t 
De  las  llamas  que.  respivo  > 
¡fues  no  me  abrasa  el  iu&&nc\o  « 
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6  tengo  el  pecho  de.  bronce  , 
ó  me  han  quitado  el  aliento» 

Dona  Leonor. 
¿  A  dónde  y  ais  _,  don  Rodrigo? 

Don  Rodrigo. 
\  A  y  de  mí!  que  no  lo  siento  , 
puesavivo#  hermosa  Leonor, 
que  esta  es  traicjon  de  don  Tello, 
porque  el  coche  en  que  á  mi  esposa 
los  alevosos  mecieron  ? 
era  suyo,  y  sus  criados  . 

los  cómplices  de  su-  yerro.. 
Claro  es  ,  que  otros  no  serian  t    : 
que  no  hubiera  atrevimiento  y  " 
que  en  su  Quinta  \o  emprendieran  % 
cuando  al  Rey  menos  respeto 
tienen  en  toda  esta  tierra, 
que  á  este  tirano  soberbio. 
Al  desairede  mi  afrenta, 
el  de  quitarme  el  acero 
añadieron  atrevidos  ,  ■ .   ♦ 

para  que  clamando  al  cielo, 
incapaz  de  mi  venganza, 
llore  imposible  el  remedio. 
Tristes  campos  de  Alcalá, 
abrid  vuestro  oscuro  centro  , 
para  dar  sepulcro  á  un  vivo  , 
que  sin  honor  está  muerto. 
Piadosas  aguas  de  Nares, 
llevadme  en  llanto  deshecho  f 
caed  sobre  mi  deshonra,      •••     '  •  . 
_  desnudos,  y  ásperos  cerros*  '• 

Doña  Leonor . 
Don  Rodrigo ,  en  \auo  su«\\.fc\ 
la  rienda,  á  tu  settUaúftoAo  ^ 
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y  mas  cuando  en  mi  desdicha 
tienen  tus  niales  consueto; 
no  bay  sen  ti  miento  mas  noble» 
que  procurar  el  remedió. 

Den  Rodrigo. 
Bien  dices,  Leonor,  bien  dices;  * 
á  Madrid  el  Rey  don,  Pedro 
pasa  de  Guadalajara  , 
donde  está  ahora  asistiendo; 
solo  hay  este  tribunal 
para  e]  poder  de  don  Tello  ; 
bañará  sus  reales  plantas 
mi  lian  lo  ;  y  pues  justiciero 
se  llama,  contra  la  voz, 
que  cruel  le  hace,  y  sangriento» 
haga  crédito  el  castigo 
de  un  agravio  tan  violento. 

Dona  Leonor. 
Y  yo  te  he  de  acompañar  , 
porque  agrave  á  un  mismo  tiempo 
con  mi  queja  su  delito. 

Don  Rodrigo. 
Pues  si  hemos  de  ir,  no  tardemos. 

Inés.     .    r 
También  yo  iré  con  vosotros  , 
que  á.e^r  Jobo  carnicero   .    :  ^ 

vosotros  daréis  la  queja 
de  la  pierna  ,  yo  del  hueso , 
que  dan  ,por  añadidura. 

El  Conde,  dentro. 
Por  acá  a|  llano  ;  j-  j  ;  < 

Dona  Leonor*  .    .,       i,t 

, , :    .-.  ¿Qué  titilo  {  . 


♦   .      *  • 
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"1 


M4 

ESCENA  VI. 

Dichos  ,elC  onda  de  Trastamara  y  Mendoza^ 

Conde. 
Mendoza  ,  el  Rey  nos  alcanza  } 
y  si  en  Mis  manos  me  veo  • 
no  está  segura  mi  vida: 
los  cobaltos  se  rindieron  • 
de  la  espesura  ótl  valle 
pos  valgamos  ;  encubiertos 
pasaremos  aquí  el  dia. 

Mendoza. 
Ese  solo  es  el  remedio. 

•  í 

Conde, 
Vamos  ;  Mendoza  :  ¡  ay  hermano  ! 
¡  av  ingrato  Rey  don  Pedro! 
I  por  qué  á  tu  sangre  persigues? 

Mendoza. 
Vamos ,  señor. 

Conde. 

Vamos  presto. 

ESCENA  VIL 

Dichos  menos  el  Conde  r  Mendoza* 

Doña  Leonor, 
¿ Qué  será  esto,  don  Rodrigo? 

Don  Rodrigo. 
Siguiendo  estos  caballeros 
viene  por  aquel  camino 
otro  f  i  caballo  covritn&o  , 
con  tal  furia,  que,  eu  &\  uxywxk* 
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Dentro  el  Rey . 
j  Valga  aje  el  cielo  ! 
Don  Rodrigo 
Ir  á  socorrerle  es  fuerza. 

ESCENA  VI ti. 
Dichos  y  el  líe/. 

Ya  sobra  el  socorro  vuestro, 
pues  <]jueda  muerto ,  y  yo  libre.  • 
¡Qué  le  estorve  á  mi  deseo  ap. 

la  fortuua  la  venganza, 
cuando  con  razón  me  ofendo 
de  tan  aleves  hermanas!  ,« 

Ya  Enrique  de  mi  des pecho 
se  libró,  pues  el  caballo  -j 

tras  él  rebe.ntó  corriendo. 

Don  Rodrigo. 
¿Os'tiábéis  hecho  algún  daño? 
Reparaos.  '<  ' 

Rey. 
No  ,■  cabaíteró. 
¿  Qué  sitio  es  esté  ? 

•  Uo/i  Rodrigó, 

Es  el  campo 
de  Alcalá.  .  .  ■  í 

* 

¿  Es  I  ara  muy  lejos? 
Z)/jra  Rodrigo* . .  :> 

Media  legua.  r.'i;(;v,       u 

Y  esta,.(|nÍBta 
¿de  quienes?  ,..w    j       v  .' 

Don  jRodrigtj*         ,    «. . » 
'  Es  ta¿él^$dfo^  l 
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el  Rico-hotónre  de  Alcalá, 
que  por  su  ^>oder  soberbio 
no  le  podéis  ignorar.  / 

Rey. 
¿Por  sii  poder ? 

Zto/i  Rodrigo-   . 

¿  A  qué  es  menos 
el  del  Rey  f 

•    •■'       Rey.  •"      ' 

¿  Menos  que  el  süyó  ? 

Don  'Rodrigo. 
Según  le  temen  ,  es  cierto.  . 

'  *»  4.  • 

.  '•     w- 

Nunca  lo^hé1  oído  decir,  , 

'     Don  Rodrigo.  : 

No  seréis  vos  de  este  reino. 

Rey. 
Si  soy  ;  mas  los  que  asistimos  •    ■ 
a)  Rey,  y  siempre  lé  vemos., 
otro  poder  ignoramos. 

fipn  Rodrigo. 
¿Luego  vos  le  asisís?  ¡  CiHoS>''      .  ap, 
si  dais  luz  a  mi  venganza! 

l>    •      Rey. 

Y  por  venirle,  siguiendo*^' *■   "*' 

que  á  Madrid  pasa*esta  noche/ 

le  apresuré  tan  violento  , 

que  rebe u teñese  cafca  1  lo  f 

mas  según  le  alabais  ,  creo',  * 

que  sois  vos  criado  suyo. 
•  *i::  Don  Rodrigo. 

No  soy  ¿i  no  quien  inttttto" 

vengarme  dfc  sus  a$v*v\o/s  % 

y  alto  IvibfbntiX  tt&  leu^o  * 


1 1.  •  •*. 
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sino  el  del  Rey,  y  sí  vos 
le  asistís  ,  y  es  tan  adentro  ; 
que  m#!  hagáis  ser  escuchado ,' 
os  deberé  mi  remedio. 

,  l  Y  estas  áeñovas  ,  quién  son  r 
Doña  Leonor* 
Quien  de  este  tirano  dücíio 
lloran' también  \nf  injurias. 

Inés. 
Y  yo,  señor  ,  punto  menos/ 
las  lloro  de  su  lacayo  , 
con  que  son  mas  duradero* 
mis  agravios.  * 

Rey. 
¿Pues  por  <fué?       I 

Inés 
Porque  yo  en  paja  los  tengo. 

Arj.  _   '         ' 

¿  Y  no  hay  para  elfos  castigo?    r! 

Dona  Ltorton  ' 

Solo  podrá  darle  el  cielo,  \ 

que  ci  Rey  no  será  bastante. 

Rey.  '        ' 

¡Que  viviendo  el  Re^r  don  Pedro  ,     ap, 
esto  se  diga  en  Castilla  ! 
Mincho  .ignoro  de  mis  reinos. 
¿  Pues  por  qué  no  podida  el  Rey  ? 

Inés* 
Porque  es  crtiel ,  y  sangriento  i'1 
y  no  nos  hará  justicia  ,  '     -ll 

qu^  antes  se  holgará  al  haberlo ,  "' 
de  ver  que  haya  quien  Ife  imvtt.  '- 

Bejr. 
Esa  es  voz  d*l  vulgo  Ciego* 


A  -v.  •*' 
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que  con  lo  cruel  con4Vn*¿4 

el  nombre  de  justiciero , 

porque,  él  solo  poner  supo 

á  la  justicia  respeto  ; 

y  porque  lo  con  oxeáis  , 

yo  os  haré  escuchar  de  él  mesmof 

y  sabréis  si  hace  jdsticía. 

Doña  Leonor . 
La  vidafa  y  el  alma  os  debo, 
si  eso  hacéis. 

Rey. 
I  Pues  contó  ha  sido 
Vuestro  agravio  ? 

Doña  Leonor. 

Eso  reservo 
para  el  oído  del  Rey. 

Iier. 
Yo  le  asisto  tan  adentro ¿ 
y  tanto  iia  de  mi 
la  corona  y  el  gobierno  ,; 
que  en  decírmelo  ,  podéis 
pensar,  que  habláis  ron  él  mes'nto. 

Doña  Leonor. 
Pues  si  ese  favor  nos  dais  , 
generoso  caballero, 
dona  Leonor  de  Guevara 
soy  yo ,  cuyos  padres  muertos , 
quedé  en  Alcalá  al  abrigo 
de  un  copioso  heredamiento, 
que  en  este  lugar  fundaron 
mis  ricos  nobles  abuelos. 
Sola ,  hermosa  ,  moza  ,  y  rica  ?     ■ 
ya  veréis  jos  casamientos  Y    • 
que  unidos  me  oír  e.ctr  laja* 
h  coáipia  ,  y  el  deseé.  v 


Mas  siendo  mirada  nn  úía 

del  tirano  dpdonlY'Mo) 

le  ocasionó  mi  hermosura 

á  segtiir  mi  galanteo. 

Quedé  yo  sin  elección  , 

pues  por  temor  ,  ó  respeto  * 

cuauhis  mi  amor  pretendían 

olvidaron  ei  emjieüí*. 

De  éksolamen te  asistida 

escuchaba  sus  alectos  t 

bien  que  horrorosa  al  principio , 

me  hizo  el  trato  lisonjero. 

Porfió  en  decirme  amores  , 

finezas,  y  rendimientos^ 

con  qtuV  me."  venció.  ¡  Ali  si  entonces 

advertir  supiera  el  pecho, 

que  era  el  rendimiento  falso ; 

que  en  cá te*  Injusto  trofeo 

solo  se  rinde  el  amor  , 

por  Jorrar  el  vencimiento! 

En  fin  ,  con  tantas  porfías  , 

persuadida  del  egemplo 

de  otras,  qtie  hicieron  lo  mismo, 

mí  resolví  aun  desacierto. 

]Ah  ciego  engaño»  que  todos» 

para  cometer  ttn  yerro  » 

vén  los  que  erraron  ,  y  olvidan 

á  los  que  se  arrepintieron!  * 

Mano,  y  palabra' de  «¿poso 

me  dio,  y  con  ella No  pued<> 

pasar  de  aquí  con  la  voz; 

mas  bien  podéis  entenderlo  t 

que  no  se  puede  dudar 
cual  seria  mi  suceso  , 
pues  de  vergüenza  le  esyAico 

19 
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con  la  frase  del  silencio. 

£1  hielo  de  mi  desden 

desde  aquí  se  trocó  en  fuego  í 

precipíteme  á  quererle : 

(  no  sé  si  lo  hizo   el  afecto  4 

ó  el  trato,  ó  la  obligación  , 

ó  el  mirarle  como  á  dueño; 

ó  si  de  esto  po  fue   nada  f 

sin  duda  fue  lo  mas  cierto » 

que  para  estar  mas  galán 

le  adornó  mi  mismo  esceso 

con  la  joya  de  mi  honor, 

que  mí  error  puso  en  su  pecho  )< 

La  llama  que  en  mí  crecía ,     ' 

en  su  amor  iba  muriendo ; 

sin  duda  hay  en  el  ámot 

cantidad  fija  de  fuego, 

y  cuando  esta  se  reparte 

con  igualdad  en  dos  pechos  , 

ni  uno,  ni  otro  quiere  mucho  j 

y  si  se  aviva  uno  de  ellos, 

lo  que  uno  crece,  otro  mengua; 

y  aquella  parle  de  incendio, 

que   vá  creciendo  en  el  uno  , 

falla  al  otro  :  con  que  es  cierto, 

que  tiene  coto  esta  llama  , 

que  le  debe  de  supuesto  t 

que  nunca  se  ven  iguales 

dos  ardores  con  estremo. 

De  este  natural  discurso 

fue  nuestro  amor  vivo  egemplo» 

porque  creció   lauto  el    mió, 

que  el  suyo  se  volvió  en  yelo. 

Iba  siu  gusto  á  \a  me&fe  * 

tarde,  y  tou  c&ua&ucÁo  *V  \*^a* 
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de  la  falta  del  carino 

era  la  disculpa  el  sueno. 

Siempre  costaba  un  disgusto 

hablar  en  el  casamiento ; 

yo  le  alhagaba  ,  rendida 

le  acariciaba ;  el  severa 

daba  un  desaire  á  un  carino  , 

por  no  irritarse  á  un  despecho. 

¡  Qué  cordura  es  menester 

para  conservar  sin  riesgo 

á  quien  no  ama  *  cuando  tiene 

tan  cerca  de.  sí  el  desprecio  ! 

porque  hay  muy  poco  en  los  hombres 

de  lo  tibio  á   lo  grosero. 

Bien  se  vio  en  él ,  pues  llegando 

la  ocasión  de  haberme  hecho 

hoy  madrina  de  una   boda, 

que  apadrinaba  don  Te! lo  , 

grosero,  ingrato,  y   tirano 

me  desengañó  diciendo  , 

que  no  había  de  casarse 

conmigo;  y  al  mismo  tiempo , 

viniendo  ya  don  Rodrigo, 

que  es  aque.se  caballero, 

con  su  esposa   al  desposorio  , 

sin  Dios,  sm  ley,  sin   respeto 

Don  Rodrigo 

Ese  agravio  á  mi   me  toca  , 

mas  no  sé   si  tendré   aliento 

para  decir,  que  tyrano 

me  robó  mi  esposa.  ¡  Cielos  , 

como  á  tan   grande  maldad, 

sordo  está  el  castigo  vuestro! 
En  fin ,  señor ,  con  mi  esposa 
me  quitaron  el  acero  , 

* 
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y  sin  poder  apelar 

de  esta  traycion  >   sino  al  cielo, 

del  modo  que  uos  bailáis 

nos  dejó  e.l  bárbaro  fiero, 

sin  vida,  sin  ser,  sin  honra, 

donde  á  vuestras  plantas1  puestos  ¿ 

solicitamos  que  al  Rey  , 

pues  sois  tan  suyo»  lleguemos 

donde  escuche  nuestro  agravio , 

aunque  venganza  no  espero. 

Rey. 
¡  Que  haya  esta  gente  en  Castilla  y 
y  no  rae  den  cuenta  de  ello! 
i  y  que  me   llamen  cruel , 
por  castigar  sus  escesos  ! 
¿No   hay  justicia  en  Alcalá? 

Inés, 
¿  Pues  ahora  dudáis  eso? 
es  lugar  estudiantino  , 
y  si   alguno  hace  un  mal   hecho » 
en  partiéndose,  á  Alcalá  , 
es  lo  mismo  que  á  un  Convento. 

Rey. 
¿  Su  Corregidor ,  ó  Alcalde » 
por  un  delito  tan  leo, 
no  irá  á  prender  á  ese  hombre? 

Inés 
Bien  qne  si  allá  el  prendimiento 
fuera  de  Gethsemanf. 
en  chusma  dr  Fariseos, 
los  hiciera  todos  ¡VI  a  Iros, 
aunque  nunca  fuese  Pedro. 

Rey. 
¿Cielos,  qué  hombreciWo  c.a  **Vt^ 
A  Jv  á  verle  estoy  rwutUo. 
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¿Señora,  estáis  en  sn  casa? 

Doña  Leonor, 
Yo  no  sé  si  hallaré  abierto 
cuando  le  vaya  á  buscar. 

Rey. 
Pues  allá  estad,  que  yo  quiero 
pasar  por  allá  esta  tarde, 
para  ver  si  con  él  puedo, 
que  os  vuelva  á  vos  vuestra  esposa  , 
y  vos  logréis  el  deseo*. 

Don  Rodrigo. 
Yo  solo  he  de  hablar  al  Rey. 

Rey. 
Pues  id  á  Madrid  ,  que  luego 
yo  haré  que  el  Rey  os  dé  audiencia. 

Jpon  Rodrigo. 
Pues  la  palabra  os  aceto. 

ESCENA  IX. 
Dichos  j  don  Gutierre  ¿r  criados» 

Don  Gal terre.. 
Pero  aquí  está.  ¿  Gran  señor  ? 

Rey. 
Calla,  Gutierre,  que  intento 
390  *er  aquí  conocido. 
¿Yá  el  Rey  delante  ? 
Gutierre. 
fil  viento 
desmintiendo  en  un  caballa, 

Rcr. 
Pues  á  seguirle  pasemos. 
Doña  Leonor. 

En  vqs,  §cíor  t  voy  ta&y. 
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Rey- 
Veréis  lo  que  hará  mi  ruego. 
¿  Qué  Rico  hombrecillo  es  este  %  ap. 

que  teme  tanto  este  pueblo  ? 
Vamos  ,  Gutierre  ,  por  verle 
me  vá  matando  el  deseo. 

JESCENA  X. 

Sala  en  casa  pe  don  Tello. 

Don  Tcllo ,  doña  María  ,  Peregi?  y  músicos  ^ 

Músicos. 
A  mejorar  su  fortuna 
la  bella  Amarilis  viene , 
dando  á  Tirso  los  aplausos  , 
que  Riselo  no  merece. 

JJoña  Maria. 
Pues  sino  está  aquí  mi  esposo, 
yo  supliré  su  presencia» 
y  con  desden  rigoroso 
resistiré  la  violencia 
de  un  t  y  rano  poderoso. 

Don  Tello. 
¿Qué  es  lo  que 'dices  ,  muger  ? 
Siendo  luyo  ese  favor t 
¿qué  resistencia  lias  de  hacer? 
¿  A  tí  no  te  está  mejor 
lo  que  es  mejorar  de  ser  ? 
¿A  hacerle  yo  esposa  mía 
le  resistes  ?  ¿  pues  qué  habrá 
«Ir. sel  i*  el  qne  .suya  te.  hacia  , 
hasta  clon  TcUo  García  , 
el  liico-iiomlne  de  Mca\á^ 
¿  Davño  de  cuaalo  ^osto 
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no  te  viene  á  hacer  mi  amor? 

que  cuando  ese  campo  veo 

diez  leguas  al  rededor , 

por  nada  ageno  paseo. 

¿No  miras  cumbres  ,  y  llanos , 

que  en  sembrados  diferentes  , 

para  enriquecerme  ulanos  , 

me  crece  el  oro  en  los  granos   - 

la  plata  de  sus  corrientes?  •  '''   £ 

¿Del  sol  contra  los  algores  9 

que  sale  flecliando'ardores  , 

no  miras  ruantes,  y  prados        ■• 

por  el  Estío- llevados 

de  mis  ganados  menores? 

Que  Juzgan,  según  violentos 

bajan  la  tarde  sedientos. 

al  valle,  jlonde  agua  tienen, 

que  en  mariposas  se  vienen 

abajo  los  elementos. 

Villas,  Lugares ,, Castillos 

tengo  tantos1,  que  al  mandarlos ¿ 

jne  embarazo  con  oírlos  , 

que  el  numero,  al, referirlos  ,     ..» 

basta  para  avasallarlos. 

Y  estas  grandezas  no  dadas 

por  merced  de  ningún  Rey, 

sino  con  sangre  ganadas, 

en  aumento  de  la  lev  ,  ' 

de  los  moros  á  lanzadas, 

'.  La  renta  de  esta  riqueza  , 
con  que  yo  nada  codicio 
en  mi  pródiga  largueza  , 
¿obra  pora  mi  grah3éza, 

y  basta  á  mi  desperdició, 
X  aunque  tanta  waraviU* 
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mi  poder ,  tm  sangre  pasa  < 

á  mas  triunfos  que  en  Castilla    , 

vio  Ricos-h guiares  mi  casa         ;. 

antes  ave  revés  su  silla. 

Tu  ignorancia  esto  desprecia ; 

mira  sí  con  causa  poca , 

la  razón  ,  que  es  quien  lo  aprecia  > 

te  llama  al  dejarlo,  necia  , 

y  al  no  procurarlo ,  loca. 

é  '        Dnna  Marta. 

Todo  ese  poder,  señor,  •    . 

que  junto  habéis  referido  t 

es  en  mi  aprecio  menor, 

que  el  halago  del  marido,  - 

á  quien  tengo  justo  amor.  .       '  * 

Don  Tello.  ■ 

¿A  un  pobre  lndalguillo  meter    ' 
en  es  limación? 

Peregil. 
Es  dada 
i  "querer  estos  pañetes  ; 
no  había  de  ser  honrada 
muger  que  quiere  á  pobretes. 

Don  Tello. 
Todo  mi  amor  lo  a  tropelía.' " 

Dona  Marta. 
Que  no  be  de  casarme  diga.  .. 

9 

Per  e gil. 
¿Pues  qué  importa  e,n  su  querella t 
que  no  se  case  contigo, 
«i  tu  te  casos  con  ella? 

Don  Tello. 
Dices  bien  x,  cantad  en  tanto 
que  me  dcipcso. 
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Doria  María. 
i  A  y  de  mi  ! 
PeregiL 
Cantad  a)  son  de  su  Manto, 
que  bien  merece  qqe  aqui 
le  den  todo¿  con  nn  canto. 

Música* 
A  mejorar  tu  fortuna  ,  &e. 

ESCENA  XI. 

Dichos  ,  un  Criado  y  después  el  Key. 

Criado. 
Señor,  á  vuestros  umbrales 
un  caballero  se  apea, 
que  dice ,  que  viene  á  veros.       » 

\      Don  Tel/o. 
Entre  muv  en  hora  buena  , 
que  á  nadie  que  viene  á  verme  ! 
tengo  cerradas  mis  puertas; 
y  mas  hoy,'  que  en  usté  gusto 
quiero  que  todas:  me  vean.  -t» 

Sillas  á  mí  y  á  mi  esposa; 
sentaos,  que  asi  recibiera' 
al  mismo  Rey. 

Criado- 
Ya  está  dentro.      • l 
Buen  talle. 

Don  Telia. 
Buena  presencia. 
DoÑa  Maria.  .  . 

Que  yo  calle  aqui  es  forzoso, 
por  no  irritar  su  violencia.  •' 

Jiejr.       » 

Sentado  se  eslÁ  el  grosero  ,         op»  )  4 
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sin  saber  quien  es  el  que  entra  i 
estoy  por  echarle  á  coces 
á  rodar ;  pero  aquí  es  fuerza 
disimular  ,  y  encubrirme, 
porque  su  castigo  sea 
para  después  escarmiento  •' 

de  otras  tiranas  cabezas. 
Déme  su  mane*  Vusia. 
Don  Tello, 
Cúbrase ,  bñ]a{go. 

Eso  es  fuerza  9 
que  no  bablo  yo  descubierto 
con  quien  sentado  me  llega, 
á  recibir. 

Pon  Tello. 
Taburete, 

8ejr. 

¿Eso  mas? 

Peregih 
Y  eso  agradezca  t 
que  mi  amo  no  dá  asiento  9 
ni  aun  á  genoveses.      (i) 

He/. 

Venga, 

Don  Tello. 
Dos  sillas  tengo ,  la  una 
ocupa  mi  esposa  bella  t 
la  otra  yo;  mas  no  os  odmiref 
que  Ricos-hombres t  apenas , 
dan  silla  al  Rey  en  sus  casas. 

Bey. 
Ya  lo  veo  que  és  grmtaiA  % 


0)     Saca  un  taburete ,  y  siéntase  t\  Boy* 
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y  asi  elijo  lo  que  es  mió. 

Don  Telio. 
Aunque  su  buena  presencia 
quien  es  nos  dice  ¿  en  qué  altura 
de  hidalgo  se  halla? 

¿y. 

Aguilera 
de  la  Montaña. 

Don  Tello. 

Escuderos     ^ 
son  de  mi  casa  :  ¿y  qué  intenta? 

Al  Rey  sigo  por  un  pleito. 

Don  Telio. 
¿Habiendo  espadas  ,  quien  deja 
gastar  su  hacienda  en  procesos  ? 

Rcjr. 

JL»a  ley  es  bien  qirt?  obedezca  : 
ya  el  Rey  en  Madrid  está, 

Don  Tcllo. 
Con  doña  Maria  su  prenda 
nos  vendrá  á  dar  buen  egemplo. 

fiejr, 

Ya  es  su  esposa,  y  nuestra  Reina J 
y  al  que  no  hablare  en  sus  partes 
con  decoró  y  con  decencia  , 
con  mi  espada...      Levántase, 
Don  Tello, 

Rueuo  está  ; 
brio  el  hidalguejo  muestra.  'ap. 

Mucho  quiere  al  «Rey. 

Si  <\uiero. 
Don  Tcllo: 
Siéntese  el  buen  Aguilera: 
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¿  que  está  ya  en  Madrid  el  Rey  f     Siéntase 

Rey. 
Si  vueseñoría  le  espera  , 
ya  puede  pasar  á  verle. 
Don  Tcllo. 
Cuando  el  Rey  valerse  quiera 
de  mi  para  alguna  cosa  , 
vendrá  á  verme,  y  hacer  venta 
en  mi  casa  f  donde  ya 
¿  los  Reyes ,  que  aquí  llegan 
como  á  parientes  regalo  % 
y  hospedo;  y  aun  se  me  acuerda  , 
que  á  don  Alonso  su  padre 
hospedó  esta  cuadra  mesma 
mas  de  una  vez,  cuyas  glorias...* 
¡Ab  que  Rey  Alonso  era  !  , 

mas  hoy  su  hijo  las  infama. 

Rey. 
Tengase  usía  y  advierta  , 
que  habla  del  Rey  don  Pedro  » 
que  es  su  Rey  ;  y  aunque  aio  fuera 
su  Rey ,  es  tan  mal  suírido , 
que  le  cortara  la  lengua  , 
á  saber  como  habla  de  él. 

Peregif. 

Criados* 

Don  Ttllo. 
¿  Que  intentas  ? 
Pcregil. 
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Levantaste 


Matarle, 


Rey. 
Mi  Rey  defiendo : 
contradígalo  quien  quiera* 

PeregiU 
Escuderos, 
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Don  Telto- 
No  los  llames , 
loco,  necio:  ¿en  mi  presencia 
hablas  tú?  Si  dar  castigo 
ú  su  osadía  quisiera  , 
l  no  bastara  yo  ? 

Rey. 

No  sé. 
Don  Tello 
Ea  ,  que  la  intención  es  buena, 
y  el  buen  zelo  de  sn  Rey 
le  disculpa  :  no  le  ofendan. 
Sosegaos. 

Rey. 
Soy  buen  vasallo  y 
vive  Dios. 

Don  Tello. 
Sin  jurar. 
Rey. 

Sea. 
Don  Tttlo. 
Mucho  quiere  al  Rey. 

Rey. 

Es  lef- 
Don  Tello. 
Siéntese  el  buen  Aguilera. 

Rey. 
Perdonadme  ,  que  esta  ha  sido 
locura  de  la  nobleza 
de  vasallo. 

Don  Tello. 
Yo  lo  soy 
también  del  Rey,  y  se  precia 
de  lea! ,  mas  que  ninguna  , 
xui  sangre;  díganlo  ewpvtsat* 


i 


202 


de  mis  ilustres  abuelos; 
y  por  esta  razón  mcsma 
me  ha  parecido  gloriosa 
aquí  la  osadía  vuestra. 
Dadme  esa  mano. 

Rey. 

Los  nobles 
deben  hablar  don  decencia 
de  los  Reyes,  porque  son 
las  deidades  de  la  tierra  , 
y  en  ella'  los  pone  Dios  , 
y  su  imagen  representa 
tanto  el  bueno ,  como  el  malo  ; 
pues  como  á  él  sé  reserva 
su  soberano  secrete , 
nos  le  da  su  providencia  * 
malo  cuando  nos  castiga, 
y  bueno  cuando  nos  premia. 
Pero  dejando  esto  aparte  , 
la  gloriosa  fama  vuestra, 
pasando  por  vuestra  casa  , 
me  dio  deseo  de  vería ; 
y  en  Jo  que  el  lugar  os  ama 
ha  quedado  satisfecha 
la  opinión  que  yo  traía. 

Don  Tello. 
Todo  Alcalá  me  venera 
con  mucho  amor. 

Rey. 

Y  en  él  dicen  f 
que  menos  al  Rey  respetan. 

Don  l1  ello. 
Por  acá  ,  hidalgo  ,  conocen 
por  sello  ó  firma  á  su  Alteza, 
y  es  con  mi  consentimiento 
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alguna  vez  que  obedezcan 
su  firma. 

Rey. 
¡  Válgame  Dios  !  ap. 

I  vióse  tan  gran  desvergüenza? 
Si  á  pan  tapies  no  le  mato, 
es  porque  mas  logro  tenga 
el  blasón  de  justiciero ; 
que  si  no,  aquí  yo  le  hiciera 
ver  quién  soy. 

Dentro  dona  Leonor. 

Dejadme  entrar; 
Criado. 
No  hay  lugar. 

Dona  Leonor. 

Aunque  no  quieran 
he  de  entrar. 

Don  Tello. 

I  Qué  ruido  es  ese  ? 
¿  quién  entra  ? 

¿quién  es  quien  viene? 

ESCENA  XII. 

Dichos  >  dona  Leonor  é  Inés. 

Doña  Leonor. 
Quien  viene  á  cobrar  su  honor, 
aunque  le  neguéis  la  deuda. 

Peregil- 
Venga  el  papel ,  y  veamos 
si  está  cumplida  la  letra. 

Don  Tcllo. 
¿Pues  adonde  está  mi  esposa 
hay  quién  así  á  entrar  se  atreva,? 
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ñey. 
Si  puede  entrar  quien  pretende .; 
que  quien  lo  ha  de  ser  ,  lo  sea. 

Doña  Leonor. 
Caballero,  este  tirano 
es  quien  me  robó  la  prenda 
mejor  del  alma ,  y  ahora 
lo  que  prometió  me  niega  , 
faltando  á  Dios ,  y  á  la  ley  , 
é  infamando  mi  nobleza  v 
y  quitando  á  otro  su  esposa. 

Don  Tello. 
I  Pues  decidme  ,  quién  lo  niega  ? 
¿  Qué  queréis  ?  . 

Doña  Leonor. 

Que  no  os  caséis. 
Doña  Mario. 
No  os  toca  esa  diligencia  \, 

a  tyos,  Leonor ,  sino  á  mi , 
que  aunque  mil  muertes  me  diera f 
no  rae  casaría  con  él. 

Don  Tello.  <* 

Vive  Dios,  ingrata,  necia, 
que  aunqne  el  mismo  Rey  lo  mande  , 
lo  has  de  ser  ;  y  ya  que  aprecias, 
mas  que  á  mí  un  pobre  hídalguillo» 
á  pedazos  mi  violencia 
te  le  ha  de  sacar  del  alma.' 

Perejil. 
Y  habrá,  como  sacamuelas, 
saca  hidalgos. 

Rey. 

¡Qué  esta  injuria  apj 

escuche  yo,  y  la  consienta! 
mas  llegará  su  castigo. 


/  t)on  Ttfto. 

Vo  trage  una  pasión  ciega» 
que  fue  solamente  antojo    * 
de  esa  mnger,  y  lógrela  > 
porque  ella  lo  permitió  f 
presumiendo  loc&,  y  necia, 
que  había  de  ser  su  esposo  : 
dóile  de  toda  mi  hacienda 
lo  que  quisiere,  y  perfia 
que  me  he  de  casar  con  ella. 

fíejr. 
I  Pues ,  señora  ,  si  don  Tello 
.-    «anda  con  tanta  largueza 
con.  vos ,  qué  mas  le  pedís  f 

Doña  Leonor, 
¿  Inés  9  no  ha  estado  muy  buena 
la  intercesión  ? 

Inés, 

Todo  es  miedo* 
Dona  Leonor» 
Pues  teniendo  al  Rey  tan  cerca  , 
á  su  tribunal  apelo, 
que  su  tiranía  suspenda* 

Doña  Mario* 
No  será  eso  menester 
donde  está  mi  resistencia. 

Don  Tello. 
Echad  de  aquí  á  esas  ínügeres. 

Doña  Leohor. 
Buen  padrino  trae  mi  pena*       op; 

Don  Tello. 
Siempre  en  los  reyes  se  teme      * 
mas  que  la  espada,  la  Alteza. 

Rey. 
Pues  de  don  Pedro  se  dice,       lt 

*0 
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que  es  bizarrd.7  • 

Don  .Telio.  « : 

Eso  «e  cuenta  .  • 
por  Labef  muerto  un  cantor,  < 
y  un  clérigo»-  4 

*ey.  \ 

.  .  Aunque  asi  sea>  » 

todos  son  hombres.  '■* 

Don  Tello.  ,-  •  i 

No  todos-  ' 

Son  Ricos-hombres 

.       Hejr. 

i     Suspensa         ap. 
dejo  mi  venganza  ahora»   . 
para  que  castigo,  sea. 

Doña  Leonor.   •  • 
Vén,  Inés  ,  vamos  al  Rey. 

ESCENA  XIIÍ. 
Dichos  mcnoé  dona  Leonor  é  Inés* 

■ 

Don  Tello. 
Andad  muy  en  hora  buena  ; . 
retiraos  todos  adentro, 
y  mis  bodas  se  suspendan, 
que  hoy  es  todo  azar,,  y  enojos* 

Doria,  Mar  (a. 
Cielos,  en  tanta,  violencia  ¿  ,  '    iap, 
pues  otro  amparo  no  tengo, 
Válgame  la  piedad  vuestra.         \ 

Pcregil. 
¿Ea,  qué  aguardáis  aquí? 

Don  Tello. 
Hidalgo ,  si  hacer  desea 
noche  en  Alcalá,  en  mi  casa 
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se  quedará,  mas  advierta  r     . 
que  es  con  una  condición.      ... 

Rey*..        .   .     -.;■', 

iQnit  ■    .... 

Don  Tello.  >,\ 

"Que  á  nadie  4o  y  mi  mesa. 
Rey. 
Dios  guarde  á  VueseSoría , 
que  yo  aceptara  sin  ella 
el  favor ,  á  no  pasar 
á  Madrid  algo  de  priesa. 

Don  Tello. 
Pues  á  Dios. 

Rey. 

Guárdeos  el  Cielo. 
Don  Tello. 
Véngame  á  ver  cuando  vuelva, 
que  me  ha  parecido,  cierto , 
buen  hombre  el  buen  Aguilera.         pase. 

Peregil. 
Véngame  á  mí  á  ver  también, 
que  yo  le  tendré  á  la  vuelta 
de  Alcalá  ,  al  pasar  el  rio... 

Rejr. 
¿Qué  tendrás? 

Peregil. 
La  barca  puesta.     \ 
Rey. 
Dios  os  guarde. 

Peregil.    ' 

No  acompañe, 
quédese  el  buen  Aguilera.  vase. 

Rey 
¡Cielos,  que  esto  haya  en  Castilla, 
y  haya  tenido  paciencia 
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jara  ntí  matarlo  i  coces! 
Mas  mi  magesiad  me  deba 
este  noble  sufrimiento , 
que  yó  haré  que  en  su  cabeaa» 
los  que  me  llaman  cruel , 
¡*or  justiciero  me  tengan. 


>  • 
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ESCENA  PRIMERA., 

Saioh  dk  Palacio. 

¿&  Ikr/  «*>*  Gutierre. 

Z)o/i  Gutierre* 
Esto  Toledo  ba  pedido. 

Rey*.   . 
¿Mi  hermano  Enrique  se  ampara 
de  Toledo?        "  , 

,  ..Mr,-!  .  ... -,-i       O0"  Gutierre, 

A  Tras támara 

pasaba  «  y  le  ba  detenido 
la  Ciudad  ¿  creyendo  en  vano,  • 
fiada  de  glorias  tantas,,  f 

que  poniéndose  á  tus  plantas.  ., 
vuelva  á  tu  gracia  tu  hermano. 
Esta  «s  su  parta,. 

Rey. 

No  pueda 
templar  con  él  mi  pasión: 
no  es  mala  la  intercesión  , 
que  estimo  mucho  á  Toledo. 

Don  Gutierre*, 
Esta  es  del  conde  tu  hermano.. 

Rey- 
Guardadla  para  después : 
poderoso  afecto  es 
0    la  ira  de  un  pecho  humana* 
Ve  tres  hermanos  estoy 
enojado,  y  ofendido  * 
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cuando  royroj ki 'nue  spjr* f-k  * 
Mbv*eiñó¿  AWoUdoV  J  *  '  ^ 
hoy  por  su  cansa  se  ven . 
yo  haré*  que  quietos  'estén'*11 
caando  queden  arrancados , 
porqué  "ttimtíl  t  o  no  ha  ya  , 
de  GerQq^ew4>  Fabrique,  y.x 
y  de  Astorga  ,  don  Enrique, 
y  don  Tetfb 'i ae Vizcaja. 
¿  A  Alcalá  rse'  acachó ?     !'  u  j '  ^ 
2>o/i  Gutierre. 
,  *Ta  viene  Telfó^arcfa.'1   ,:l    í#? 

/%r.      ' -^  ,/r  :>L 

¡Que  este  htfmbre  en  mi  reino  habia  , 

y  no  lo  supiese  yó ! 

Mas  coma 'vivió  en  SeviHá'J   '■  7 

de  quien  Alcalá '¿stá  lejos,'    '  '; 

vé  solo  él'So^  en"  reflejos  * 

esta  parte  6>  Castilla. 

'  Dónl  Gutierre.    l        '^ 
Dicen,  que  es  hombre  vaKeftífeS" 

Yo  lo  h'é'óido ,  y  cuando  veo, 
que  ello  publica  ,  lo  creo    •       r 
muy  dificultosamente.  ' 

"f)on  Gutierre, 
Diez  hombres  juntos  escucho  f 
que  huyen  dé  solo  su  espada.    * 

fléjr. 

Si  son  picaros,  no  es  nada, 
y  si  son  hombres,  es  mucho; 
porque  si  tienen  alientos , 
reñir  con  dos  es  blasón  , 
y  cuando  picaros  son , 


lo  inferno  es  die^  qu^  éWientos, 
Mirad  quien  espera  audiencia.    ! 
•y'  Don' Gutierre.  *-••    ■  •  .•   : 
Ya  ,  señor,  entrando  van. 
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ESCENA  H. 

Dichos  k  un  Soldado  y  un  Contador '. 

,  •;!.' ■  »      Soldado,^'  ■'■' 
Yo  ,  señor  ,  soy  tea  pitan'» 
con.TFÍnie  años  de  es  pe  rienda ; , ; 
que  en  la  guerra  «con  el  ¿moro     r 
la  hambre,  y  sed:  me/han  enseñado, 
que  hallar  m>  puede  «el:  soldado 
la  piedra  de;  hacer  ti  aro  y  \ 

pues- deseando  tener1  ~  •*■■♦..      «i 
con  que  pasar,  lomo  honrado, 
axntqiielmi  sangre  he  «erobrado> 
no  he  cogido  qué  comer  ;í        .3*.-  * 
y  siempre  cou  lasv  Ai  visas 
de  que  cubierto. »neJbailás%  •*!>   \i 
he  reñido  más  batallas  j>      i   *y   ;- 
que  me  lie  mudado  camisas.     v* 
Algún  modo  de  vivir 
por  tántoA  servicios;  pido, 
que  el  que  yo  hasta,  aquí  he  tenido 
es'el  modo  de  moriiv     ¡r 

Rey. 
Con  cuidado  quedo* 

a;  ••  *        Soldado»  ■» 

*     m.  O  infiel    • 

he  sido  t  ó  mal  despachado  f 
pues  cuanto  yo  k^e  peleado,  x 

es  porque  vivas  siu  él ;  j 

y  es  de  entrambos  molestado  >  ,  | 
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cuando  vengo  S  .pretende»  ¿ :-.    r 
irme  yo  sin  que  comer, :, 
y  quedar  vos  con  cuidado* 

. .  ~   •        .» JftgV,    ■   . 

Bien  está. 

£ohtador> 
Yo  soy*  señor ,  t 

'  de  vuestra  aftezá  premiado  % 
hijo  de  Andrés  de  Alvarado  > 
que  fue  vuestro  contador;.-  .  <,~l 
y  porque  os.  sirvió  tan  bicir,      ? 
vuestra  piadosa  atención  v> 
.  ..[me  dio 'U  Administración 
de  Alcabalas  de  Jaén  ; 
y  para  cuatro  años  van,/      • 
que  á  este  oficio  asisto  atento* 

Jío.  estaréis  vos  tan  hambriento 
como  el  pobre  Capitán*    • 

>  Contador*  > 
La  de  Murcia  vacd  ayer,  *• 
y  por  mi  servicio  pido 
me  mejoréis  de  partido.    •  <  ■'■>> 

Rey.  .-.->* 

¿Y  es  servicio  enriquecer? 
' :   ..  Contador.     •  «•■  '     '">'■ 

l  Pues  no  os  sirve  mi  cuidado  ?  < 

Rey. 

No  es  sino  pedir  de  vicio,  ^ 

pues  me  alegáis  por.  servicio 
lo  que  por  premio  os   he  dado- 
Si  justa  merced  fué  aquella ,     ' 
y  la  estáis  gozando  ya , 
servirla  bien,  servirá 
de  .conservaros  en  ella* 
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No  llanas  á  la  desdicha  , 

y  vuestro  oíftcio  gozad  , 

que  tener  comodidad  ,       ( 

no  es  menester  ,  sino  dicha. 

A  ese  Capitán  le  dea 

aquw  administración»    ♦;        • 

Soldado* 
Señor  ,  es  mucha  razón. 
,«...'•  -nr  .-.   Contador. 
Miradlo,  seüor ,  roas  bi«va  {  . 
que  no  tendrá  suficiencia 
*    quien  estp  no  ha  ejercitado. 
,    '.    •       Rey.     :• 
Para  estar  acomodado       • 
cualquiera  tiene  espeuiencia  ¡ 
de  ayuda*  de  costa  os»  den, 
doscientos  escudos   luego. 

„^.        Soldado*'    r«;  3 

Logres  tu  reino  en<  sosiego 
Ja  edad  de  Matusalén.:;  * ! 
y  pues  hoy  tal  dicha  gano » 
sea  cabal  el  interés  ,«,,   •  .     . 
dándome  ,  seilor  »  los  fifis» ■■ 

Rey. 
No  os  daré  sino  la  mano.      Dale  la  mano* 

,.!.-  Soldado.  '  '  !. 

Quedo ,  señor  ,  que  me  ¿muero: 
soltad  /  vive  Dios  -,;•  ú  Osado..... 

Rey* 
Así  quiero  yo  el  soldado. 

Soldado» 
Y  así  yo  los  Reyes  quiero. 


v 
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El  Rey  t  4on  Gutierre  y  don  Rodrigo 

Dan  Rodriga,  O  •.*  •  A 
A  vuestras. planta*,  uefcFrjtttü' p¿ 
¡  Mas  qué  miro  í 

,,n.:  .  Rey.    «      .i  «  -i'.- *?'.•■■ 

'*••'■•  No  os  turbéis  « 
alzad,  decid';  ¿  qué  qaereWÍ  "'" 
r- '  Don  Rodrigo:  ^  «>«»  "••r 
Reverencia  es^l' temor  ;'¿'»  n'-ii»!- 
pero  ya  habiéndoos  mirado, 
pues  de  mi  queja  noticia!  ">  *"• '  í 
tenéis  >oon.  pedir  jnsítieiay  ¡i  i>  v 
quedáis^  »seHor ,  inFormaáo.      ':'•. 

Que  digáis.  la  ^ueja ,  es  ley... 

'Don  Rodrigo.  !  -">'-  '  •• 
Ya  que  la  sabéis  infiero.  l--«-'»  r>' 

La  oí  como,  pa/vágerio ,    *6«s:.'j  ü '.."». 
y  la  igoor^xcóirio  Rey.    *'• . - ¿Sii-.i* 
Z)o/?  Rodrigo. 
.osnuxt  i*'.  Púas  señorsTeHo  García -¿  ?r'  '^ 
el  Rico-hombiV  de  -Alcalá  % 
aquel  a  «Vfuien  nombre»  da  f '  {■■'»»•  v 
del  pode!*  la  «tiranía  ,       -'  c  •  ••i.^,. 
¿  mi  esposa  me  robó 
del  modo -qué  ya  supisteis*  V  i  - 

Si  vos  se  lo-  Consentisteis  y  -•* 
también  lo  consiento  yo. 

Z>o/i  Rodrigo. 
Quitóme  la  espada \  y  cie^o 


me  atajó  acción  tan  ^honrada.'  i 

Rey:'  •■■■"-. 
¿Y  os  quitó  tanib^nk  espada/ 
que  pudisteis  tomar  luego  ? 

<4)on  Ródütfrtf       '  '  ' 
Ybv<&  j»u  tKMier  toa» pifado,   • 
señor V^*  agravio  •  ve*tigar¿        !  - 

í»"  Zteyl"-  '*"!»  . '••  '•  •  '• 
¿Luego  se  yiene  á  quej4*  ?!>  '*' 
no  la  injuria,  sino  *f  míauo  ? 

,  Don  Rodrig*.*  f 
Esto,  señor,  no  «s  ieifleiMf  -  >  -  : 
sino  el  "poder  de  su¡ aom^rc.  ••  ■*» » 

¿Y  cuando  está  solo  ese  hombre, 
riñe  con  él  él  poder? 

?)  •    .■; .  Don  Rodrigo. 
I  Pues  orando  justicia  os  prdd-,  '> 
que  riña  con  él  mandáis  ? 

To  no  quiero  que  rtáirfs^  " 
sino  que  hubierais  rdiido* 
•  -----*!#•"-   ^., Don  Rodrigo.    » :  •  í 

No  qtíisé  ,  aunque  íuera  ayrosa r 
Ia*accion  ,  darla  esa»  ma|licia. 

No  vá  contra  la  justicia 

el  que  deíieiídé  á  su 'esposa; 

y  habiéndolo  ya  intentado  r  -   ... 

de  no  haberlo  conseguido   ' 

quedabais  mas  ofendido  , 

mas  veníais  mas  honrado';       "' 

que  yo  atento  á  la  raxtfn, 

podré  mandarle  volver 

á  ese  hombre  vuestra  ma^r  % . 


su 
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ptro  nq  ¿  yo*  la  opinión^ . 

Don  Rodrigo, 
Pues  cobrarila  mi  pecho.     ,  /  , 

>#  .»:   i  Rey* 
Ya  os  costará  mi  castigo  > 

si  lo  ljacgis,  que  ataca  ps  4Í€Q{ 
que  no,  ¿atuviera  mal  biecho;  ,^ 
andad,  que  su  sinrazón 
castigaré.  ,;«»  f  . 

\  <&•»* \\J)on  Rodrigo*  ■ . . .  . . .  c  :.. 

.o|  Y  no  podre  f 
pues  $Ío  jUPa  q  ueda ré  *    •  -  .  c  i  z  c- 
cobrarlo  aates  mi  opinión  íai 

,Sif  y  no*..  .  --m  Y  ; 

Dom  Rodrigo  ;..••  ,.».* 
¿  Pues  cual  Jbaré  yo 
entre  un  sí  9  y  un  no,  que  oí.fc  , 

Don  Pedro  dice ,  que  sí  9 

y  el  Rey.  os  dice,  que  no.  t  .1  o  Y 

í  Don  Rodrigo*   •  / ;    v . :  i  < 
Pues  ya  que  en  mi  honor  infiero     ¿y* 
tai  mancha  *  lavarla  e«  ley  %  c  " 
que  aunque  me  amenaza  Rey >  ; 
me  aconseja  caballero. 

<■..       .  •  .•••.• 

ESCENA  IV. 

El  Rey  ,  don  ¡Gutierre  >  doña  Ltonor  é  Inés* 

Doña  Leonor. 
Si  de  la  justicia  el  celo* 
al  Rey,  Inés.,  no  le  mueve, 
no  hay  á  culpa  tan  aleve 
mas  tribunal  x\ue  el  del  cielo»    .. 


íif 

»  Don  Gutierre.         '      T 
Mirad,  que  el  Rey  os  espera* 

Doña  Leonor.    > 
Ya  yx>  llego...  ¡  Mas  ay  Dfes ! 
I  este  es  el  Rey  ? 

^Quíén  sois  vos  tf    » 

Doña  Leonor. 
Habiéndoos  visto  ,  qtoisiera  * 
que  vuestra  piedad  atenta 
me  escusase,  gran  señor, 
la  vergüenza  ,  y  el  dolor 
de  referiros  mi  afrenta  ; 
que  sin  decir  mi  bajeza  9 
no  puedo  á  Tello  García 
culpar  y  pues  su  tyranía 
comienza  de  mi  flaqueza. 

Bey. 
Basta  t  ya  tengo  noticia 
d«  donde  su  error  comienza  i 
no  os  ha  de  costar  vergüenza 
«1  que  yo  os  haga  justicia. 

f  Doña  Leonor. 
N  Pues  señor ,  ya  que  sabéis 
su  delito  ,  y  mi  desdicha , 
pues  á  no  ser  él  ingrato, 
no  fuera  culpa  la  mia ; 
ya  que  sé  que  sois  testigo 
de  sus  soberbias  esquivas  9 
pues  se  atrevió  su  desprecio 
&  vuestra  persona  misma, 
supondré  en  mi  propia  queja 
la  ofensa  vuestra ,  y  la  mia, 
que  aunque  á  vos  no  llega  el  daffo 
con  que  vo  $oy  ofendida , 


?i* 
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la  circans.tia.ncia  se  llega  * 

que  .e.1,  que  el>  honor  tiraniza. 

de  los  humildes  vasallos , 

desprecia  pn, vuestra  justicia 

el  poder  que  los  ampara, 

y  el  brazo  que  los,  castiga. 

'¥  para  quemas  os  mueva 

las  iras  que., os  justifica  , 

que  a^raqne,  en  Dios  las  sq ponemos  t 

cuandq.soa  justas  las.  iras  *.     . 

sabed ,  sejior.*  que  á  esas  plantas 

me  traen,  las  lágrimas  mías  ^ 

llorando  mas.  en  mi  afrenta  - 

infamias  que  tiranías^      , 

Apenas ,  seupr  *  salí   ..     • 

de  su  casa  despedida 

con  las  lujarías:. que  visteis, 

cuando  á  pedir  vengativa 

justicia  de  tanto  agravio  f 

mi  justo  enojo  camina. 

Y  estando  para  Madrid 

previniendo  mí  familia, 

al  coche  con  sus  criados 

llegó  den  Tello  García , 

y  maltratando  los  rajos  , 

hasta  mi  persona  misma 

padeció  el  desprecio  infame  . 

de  sus  manos  atrevidas ; 

desjarretaron  las  muías  f 

y  el  ^ocbe  hicieron  astillas  9 

diciendo:  "Si  hay  Rey  que  pueda 

castigar  mis  demasías,, 

entre  las  otras,  de  aquesta 

venganza  también  le  pidan." 

Yo  de  su  furor  huyendo , 


31» 


yio-.bbsqtré  prevencion-digna  ;   " 
que  no  siendo'  la  decente 
,  jtpósiWe,  hallé  la  precisa» 
§m*.  decoró ,  señor,  vengo, 
quéiOO  dejó  mi  desdicha  ' 
en  mi  honor ,  ni  en  mi  Respeto 
parte  ¿gne  no  esté  ofendida» 
Defendedmc,  gran  señor, 
de  quien  no  solo  me:  quita 
el  honor  >  pero  también 
la  flaeja  me  tiraniza. 
Porque;  mi  dolor  os  buso* 
paca  .quejarme',  be  irrita , 
y  me» dobla  las  afrentas  , 
porque. lloro  mi  desdicha. 
Quitarle  al  dolor  la  queja 
es  la  postrer  tiranía  , 
que  al  golpe,  señor,  que  hiere' 
quien  el  sonido  lé  quita  '  ' 
de  este  -agravio  la  venganza» 
á  vos  >  señor ,  os  obliga , 
que  vos  sois  el  agraviado  , 
aunque  yo  soy  la  ofendida. 
A  quien  de  satisfacerse 
no  es  tía  paz  ,  si  bien  se  tnira  f 
el  ag.avio  no  le  ultraja , 
aunque  la  ofensa  le  oprima. 
En  -tanto  la  injuria  afrenta  , 
en  cuanto  en  quien  la  reciba 
hay  respeto  que  se  pierde, 
y  riesgo  que  no  se  mira. 
Por  esto  al  que  está  sin  armas 
no  le  afrenta  ,  aunque  le  irrita 
la  injuria ,  porque  le  falta 
el  brazo  que  la  resista.  - 
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Luego  ai  en  ini  no  hay  poder  •  ' 

para  resistir  sus  iras , 

no  es  mi  pecho  á  quien  agravian  # 

aunque  es  él  á  quien  lastiman  »• 

sino  el  vuestro ,  porque  siendo  • 
-  quien  al  humilde  apadrina  9    :•  • 

y  cuando  en  vos  su  defensa 

es  obligación  precisa , 

el  que, al  inferior  ultraja  f 

pierde  con  su  tiranía 

á  vuestro  amparo  el  respeto ,  '  i 

y  el  temor  á  la  justicia ; 

que  es,  en  vuestra  Regia  man* 

la  rienda  con  que  caminan-    - 

con  freno  los  poderosos , 

y  los  humildes  con  guia. 
No  se  desboque,  señor, 
su.  soberbia    á  su  malicia , 
pues  vuestro  imperio  asegura, 
que  su  furor  le  reprima. 
Y  oo  os  fiéis  del  decoro 
de  vuestra  soberanía , 
que  quien  no  os   teme ,  señor  ^ 
.os  amaga ,  aunque  no  os  tira.  . 
T  cuando  el  caballo  corre 
desbocado ,  no  peligra 
solamente  el  que   atropella, 
sino  el  que  lleva  en  la  silla. 
Cayga  esta  soberbia  planta  , 
que  ya  crece  tan  altiva , 
que  subiendo  como  trono  , 
ya  como  nube  os  eclipsa* 
T  si  como  buen  cultor  > 
no  está  tan  endurecida  • 
que  podáis  cortar  las  ramas 


de  su  soberbia  ,  y  se.  homilía 
de  suerte  que  no  baga  sombra 
á  las  flores  que  marchita» 
porque  la  luz  les  usurpe , 
dejándole  las  precisas  : 
cortad  las  ramas  ociosas  , 
y  sin  ser  estorbo  viva  , 
porqué  se  enlace  con  él 
la  yedra  que  se  le  arrima*    ; 
Pero  por  mi  honor  os  pido, 
que  templéis  la  medicina , 
sin  usar  de  la  violenta  , 
hasta  proba  i*1  la  benigna. 
Córtese  el  brazo ,  señor, 
si  todo  el  cuerpo  peligra, 
roas  no  quede  manco ,  y  feo, 
si  á  su  sanidad  no  implica; 
porque, cu  ando  á  vuestras  plantas 
mis  lágrimas  solicitan 
de  mi  dolor  el  remedio, 
de  mi  decoro  la  vida, 
la  salud  de  mi  dolencia , 
y  el  descanso  á  mis  fatigas  9 
Bey,  Padre,  y  médico  os  halle,, 
y  curando  mi  desdicha , 
dando  remedio  á  mi  afrenta , 
y  amparando  mi  justicia, 
por  vuestro  honor  mismo  sea 
regalo  la  medicina. 

Tan  justo  enojo  provoca 
en  mi  pecho  esta  noticia  , 
que  me  he  menester  yo  todo 
para  refrenar  mis  iras. 
Mas  yo  daré  en  su  castigo 

2k 
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circunstancias  tan  medida* 
á  so  tirana  altivez , 
que  svt  soberbia  se  rinda.   '" 
Ya  yo  estoy  bien  informado \ ' 
y  espera  á  Tello  García ; 
esperadle  vos  también  t     '■'••' 
qne  pues  venís  á  pediría  /       ;- 
boy ,  antes  que  de  palada 
salgáis  f  os  baré  justicia. ' 

4 

ESCENA.  V,       ■  "     ' 
Doña*  Leonor  é  Inés* 

"  ;    Inés. 
\  Qué*  severidad  ,  señora  l 
¿Si  hace  nuestra  fantasía        f 
la  Ma gestad  en  los  Reyes ; 
porqué  cuando  allá  en  la  Villa 
le  vimos,  me  párecid  '''"' 

tan  bombre  f  que  yo  podía 
determinarme  á  tentarle , 
y  acá  es  una  estatua  viva  , 
que  yo  pensé  al  escucharle,*  '' 
que  hablaba  de  la  otra  vida? 

Doña  Leonor, 
Tanto  el  oficio  de  Rey 
á  la  persona  autoriza  , 
que  se  vé  como  Deidad 
al  que  como  Rey  se  mira. 
¡Mas  ay,  Inés!  ¿No  es  don  Tello- 
el  que  vftmc  ? 

u     Inés 

Y  su  familia  t 
que  es  mas  que  la  de  Noé  ; 
mas  yo  pienso  que  t*  la>  misma* 
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porque  es  todo  cnanto  baca 
efecto  Je  lo  que  brindan. 

ESCENA  VI. 

Dichas ,  don  Tcllo,  Peregit ,  don  Gutierre  >  y  acom- 
páñenme nto. 

Don  Gutierre» 
Desde  aquí  habéis  de  entrar  sofe«    ' 
Don  Tetíti. 
;  'Ün  Rico-hombre  de  Castilla  , 
para  entrar  á  hablar  al  Rey , 
con  sus  deudos  se  autoriza  t 
todos  lian  de  entrar  comigo  , 
que  esto  es  preeminencia  mía; 
y  caso  que  no' lo  fuera, 
basta  el  ser  de  mi  familia , 
qué  vienen  aquí  Escuderos 
de  nobleza  tan  antigua  , 
que  al  Rey  no  le  deben  nada. 

Peregit. 
Y' el  Rey  es  quien  debería, 
si  se  ajustase  la  cuenta  ; 
que  aquí  está  una  pobre  hormiga  , 
que  tuvo  un  padre  tan  noble , 
que  estuvo  toda  su  vida 
vertiendo  sangre  por  él, 

Don  Gutierre, 
May  gran  soldado  sería* 

PeregiL 
No  fue  sino  quien  mataba 
las  aves  de  su  cocina. 

Don  Tello. 

Entren  todos* 

* 
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Don  Gutierre» 

No  entre  nadita,  j 
cerrar  esa  puerta  aprisa : 
aquí  ha  df  salir  el  Bey, 
espere  Vueseñoría. 

ESCENA  VIL'" 
Don  Tello  jr  P ere  gil. 

Don  Tello.  ' 
¿Qué  es  que  espere  ?  ¿yo  esperar? 
¿Pues  el  Rey,  de  mi  venjda       . 
no  estaba  va  prevenido?,. 
¿Cuando  que  venga  me  jayiaa^ 
con  tal  desprecio  me  trata?,., 
¿Cuando  á  la  persona  misma,   , 
del  conde  de  Trastamara 
su  bermano,< es  igual  la  mía 
en  el  asiento,,  y  el  trato,  , 
ya  esperar  ?  .     ,     :        , 

Perejil. 

Si  bien  lo  nafras  9¿ 
todo  es  llamarte    judio. ... 

Don  Tello. 
Volverse  á  Alcalá  imagina , 
sin  hablarle ,  mi  despecho. 

Percgil- 
Déjalo  para  otro  dia, 
que  ahora  no  querrá  la.  Qturda. 

Don  Tello. 
¿  Que  puarda  ?  '     t 

Percgit. 
¿Qué?  La  Amarilla, 
que  tiemblo  de  ella. 


•% 


Don  Teño. 

I  Por  que*  * 
Perejil. 
Yo  la  tengo  antipatía , 
porque  es  del  color  del  miedo* 

¿  '■'•  Don  Tello. 

}  Que  á  mime  cierren  t 
'    '    "   '  Pere'fH:'*  ' 

Malicia 
es  cogerte  en  ratonera , 

y  imagino 

Don  Tello* 

¿  Qué  imaginas  ? 
Peregil. 
Que,  han  de  soltarnos  al  gato. 

JBo/i  IVWcu 

¿  Mas  quién  es  ? 

Perejil. 
¡Santa  Lucía  l 
vive 'Dios •  que  este  es  el  queso; 
pescáronnos  en  la  mina* 

Don  Tello. 
I  Puién  es  ? 

Peregil. 
¿No  sois  vos  i  Leonor? 


ESCENA  V1IL 
Dichos  y  doíta  Leonor* 
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Doifa  Leonor. 
To  soy  la  desconocida  , 
don  Tetro  ^  y  vos  el'  ingrato, 

Don  Tello. 
^Vendréis  á  pedir  justicia.. 
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Doña  Leonor. 
Si  vengo. 

Don  Tello. 

Bueno  por  cierto.  .      , 
Peregil. 
¿Pues  te  espantas  de  que  pidan t 

Don  Tello. 
Pues  porque  os  desengañéis,   w  * 
ahora  veréis  lo  que  estima 
el  Rey  hombres  como  yo,, 
en  quien  su  imperio  se  fia*' 

Doria  Leonor. 
No  es  dudable ,  .pues  os  llama* 

Perejil. 
J  Cómo  llamar  ?  nos  convida 
á  almorzar,  que  le  han  traído  '' 
tocino  de  algarrobillas. 

Inés. 
Si  será;  mas  podrá  ser, 
que  os  haga  mal  la  comida  9 
si  coméis  de  convidados. 

Peregil. 
Nadie  en  palacio  se  abita  , 
principalmente  galanes, 
que  lo  que  comen  suspiran* 

Doña  Leonor. 
Con  toda  esa  vanidad, 
fio  yo  de  la  justicia 
del  Rey,  que  nos  haga  iguales. 

Dan  Tello. 
¿En  qué  ? 

Doña  Leqnor.        f 
En  distribuirla*    • 
Don  Tello. 
¿Qué  es  iguales? 


327 

Peregil. 

I  Que*  es  iguales  ? 
igualársenos  querían : 
.¿somos  nosotros  gazapos , 
ó  perdigones  de  rita  P 

Don*  Leonor* 
¿  Tan  difícil  es? 

Peregil. 
Y  tanto  f 
qne  mas  presto  igualar/a 
«nos  órganos  él  Rey  , 
que  á  mí  amo  con  la  misma 

gran  Cenobiá  ; ¿  qué  es  Genobia  ? 

ni  con  la  Infanta  Sevilla  , 
ni  la  Giralda  ,  aunque  fuera 
mas  alta  catorce  picas , 
ni  aun  quince. 

lites. 
Mire  que  es  falsa. 
Peregil. 
Por  eso  ustedes  envidan.    * 

Don  Tello. 
Peregil  y  deja  esas  locas. 
Doña  Leonor. 
Inés ,  esta  demasía 
parará  en  mayor  ultrage ; 
quitémonos  de  su  vista 

Inés. 
Vamos  ;  luego  lo  ve  redes.         panse. 

Peregil. 
Agrages  lo  pronostica ; 
pero  el  Rey  sale ,  señor. 

Don  Tello. 
Vive  Dios  que  está  corrida 
mi  vanidad  de  que  el  Rey 
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.do  .este  modo  me  recita. 

ESCENA  IX. 

Don  Tello  ,  don  Gutierre,  acompañamiento  >  y  él  Rey 
leyendo  una  carta  por  todo  el  tablado ,  sin  reparar  en 

don  Tello. 

Xfcn  Gutierre. 
.   Esa,  señor,  es  sa  carta» 

Rey. 
Machó  mi  hermano  me  obliga.       'f 

Don  Tello. 
Péregil:  ¡qué*  es  \o  que  veo ! 

Peregil. 
Por  las  santas  letanías, 
que  es  este  el  buen  Aguilera* 

Don  Tello. 
¿Quien  es? 

PeregiL 
El  es  por  la  pinta.    - 
Don  Tello.  ' 

Sin  mí  estoy  de  haberle  visto. 

Peregil. 
Ya  te  espera,  llega  apriesa. 

Rey.        Leyendo. 
Cuando  la  ley  de  buen  vasallo  no  me  obligara  al 
rendimiento  que  debo  d  vuestra  alteza... 

Don  Tello. 
A  vuestro  pies,  gran  señor, 
está  don  Tello  García ; 

Rejr.  (I) 

la  razón  de  vuestro  hermano  no  me  dejara  /aliar  d  c$-> 
ta  obligación. 


( t )     Mírale ,  y  prosigue  leyendo  sin  fcoccr  caso. 


•••• 


Don  Téttb*' 
l  Qué  puede  ser  esto?  él  Rejr* 
no  me  oye ,  ó  no  tne  mira, 

Peregil. 
Álcese  el  buen  Aguilera. 

Don  Teilo 
A  vuestras  plantas  se  humilla.. 

Rey.  Leyendo* 

Y  para  demostración  de  mi  obediencia ,  esperi 
cencía  de  vuestra  Alteza  para  ponerme  d  sus  pies : 

Don  TcUo. 
Si  vuestra  Alteza ,  señor, 

en  mí  no  ha  puesto  la  vista * 

Per e  gil. 
Sordo  está  el  buen  Aguilera. 

Don  Telia. 
Que  me  miréis  os  suplico. 

Rey*  ■  Leyendo. 

y  para  que  si  le  enoja  mi  poca  fortuna  ,  cast 
en  mi  ,  no  la  culpa ,  niño  la  desdicha  /..... ¡ 

Don  Telío. 

Dé  vuestra  Alteza  la  mano 

¿  Esto  conmigo  se  estila  ?  ap. 

Peregil. 
Siéntese  el  buen  Aguilera. 
Don  Tello. 

Si  vuestra  Alteza  no  mira 

Rey.  Leyendo. 

que  siempre  será  en  mi  de  mas  precio  su  desen 
que  mi  vida, 

£1  Conde  de  Trastamara. 
Peregil. 
Tampoco  el  buen  Aga\tat& 
osa  en  su  casa  el  dar  s\\ia. 


330 


Don  Tello* 
Señor,  U4mad0.de  vos.., 

■  ftr- 

¿  Quién  es  ? 

Don  Tello. 
Don  Tello  García. 
Rey. 
Guardad,  Gutierre ,  esa  carta. 

ESCENA  X. 
Dichos  menos  el  Rey* 

Perejil. 
Este  estilo  es  de  Castilla. 

Don  Tello. 
¿Desprecio  á  mí  ?  ya  se  abrasa 
el  corazón  con  mas  veras. 

Pcregil. 
¿Pues  quién  son  los  Aguilera! 
escuderos  de  mi  casa? 
Don  Tello. 
¿Pues  bo  lo  son  ? 

Pcregil. 

Ya  lo  infiero* 
Don  Tello. 
En  mi  sangre  es  cosa  estraña. 

•  Peregil.  - 
Mas  como  es  de  la  MontaSa , 
anda  tonto  este  escudero. 

Don  tello. 
¿Con  las  vanidades  mías 
usa  el  Rey  tal  desagrado  ? 

Peregil. 
Señor ,  le  habrán  ya  informado...... 
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Don  Tello. 

Peregil. 
.    t)e.  tus  niñerías. 
Don  Tello  fl 

Todos  con  semblante  esquivo  ' 
no  hicieron  caso  de  mí. 

Peregil. 
Si  han  hecho  caso  de  tí ; 
pero  ha  sido  acusativo. 
Don  Tello. 
Pues  desprecia  mis  trofeos  9 
cuando  me  haya  menester 
á  Alcalá  me  vendrá  á  ver; 
uranios  de  aquí» 

ESCENA  XI. 
Dichos  j  el  Bey» 

Rey. 
Deteneos. 
Don  Tello\ 
SeftoiS  yo9  porque  resista 
mi  pecho  á  vos  el  favor 

Quien  no  mié  tiene  temor  , 
¿cómo  se  turbó  á  mi  vista  T 

Don  Tellp.   , 
Yo  no  me  turbo. 

Peregil. 

Es  verdad," 
que  como  no  ha  consumado1» 
aun  no  está  recién  casado.. 

To  haré  que  os  turbéis,  llegad. 


i 


\  í 


Don  TeTto.  _ 

Á  vuestros  pies  ,  gran  seffor..:...: 
El  guante  se  os  ha  caído. 

Bey* 
¿Qué  decís?1 

Don  Télto. 
Que  yo  he  venido.... 
Bey. 
¿Dádoloyo? 

Don  Tello. 
^       Si  es  favor, 
cuando  á  besaros  la  mano 

vengo ,  que  el  guante  perdáis 

Bey, 
¿ Qué  decís?  ¿no  me  le  daísf '" 

Don  Tello. 
Tomad. 

Bey. 
Para  ser  tan  vano , 
os  turbáis :  ¿que  os  embaraza  ? 

Don  Tello. 
£1  guante.  0) 

Bey. 
Este  es  el  sombrero  « 
y  yo  de  vos  no  le  quiero 
sin  la,  cabeza. 

Pere$&. 
¡  Zaraza  l 
Bey. 
En  fin  9  l  yos  sois  en  la  Villa 
quien  al  mismo  Rey  no  dá 
dentro  de  su  casa  silla  ? 
¿  El  Rico-hombre  de  Alcalá 


■    i         -»— ^»^tr 


[')    Dale  el  sombrero  por  el  guante, 


es  mas  qñe  el  Rey  en  Cartilla  ?  . 
¿  Vos  sois  aquel  que  imagina  , 
que  cualquiera  ley  es  vana, 
aolo  la  de  Dios  es  digna? 
mas  quien  no  guarda  la  humana* 
no  obedece  la  divina. 
¿Vos  quien y  como  llegué  á  vello* 
paptís  mi  cetro  entre  dos, 
pues 'minea  mi  firma ,  ó  sello 
se  obedece ,  sin  que  vos 
deis  licencia  para  ello? 
I  Vos  quien  vive  tan  en  sí , 
que  su  gusto  es  ley ,  y  al  vellas* 
no  hay  honor  seguro  aquí 
en  casadas ,  ni  doncellas? 
.  ¿esto  lo  aprendéis  de  mí  ? 
rúes  entended,  que  el  valor 
'  sobra  en  le  brazo  del  Rey , 

pues~sin  ira ,  ni  rigor 
/  corta ,.  para  dar  temor , 

con  la  espada  de  la  ley. 
Y  si  vuestra  -demasía 
piensa  que  hará  oposición 
á  su  impulso,  mal  sería, 
«oue  al  herir  de  la  razón 
no  resista  la  osadía. 
Para  el  Rey  nadie  es  valiente  * 
ni  á  su  espada  la  malicia 
logra  t  defensa  que  intente  9 
que  el  golpe  de  la  justicia        .  / 
no  se  vé  hasta  que  se  siente;. 
Esto  sabed ,  ya  que  no 
os  lp  ha  enseñado  la  ley, 
que  vuestro  error  despreció; 
porgue  después  de  ser  Bey , 


323 


334 


soy  el  Rey.  don  Pedro  yo, 
Y  si  á  la  alteza  pudiera 
quitar  el  violento  efecto', 
cuyo  respeto  os  altera, 
*ini  persona  en  vos  hiciera 
lo  mismo  que  mí  respeto. 
•Pero  ya  que' desnudar 
no  me  puedo  él  ser  de  Rey  r 
por  liega* rosto  á  mostrar  '9     '. 
y  que  os 'be'  de  Castigar 
con  el   brazo  de  lar  ley  ;  - ,   * 

y  os  dejaré  tan  mi  amigo» 
que  no  darme  cuchillada* 
queráis  ;  ^  si  lo  consigo  f ; 
á  cuenta  de  este  castigó, 
tomad  estas  cabezadas.  *      '     (t> 


\       ESCENA  XIL 
Dithos  jnefio*  et  fltym 


• « 


i-^ 


2>orf  7V//flr'  - 

¡Cielos,  don  st  a  I'  deshonor  j 

á  mí  ultrage  tan  infame! 
]  que  para  esto  el  Rey  me  llame  t 

'  Perégi?.     '     ' '  * 
l  Dolióte7 mucho  r  señor  ? 

Dóntélio.    ■     •   '"     " 
¡Ay  de  mil' sifc  alma  debo- 
*    de  sentir  pena  tan  rara  : 
¿  conmigo  afrenta  tan  clara  T 

Peregil. 
Es  por  si  has  menester  huevo- ' 


(  i  )     Dale  contra  un  poste. 


■*****&/«.  3& 


'■tr 


"ow**  vasall os' 
iue  tiene»  cabaf^i.-  ■•  . 

V**té  ea  2rSf* ""'•"  *    ' 
»•  •  •  •  ™  ^«víáírtfs.     • 

«garse  <fe  e»f.  <•   . 
v«e  entonce*  /1sesuJ?  '  .' 

<  «  contra  ^^'a^  »«, 
¿«'aunconia  '  ar°B"««vM? 


•       t 


•í;v»A;t 


m 


Peregih 
Yo/no  hablo  mal  de  su  Alteza. 

>,  Don  Tello, 

¿ Pues  cobarde »  por  qué  no, 
si  me  agraria  ?  , 

.Percgil.    t 

Porque  ya 
esga^jnjentp  en  tu  cabeza.     .# 
Mas  ja  que  el  dártele  plqgo- 
vete ,  y  teme  la  ocasión  , 
porque ,4p  •  ^)gnn  coscorrón: 
se  suele  alzar  un  verdugo^  . 
Y  veslo  aquí,  dicho  ,;y  hecho, 
porque  pq£  aquel  potfigo.,,     . 
viene  aquí,  un  tropeL^e  guarjUs. 
y  es  mala  sexual,  por  Cristo;  , 
que  tú  no  qr.es  monumento. 


it  i  ■  •         < 


ESCENA  XIII. 

DicJios ,  don  Gutierre',  dona  María ,  doña  Leonor  i 

'■  Inés.  '  •.  <  •"''■■ 

Do/i  Gutierre»* 

_  a   *  *  -        "  * 

Entren.,  señpras  ,  conmigo.  . 

No  es  nada  lo  que  ya  entrando. 
4     l  Don  Tello. 

jVálgame  el  Cielo >  qi*é  miro! 
I  aquí  está  do&a  Marta  ?.-.,' 

Perejil. 
A  fe  que  te  la  han  traído 
antes  que  ella  haya  llegado.    • 

Don  Gutierre. 
Don  Tello.  f  romo  ministro  f 
i  quien  esta  diü^ukcia 


encarga.  i4  Rey  9  bt  vemida 
á  que  aquí .  reconozcáis 
estas  señoras. 

Peregil. 
v-  ¡Qaé  lindo! 

con  esto  ¿mí  me  dan  soga. 

Don  Tcllo. 
Ta  las  he  reconocido» 
una  porque  fue  mi  dama, 
y  otra  porque  solicito 
que  sea. "mi  esposa. 

Doria  Leonor*  > 
Tened; 
la  dama  ,  ai  habláis  conmigo  , 
lo  fue  por  vuestra  traición, 
porqué  yo  del  honor*  mió 
dueSo  os  hice ,  con  palabra 
de  esposo.  • 

Don  Tato. 

I  Quién  os  ha  dicho , 
que  yo  lo  niego?  Es  verdad. 

<  •  • .  Doña  Leonor, 

Pues  si  vuestra  dama  he  sido  , 
á  lo  que  es  engaño  vuestro 
no  llaméis  intento  mió. 
Doña  Mario* 
Y  si  hacerme  Vuestra  esposa 
queríais ,  no  con  motivo 
de  voluntad  en  mi  afecto  v 
sino  tirano,  y  altivo, 
robándome  de  mi  esposo » 
que  os  eligió  por  padrino. 

Don  Tello. 
Todo  es  así ;  ¿mas  qué  importa 
que  yo  de  un  pobre  hidalguillo 

21 


337 


33& 


quite  *¿  robe  la  muge*  ,  . 
cuando  atenta. efe  Ja  quita-   ■••. 
antes  que  su  esposa  sea?-    <--: 

Don  Gutierre* 
De  la  que; habéis  respondido 
haré  información  al  R*y¿       t.-> 

.Don  Tello. 
Decidle,  que  yo  lo  digo;*  <  •  •'    '  f 
y  si  esto  tiene  por  culpa*    ,   •'•>:: 
que  merezca  so  castigo >  • 
se  acuerde  que  Je  defienda-    '  >'?• 
sus  reynos* 

ESCENA  XIV, -<  ■«>  .: 

Dichos  y  don  Rodrigo* 

t  '.':  Do.n^JRo4r)go\  :■<  f.íi.ít!» 
Arrepentido  ■...*>••:'.  oh 
de  cobarde  ,  «¿pero  aquí 
á  don  Tejió  a  ¡  mas  qué  miro! 
aquí  están  él ,  y  mi  esposa-;*  .  .  r 
quien  baila  lo  que.  ha  perdido  » 
en.  cualquiera  «parte  puede  * : 
cobrarlo»  y  el  honor  mió   ... 
está  en  tu  vida.  Saca  l*  ¡espada* 

Don  Gutierre» 

¿Qué  €S  esto?    i 
..*  Peregil, 
Que  ha  venido  su  marido»*. 

Don  Gutierre 

El  Rey  sale,  deteneos. 


'< 

I  • 

ESCENA  XV. 

ZHchóíy  a  Rtf. 
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¿Qué  es  ejto? 

DpnTtllo. 

*  Haberse  atrevido 
un  hidalgo  á  mi  persona,         •  ' 
por  haber  .acaso^  visto* 
que  ne  me  di  vuestra  AI  teta 
el  honor  de  qtie  soy  digno. 

Dort  Rodrigó. 
Yo  le  hallé  aquí  con  mi  esposa , 
y  aqtfí  cobrarla  he  querido. 

Bey. 
¿Pues,  en  Palacio?  Prendedlos.    . 

*/.,.!      Don  Rodrigo 
¿Pues  Señor  i  feo  me  habéis  dicho, 
que  puedo  cobrar  mi  honor  , 
%k¿  que  cometa*  delito  ? 

No  aquí,  ni  en  esta  ocasión,    •. 

donde  perdéis  atrevido 

á  mi  decoro  el  respeto, 

y  el  temor  á  mí  castigo*  *  >» 

Llevadlos  ;  y  advertía  vos  , 

que  es  «don.  Pedro  el  que  lo  dijo/ 

y  quien  os  prende  «a' el  Rey* 

DonTcllo. 
Yo  soló  las  armas  rindo 
á  vuestra  Alteza.  •»    ''■ 
■  >        'Doña  María. 
Señor, 
yo  por  mi  esposo  os  suplico* 
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Ya  ninguno  -poAfii  '¿trio 
de  los  dos»  y  así  o$  aviso, 
que  os  retiréis  á  hn  Conventof 
ó  busquéis  otrooníarido. 

Doña  Haría* 
Temblando  -voy vd*  so  vista. 

Don  Gutierre* 
Venid  entrambos  :-?».V:  ' 

Don* Rodrigo.        «'  •• 
Ya  os  sigo. 

ESCENA*  XVI. 

'  Dicfios  menos  do/t  Rodrigó. 

".■'■"■     ' .    . « ■        "'♦ 

Esperad  ,  don  Tello,  vos.    ,  -•  .  ■ 
¿  Gutierre  ♦  qné  ha  respondido 
don  Tello  4  doña  Leonor  ?  ■ 

Don  Gutierre»  ■      ti   ,   • 
Que  es  verdad  qve  la  ha  debido 
su  honor,  y  la  dio  palabra 
de  ser  su  esposo. 
<  '.  Rey* 

Cumplidlo,    .       i 
dándola  luego  ia  mano. 

.     Don  Tello. 
Yos ,  sefio* ,  de  mi  al  ved  rio 
no  sois. dueño.    '  < .  j 

Rej. 
,  'i        Así  es  verdad. 
Don  Tello.    ... 
Pues  si  yo  contra  mí  mismo 
no  he  de  ser9  dando  la  mano 
á  muger  que  be  aborrecido,  , 
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de  mi  hacienda,  que  lo  sois f 

(  coando  haya  sido  delito  ) 
la  podéis  satisfacer,     • 

sin  violentar  mi  alvedrío ; 

que  en  un  hombre  como  yo  f 

sobrado  será  él  castigo 

de  quitarme  de  mi  hacienda  ;    ■ 

lo  que  parezca  medido 

para  paga  de  so  honor. 

'..  *?■ 

Aceptar  ese  partido. 

toca  á  la  parte,  no  á  mí. 

Doña.  .Jfeonor* 

Pues. yo,  señor,  na  le  admito; 

que  si. el  ovo,  siendo  tanto    ■  ->.  ' 

lo  que  la  tierra  atesora  ,      .     ,  < 

y  las  perlas  que  la  Aurora 

cuajajcon  líquida  Ua-nto,  , 

se  Juntase  ahora  ¿  cuanto 

don  Tello  me  puede;  d\ar  ,  f 

no  bastaran  á.e&maUar 

la  mancha  que  hacerme  intenta, 

porque1  es  un  yerro  la  afrenta  , 

que  no  se  puede  dorar. 

M¿tn tras  palabra  me  dio  ' 

de  esposo ,  honrada  me  infiere; 

cuaado  dice  ,  qne  no  quiere  , 

lustre ,  y  honor  pierdo  yo i 

para  lo  que  prometió      , 

tengo  sobrad*,  nobleza; 

mire  ahora  vuestra  Alteza   , 

si  me  la  debe  cnmpltr,        .  • ,  \ 

porque  yo  no  he  de  saKr 

sin  la  mano ,  ó  la  cabeza.  I 
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Dan  Telia, 
los  Ricosfbombres.  no  pueden 
morir  por  esos,  deUtos.    ,  .•  .•?   .1 

¿Quien  estableció. esa  ley? 

.  Don^Tello. 
Privilegios  concedidos 
de  reyea  ,  abuelos  vuestro»  *  "* 
á  los  que  grandes  nacimos^ 

¿  Serán  mas  reyes  que  yo?        t 

•         t*  *    ^*  ^.         •  t .  •  •• 

No  señor. 

Pues  si' lo  misara*      ' 
soy  yo*  qué -ellos ,  de  la  ley 
es  arbitro  quien  1*  hfeo,  "":   • 
y  yo  la  sabré*  guardar  •  '  'r. 

cuando  importe  6  mis.  motivos \ 
y  derogarla  también  %  '    '\. 

para  bacer  justo  castigo. 
Si  vos  prometisteis  ser      •        ,,f  , 
,  esposo  suyo,  "ctrmplfdlo  ,  ' 
porque  no  os  arriesgue  el  alma 
con  la  vida  ese  delito;        "*'  '•■  ** 
Mas.  si  debéis  %  ó  no,  hacerlo'  ¿ 
no  me  toca  á  mi  inquirirlo!  j, ;    ■' 
sino  á  vuestro  confesor';   l,v  •' 
consultadle  esfc  jJe^grO,'  .  *>' "  -,: 
porque  que  da  cascas* ,  ó  no  %      i 
mañana,  por*  plazo  fijo,       '  •", 
os  cortaré  la  cabeza  :   •  * 

WevadJe  ahora  a\  c&atftW  •*-•   :" 

.  •     '  V.." 


<;  ESCENA XVH<    .: 

■.■....\ 
Dicho*  merios  el  Rey. 

J  Cielos  f  qué  es  cstq que  escucho ! 

^¡nr<Ai.:Pertgü*:r:  r*-i    .     '. 
Cascaras  *  dijo  Atid$e*illo. 

...,.„,.     DoftEelfa.  v,,.i   ..¡v    7. 
m    quí(nx>  f)¡ay  apetaptftft^  ...;.•  . 

Don.Gpiittte. 
La  ^¿^acer  la  que  o^.bftídicbo^ 
si  importa.  4  yaesg^a  eeotfiencia  >. 
porque  el  Rey,^b*  *te- cumplirlo. 

Bien  podrá,  pqr  la  $$a.Kleza  ; 
inas^^u^Liera  mi.biji^^v»       ' 
depuesta  la  magt&tadv 
flue  confieso,  quehct  toando*: 
yo  hiciera,**  ¡   :  ,    .!  ?,«?:•    •/  •?• 

.  ^  .;do  -.r.iYiWM»* *  #«%*»*<>  ea  1 
justificar  el  «tstjgo-41 

¿  En  fin  ,  vaxnqa,  %jno¿ir  ? 

Dona  Leonora  \a\s  ':»»'» ^ 
¿Qué  en  fin  >  donj^lo  >  has  querida 
£ap  primero  la  <&)ftW% 

que  la  mano?    ..-.  ^..  »\ 

./ •.;!*.»  preciso 
lo  que  el  poder  ,qujere^.   Y\  .  l(  /y 
Pere¿U>:^\ 

ai  re  acuerdas  r,  pues  ^  sMfr  u 


s 
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todo  manos ,  y  cabezas  , 
fue  en  sábado"  este  delito  ? 
,   ,  Inés. .  ..  ^   _v_ 
Si  tú  batieras  dicho  Lañes  9 
no  hubiera  en  sábado-sido. 

Mal  haya  mi  lengua  infame. 

Dentello.         ;,J  ■';/| 
Ta  no  hay  cftie  tratar  ,  amigo  ^ 
sino  de  enmendar  el  yerro.  ' 

Do&s  Leonora 
Si  eso  intentas ',  aun  resquicio  "••* 
abre  á  la  piedad  eíruegóV"    ''  :    * 
DonTello.     i%   »':       * 
Ta  no  podrás  conseguirlo. 

rDoüa  Leonor.  "" i,v-  íl'1"1 

¿  Pues  tú  querrás  ser  mí  esposo  t 

DonTeHó.''  '       ll     " 

No  lo  querrá  ei  alvedrio  ¿-' 

mas  querrálo  la  violencia,   '     ''  . 

Doña  Leonor. 
Pues  yo  hallar  piedad  me  obligo* 
DanTélto.  !  f  ^ 

Ya  ,  Leonor  ,  strá  Imposible 

Doña  Leonor. <  s  *J 

¿Por  qué  ?    •      l 
•       ;    -•••-  •    DÜnTello.       "    '"'  :; 

.Porqué  el  Rey  loAha  dicha. 
Doña  Leonor.      '  '     '*  '* 
La  amenaza  fto  es  palabra. 

^\  Dentello. 
Tingóle  rot>y"of¿ndtdoJ 
Ziofia  Leonor. 
/Ah  donf'Tello  ,  4  oue,  m\  \\«a^fc    - 

reconoces -tris  delitos*    " 


Don  Vello. 
;.  ¡  Ay  I^eonor*  qué  tarde  vuelvo 
á  mi  olvidado,  carteo ! 

4  .  .  Doña  Leonqn  MÍ 

Yo  iré  á  llorar.  ; 

Don  Teño. 

Yo  á  morir. 
Doña  Leonor. 
Yo  á  solicitar  tu  alivio* 

Don  Tello. 
Ya,  Leonor ,  mi  vida  es  taya  • 
no  defiendes  lo  que  es  mió. 

Doña  Leonor. 
Cielos ,  siempre  un  desdichado 
baila  entre  otro  mal  su  alivio. 

Peregü.  . 
A  buen  tiempo  se  requiebran. 

Inés 
¿Peregil? 

Peregil. 
Pimpollo  mío. 
Inés. 
¿Tú  no  me  darás  la  mano7 

Peregil. 
Antes  yo  á  tí  te  la  pido  • 
porque  voy  á  dar  un  salto. 

Inés. 
¿No  te  has  de  casar  conmigo  ? 

Peregil* 
No. 

Inés. 
Pues  te  llevará  el  diablo. 

Peregil 

Menos  mal  aera. 
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j  Qaé  h»s  <Eth«? 

Qaein*»4««^,lío,?lcílevVl  ..Y 
si  yo  me  caso  contigo. 
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ESCÍSINA  PftÍMKAuL  .  i 
5>lok  d«  Pai/acjp,   .  .     ; 

Dona  María*  doñük  JUónor  ¿  Inés» 

.  -  .  Dorfa  Leonor*  .■'. 
Ya ,  .hellft don>  Maitóa,  ...,. 
el  rigor  es  impiedad.*  .v ..,  ,  . 
la  venganza  es  crueldad  ¿.  • 
y  la  queja  es  iirafc¿a>-, , 
Ya  está,  tío  n  Te]  I  o  rendido  .  í,-,    * 
y  á  muerte,  «ató  cojagleRado , 
y  de  wrlo  tan  po&trada,  I.     ..  •{ 
el  pueblo  á  piedad  roov.idtfe     .     i. 
Temple  tu  venganza  ,  pues  f 
el  xer*  que  aunque  :teH>fcod¡óV 
en  tu  honor  no  te  iiijurjo^ 
aunque?ptt4o  deícpftéái  -; .  *       ; 
Y  no  verguea  de  «sja  dtejrte  , 
cuando  le  acusa  la,Jey„  ... 
hacer  que  .apresure  ¿1  Rey  ■■;; 
los-  ¿toninos  de  su  muerte,  * 

JnéSp'^c.    ;.»    - ,  .•    .i 
Ten  lástima  de  la  pejuR 
de  Peregil  .£ u  f  el  ice  ¿     ,•..:<  * 

que  si  escapa  de  est#  ¡dice,  ••>    . 
que  se  ha  de  hacer, yerba  buena; 
que  comoMenq  costumbre     .  '\ 
de  aüigirtfs  de  Un  pesar,  ;, 
si  le  sacan  á  ahorcar  9 
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«e  h*  de  ahogar  de  pMsd»mhraf 

.    Z>o/?o  María.  . .  ...  * 

Leonor»  si  dé 'mi  venida    '-'*-*- 
presum  ís  esta  intención  » 
no  sebéala  aflicción  >    - 
en  que  llego  a  ver  mi  vida* 
Preso  don -Rodrigo  está/ 
porque  en  Palacio  el  acero 
sacó ,  y  el  rigor  severo*  •*.'.?.  !;«■; 
de  la  justicia  r  le  dá 
sentencia  esquiva  de  láucrte : 
bien ,  que  admite  apefeátinl,,  i.'í 
y  con  esa  pretensión     i  "*•?»'!  ;•> 
á  Palacio1  dé  esta*  suerte    .;  !■•«•    í 

vengo  á  vertí  rigor  tabla'    •  ,r 
puede,  mi  llanto  iemplarv  ?   .     f 

«     •  fiork*  Leonor*  >  «:  / 

Pues  de  esa  Suerte,  ayudar    ' 
nos  podemos  con  el  llanto.  < 

•  Inés.  .-  T 

Señora,  al  llanto  te  agarra,    '  • 
y  llórennos  á  la  par  , 
que  mas  fácil  de  templar*'  •:••  •••" 
stri  ún  Rey ,  que  una  guitarra» 
Que  si  á  sollozos ,  y  llantos-     - 
su  dureza  enternecemos',: 
siendo  Pedro,  al  Rey  diremos i> 
parece  que  somos  santos. 

Doña  Leonor. 
Pues  al  paso  le  esperemos  ,  / 
que  por  aquí' ha  de  salir ^       *•:'"> 

:   '  '  '    •  Inés  ■"■'  •»'■  ',lV 

Dios  nos  lo  aVy¡  \AaTv\r   ^* 
de  modo  que  le  4b\ftntaiBfeVi  ■  v 


>\ 
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ESCENA  1L 

Dichas,  el  Rey],  ¿ón  Gutierre  j  Criado^ 

,    ...    .  •• 

Cerrad,  Gutierre,* esa  puerta, 
que  no*>ha  de  salir. de  aquí...... 

. -M-pinu'?  k  Don Gutierre»  •-..••. 
¿Quién  »> ¡señor  ? 

¡Estoy  sin  roí!  a/?. 

Quien  entró ,  no  estando  abierta* 

Don  Gutierre. 
Aquí,  señor,,  nadie  ha  entrado. 9 
que  dé  á  tu  enojo  i  ocasión. 
. ".    Rey*  •) 

¿Qué  mje>*/oiére  esta  ilusión  ?      >    ap¿ 
¿no  dá,¿  mi  valor  cuidado*  •   •     » 
tantoimárcial  desacierto , 
ni  se  le.  dieron  esejuivoa    •    >>  • 
tantos  enemigos,  vivos,, 
y  quiere  dármele  un  muerte*?    - 
Desde  que  airado  maté  >  r:»:->    >   a 
aquel  Clérigo,  atrevido^  • !  ■•■■*>  • 
en  cualquier  parte  ofendido 
la  imaginación  fe  vé.;  '  :,v  i 

Siempre  que  estoy  solo,  ó  no¿ 
se  me  viene  al  pensamiento, 
y  que  he  de  ser  ,  dice  al  viento,; 
piedra  en  Madrid :  ¿piedla,  yo?, 
¿Pero  pdru^ué  esta:  visión  »    •.:■». 
me  oblifea»¿  mí  á  discurrir  ?  \  <• 
Piedra  seré  en  no  sentir 
tan  rana  imaginación. 
¿  £o t/err*,: ¿as  notificad»  > 
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á  don  Tello  la  sentencia? 
Don  Gutierre. 
V  .  Ya  está  de  la  diligencia  ... 

í  "el  Secretario  encargado,     •■:-.'•••  ' 

y  ya  el  Infante  há  partido. 

.  •, ,  .,Mt  *.">Rtfy¿  »  »"*;«*  ,  l,¿  ,  i-i!  i 

No  quiero  que  oe  publique-^: 
que  espero,  á  mi;  hermano  Enrique  * 
hasta  que  él  haya  ventilo  »r  nO '. 
/  que  en  él ,  y  en  Tello  han  de  Ter 

mi  castigo*  y  .mi  perdón 
.juntos.  .•"  ;..  a#:'s 

Don  Guiierréé 
..-./♦.  i  "Y  será  razonw"  '  ,•••»■/ 

.  é.  ..  ..  ..  Rey.  ■    "'  í:1   i.  •  i 

Así  le  doy  á  entender  « 
«fuelpnes  sil  soberbia  loca  *  :¡: ') 
como  Rey  tengo  postrad»/ ■<  -  ' 
le  be  de  -hacer  Ter  con  la  espada 
lo  que  á  mi r valor  le  toda.  i 

Doria  Leonor,         ••  ;<  ' 
Lleguemos'*  doña  María ,' 
que  esta'  es  la  ocasión  mayor  i 
A  vuestra*,  plantas  r  señor;.*..* . 

v.L«. .   .'.    Rey.  .•*   r. 

¿Qué  queréis»? 

t       •-  .Doña  Leonor*     ■•     i  * 
, -v .'.''.:..  La  péna^mia     - 
no  puede,  señor,  venir  f  í 
sino  á.  pediros  á.*¡66¿'~  .  . 
que  si  os  mira  como  á  Déosr    • 
fuerza  es  que  Venga  á  pedir. 

Rey. 
Justicia  me.  habéis  TpeoA<V>> 
y  ya  la  he  mauda&o  \m&T. 
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Pona  Leonor. 
Pues  lo  mismo  yiejie  A  *** , 
señor., lo  que  ahora,  pito»     .  . 
pues  según  deves.se  indicia, 
por  ser.  imagen  de  Píos  K 
lo  mismo  ha  de  ser  en  vos 
la  piedad»  que  Ja  justicia. 
Pues  si  arrepentido  el  hombre 
llegáis ,  gran  señor ,  á  ver  9 
tener  piedad ,  es  hacer 
justicia  con  otro  nombre. 

Dona  Mario* 
Yo,  señor,  del  mismo  daifa 
I        temerosa  ,  á  vuestros  pies  , 
por  ser  del  mjsmo  interés* 
su  petición  acompaso. .. 

¿  Qué  pedís  f 

Doña  Leonor» .         ■•  " 
A  vuestra  alteza.  . 
yo  por  entrambas ,  señor,  . 
lo  diré,  aunque  con  temor 
de  enojar  á  vuestra  Alteza, 

Rey.x     , 
La  petición  que  no  es  bue,na     ,  ;. 
nuuca  ofende  la  r  a  30.11, 
que  una  injusta  petición...  .;) 

negándola  se  condena*    \  .      ,     :r 
Y  aunque  la  vuestra  baya  sido.  : . 
no  justa ,  escucharla  ,es  .ley  ,  ■ 
que  á  una,  y  otra  debe  el  Rey    f- 
tener  igual  el  oído.;  ,       ,^ 

Que  él  por  sí  nada  resuelve,      .„ 
toas  con  cuerda  distinción. 
deja  entrar  á  la  ratón, 
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y  ala  sinrazón  la  vuelve. 

' "  Doña  Leonor* 
Pues,  generoso  don  Pedro  9 
cuya  justicia  la  fama 
|K>ndera  tanto ,  que  puede   " 
ser  esceso  ta  alabanza : 
Yo ,  que  - m*i '  honor  ofendido  ¿ 
por  lavar  la  oscura  mancha, 
invoqué  dé  vuestro  brazo 
la  protección  -soberana, 
en  vuestra 'heroica  justicia' ' 
provoqué  de  ofensa  tanta  f 
que  ya  iñi  Ifttnor  su  castigo   ' 
tanto  oprime ,  tomo  ampara;- 
Del  delito  de  don  Tello  : 
venganza  os  pidió' mi  fama» 
mas  ya  aunque  es  justo  el  castigo 9 
es  injusta  la  venganza.  '   ' 

Para  merecer  la  pena 
h*¿tó  el  desprecio ,  la  sacra 
violencia'  de  la  justicia  f 
que  vuestro  valor  iguala: 
mas  para  no  padecerla , 
también  á  la  ley  la  basta, 
que  arrepentido  la  tema, 
el  que  ciego  la  quebranta. 
De  ser  mi  esposo  don  Tello 
me  cumple  ya  la  palabra  , , 
si  el  negarla  le  condena , 
el  cumplírmela  le  salva. 
Revoque ,  pues  ,  la  piedad 
lo  que  la  justicia  manda; 
porque  en  su  muerte,  señor, 
soy  yo  la  mas  casti^aAa.% 
El  pierde  ia  ^io*  %  ^  ^° 
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pierdo  la  «vida*  y  la  fimá;  .-  - '  . 
en  quien  teniendo  mi  honor j 
se  hizo  Ja  prenda  del  alna*.       .    \ 
Ya  qnien  .me  ofendió,  me  obliga  ¿ 
que  en  qtHen  se  arrepiente  y.  llama , 
lo  que  ¿xtaio  agravio  irrita  9  - 
ya  cqrfcb  lisonja  alhaja.  - 
Ya,  gran  señor,  d«  don  Tcllo 
volvió  á  las  culpas  ingratas  L 

la  4o*toa<  .vuestro  rigor,*  • 
vuestro. desprecio  la  espalda. 
Y  pues  de  una,  y  otra  sirate 
ya  el  castigo,  eso  le  l>a¿stá : 
¿  qué  tiene  que  hacer  jd  'golp£ 
en  quien  rindió  la  amenaza? 
Vuestra  piedad  solicita; 
y  ya  postrado  la  ¡agitar da  :  < 
¿para  quien  se  hiao  fJv  perdón,' 
si  aj  rendido  no  le  alcanza  ?. 
En  unicastigo,  senor^ 
de  quien 'mereció  Su.saia  ,        i 
la  justicia  «s -qoien  condena  i 
y  el  poder  es  el  que  mata. 
Pues  si  el. poder  os  Confiesa 
<stt  rendimiento  ¿á  -qué  pasa 
la  egecucion  del  casifge,    .... 
si  mas  blasón  os  alcanza  ■••   !  * 

lo  que  la. justicia  enmienda,  •■  ■  #■ 
que  lo. que  el  poder  acaba?  t       ' 
Del  árbol  que  al  suelo  inclina 
las  ramas  que  vicio  alarga,        .■■  - 
por  no  malograr  el  fruto,' 
roas  dignos  son  desalabanza      ■  '■•> 
Jos  que  la  rama  enderezan  ,\  v.  *A 
que  los, que  cortan  la  rama. 
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Sí  la  victoria  tía  sangre 
mas  .al  vencedor  alaba  , 
logre  aquí  vuestra  justicia 
tan  Victoriosa  alabanza. 
,  ¿Justicia  es  cortar  el  paso 
á  ana  vida  que.  va  errada; 
mas  justicia  ,  y  providencia  , 
hacerla  buena  de  mala. 
Para  que  sirva  un  vasallo 
con  fe  pronta ,  firme,  y  grata, <  i 
es  deuda  en  vos  prevenirle-        "  r 
el  premio  de  la  esperanza* 
Pues  si  le  tenéis  mas  fijo 
aquí,  por  razones  tantas* 
para 'lograrle  mas  firme, 
menos  costa:,  y  mas  ventaja 
será  omitir  un castigo, 
que.  conceder  una  gracia. 
Y  si  aquí  vuestra  grandeza 
la  ha  de  coy  ceder,  logradla 
en  el  amor  de  las  dos;    • 
pues  ¿conducidas  entrambas  ' 

de  una  amorosa  violencia ,  < 

venimos  á  vuestras  plantas:       *  * 
que  aunque  amor  en  nuestro  oído 
es  indecente  palabra  , 
el  ser  de  nuestros  esposos 
la  vuelve  decente -y  casta. 
Muévaos,  señor,  al  perdón 
el  justo  dolor,  que  causa 
en  nuestro  amor  su  castigo; 
la  piedad ,  que  mas  ensalza 
el  nombre  dé  Justiciero; 
h  justicia ,  que  es  m&&  &&ct*  -  • 
con  freno  |  qué  coa  &io\v» 


la  Corona,  qne>  «Vasalla 

mas  al  perdón,  que  alr castigo %'' 

la  ,Ley,  qae  es  mas  soberana 

por  las  hojas  de  la  oliva  t 

que  los  filos  de  la  espada* 

Qae  cuando  no  sea'  en  don  Tello 

cierta  la  enmienda»  mas  falta 

es  perder  4in  buen  .vasallo , 

que  daño  el  que  le  amenaza.        .* 

Va  venís  tarde ^  seSora, 
pues  de  don  Tello  la  causa 
tiene  ya  justa  sentencia  »  ; 

que  de  mi  mano  firmada , 
justicia  y  piedad'  supone ,  ; 

y  la  concuerdan*<entrambas. 

Doña  Marín, 
Pues  ,  señor  ,  mf  petición  , 
no  siendo  la  culpa  tanta  - 

de  don  Rodrigo  mi  esposo  , 
halle  en  el  rigor  templanza. 

Bey. 
También  respondí  á  la  vuestras 
ya  estáis  las  dos  despachadas. 

Inés. 

Yo,  señor,  también  soy  parte, 
que  si  á  Peregíi  me  matan , 
no  tengo  con  que  comer 
carnero  ya,  sino  yaca. 

Doria  Leonor» 
Señor,  aunque  haya  sentencia,   «, 
dueño  sois  de  revocarla  ; 
mi  pené ,  y  mi  llanto  os  nravt %Jk% 
y  el  honor  que  me  reataurau 

* 


ISS 
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Inés.  •  - 
No  le  desellen  4  qtfe  harta     . 
se  degüella  él  ¿  si  se  casar    • 

La  peticiott,  que  propuesta  :) 

mó  me  ofendió  ¿  replicada 
mereceré  de  mi  enojo 
el  castigo:  despejadlas*, 
Gutierre. 

Don  Gutierre» 

Ssüd,  señoras.   •       '  { 

Doña  Leonor.  ,  ^ 

^¡  Qué  entereza  tan  estrafial- 

Doria  María. 
¡Qué  sembla  ote  tag  severo! 

Inés.  .   r 

_  * 

¡Y  qué  acedo  de  palabras! 

Do  fía  Leonor. 
¡Temblando  voy  de  su  vista*       ,r 

Inés»  :  • 

Vamos,  qae  pienso  que  habí*  ...', 
ciruelas  por  madurar. 

Doña  Leonor» 
Murieron  mis  <\s^eranras. 


ESCENA  H. 
MI  Rejr  y  don  Gutierre. 

Rtf 


).'.í  »•  i 


No  solo  por  mi  justicia 

ha  de  quedar  castigada 

paca  c  ge  ni  pío  á  mis  vasallo*,,  ,  .;* 

de  este  loco  Ja.arrogaucra  ;,,-..   :> 
finas  tambit\u  por  m\  Na\ot 
lia  de  conoctiv ,  c\\\^  \w>&V* 


T- 


5t<7 
I  castigar  sct  ofadfa  ^ 

la  violencia  de  mi  espada. 
Gutierre  ,  coatído  está  tarde       i 
las  osearas  sombras  caigan, 
á  la  ¿nerta  del  jardín  í 

con  secreta  vigilancia  : »   r 

me  esperad  ,  y  allrtened  •  •       •  ! » 
dos  cavados  ,  y  una  espada  , 
y  solo  nn  mozo  íoi'lleíe. 

Don  Gutierre. 
¿  Espada  vos  ?-'  i  puestos  falta  ? 

Rey. 
'"'*- Ifo/Ajue  aquí '\b*o  <á»ia.        -^ 

Doñ^üéíerVe. 
¡Qae  prevención  tan  estraña! 

Es  que  quiero  llevar  dos:' 
jen  la  escuela  dé!  7ás*l*árnYa's' 
no  habéis  tomado  Mcton* 
de  reñir  con  dos  espidas?  • 
Don  Gutierre    ;|f 
Si  señor,  más  como  ¿6, 
que  vuestro  valor  no^sefárma'1  * 
para  ningunos  peligros  :i  ' 

jamas  de  aquesas  ventajas,       "■'  l 
esa  prevención  presumo 
de  trias  oculta  venganza. 

Rey:     "     •    ;'  '  :'"." 
Pues  si  presumís ,  Gnt ierre',  -  '    i 
que  importa  'paira  otra  causa t 
cuando  yo  ji  o  osla' declaró,     °V 
aois  necio  en  averiguarla1;  >   l*A»*  \ 

qae  nadie  tiene  ál  criado 
por  consejero  en  su  cafca,  •  *•     '^ 
¿aquel  jirne  al  Rey  wae)Q1>i      u*         .     ^ 


■ 
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que  hace  mejor  lo  que  muida*  .\ 

Don  Gutierre» 
Térro  fue  de  mi  futesa.  v 

Rey* 

Pues  sed  discreto  en  lograrla  ,    ; 

y  en  ver,  qae  paes  no  os  le  fio* 
el  secretó  es  de  importancia. 

ESCENA  IV.  .   , 

«i         •  ■ 

DvCO&ACiftl*  DE  CÁRCEL» 

* 

Un  Secretario  con  unpspapejfs , don Telfo¿  Peregii 

up  criado. 

Secretario. 
En  los  decretos  del  Rey 
pone  nuestra  diligencia 
solamente  la  obediencia  ; 
ya  veis,  don  Tello,  que  es  ley    k, 
cumplir  así  su  precepto  ; 
ya  no  hay.oue  apelar  al  brazo,  • 
sino  aprovechar  el  plazo ,         ' 
que  os  señala  este  decreto; 
mostrad  yajor ,  y  prudencia. 

tjP(wi  Tello, 
l  Eso  es  mas,  ,(jue  mprir  ?  ¿  pues  •, 
qué  valor  menester  es 
para  morir)  ^cp^n  violencia  ?  \ 

•.,,,.,  Secretario. 
Qae  tengan  decimos  quiero , 
valor  para,  resistir.  , 

í    Peregii. 
Claro  es  f  que  paj:a.  mot\t  % 

motes  ¿t  m^eaUr  »VeAo 


«^ 
<> 


^  j. 


Don  Tellü. 
Mas  cpando  no  me  perdona , 
mira  el  Rey,  pues  yo  le  irrito * 
la  calidad  del  delito , 
y  no  la  de  mi  persona.   . .     ^ 
Esto  el  Rey  lo  puede  hacer,    . 
pero  atienda  su  rigor , 
que  no  me  vence -el'  valor , 
ai  me  condena  ei  poder. 
Y  que  si  fuera  me  hallara 
de  la  prisión ,  ser  pudiera  , 
que  en  sus  ministros  no  hubiera 
quien  á  prenderme  -llegara. 

Secretario»        ■"■■., 
¿Pues  qué  pudieras  hacer 
para  intentaros  libra*1? 

PeregiL 
¿  Pues  le  quiere  usted  q*itar       :. 
lo  que  pudiera  correr  ? 
Notifique  usted ,  y  tasa 
no  ponga  en  nuestro' poder. 

Secretario. 
¿Pues  qué  pudiera  coYWr  f    .      ¿ 

Peregtí. 
Mas  que  el  alquiler  de  casa. 

Don  Tello.'  ! 

No  es  tiempo  de  repugnallo, 
y  así  yo  he  de  obedecello. 

Secretario. 
Eso  es  lo  mejor  ,  don  1T ello. 

Don  Tello. 
Pues  ya  otro  medio  no  hallo  f 
i  Leonor  haced  venir  ¡ 
que  pues  lo  ordena  mi  tstrdl*  % 
me  <k*jpo$*ré  con  clUu    - 
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Secretario*. 
Eso-  yoj  á  prevenir. 

ESCENA  V. 
Dichos  menos  el  Secretario.     * 

•  * 

(¡fiado.  <■  » 

Vos  también  ya  habéis  oído...    •. 
que  á  muerte  estáis  coqdejiadQ*  r 

PtregH* 
¿Himelo  notificado? 


ti     •  *  't 


Criado*        .  .;  jt-i  *•» 
¿  Pues  no  ?  . 

Peregil.  ■'.»..-    í--í\ 
Ppes  po  lo  be  cateadlo. 
Criadq. 

¿Cómo  no?  .'í  •, 

PeregiL       ,  ,      ,¡.  -.í 

.Digo  que  no;     :    i •  •'. 

yuclva  u&.ted ,  y  no  replique*       * 

<  Criado* 
l  Pa,ra  qué  l  . 

Pcregil. 
,   .  Usted  notifique       :V 
hasta  que  lp.  en tienda;  yo. 

CriatÍQ- 
Pues  oiga,,  que  dice  así}    . 
,  y  en  la  misma  causa  escritos. 
k  Por  coai.'pljce,  en  sus  delitos 

I  á  Peregil... 

Ptresil.  i 

y  ^e  vqf  me,  Ua$a  lu^md 

«  dice  ahí  F&U'Q.tyl* £         v 


Criado. 
Aquí  dice  ,  Pe  re  gil. 
Perjbgü. 
■  Pues  deletreólo  usted. 

Criado. 
Peregil  dice :  ¡hay  tal  caso ! 

Peregil. 
¿  Es  verde  lá  letra  ? 
Críenlo. 

No. 
Peregil. 
¿  Pues  cómo  puf  do  ser  yo  ? 
¿  hay  Peregil  negro  acaso  ? 

Criado, 
Esos  son  vanos  atajos  • 
sentenciado  está  vustó 
á  muerte  de  horca. 
Peregil. 

¿Deque? 
Criado. 
De  horca. 

Peregil. 
I  Y  es  de  ajos  ? 
Criado. 
Prevéngase. 

Peregil. 

¡  Que  mis  castos 
deseos  mueran  atl  viento! 
.  '•  "''  •  Criado. 

¿Qué  dícef  n 

PeregH'.'      '-  -  i  \ 

Que  solo  siento 
morir  eo  el»  tres  dfc > basto».    -  * ' '  * 
;       Criado.  •    -\ 

&#a  foque  su  señor.  •  ^ 
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Perejil. 

Diga  que  me  manden  dar 
término  para  enviar 
á  llamar  mi  confesor. 

Criado. 
To  lo  traeré ,  ¿  dónde  está  ?         i 

Peregil. 
No  está  muy  lejos  dt  aquí  ; 
en  Londres. 

Criado. 

I  En  Londres  ? 

Peregil. 

que  es  canónigo  de  allá. 

Criada.  -  '■ 

l  Que  piense  ese  desvarío ! 
un  Frayle  le  haré  enviar. .       ■  ~ 

Peregil. 
To  no  me  he  de  confesar 
sino  en  Inglés ,  señor  mió. 

Criado.  i 

Pues  mañana  esos  cuidados 
perderá;  á  Dios. 

ESCENA  VI. 

'        DicHos  menos  el  Criado. 

Peregil. 
¿Qué  es  mañana  ? 
que  ni  en  toda  esta  semana 
puedo  pensar  mis  pecados. 

Don  Tello. 
Peregil  %  esto  es  violencjaff   v-n 
pero  es  justicia.  tam\Mfcu  \ 
y  con  Dios  panimft*  "V»» 


•  *   • 
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es  la  mejor  diligencia. 

Peregil, 
¿  Yo  morir  haciendo  gestos  ? 
¿  ajusticiados  lot  dos  ? 
aunque  .puestos  bien  con  Dios, 
no  quedamos  muy  bien  puestos. 
Mañanaren. fin  por  mí  anda 
la  campanilla ,  y  los  gritos ; 
¡  qué  gran  dia  de  Coritos, 
.    si  les  toca  la  demanda! 
Que  todo  eLdia  es  tragar 
lo  que  juntan  en  su  nombre  , 
para  hacer  bien  por  el  hombre  9 
que  sacan  d  ajusticiar, 
Don  Tello. 
Ta  vá  oscureciendo  el  viento 
la  noche  lóbrega ,  y  triste* 
que  parece  que  la  viste 
su  trage  mi  pensamiento. 

Peregil, 
£1  mió  no,  que  es  morado, 
y  tira  algo  á  coalumbino, 

Don  Telio. 
¿Por  qué? 

Peregil. 

En  la  lengua  imagino  » 
que  he,  de  salir  ahorcado. 

Don  Tello. 
¿No  hay  luz  en  éste  Castillo ? 

Peregil,        ' 
Impiedad  es  no  la  dar, 
viendo  aquí  Jara  espirar 
dos  hombrea  de 'garratilln. 
-    Don  Tello. 
M*la  noche.  ;.;  ,_/v,v^ 
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Peregil.  '; 
Pues  paciencia  t 
que  á  mí  peor  me  lo  aplican  ^ 
que  como  es  de  ¿alto,  pican 
las  pulgas  de  la  sentencia. 

Don  Tello*' 
Ya  mi  desdicha  el  coto  se j$ 
de  no  malograrla  tomo-/ 

P  ere  gil. 
Pues  por  Dios  que  es  bravo  como  9 
pensar  en  el  cordetefau^ 

Don  Tello. 
O  es  el  temor  que  resisto*^ 
ó  el  postigo  abriendo  están 
del  Castillo ;  ¿  quién  será  ? 

Peregft. 
Un  confesor  con  un  Cristo^ 

ESCENA   VIL 

Dichof  $  él  Rey  y  don  Gutierre. 

Rey. 
Desde  aquí  os  podéis  volver* 

Don  Gutierre., 
Solo  á  obedecerte  asisto.  va$*\ 

JPeregil. 
Muy  devoto  soy  de  Cristo  v  ' 

y  él  rae  ha  de  favorecer. 

Don  tello. 
¿  Quién  vá  ? 

R&- 

•i       ¿Es  Tello? 

Don  Tello. 

» 

Tello  soy» 
¿quién  lo  pregunta? 


;  *<?•     -, 

Quien  viene 
á  daros  \id&*  y  proviene,  .    > 

vuestra  jtóbertad.  .      \ 

.PercgH>\ 

Don  Tello. 
t  „  jétente  (:  quién  sois  decid  , 

porque  Atpa  con  quiéu.l^Lla. :    r 

Peregil.  . 
Líbrenos,,  y  M  sea  el  diablo. 

Un  hombre  soy  de  Madrid. 

i,'-.  '.  .Perejil, .  ,i    ■    ,  • 
JNo'le" neguéis  la  verdad,  . 
que.  confesor  os  creía»  ,  .; 

y  os  daremos  señoría, 
si  no  sojs  paternidad,    ., 

¿  No  está  de  mí  asegurada     .->  . 
la  verdad?  % 

f    pon  Tello.  v 

En  vos  se  v¿*  ,  , 
P ere  gil. 

Tiéntale.  -.■■■...■•-      t 

#0/1  Tt//o. 
.  ¿  Pues  para,  qué  f 
Pcregih 
Por  *i  trae  Cristo ,  ó  espapku      ». 

Rejr. 
T^o  3u4*i*j  $«*  s°y  un  hombra 
qne,.<*  yien*  á  dar,  U^tft4i    ..,, 
traído  de  la.  piedad    \  t 

á  que  id »ie ye  vuestro  noipbrej    1  j 

qufr./sojí!^»  hidalgo  $KW&1%  *>u  .  .  : 
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que  vengo  á  esta  diligencia. 

Perégil. 
Os  creemos  reverencia ,' 
y  os  dudamos  la  merced.  •- 

Don  Tctto. 
¿Pues  qué  intentáis  ? 

Rejr.  ■- 

¿Tendréis?,  pites  f 
valor  para  aqueste  escaso? 

PeregiU 
No  preguntéis  para  eáo< r,ii  •       * 
por  valor,  sino  por  pies. 

1        Don  Tello."     ,>A  « 
Mucho  estraño,  si  sabéis 
quien  soy,  de  que  hayáis  dudado 
valor  á  mi  pecho  osado;   * 

Rey. 
Pues  seguidme,  si  queréis 
que  del  Rey  la  sinrazón 
no  se  l¿£re. 

Don  Téllo. 
No  lograra , 
si  el  poder  no  lo  intentara. 

Peregil. 
Vive  Dios ,  que  es  un  Nerón  ¿ 
cara  de  Sardanápalo* 
que  de  sí  da  testimonio. 

Rey. 
Es  mal  hombFe.  • '  . ' 

Peregil- 

Y  mal  demonio, 
que  aun  para  diablo  era  malo.  ' 

DohTelloi 
Pues -con  toda  esa  fiereza,-  ' 
yo  de  encontrarle  me  toél£ira%  : 
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donde  no  me  embarazará 
el  respeto  ele  la  Alteza. 

Peregil, 
Le  hicieras  mil  rebanadas, 
que  yo ,  por  vida  de  san  , 
de  solo  comer  tu  pan 
estoy ,  que  broto  estocadas. 

Bey. 
Ya  yo  sé  que  sois  brioso, 
y  á  vuestro  brío  inclinado, 
libertad  boy  be  intentado 
de  aficionado ,  y  piadoso. 
Don  Tello.'    > 
l  Pues  quién  sois  ? 

Ré?. 
No  es 'pata-  aquí; 
que  arriesga  la  dilación 
mi  noble  resolución.  '  ••'*■•  «        » 

Petregil.     •« 
¿  Pues  «qué*  esperáis  ,  pesia  mi  ? 
■     '  Rey.  ■'•    ",;  ■     ■ 

Seguidme  los  dos.'     •  ' '"l  • 
PertgÜ* 
ii  J  *¡  .  ■  '•  Corred 

presto ,  señor.*  ■  •  ' 

Don  Tello. 

I  Quién  será 
quien  este  favor  ños  dá  ? 

Petegii: 
¿ Si  es  Frayle  de  la  Merced? 


.  i 
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ESCENA  VIII. 

PARQUE  DE  P ALACIÓ.      > 

Don  EnriqUe  y  Mendoza* 


•   :  > 

■  i  • . 

j 

•-  » 
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Don  Enrique, 
En  esos  olamos  queden 
los  caballos  ¿  hasta  el  día  ¿  .   -'.,"/ 
y  la  geote. 

Mendoza. 
•La;  porfiar  ..;..;,    ,t» 
del  sueno  vencrr  no  puedeti; 

Don  Enrique    >.      •  M  \ 
Aquí  quiero  que  aguardemos 
al  Sol  f  ©ara  entrar  de  dia. 

,,  Mendoza.        '.¡j  *■,„-,, 
Temo  á  t  u  hernjaitoO       ,;:....  ■  iIT 

Don  Enrique. 

Forfia.  .„•! 

'■...•••'  * 

en  tus  temores  y  estremos  r 
¿qué  temes  de  él?  >..:..    ;* 

JUpndona. 
r    , ,     t  Que  te  tiene 

envidia  por  tu  valor*;  ,  f  ^;.-'j-:?r 
y  es  poderosq,/\ 

■      Don  Enrique. 

.  ,EU  tiemor  ;.., 

de  la  culpa  te  previene  ; 
mas  tira  recelo*  son  vanos  y  ■'•■'•> 
que  el  delito  hace  el  temor. 

Mendoza. 
¿  Pues  qué  delito  mayor , 
si  hay  odio  entre  dos  Y^rav^svas  \ 
<¡ue  a  tro  pella  r  cuaH^VexVl** 


.> 


Don  Enrique. 

Vete*  Mendoza*  á  la  mano, 

que  es  ofender  en  mí  hermano, 

y  es  irritarme  en  mi  Rey. 

La  mano  vengo  á  besar  ^ 
, ;    porque  licencia  me  ha;  dado , 

-y  habiendo  á  sus  pies  llegado  ,    • 
( nada-puedo  aventurar; 

y,  .pues  de  so  enojo  injusta 

es  causa  mi  adversa  estrella  , 

00  quiero  mas  logro  de  ella  9    , 

que  morir  dándole  •güito. 
■  ••!■•■»«>   •»  Mendoza. 

>l. ¿Mote > parece  que  vieatt       '     ':  —    - 

hacia  aquí. 

.■>«••'•   •    Don  Enrique»  v  ' ■  • 

•  •íi »•'•!:  í-*'¡-i?        Guardas  son  ••  k  !p 

del  campo,  que  en  vela  están;    •  »•  ■  •  ' 

que  no  nos  vean  conviene. 
■••>  Mendoza.  : 

Bien será  que  te  separe* ,  '    ¡^   • 

que  aquí  se  van -acercando. 
«.  .;*oi.-  2>o/2  Enrique*  t.,+i-A 

Puea» vamonos  retirando  •"*•»   • 

Mórula  de  Manaanáres.1  ' '"! 

.  :    .  <.•  '•  ■■•  -•     "  t''!    'i 

,  üolJi-fJ  ESCENA-  1$.  <       •  '•„■*> 

El  He/ ,  donXelth  y  Peregü. 

Ya  en  este  parque  estacóos  mas  seguros. 

,     ,         Don  2yeU*.     /  >I  *«-.*! 

Ale  jetéanos ¿*1fio  de  ¡tos  muros,  "<\ 

o;ire  temo  mucho  ai  Rey.  i 

24 
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¿Hue*  tenéis  miedo' 

del  Rey  ?  •  \  :  ■••»*» 

.  JDefi  TcUo.    .      ?  i  ;  •  ,* 

Si  lp  óbrete,  su  denuedo*  l 
y  cuerpo  á  cuerpo;  aquí  yo  le  encontrara  f 
pudiera  ySer  que;  el  miedo  se  .tvocájnu:  \ 
pero  riñe  el  poder  con.  mucba*  fiano*, 
con  quien  los  bríos  so»  a  lientos;  «anos. 

Y  luego  tiene  paralar  valiente     v>  *>k 
una  cara  de  sátiro  de,*fuemtt>»,«.¡:i  .^p 
que  entre  sus  tentaciones,  pensar  puedo , 
que  al  mismo  Saja  Astfpn  Jo>  dperfc: 'safado* 

Ya  que  solos  et.tajn.9^  salad  f  Tello , 
que  el  libertaras  me  movió  á  emprendello 
vuestro  valor»  .: .     ;;«>  .n<  .         na  !'♦&• 

■> .  J?tfit  ÍW/o. . . . .    in  srp 

Y  yos4ab*r  4*J»o 
á  quién  debotfa.yor  como  el  q«fpuea& 
.  .-«x ,-.-.. -iS^r.  /  •  .   ,:jps  9üp 
Este  criado  ir  pw4*.  á.vaqu^l  molino 
á  traer  una  iu»,  <jue  ftqttfpcetonor>?3 
para  esto  una  JiiWw*i|^  Jw  ¿n  aludo,* 
porque  me  conozcáis,  y  asegurado 
de  quien  yo  soy^bujqtíuiioi  los  caballos  , 
por  si  no  acierto  donde  pueda  a  tallos. 

.■-V.  i  Péáéatl.  ■>  «  \>&  ^ 
¿Y  hacia  donde ,  señor,  nos  encaminas? 
porque  yo  tendré  miedo  en  Filipinas. 

.  .  •  „      ■■  - »  a*f.  -  ■  ■-«-:  •*??  «y  /* 

Portugal ,  6  Aragón*  serán  reparo  , 
porque  sus  Reyes  ov&*rá*\  %Vfc^NN£  $*'-'.*'  ■ 
que  aquí  os  Aaré  yo'feVrafe  >  v*******-1   " 
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Don  Telia?.       .'.'••' 

<  «  ■ 

Mas  que  librarme  >  espero  «conoceros. 

PertgÜ.    :n  .;,....* 
¿Dinero»  y  letras?  vengan  al  instante,' 
que  por  que  nuestro  go¿o  te  Jos  cante, : 
Jas  pondremos  en  splta  en  el  camino  9    - 
para  que  tengan  fuga :  mas  yo  inclino 
mis  p*as¿s'&  Aragón. 

-"•'-,  ;-"'s  "Aii¡i; -■'•!"■'■     ••" 

Fortune  yo  tengo  allí  jnucoas.parientas. 

JRer 
Si  allá  tienes  parientes/ tWn  esperas.  r 

°        Peregtt.     ' 
Soy  por  vinoso  deudo  delás'ltóris. 

•°3-cn  JÍ<?k:  ,ll,,íV  |,%     "'* r'<   '"'  "'" 

Pues  vé  á  traer  la  loa.  *^ 

.cjlina  iui  ..  ipertftkv  <»|,,:  *  ■  *  -  '  r,,'';,,■ 

•Irfc  volando  , 
y  por  las  letras  me  vendré  cantandov"?  :, 

S..!;..-B8CBHA»  *»,■■> 


,  JgJ  %r  <*¿«  Tello. 

Un  bulto  hacia  aquí  tienen 

ímíí/  :ií  ,iw  !•«     Sin  espada     ■  ■  ^  ,mp 

no  puedo  conocerle.-  %    ^ 

"  •!?•  HpjJ.  ••••••■  '  ■»'  O  ¿ 

'  Pires  sí  osada 
vuestra  id a»o  echa  menos  el -acero  % 
tomad  Ja  mia,  que  llegarme  quiero 
por  otra,  que  al  arzón  t rriga  coYa>á*V * 
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y  guardad  este  puesto  con  la  espada. 

' Don  Tello. 

Eso  no  os  de  cuidando. 

•  ■»!■■'    ':  [k   a-.   Bey. 
Temo*  qué  nos  flescubrán.  ódu. 

Don  Tello, 

1     mas  qae  si  esto  quedara  con  un  maro! 

j  Quién  será  e&Le,  hombre ,  cielos ,  cuyo  trat0 
tanto  me  obliga ,  y.  con  tan  gran  recato , 
siempre  cubriendo  el*  rostro  me  ha .  traído  ^ 
donde*' dé  un  Bey 'cruel  me  ha  defendido  ? 

i 

.,,.;,.. .  <fi*  «*'*«.*..,   ■■■-■■i  ■■::.-.  •  ■: 

Ya  ocasión  ha  logrado  mi  deseo 

de  ver  ai  se  compone  mi  trofeo^  :     ,  „   ..  • 

de  respeto  |  ó  Valor,  si  rslo  consigo. 

Don  Tello.        ..i  l  ./  «»'   fí 
Este  es  el  bulto  qu?  asustó  á  mi  amigo. 

Z)o/i  7c//o. 
¿  Qu)éif  Iftipregunta  ? 

L,;i*  Quien*  desea 

saber  quién 'vi. 

Don  Tello*     .  :■,..  .  ,.  íí.í.i" 
Muy.  ni  ata  yista  tiene ; 
que  quien  quedo  s*  e$tá  ,  ni  váf  ni  viene* 

l  Qué  busca  en  este  JPaftque  ? 

Don-. Tello. 
.-i        Iaua  verde;  ^ 

ja^4  *   v. 

¿  Qué  busca!»  ?.     -. .  *   .-.  •••■  \ 
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Don  Telia.  '      *  •-■»" 

¿ Volvéis  vos  lócpic  se  pierde'? 

Yé  mostraré  ¿  estocadas  lo  que  hablo, 
sí  no  se-  vade  ahí. 

Don  Tcllo. 

Válgalo  el' diablo.     v 

Rey.  ■  

Vayase  ,  ó  le  echaré  de  aquí  airmomet»td¿{ 

Don  Tcllo. 
¿CaáAto&TitneA  con  él  para  el  intentó  ?-  * 

En  mí  viene  quien  sobra.  »  ,,M 

May  pocas  penas   trae  para  la  obra. 

Pues  comiéncelo  á  ver. 

.  l"'-";í::  'Do/i  2W/o. 

•¡Qa¿  lindo  tema! 
¿qaé  en  fia. quieres  reñir?:  '■'■*  •  ■  »»\" 

:.-.,.>,  ¿  ¡X)oñosa  flemaji'»   t 

<S  arrojaréis  *3e  ahí.       ..     .   .     -,  ,!|  "«* 

Dea  Te//o. 

•       •  '*  ■ 

Tenga  paciencia  , 

que  yo  le  hartaré  presto  de  pendencia : 

acérqueseme  un  poco. 

-  r-  o-  . v.       Bina,  y  calle. 

.  Don  Tvtla.    "•■  |f»  nh 

No  quier^yo, cansarme  por  rn«^lle  j  •-   J 

pulso  tiene  por  Dios ,  y  trac  La  cs\&dft>     op» 
no  mal  alicionadct. 

Rey. 
Bien  repara,  y  bien  tira  ;  «P*       N 
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tiene  valor,  y  ya  «a  menor  mi  ira, 
qfte,  le  cobr#>»  afición. 

DanTeilo. 
fi  ¡  Que  hombre  baya  *1 

que  solo  me  resista!  estoy  corrido*    j. 

Vive. el  cielo*  que  Tello  se  defiende; 
casi  me  dá  cuidado:  mas  pretende 
ya  de  mi  furia  .resistirse  en  vatio»,  •  --• 

DottTolt*. 
La  espada  me  baa  sacado  de  la  maito. 

Rey. 
Tómala*  &.'.> 

Don  TeJlo. 
¿Cómo, puedo,       .    tr-tr  -íl-j.%\    ' 
ai  la  Coerza  perdí  ? 

{\oy  •      •       •••»!•■»_•  * 

/¿Me  tienes  miedo? 
,  Don  Tello. 

Miedo  no,  envidia  si,  pues »me. has  vencido  ; 
mover  no  puedo  el  brazo :  hombre  atrevido  v 
¿•quién  eres?  que  no  sabes  cuanta  gloria 
te  dá  el  haber  logrado  esta  «victoria. 

Rey. 
¿  No  me  conoces  ? 

.       Don  Tello>^'.r>¿  -':■;■ 
No.      ,   •'•*  -i  •  • 
Re/. 
¿  Luego  yo  soló , 
sin  que  el  ser  yo  quien  soy  sea  circunstancia , 
confiesas  que- he  vencido  tu  »arroff»ncia  ? « 

i    ír.q    i¡.  ;:        ■ .  •  i 


»t 


■;  ^Wv'-'    v-    -^ 
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ESCENA  XL 

Didios  y  Peregil  con  luz* 

Don  TeUó.  '  ( 

No  te  lo  puedo  negar.  •  -v 

Peregil. 
Vengan  letras*,  *y  dinero, 

que  ya  está  la  luz  aquí ,     *  '• 

¡  San  Pabló  !i  fique  es  lo  que  ve$ ! 

•  •  .  •■    ,  M*x- 
l  Al  Rico^bombine  de  Alcalá 
á  los,  pks  de*  Rey  don  Pedro  1  v 

1  ,  .  Peregil.  A 

San  Miguel  está  .al  revés. 

Don  Tollo. 
I  Vos  sois  »  .seilqr  ?  *  \" 

"  .     .....r.,   -Rey.      m  -      •'  ■■ 

■■„!&,  don  íeHo*  ? 
que  lo  que  tú  áefeeabaH        •   * ■"• 
te  be («ostrado -cuerdo  á  cuerpo1, 
parando  tu; diairidad  r 
poique^  veas  hque-ores  menos  '-'-  • 
que  el  Clérigo,  y  el<  Cantor,  ' 
que  maté",  acosó.  s*iñ>ndo  * 

con  mas  aliento?  qofcitu  ; 
pa  raí  que  sepas  que  puedo ,        '  . 
hacer  hon*bneMaoo  la  espada  t 
loque  Rey  cq»\ el  respeto.      •'"  ■  • 
DóaTello.  ^  Y 

Yo  lo, confieso,    i..-     .  „  »-t 

,'.'**i*flfr.  •  "     .  ■  X 

?*  .ViPuabya  ..t  »...-» 
que  por  mir»ianio  te  venzo  ■  •  ■  j 
y  sabes  quéte  iteñci" 


j 
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en  tu  casa  porx  modesto  » 
y  i  por  Rey  en  mi  palacio  , 
y  en  estos  tres  vencimientos  ' 
me  has  admirado  piadoso , 
y  valiente,.  51  justiciero; 
vete ,  pues  te  dej?  libre  , 
de  Castilla  ,  y  de  tota,  reinos  , 
porque  ai  en  olios  te  prenden  , 
has  de  morir  sin  remedio ; 
'  porque  si  aquí  te  perdono  ,  ■; 
allá  como  Rey  ,  lio  puedo  : 
que  aquí  obra  mi- bisar Wa  ,'  ■  ' 
y  allá  ha  de  obrar  uri  consejo. 
Allá  la  ley  te  condena  , 
y  aquí  te  absuelvo  mi  aiiento; 
aquí  puedo  ser  biaarro , 
y  allá  he  de  ser  justiciero  ; 
allá  he  de  ser  tu  enemigo  , 
y  aqaí  ser  tu  amigo  quiero , 
que  allá  no  podré  dejar 
(de  ser  Rey  9  como  aquí  puedo  ; 
porque  para  que  riñeses 
sin  ventaja  cuerpo  á  cuerpo  9 
merqjuité  la  altesa  ,  y  sola 
vine  como  caballero;   . 
JDdn  Teilo. 
¡Sin  mi  estoy!  y  con  mas  té 
tu  majestad  reverencio  f 
admiro  tu  bizarría, 
y  tu  valentía  tiemblo  , 
juzgando  gloria  el  castigo,  - 
y  honor  este  vituperio, 
porque  tá  soto  ^oart* 
postrar  mívaliwtoFpwfcio^ 
y  así  dejando  a  GasVift*  % 


•1 


t 


<4 


Üfl 


•  «•   I 


.  I 


tu  voluntad  agradezco.  :*< •'  •- 

Peregü* 
Y  yo  ,  señor  •  de  memoria 
tomando  tan  buen  consejo , 
obedezco  en  tu  mandado-   » 
voluntad,  y  entendimiento^' 
y  pon,  mj*  cinco  sentidos    .  ¡  ■ 
voy  acorrer  como  un.  viento, 
que  no  quiero  como  un  gjfclgo  , 
por  temer  tu  pan  de  perro.,  -  -> 

Junto  aquel  olmo  ajftá»  un  hombre 
con  caballos,  y  dineros; 
que  esto  ,.  García  ,  es  ser  Rey,  ' 
y  esto  es  ser  valiente,  Tello» 
Don  Tello. 
,  Todo , .  señor ,  lo  conozco. 

Rey* 
Pues  no  dilatéis  el  riesgo,  ... 

Peregil. 
¿  Qué"  es  dilatar  ?  varaos  de  esta. 

Don  Tello»  .^  v  -^ 

Mil  veces  tas  plantas  beso. 

Rey. 
Idos  presto. 

.  Peregil. 

Abur  jaurá. •:      v  . 
Don  Ttllo. 
Corrido  voy. 

Peregil. 
i         .  '■ » ;  Vamos  luego. 

-  ''■'•!     ■■  r     ,  DonTcllov  .  ¿.*ír.:j': 
^Vamos.         •••  •  •  »' 

'   -'^i/Lleve el  di^Uo  «toAi** 


m 


que  gastare  cntaplimletítos^  •  •' 

í-m  ■  «■    JBt  ti*y-   '•  ''  '    ;'  *  ' 
Glorioso  quedo  de  babef     ':  - 

ganado  cá un  venciiniento* 

dos  t ribafos  *  que  en '  un  'tendido 
malogra  «1  golpe  el  frófci?.^ 
Ya  «1  Alfa*» esté  muy  vecina  t ' 
,  cerca  -aqui  ¿-¿paUcjóténg*.''   '' 

Dentro*  • 
-  Redi4?  ha*  dé  ser  en  Madrid. : 

:  •■      Mef.        ''  "■  ' 

jQpé  escacho  !  ¡valgafaeel  cítelo! 
Esta->nji ,.-qtfe  en  mis  oidor  "*  ' 
tanto  horror  hacen  sus  ecos  • 
Vuelvo  é  oír*  j  ¿  pero  qué  iiríporta  » 
si  es  ilusión  que  padezco  ? 
Recogerme  qtiiero.' 

..■;     ■.:.  ESCENA  XUL.  -  -l\ 

« 

El  Rey  y  un  muerto  con  alba  y  manipula  de  clérigo* 

Muerto 

Aguarda»  •.<  '.I 
Rey. 
¿Quién. me  llama  ? 
Muer  tai 
t  Yo. «/  i"»-i  '  * 

.o?-ui  •  ¡Qué  veo! 

Sombra  ,  ó  jAn'ia«mi ,  ¿  qué  quieres  r 

Muerto,         .'.'w.'-  ^ 
Decirte  ,  chuten  ¿**  ^e*Vo 


i!-'f- 


O 


¿Qaé*  pregón  roe  esiáb  ¿ladeado , 
que  asi  en  MaAtft  me  persigues  ? 
'  Jfoprto. 
'  Llega  ,  si  qujerw.Miberlo  f 
.F:4*  rf  .♦rocal  de  este  poso 
que  está  arriroa4&á  este  tempL 
venerable»  compr,  biwtaiMer f   ".IK 
glorio***  qprop,p*qué*1tfi«  •««•■■  Y 
por  haberlo  ed ifcad* .  M  v . .  ¡  . .  i  .t 
Santo  Pomingif^tasiftiiftodo:    "i 
el  Seráfico  Frajtfisco 
en  sji fábrica ,t podftmfef-    -  ..3 
sentarnos.     \j  i4íl  ci¡r.  ir*<  '••  m»> 

y  detenerme  fe^pttfdo*         •   •'» 

Siéntale,  que  e*6\«s  temor. 

.  iUyr*---  ■  A  :. 

for  desmentirte  ,;me  siento,   i?-* 
Ya  estoy  sentado  ¿.'prosigue. 

Muerto. 
¿  Conocésme  ?  .  %\ 

\  i,       Enastan  ffo,ii«> 

que  no  me  acuerdo ,  sino  eres 
demonio »  que  persiguiendo'  •  ;/í 
me  estás.  •••.,,    >*¿ 

Mrftrto. 
fo1!!  ■*..";  :    No  ;  vtfejve  á  sentarte. 

"WnaríT. 


3» 


Yo  ,  Nerón  soberbio,  ^^ 


3» 


•oy  el  clérigo  1  ^ien  diste 
,  ¿é  puñaladas.  >■•  •■••9 

«-.-** •  ? 

Mas  andvvfarto1  »t*e*ido,' 
y  aunqoe  faet  fttsto  tu  seto, 
ni  á  mí  Rey,  me  respetaste ,'    * 
ni  era  tayo-aqfuel  empeño. 

•'AfÍMrt0.- 

Es  verdal  9  ;nto*-4e  amfrnárf*   ! 
con  el  mismo  fin  el  cielo ' " r '  •• ' 
con  este  agnder  panal , 
con  el  coa t tu  feermino  mesmo  9 
de  tus  ciegoár  precipicios 

dará  á  Castilla  escarmiento. 

< 

:  Jte/. 
¿  A  mí  mi  hermano  ?  ¿qué  dices  ? 
Suelta  el  puñal*  *  >r 

Muerto» 

Ya  le  suelto.  ( *  ) 

Jfc/.  ■  ■•       . 

Si  te  pudiera  matar 
otra  vez ,  te  hubiera  muerto. 

'Muerto, 
Día- de  Santo  Domingo 
me  mataste. 

Rey. 
i  ¿Y  qué  es  tu  iutento?  . 

:\ 


(t)     Deja  caer  tí  pwk<*  $  queda  c\a*aAo  en  el  la- 


*"■—■!  ■ 


*        1%.  ■     ,r*      '        .  •* 


nt 

Muerto. 
Advertirte,  :qWJ0¡n4tiáanda9 
que  fonjes  aquí  un  convente  9 
..  do*.dr«tf  virones -fe  fragüe*        -  «  c^1- 
lo  qoe  le  hurtaste  en  desprecios : 
clausuras  honren  clausuras; 
¿prftUeteslo?  -  ,,'í      •'    i 

!<■"■-   V  Si  prometo: 

4  quieres  «otra  cosa  r  • *  J" ■ : ■ ' 

Jfiferfo.    'N:  '  "     ''V 

Queda  eñ'paz;  lábrale  lue^oy  ii;- 
porque'tias  de  vibren  el  '"  ' 
ro  alabastros  eterno*.'    '  ] 

¿Eso-tt'aer  piedra  é^-fttídrid?1 

Mu*r%. 
Sí ,  piedra  en  Matód res  ésto;       r 
y  dátóíé  tíhdra  íá  niánó      '      ' 
«n  señal- dd  cumpllihientó.  •' 

-■■Jls}?  «^ 
St'&t?  £V¿."#ero  aberta*;  ¿tirita,  : 
que  mi  abrasas' ,í vive}  el  cielo. 
\  «'ü.noicil  ?»i  xfáiterto'.-:  •-  **'  í#'  ■  •**• 
Este  es  el  f uegtf  que  $aso , 
de  donde  fcalír  espero    .  -"i-  ■'  -   ' 
cuandb"Iü fabrica  alabea;  »v.     ■••* 

Suelta  ,  qne  sofrió  no  puedo , 
vive  Dicte;*.'     -     ■• '  •  i  •"•!  ■      •  ■ 

l':i"'    Muerto  *  i>\- >•  *  ■    ,;  i 
!o*ili-.*»>--  -i:Ett  w  afrdovy-^ c 

teme,  Rey  ,  el  del  irifUtriO, 


* . 


354 


>  ■  w 


-Mendoza*  rí- 
¿Qué  aibferoto  suena  deatro?v 

Don  -  Enrique.-  '>  > 
No  sé,  vamonos  licitado 9  • 
que  rl  Rey  en  el  Parque  r  y  lu«g# 
en  Palacio  este  alboroto , 
me  ha  4*do  raucbo  vécelo. 

Mendoza»  ' 
No  hay  jra>  que;  pasar  de  aquí ,  >  i  * 
porqae  todfife  «án  saliendo,     " 
y  presumo  que  es  €l  Rey.»''  i<:*  ■•  • 

Don  -Enrique. 
A  ^uga^oipaion  le  vemos. 

Dentro*     :«»  :u-  -,k  ■  * 


Saloic  d«  Palacio. 


»ñ  * 

j  Palacio. 

i1»  « 


-  ^ 

Don  Enrique,  Mendoza,  elKeyi  don  Gutierre j 

y  aéoVnpáñanuento. 

I   ..  .  .  I  • 
Dori  Gutierre. . .         .  í 

Señor,  t 

ya  se  sane  en  todo  el  pueblo»  lllV 

que  dWTelIo  se!,  fea  escapado.     . 

Grande  fue  su  atrevimiento : 

.  "**  *  ■ 
haced  quenepo  te  sigan^    .   ;.,,1 

que  na  Üe  ser  el  escarmiento 
de  Castilla  sU  castigo:  - 
y  llamad  á  los  maestros,  ,     .  ,4 
que  bav^n  devenir  coninifp  >fi. 
i  ver  la  planta  A*\  Yeufl^v    v 
que  láb>q,  ."M?fl¿o  *>«*:W  * 
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donde  be  de  h*c*r  ira  convento 
de  monjas ,  qn*  le  dé  hotoor 
á  Madrid  ,  donde  deseo ,  ' 

que  mí  hija  doña  Juana 
tome  el  hábito  primero: 
donde  se  cayó  el  pófiál , 
la  capilla  hfccer  pretendo. 

Don  Gutierre. 
Sin  dada  se  te  ha  caído » 
pues  sola  la  vayna  veo. 

Bejr. 
Junto  al  poso  le  olvidé: 
por  asar' perderle  tengo. 

Dentro. 
Llévenle  luego  al  castillo. 

%. 
Mirad ,  Gutierre ,  qu<  es  eso. 

•  > 

ESCENA  XVI. 

Dichos  menos  don  Gutierre, 

■» 

Rry*  ' 

Haber  perdido  el  pufiál 

me  ha  dado  gran 'sentimiento. 

Don  Enrique. 
Pues,  señor »  no  está  perdido y    ' 
que  d<  quien ^desvela  el  deseo     ■  * 
de  servirte,  le. ha-  traído  , 
,  por  lograr  este  contento. 

•:-  »«•/.   ■• 

¡  Válgame  el  Cirio  1  ¡  qué  miro  t  '  ap. 
mas  pesar  me  ha  dado  eV  ve*W 
eu  mi  herfiuaiío  ¿  que.  el'  ^ev<toj\i  ^ 
pues  cuandg  me  avisa  tlCtA**'  * 

as 
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que  me  ba  4.e  W*ilai\PPÍ  hermap* 
con  este  mismo  hw  truniento  * 
con  temor,  y  horror  le  miro; 
mas  disimularlo  quiero. 
Enrique |  llega  ¿mis  brazo*. 

Don  Enrique, 
Y  el  alma  i'  aeüor  >  en  ellos 
te  daré. 

Üejr. 
I  Qué  haces ,  traidor  f . 
¡Ah!  de  mi  Guarda  j  prcndedloi 
m  atadle. 

Don  Qnrique. 

¿  Senor^  qué  dices  t 

Tú  con  el  pu/iaj  sangriento 
me. quieres  quitar  la  vida, 
tú  me.  has  lierido,  prendedlo* 
dame  ese  acero  alevoso % 
dámele,  que  con  él  mesmo 
te  he  de  matar. 

Don  Enrique. 

Gran  señor  f 
humilde ,  y  rendido  vengo; 
y  si  mi  humildad,  te  enoja, 
besaudole  te  ifi  vuelvo, 
como  quien  de  su  castigo 
Lesa  humilde  e)  instrumento* 

Alza,  Enrique,  de  mis  pies, 
que  éu  los  decretos  del  Cielo 
nada  es  el  hombre ,  y  Jas  obras 
cgecntan  sua  decve\o^N  . 
¡  Qué  leca  UuiWa  uin  **\tf>^ 


JOéntró» 
Entrad*  adentro.        *    '•  ' 

bey.  ■■  ■' 

¿Qué*  es  eso?    * 

ESCENA  XVII.      *       { 

■■■■■.'        : 
bichos  ¡  don  Gutierre  y  f  tai  Damas. 

■    .     •      :  ,í     .  ... 

Don  ¡Gutierre. 
Seño  ti  las  guardas  del  campo    - 
iba  ir  siguiendo  á  dóri  TeHo;        < 
y  los  criados  deí  infante , 
sin  conocerle » creyendo 
que  fuese  algún  niálhech'or, 
le  detuvieron  á  treitojk>  !  - 
que  ya  iban  á  prenderle , 
y  le  traen.     ■    ■    ■-*  '    l 
Rey* 
Mucho  lo  siento  i     ap. 
porque  es  preciso  qüet  muera. 

Don  Enrique\ 
Mis  criados  le  prendieron ,      ap. 
ya  es  empeño  el  ampararle. 

Doña  Leonor, 
Señor,  á  tus  plantas  Vuelvo,  .. 
porque "*  té  *  hace  nías  deidad, 
aunque  te  ofenda' »  iui  ruego. 

Vo^a  Mana. 
Mirad |  señor,  nuestra  llanto.    - 

Gutierre ,  llévenla  luego-        k 

•'"'    l     i  :.   .».¿. 

a  ejecutar  la  sentencia; 

no  eutve  adjuí,  y  e\  prv\i\e%\ft 

de  verme  la  cara  ¿legue. 


3*7 


2*t 


Don  Jpnrigue. 
Señor $  si  el  merecimiento 
de  haber  entrado  en  tu  gracia 
puede  alcanzar  este  premio » 
te  pido  que  le  perdones ; 
y  sea  aquese.el  primero 
favor  que  de  tí  reciba , 
...para  empeñar  mis  alientos 
en  las  glorias  de  servirte. 

Bej. 
Muy  poderoso  es  tu  ruego  ( 
hermano,  su  vida  es  tuya*. 

,    .Dpj*  Enrique. 
Mil  veces  tus ,  plantas  beso. 

,  .  .  ■  ..     : ,.  Rey, 
Venga  él  r  y  don  Rodrigo. 

ESCENA  XVIIL 
Todos. 

Don  Gutierre» 
Aquí  es  tan  todos. 

Per  ¿gil. 

LausDeo.' 
Don  Tcllo. 
Y  yo  rendido  á  tos  plantas. 

Dad  la  mano  á  Leonor ,  Tello. 
Don  Teílo. 

**         r 

Ya  se  la  doy  con  el  alma. 

Doña  Leonor* 
Dulce  fui  de  tanto  empeño. 
Don  Rodrigo. 

También  \o  ¿  &<m*  YUxi* 

•  * 


t    »l  .fc 


-    .» 


•  ;.  i 


Doria  Marid 
Tü  rida  es  la  t^iic  yo  aprecio.  -•"■ 

Peregil. 
Oigan  ustedes  ,  que  falta 
aV[tif  1o  mejor  del'  cuento  f 
'7  **  >  <íuc  aepan  ipe*  aquí  acaba 
«1  Valiente  Jos tfckro. 
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El  Folíenle,  Jui^cUr^f  #  $  Rico^mbrA^  AlccO^ 


Id  Valiente  Jqjst^ei:^  efttnna.  cojne4ia..eA:que  te  pin* 
ta  el  cartea ,  ^1»«9«r«w*««  .ty^tfqo;  y  cuan- 
do éste  es.  tan  estra^WIWf  cainp^ej  xjel  Rey  don' 
Pedro  de  Castilla,  el  objeto  es  algo  mas  importante 
que  si  se  pintara  qna  clase  entera  de  hombrea  co-4- 
munes ;  por  egemplo  ,  los  avaros  ,  los  hipócritas  6 
cualesquiera  otros  de  aquellos  que  sqIq  saben  hacer-* 
se  despreciar  ó  aborrecer;  y  cuyos  retratos  nada  nue- 
vo nos  ensenan.  El  poeta ,  para  conseguir  su  desig~ 
nio  v  combinó  una  fábula ,  tomando  de  la  tradición 
popular «  todo  aquello  que  podía  convenirle,  ó  inven- 
tando enteramente  sucesos  que  nunca  existieron;  pero 
que  si  hubieran  existido  ,  hubieran  hecho  aparecer 
al  Rey  don  Pedro  tal  cual  se  le  vé  en  el  teatro,  su- 
gi  riéndole  los  mismos  sentimientos  y  acciones  que  le 
presta  la  comedia.  Este  es  el  privilegio  esetaaivo  del 
genio:  nadie  sino  él  puede  comprender  y  esplicar  á 
los  hombres  grandes,  ponerse  verdaderamente  en  lu> 
gar  suyo  %  y  suplir  los  continuos  vacíos  que  presen* 
ta   la  historia* 

Toda  la  obra  respira  el  mayor  interés.  Es  el  triun- 
fo del  oprimido,  sobre  el1  opresor;   y  uno  de  tantos 
egemplos  de  la    tiranía    feudal,  desterrada  felizmente 
del   mundo  por  los  esfuerzos  de  los  Reyes.  En  cuan- 
to á  la  fábula  está  dispuesta  con  toda  maestría;  pero 
como   no  podia  concillarse  con  las  unidades  clasicas; 
para  desenvolver  de  todo  punto  el  carácter  del  per- 
sonage  prt ncipal ,  era  preciso  verle  sucesivamente  en 
casa  dv  don   Tello  ,  en   su  patata  ->  ^  T%^  *^  *! 
campo  de   «oche,    basta    v<m*T  fcxv*\m<íTvV*   d\  Y¿co- 
¿omtre  de  Alcalá  á  los  pies  del  Rey  don  Ptdro.^% 
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quiera  de  esta)  situaciones  espuesta  en  relación ,  des- 
truiría infaliblemente  el  efecto  de  la  obra.  OCro  tan- 
to decimos  de  los  demás  incidentes  ,  tales  como  el 
robo  de  dona  María ;  la  audiencia  del  Rey  9  y  su  pri- 
mera salida  tan  análoga* -á  la  idea  que  nos  hacen  for- 
mar de  él  la  tradición  y  la  historia.  En  efecto,  don 
Pedro  llega  á  la  escena  después  de  reventar  un  ca- 
ballo en  que  corría  persiguiendo  é  su  hermano  don 
Enrique*'  Este  sin  .duda  era  el  hombre  que  se  en- 
tró en  el  Guadalquivir  igualmente  á  caballo  %  y  con 
la  espada  desnuda  t  para  vengarse  del  Nuncio  del 
Papa  que  le  había  escomulgado  desde  el  barco »  por 
no  atreverse  í  saltar  en   tierra. 

En  cuantío  i  las  cabezadas»  era  de  temer  que  pro- 
«higesen  mal  efecto  en  la  representación;  pero  es  tan 
-grosero  y  brutal  el  orgullo  del -Rico-hombre;  trata 
á  iodo  et mundo  con  un-  desprecio  tan  insolente,*  que 
aunque  el  poeta  fingiera  que  le  quitaban  mil  veces  * 
la  vida  ,  nov  parecería  bastante  desagraviada  la 
humanidad  4  sino,  se  le  daba  antes  de  cabezadas.  Así 
es  que  > á pesar  do  que  algunos  críticos  las  han  vitu- 
perado ,  jamas  se  ha  visto  que  ningún  espectador  las 
desaprobase r  ni  diese  indicios,  de  descontento;  an- 
tes muy  al  contrario.  * 

Otros  episodios  no.  son  tan  felices  ,  como  la  lle- 
gada-de don  Enrique  y  la  aparición  del  muerto.  El 
autor  quiso  dar  sin  duda  á.  su  obra  mas  colorido  his- 
tórico ;  pero  aunque  la  intención  era  laudable»  debió 
-suprimir  aquel  los  papeles,  siuo  podía  hacer  que. tu- 
viesen entrambos  mas  parte  en  la  acción.  Respecto  á 
la  sombra  del  Clérigo,  debía  ser  como  dice  un  amigo 
nuestro  *  una  espacie  de  fatalidad  obstinada,  en  perse- 
guir á  ñon  Pin) va;  que.  nunca  ae>  a^tVa**  íkfe^Vv^  fe. 
cad*  instante  ¡e  mostrase  rta\Ua¿o&  \c**  V«n&&\**  ***• 
«o  cinchada.  Asi  lo  concibió  \*m\»ta»  »>  ^<*s\^\^v 


392  » 
escena  en  que  se  aparece  al  Bey  eldifanto,  f&  fas*» 
*uage,  el  vaticinio,  el  lance  del  puñal,  todo  es  may 
bueno  y  may  propio  del  género  ideal  ó  romántico  á 
que  pertenece  la  comedia;  pero  lo  repetimos,  no  cata 
bien  ligado  con  la  acción  principal,  ni  tiene  la -caten- 
aion  que  debia. 

Se  vé  que  la  comedia  del  Rico-bombre  6V  Alcalá 
es9  por  decirlo  así,  nn  suntuoso  templo  gótico,  que 
no  tiene  la  competencia  con  nioguna  de  la»  obras  cé- 
lebres de  los  arquitectos  griegos  y  latinos  ;■  porqne  lo 
grandioso  del  pensamiento ,  lo  atrevido  y  gallardo  de 
Ja  pgecucion ,  la  abundancia  y  proligidad  de  los  ador- 
nos;  y  por  fin  cuanto  entra  en  sn  composición,  co- 
mo que  todo  lleva  consigo  la  idea  del  poder  y  de  la 
riqueza,  hacen  de  ¿1  un  modelo  tan  perfecto  y  admi- 
rable en  su  genero ,  como  aquellas  en  el  suyo  f  y  aca- 
so mas  conforme  á  sn  objeto  ,  puesto  que  conmueve 
nías  fuertemente  el  alma  ,  infunde  anas  sobrecogi- 
miento religioso,  y  parece  mas  propio  de  la  divinidad 
á  quien  se  dedica;  por  cuanto  se  aleja  enteramente  de 
las  formas  comunes,  y  de  los  objetos  destinados  pa- 
ra los  usos  de  los  hombres. 

Esta  fábula  sin.  embargo  tiene  uu  defecto  muy 
grande,  y  es,  que  no  es  de  Moreto  como  lo  parece* 
Cualquiera  que  lea  el  Infanzón  de  II leseas ,  de  Lope, 
verá  que  aquel  tomó  su  comedia  de  la  de  .áste ;  y  que 
no:st»  trata  aquí  como  en  el  Desden  con  el  Desden,  de 
apoderarse  de  un  pensamiento  ageno ,  y  hacerle  suyo 
á  favor  de  una  nueva  fábnla  y  diálogo,  sino  de  co- 
piar servilmente  una  creación  original;  conformándose 
coleramente  con  ella,  y  conservando  basta  sns  defec- 
tos. Apesar  de  todo  ,  el  Infanzón  de  IUcsca*  ba  mnerr 
lo  pava  h  mayor  parle  a«\  ^úYN\co  >  ^  A  ^\«*-U*«a-* 
hre  de  AlcaU  vive  v  viví  va  eV*Tt\fcV£v*xv\* .  "fc*x*  **\* 
respuesta  y  justificación  deMovdo,^  VttU^ 
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las  obras  ele  Lope  «na  prenda  que  Éste  animado  no 
tenia ;  esto  es ,  la  energía  de  la  frase,  y  á  veces  la  de 
loa  sentimientos ,  se  asoció  á  la  gloria  de  aquel  genio 
aonrebumano ,  y  en  todas  sos  imitaciones  consiguió 
•bscnrecerle. 
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PERSONAS. 

TbonJuñn  de  Lora,  galán. 
Don  García  de  Toledo ,  galán. 
Don  Diego  de  Par  gas  ,  galán. 
Millón  f  gracioso. 
Doña  Leonor  de  Toledo ,  dama. 
Dofía  Ana  de  Vargas  s  dama. 
Inés ,  criada,: 
Casilda  ,  criada. 

Ginés  .  criado. 

■-.■'» 
JusepiQO ,  page. 

Manuelico ,  page. 

Un  esportillero. 

La  escena  es  en  Madrid* 


• »  ■ 

.     ACTO  PRIMERO. 

ESCENA   PRIMERA, 

DctÓ&ACIOH  01  CAUK, 

i 

JDoífc»  Leonor  i  Inés  con  mantos ,  don  Juah  con  hdbii 
to  de  Santiago  y  "Millón  de  soldado* 

Don  Juan» 
Espera ,  Leonor ,  detente  ;  ' 

que  ni  yo  entiendo  tu  queja  f 
ni  Jiéque  dices. 

Doña  Leonor* 

Don  Juan  9 
no  es  menester  que  la  entienda*^ 
I  Bamos9lné*s. 

1 Inés. 

Ya  te  sigo.       '* 
*  Don  Juan. 

¿  De  suerte ,  Leonor  i  qtte  niega* 
¿  mi  noticia  e!  delito 
jiára  honestarla  sentencia?. 
¿  Qué  poco  debe  de  ser  , 
y  qué  mucha  la  cautela 
ó  el  alivio,  que  én  Je  jar  roe 
siente 'ya  la  intercadéncia ' 
del  amor  que  me  has  tenido  ; 
pues  de  parte  de  mi  ofensa  f 
par*  dar  vida  á  mi  culpa» 
como  interesada" en  ella  t 
temiendo  qué  it  la  yete 
el  aire  'Je  mi  rcspuesla  * 


*  ■•■■ 
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:tt  calor  de  tú  silencio 
tiene  abrigada?  la  queja  ? 
Paes  vete  ,  Leonor ,  ¿qué*  agualdas $ 
vete  ya ,  y  mi  pecho  tienta 
haber  llegado  cóntígd 
mi  amor  a. tanta,  tibieza  4 
que  por  dejarle  te  vales 
de  fingidas  apariencias. 
¿  Fingidas  dije  ?  es  error  9 
que  si  á  este  fin  las  intentas  § 
creeré  que  tengo  la  culpa 
de  querer  tú  que  la  tenga  ¿ 

Millón.  , 

¿Qué  es  irse ,  sin  que  primen» 
nos  diga  tp¡da  su  pena?      ' 
Denos  la  cuentamuy  clara, 
ó  pensaremos  que  es  yema. 

Doña  Leonor» 
¿Pues  es  ,  don  Juan  9  tu  traición 
tan  recatada  v  discreta, 
que  ha  menester  de  ignorada  , 
oue  yo  aquí  te  la  refiera? 
Más  digo  mal^  <jué  tú  eres, 
$( ,  hombre  al  fin. de  tal  cautela  f 
que  por  mi  respeto  sabes 
serlo»  sin  que  lo  parezca  ; 
porque  ir  un  coche  dedamas 
por  el  Prado,  y  tú  tras  ellas, 
vendiendo  á  sus  atenciones 
el  desaire  por-  fineza  ; 
llegar  otro  coche  á  hablarlas, 
empeñarte  tú  por  ellas, 
sacar  la  espada  ,  y  reíiir 
en  público  una  ^V^*^*  * 
no  era  cosa  f  <ya&\\t%*c 


•  # 
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mi  noticia  pudiera |   •  ■■ 
porque  en  el  Prado  y  de  día»     * 
donde  la  corte  pasea. , 
¿  quién  ío  pudiera  contar  ,  . 
don^e  mis  ansias  lo  oyeran? 

Milton. 
fto  es  nada  lo  que  ha  soltado. 

Don  Juan, 
¿t  esa » Leonor ,  es  la  queja ? 

Doña  Leonor» 
Queja  no¡  porque  tras  esto 
no  hubo  Jotas  correspondencia» 
que  escribirte  aquella  dama  t 
y  tu  responderla  á  ella ,   ,     .     . 
■que  es  cosa  que  no  escusáraa. 
taballero*  de.  tus  prendas.       i . 
.  mitán. 

\  Jesús!  si  aquí  no  hay  con  joro» 
gato  negro  9  y  yerbas  secas» 
rno  hay  brujas  en  Baraona.  . 

Inés.         I 
Yo  lo  vi  todo. 

Millan. 
Por  tela 
de  cedazo  volteado. 
Inés* 
Claro  csiá»  ....-.■ 

Millón»    .. 
.   Será  de  cerdas:  .  ?  . 
yo  apostaté 9  que  # tí  él  anda 
haba  como  virengena.. 

Don.  Juan-    . .  ¡ 
Leonor,. á  no  persuadirme ,  . 
á  que  puede  ser  nueza 
de  a/nqjr,,que  cu  tiectQ  «i  ñuta* 
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entfo:  replicarlos  yo  J 

volverle  á  instar  qué  añdtívieÑk) 

decyrle  yo  :  si  te  Mueves 

te  he  dé  romper  la  ¡Coleta  / 

116  pararse  á  mi  razón  ; 

y  vu'ndo  la  desvergüenza  f 

tacar  la  espada  ,  y  cumplirle 

por  entero  la  promesa  ; 

s.1ür  ludos  los  del  Coche; 

cerrar  ron  ellos  ser  fuerza ¿ 

ver  mí  lado  defendido 
"d<*  cuantos  estaban  cerra; 
conocer  mi  rafean  todos  f 
y  sin  mas  medio  qué  verla 
romo  nnl>e  de  vera  no  * 
deshacerse  la  pendencia  ; 
irse  el  coche  de  las  damas  * 
sin  que  yo  las  conociera; 
haberse  informado  acaso 
de  mi  posada ,  y  qoien  era* 
porque  en  Madrid  ,  de  los  hotnortl 
como  yo  f  es  fácil  saberla  ; 
hallar  á  la  noche  en  casa 
un  papel  de  alguna  de.  ellas  , 
que  decía  :  Agradecida 
os  quiere  ver  quien  desea 
del  empeña  que  os  costó, 
estimaros  la  fineza. 
Responderle  yo  al  instante: 
Caballeros  de  mis  prendas  f 
premio  jr  agradecimiento 
'tienen  -,  por  lo  que  profesan  , 
en  cumplir  su  oblgiacion  ; 
j'o  la  cumplí  y  cobré  dt  ella. 
Este  h*  «¿do  todo  el  caso*    .       "  \ 
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j  porque  quedes  mas  cierta 
de  que  yo  no  la  conozco» 
su  papel  te  da**á  señas 
de  que  no  la  vi  en  mi  vida. 
Este  es,  Leonor;  y  no  sientas 

que  es  fe*  uii  satis  Facción 

tan  fácil,  clara  y  abierta; 

porque  malogre  el  intento 

con  que  mi  culpa  acrecientas  0 

que  yo  habiendo  conocido, 

como  has  I  a  ahora  debiera, 

que  te  causa  el  ver  un  hombre, 

que  de  sí  mismo  es  ofensa  ; 

ajado  de  la  fortuna  , 

pobre  |  abatido  y  sin  sena 

del  logro  de  su  esperanza  , 

que  nadie  vive  din  ella  ¡ 

como  por  merecer  pi'einio , 

que  fuese  á  tu  planta  oí  renda, 

la  flor  de  mi  juventud 

fui  á  gastar  en  la  guerra  , 

al  sangriento  horror  de  Marta 

repetiré  la  violencia  , 

Á  bailar  premio  en  una  bala  , 

que  ponga  fin  á  mis  quejas  : 

muera  yo  de  desdichado  , 

que  á  pesar  de  las  estrellas, 

también  para  un  triste  hay  muerta, 

aunque  su  industria  la  aleja. 

Mi  Han. 

Dices  bien  ,  vamos  á  balas , 

que  es  gran  cosa  morir  de  tilas, 

y  no  aquí  de  meleciuas. 

» 

Doña  Leonur. 
Detente  f  dou  3vx^u  >  *vg«%.. 
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Milían. 
¿Qné  ha  de  esperar  un  pobre  hombre 
tras  tantas  ira  pertinencias  ? 

'Doña  Leonor, 
¿Ddndé'vai? 

Millati. 

A  buscar  balas 
en  cas  de  la  confitera 
del  Caballero  de  Gracia. 

Do/1  a  Leonor, 
No  hagas  burla  de  mi  p4na. 
¿  Don  Juan  ? 

Don  Juan, 

¿  Qué  quieres  t  Leonor  f 
Dona  Leonor, 

¿Qué  he  de.  querer?  que  no  ofendas 

mi  íinexa  f  qu6  me  escuches  ;     > 

y  que  de  unji  vez  tío  quieras 

darme  la  satisfacción  , 

y  hacerme  culpa  la  queja. 

Que  en  la  sencillez  de  amor'  ' 

f&  maliciosa  destreza 

la  que  juntar  sabe  á  un  tiempo 

]a  herida  cotí  la  defensa. 

Dorf  Juan* 
i  Malicia  es  satisfacerte  ,  »    *    i 
y  no  lo  es  dar  tú  la  queja  , 
suponiéndome  el  delito 
para  obligarme  á  la  pena  F 
Vamos  t  Milla n.  < 

MiVan. 

Míltan .  vamos. 
Doria  Leonor, 

Aguará;  v 

* 
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Don  Juan. 
No  rae  detengas  f 
Leonor  ;  si  lo  solicitas , 
l  por  qué  lo  escusas  tú  mesma? 
Yo  conozco  aun  en  mi  sangre 
méritos  «le  rai  nobleza , 
que  do  me  da  la  forlnua 
con  que  de  tí  dignos  sean. 
Lo  que  mi  nobleza  alcanza  f 
lo  desmiente  mi  pobreza  » 
pues  si  sé  que  tú  lo  sabes , 
l  quién  es  tan  necio  9  qtle  espera, 
que  pronuncien  las  palabras.   '    - 
lo  que  articulnn  las  senas T 

Aullan. 
¿Que  pobreza  ni  que.  baca? 
vive  Dios,  que  me  enfurezca^ 
Mi  amo  es  don  Juau  de  Lara  9 
y  si  se  pune  en  las  rrjas,- 
de  la  casa  de  los  La  ras 
es  mi  amo  la  cabeza, 
.y  á  Santiagos  de  Santiago  / 

ganó  un  remiendo  en  la  guerra  t 
y  sino  trae  buena  ropa  , 
es  por  ser  tal  su  nobleza, 
que  el  remiendo  de  la  capa 
á  ka  camisa  le  llega  , 
y  ha  (levado  por  ganarla 
mas  botes  que  una  receta  , 
.y  gastó  mas  en  heridas , 
que  otros  en  mangas  y  medía*  r 
y  le  han  tirado  mas  balas, 
que  á  gatos  en  azoteas  : 
y  si  ayuna  ,  es  <\^vocvvíu  \ 
y  ¿ i  sin  cena v  »t  a&ut&v^t  . 


es  por  querer  mal  á  Judas, 

y  tener  miedo  á.la  cena  : 

y  del  gasto  de  su  casa , 

será  probanza  mas  cierta 

el  queso  y  los  panecillos 

que 'debemos  en  la  tienáa. 

Yes  mocha  .superchería 

tratarnos  "de  esta  manera  ; 

y  vamos  de  aquí ,  señor. 
DorSa  Leonor, 

Vuelve,  Milla n.  • 

MiNan. 

No  doy  vuelta', 

sino  por  una  balona. 
".    ■    Doria  LeonoK 

¿Qué  dices? 

Millan. 
'  Que  ésta  está  vieja. 
Doña  Leonor. 

Don  Juan,  si  mi  amor  estimas» 

y  la  fé  segura  es  necia». 

enojarte  mis  temores,   , 

es  no  quererme  discreta. 

¿  Tan  seguros  sois,  los  hombres  f 

que  una  muger  de  mis  prendas  9  • 

en  un  indicio  tan  claro^ 

ofendió  cpn  la  sospecha  ? 

Sino  me  hubiera  ofendido 

una  tan  viva  apariencia  ,. 

fuera  preciso  faltarme 

el  discurso  6  la  finesa  $ 

pues  si  mi  amor  acredita 
*  mi  temor,  con  él  me  deja  %  *   V*N 

súfreme ,  don  Juan  ,  celosa  ^ 
par*  no  quererme  necias 
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Estar  con  razón  quejo?*,.,  ..,.  ;  i!K 
'que  ts.  querer  dejarte  piensas;.^  f 
¿pues  qué  pensaras,  don  Juai)J#  y 
•i  rae  hallaras  satisfecha,?.. ,  .  K .  ,¿ 
Los  celos  nunca  despiden,,.  \  \.t 
entes,  si  se  advierte,  niegan/,  .  ., 
que  el  dai;  la  ¡queja  un  aiufiite,, •* 
es  por  no  querer  tenerla.  ,  t 

Queja  y  ruego  todo  es  ulnp  (.     .    ;' 
en  amor,  mas  quien  la*  alienta 
disfraza  el  golpe  del  riftgo  «lvf.  ljV 
ai  sonido  de  su/,  queja  ; 
y  sino ,  dé  t»u  ra^ln 
i  esta  pregunta  respuesta, ,*,.  0:.;u 
¿Quien  no  intenta  la  vcngañsa, 
para  qué  dice  la  ofensa?/,  «,    „.ii; 
Mas  esto  tú  nq.Jo  ignoras  ; 
ea  ,  don  Jua*  ,.lleg3)  llega  ; 
ruégaselo  tu,  Millan;,  . •, 

.    :  Millán.       ,     *  :T   ir   fí 

Cierto,  que  y o  rio  quisiera  "'  '  "' 
arriesgar  mi  «u'tdiHdad  r  '"'1  ;••■•• 
á  nn  desainé  ,  Si -lo  niegan'  -:     ' 

¡  Mi ,  séflor!  si?  fo  lo  pido  i  "  '*'  ¿ 
¿querrás?'  ''■■••■»* 

Übtik&ónór.  "'"  '*'  ;f" 
'  Ws;élo  de'  verak.      "  ^ 

Muían. 

,,  w    ■••  r  '  "rí  '  M!I 

¿De  veras?  pues  concertemos 

f.i"  .  • '  ' .  "  '  ■ 

cuanto,  mirado  en  conciencia* 

valdrá ,  poco  nías  ó  meaos  f 

ajustar  esta  pendencia» 

¿Quieres  £»&a3  ÜUi.; 


■  - 1 
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4tf7 


WUan. 

¿Mis  derecho!      '  • 
*o  es  justo?  ¿quieres  que  sea 
alcahuete  del  Campillo? 
Doria  Leonor. 
Toma  esté  diamante.. 
Mtltan. 

Verffi. 
Don  Juan. 
Aparta ,  picaro. 

•"        Mittan."  "!í 

Nolo!.  l 

Zton  Jiián.  , 

¿"Tal  i  difamia  emprendes  ? 

MiUan.  .j. 

Etiant.  ( 
Don  Juan» 
4  Para  ftué? 

Para  sacar 
le  empeño  un  lió  de'  prendas , 
y  el  vestido  del  figón.  .f 

^     Don  Juan* 
Vive  el  cielo,  que  la  lengua    }        .. 
te  arranque  aquí  síno  callas. 

MiUan. 
Vive  Dios  ¡  que  la  gallega 
me  ha  dicho  que  han  de  vender,    . 
•I  coleto  en  la  taberna. 
Dona  Leonor, 
l  Qué  dices  ,  don  Joan  ? 
Don  Juan* 

q ué  ha  de  decir  quien  &es*a, 
par*  ver,  luz  en  tus  ojos?. 
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r'  * 

Vfljan* 
| Hay  infamia  como  aquesta! 
¿  qua  baga  las  paces  de  va  He, ,     , 
quien  ha  ya  un  mes,  que  np  cena  f 
y  la  noche  que  bav  guisado 
le  hace  de  carne  de  huerta  ?      .   , ,» 

¿Infla  Leonor. 
Pues  |  dpi»  Joan ,  aquí  el  temor 
de  mi  hermano  rae  desvela  ¡ 
á  la  hora  señalada  >  \  -  ■    ^ 

mi  le  esta  iiocbe  te  espera  9 
para  que  de  tus  temores 
te  aseguren  mis  fineza». 
Toma  los  brazos ,  y  á  Dio^.-  >    yajrdtafo., 

Don  Juan. 
Vitja  con  ellos  me  dejas 
de  aquí  á  la  noche. 

Millan.        # q.    ,  \ 

Latís  Deoj 
mírenlos;  tan  i*ncil  fuera 
reducir  i  Cataluüa,  .  >k 

Don  Juan.  • ,   t 

Yo  llegaré  hasta  la  puerta, 

J)oña  Leonor    "  ,  .•  r 

Don 'Jijan  ,  no  pases  de  aquí»,     . 

Z>o/í  Juan. 
Ya  conoces  mi  obediencia,  *• 

Zta/fat  Leonor* 
A  Dios. 

Millan. 
Con  la  colorada, 
/)o/i  Juan. 
¿Vas  ya,  Leonor,  satisfecha.? 

/)of¿a  Leo,noi\ 
¿No  basta  dweno\aA;*\ 
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Don  Juan.   ^ 

¿Quién  te  «no jó?  •  **"•.+'  ;* 

Doña  Leonor. 

Mi  so*]lecb**     .» 
Don  Juan. 
¿Pues  aun  du^Us? 

Dfaña  Leonor* 

Soy  amante. 
J>¿>tt  Juan.  > 

l  No  me  e>e  es  ?  ^ 

Doña  Leonor. 

Eso  quisiera. 
2?0/i  Juan.  " ' '  " 

v      ¿Quién  le  lo  estorba? 
'Doña  Leonor 

'  Mi  amor. 
Do/?  Juan.       i>,f 
¿Por  qué?        ■'•'■*•. 
-  -   .  •  'DóPfct  Leonor/ 

Por<itíc  ibdésfcaV    '      l 

Zto/i  Juan. . 
¿Pues  no  lo  vé?'*       ' 
Doña  Léohor.t' 
•* }  No  f  qáe'és  fc» 

Z)o/7  Juan. 
Mejor  cree. 

Doiia  Leonor. 
Si ;  pero  es  ciega. 

.Do/i  Juan* 
m    .Pqe»  ,yo  iré.  esta  noche,  .  .  .  4    . 

I?o/ía  Iieonotí. 

,  •.  .        -Z?o/i  Juan.  «  •  *  *  > 

•&  <jue  ¿in  duda  lo  veM*  i  •  . .  -         ""* 


r 
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Dodm&eortori 
Quiera  amor  que  lo  conofcca. 

Don  Juan.    »    . 
Quiflréa'tflt  qué  amorío  quien. 

Millar*. 
Acabóse  en  tiquis  mibis,'      '•''•* 

propio  paso  de  comedia 

....  > 

*  ""  ESCENA  II. 


\ 


»  i 


Don  Juan  y  Jlfíllph* 

. .  >;  Don  Juan- 
¿Millan? 

¿filian.    .     ,♦  ti-,    O. 
No  de  la  cogttlja. 
,*-,  ,  .r.i  Don  Juan. 
¿Porqué?    mi     .  .  « 

Millan.         *  »  '4i  -..  x  \  ■ 
^  Ea  Castilla,  la  vieja  # 

los  de  la  co^u))a  .tienen 
cosa  de  un  millón  de  renta, 

Don  Juan»  ■■  7- 

Gran  gusto  son  unos  aelos 
si  un  dulce  fin  los  concierta. 

Millan. 
Y  principalmente  t  cuand*  (      ,       >f 
la  hora  de  comer  se  llega  ^ 
y  solo  ese  plato  dulce 
hay  que  poner  en  la  mesa, 

/?<>>*  Juan.'  j 

¿  Siempre  de  eso  has  de  hallar ,  neeio  f 

Millan. 
¡Pesia  el  alna  a  de  mi  abuela! 
¿  de  qué  he  de  \tfaVAa*  fc  \**  &*k*  \      ,/ 
siesta  nuestra- dnmtfc».   xx     "^'- 
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•orno  viudo  ¿r  eaftierr*  f  '  ~  T 

¿  Tus  tripas  no  consideran 
que  á  UJ  h#ra  ,  eti  cualquier7  c*s*¿ 
anda  un  almirez ,  que  suena 
á  los  órganos  de  Mésroles  ?  '•- 

j  Y  el  olor  de  las  especia*  -       <      * 
se.  enttfa. lauto  polr  ti  di  caá  f    * 
que  el  azafrán  no»- penetra 
la  cara  ,  pues  de  hambre  estamos;'' 
amarillos  como  cera?  •  » 

¿  Pues  Inupjo  hay  apeJaeioft? 
las  pistolas  la  tendera 
tiene  ya  de  lo  fiado  •'■ ■■' 

tan  cargadas  ,  que  reí) ¡en tan. 
Mira  ,ai  hay  mayor  «fosdicha  t 
pues  es  tal  nuestra  nmeria  f  •  »•  ?  ¿ 
que  hasta  las  bocas  tatuemos 
ein  pcJUdfcs  en  la  tienda;  "**•■•  .  •    :, 
£1  broquel  ha  ya  tres  meses  t 
que  está  cora  la  pastelera";'         ■  j '  -m 
y  romo  tiene  «I  broquel-,      i       •    .?» 
riñe  siempre  que.rneiraicuentra:  *i> 
y  aun  el  .broi^uel  empeñad*^ *  •  -•  r» 
an t es, da-  alivio  que »peáe  ; -p     ;  » -n* 
porque  con  eso  tenemos '-   *    : 
empeñadas  las  p«nd<\nciaib  *•!>      ■  •* 
Si  vas  A  pedirprestado'* 
solo  hay  quirn  preste  paciencia;'  -¿ ' 
Si  á  la    cpnfversaoioR\Vafc  >  ' 
por  si  un  barato  sé  -suelta -f>    •        • 
suelea!  )ugar  dos  amigos  '•   <    ■        « 
(  que  te  ha  xhi  .¿arcual  quiera')"      ,f 
tres  ho^as  tiy  se  levantan  ■«•*•. íi  ••»•  >  * 
r    en  paz  áJa*8o«  y  rotdia.  -  v^     va 
Tus  padrea  ya  «e  muc\&rx>*V  ^  *VÍ,A 
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y  aun  no  tabes  de  tu  tierra         * 

•i  son  muertos  todavía. 

La- guerra  voló  tn  hacienda 

de  ir  y  venir  cada  día 

al  secretario*  de  guerra. 

Solo  traemos  mas  hambre  , 

porque,  dá  &  fós  dos  audiencia. 

Y  tras  toda  esta  desdicha  y  . 

aolo  es  la  que  roe  con  Miela  , 

que  en  la  corte  pretensiones» 

aunque  largas,  son  inciertas. 
Dnif  Juan, 

Millan  .. 

Millan. 
Voto  á  san  Milla*  t 

¿  para  ..esto  tienes  respuesta  f    ' 
Don  Juan. 

¿No  sabes  como  he  servido? 
Millan. 

¿  Servido  ?  como  vayeta 
de  Rodrigón  de  desván  , 
que  Jes  dura  un  aüo  nueva  , 
dos  ra\d a  ,  y  cuatro  rota, 
basta  que  algún  luto  pescan  v 
que  por  él  pienso  que  cantan 
sin  duda  tA  réquiem  eternam. 

J)on  Juan. 
Don,  García  deToledo , 
hermano  deLapnor  bella, 
es  un  caballero  ilustre 
de  alta  sangre  y  rica  hacienda:} 
no  me  atrevo  á  declarar, 
viéndome,  en  tanta  nobceía  ^  < 
que  aun  si.eatuV\ar%v  &*c*»v* 
para  hablar  e»  w*  ^«»*»¿*% 


conociendo  mi  valo*  , 
mis  servicios  y  nobleza, 
no  dudo  que  acetaría 
«1  Casamiento. 

Mitían. 

Pues  deja 
esta  empresa ,  y  de  la  dama 
que  envió  el  papel ,  aceta 
lo  que  ofrece  agradecida  , 
que  aunque  no  sabemos  de  ella» 
ni  quien  es  ,  ni  donde  vive  ; 
■  bien  que  el  nombre  se  me  acuerda 
que  era  dona  Aoa  de  Vargas , 
por  mayor  me  han  dado  señas, ' 
de  que  es  una  Ludia  na  »  que  • 

trae,  toda  -la  China  acuestas. 

Don  Juan 
Villano ,  si  á  hablarme  vuelves 
de  otra  ,  que  Leonor  no  sea  , 
te  be  de  matar  ,  vive  el  cielo  ; 
y  ahora  ,  ahora  lo  hiciera  $r 
á  no  pensar  que  te  burlas. 

,  Afilian 

¿  Pues  había  de  hablar  de  Veras  » 
siendo  esta  una  muger  rica  , 
que  con  su  amor  te  remedias-, 
y  estando  muriendo  de  hambre  ?. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Casilda  tapada, 
Casilda. 

Ce.;  ...,.., 

MiUan. 
¿  Qué  tapatk  **  «^¡mWl. 
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.  Don  Juan* 

l  LfomaUnie  á  mi  ?  -    ' 

v  Millan 

Que  no,  dice, 
y  á  mí  sí  y  dice  por  senas. 


/ 


Don  Juan. 


I  Pues  buscáis  este  criado? 

Millan 
l  No  lo  ves  ?  oiga  ¿  te  pesa  ?  ' 

¿  pues1  no  seréi*  vos  Leonor? 
Don  Juan. 
f.  A  ti  te  llama»  anda  ,  llega*     Hace  teñas, 

Millan*  * 

Oyes ,  dice  que  te  vayas* 

Don  Juan 
Va ,  que  yo  estoy  á  la  vuelta* 

ESCENA  IV. 

Millan  y  Casilda, 

Millan. 
Madre  de  Dio*,  «i  de  mi 
se  ha  enamorado  esta  necia  9 
,y  me  trae  alguu  socorro. 

Casilda. 
¿Como  no  llegáis  ? 
Millan., 

¿  Sois  negra. 
:  Casilda. 
¿Negra? 

1  *  Miílan. 

Es  que  yo  espero  e)  cuervo  ; 
y  quisiera  ver  sus  señas  :  *, 

mas  no  veo  e\  n&iwc\\\o  , 
jpor  uta*  qu*  eucarNoV&iCfc^*» 
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Casilda. 
¿ fiambre. tiene?  .     • 
.    Millón. 
t .  De  tillado* 

Casilda* 
§jganif<u  ■* 

Millón. 
y     ¿  Donde  úie  Heva  F     ' 
Mire  que  estoy  en  ayuua*. 

Casilda» 
Asi  se  ha  menester  ,  venga. 

.  <         Millón. 
¿Pues  me  lleva  asacar  manchar? 

Casilda. 
Esa  tala  casa.  ' 

•  Mitlan. 

¿Tan  cerca ? 
Casilda. 
Y  en  aqueste  cuarto  bajo.         Entran. 

ESCENA  V. 


«  •  *  i . 


Sala  sr  caía:  db  don  Diego». 

1      mitán  y  Casada. 

Millón. 
tyluy  grande  jaula  e?  aquesta. 

.'•,;..    \Casilda. 
^Y**  c&coejpá ¡aro  acaso  T        ¡ 

Millatt. 
Desván  creí  en  mi  conciencia  t .  * 
y  iba  resuelto  á  petar  , 
•i  algo  de  almorzar  me  ¿teta*  .-* 

Casilda, 
¿  Y  «o»  qaéjwaonUuUral 


-  Matan. 

Con  tosa  do  diez  doce* as  :: 
de  huebos  y  diez  libras 
de  tocino,  y  una  pierna 
de  carnero,  en  oirás  diez 
librillas de  arroz  envuelta» 

Casilda 
Mu$lp>  cuenta  por  el  diez. 

Mi  lian 
Tengo  con  el  diez  a;ran  cuenta* 
Cusitda*  •  ¿ 

Pues  aguarde  en  esta  sala  , 
.qufe  ya  salgo- 

Millón. 

Escucha  ,  espera  , . 
1 7  muger ,  ¿  de  quién  soy  llamado  ? 

Casilda. 
De  una  muger  de  bar  las  prendas* 

Millón.  .  í   . 

¿Quiere  que  se  las  empeñe? 

Casilda* 
£s  muy  rica 

Millón.        '<    ■  ■•• 

¿  Pues  qué  intenta? 
Casilda. 
No  sé,  ella  os  llama. 
Millón. 

I  Es  á  juicio  f 
porque  le  pierdo  eii-coucienoia.   . 

Casilda*  ' 

Parece  que  tiene  miedo. 

■    Mellan. 
Si  tengo* 

Casilda. 
Pues  duda  faer*.  - 
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{conóceme?     ,; 

•Milla*. 
Sí  9  cita  es ; 
mas  y©  no  sé  quien  es  ella. 

Casilda. 
¿Ya  olvidó  el  lance  del  Prado? 
•  '■'  Muían. 

J  Vánate  el  diablo  !  ¿  i u  er as  ? 
¡  Jesús  y  7  lo  c^tie  has  crecido ! 

- ' »    -       CaMdá. 
¿De  ayer  acá  ?  buena  es  esa. 

Millán: 
¿Vives  aqoi? 

Casilda. 
-'.''*'*  Con  mi  ama. 

Matan. 
\  Jesús !  ¿  la  indiana  ? 

Caéiláü.    "'■ 

■'•    La  mesma. 
"Millan. 
Al  lado  de  Leonor  i  i  ve :     ap. 
por  Dios  que  la'  han  hecho  buena. 
¿Pnes  «tfmo'no  me  dijiste 
cuando  el  pafteT  estas  señas  ? 

Casilda.'       "    '    ' 
Porque  no  osaba  mi  ama  9 
que  tú  í  casa*  vinieras  ; 
porque  vive  con  su  hermano*, 
que  es  la  misma  quinta  esencia J 
de  la  miseria'^  tos  fcelos  , 
siendo  'tátita  su  riqueza , 
que  tiene  >  aunque  miserable, 
mas  dinero  que  miseria  : 
es  fábula  de  Madrid 
su  mezquindad  |  y  si  viera 
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< 


4J* 


que  entrabas  aquí,  llevarai„,; 
hecha  rajas  la  <;a^a* 

Pesia  et  alma  que  nie  ¿uzo. á  _,  t  ifl 
¿pues  a  eso  pie  traes? 

■      /    Casif<kt4%      ,:,,  ,<  ^ 

qo«  á  estas  ti  o  ras  nq  e^tá  e^ata^ 

¿Pues  tu  se¡)¡pt¿|¿  one  intenta? 

Está  perdiendo,,  enjuicio 

por  don  Juan.         ,  ;...      :>,iV.< 


i       jQtá  linda  es  esa! 
¿  Pues  no  haremos  ,que  nos  taiga  f 

r  Casilda.      <  . .  ,»t  - 
No  te  perderás  coiLella. 

^  Millan. 
¿Tiene  que  dajr,?,    ;.:, 

.    faJÍ&t.'   ...  I>¡.ij.  i/.. 

'•Je  la  mitad  ile  lahaqe^la,  ^r 

Millan* 

^      ..._;;.■   fi.""f  s^*r''í  •'    -.- ••■»■■  »i»V 

¿Y  tiene  oro? 


...  ffWfi*       ;  ,«,p-.uH 
.Como  pawu  4  .B1_ 

#»*.       •    vV   1?"*  '^'    •*'  ■'   ""pTOiI 

¿Tiene  p^ía?|i(.  .,  , 

Millan* 
¿Y  vellón  ?  ., 

Cojuda.       .  ,.<vA  ; 


4í» 


¿  Y  tras  éstp  se  le  5ueli%?; 

Como  a  iina  toediá  de  £f^0>  . . 

.  .Mili**',   f  ....!.. 
Señores ,  ^  hallé  Ja,  Jj>rtra  ¿ 

que  dicen  t}óé  está  fe^^rad*. 

con  torrejas  y  ipá&ttca. 

Yo  entro  all¿.v  .  \«    ' 

'  ,,,viscteííA  vr f ■ 

teiUtoyy 

*. '  jlesüsvqiie  estrados, 
qué  aiWás  y  qué  alacenas  >•■■■■ 
¿  y  con  'es*ól  es'  imlsrtábk  f 
Mas  sittiehé  ialeá  tdíís  *     • 
M     ¿'Wftfb  lia:de  séfiélwtíiihombré 
£ne"ttftk  con  <aWs  'píe***  F  '  * 

.    ¡-.i..ffiSCBÑÁ-.Vlt ..-.;     . 
Miltahl'ácha  jih'áf  tátÜJa.' 

¿Es  este  ? 


.     #f  ■       .   ■    '  •  JLt 


Millan. 
.      tí  dicho  Milla*. 
Dona  Ana. 
Mochó  iñé  huelgo  de  Verte.     . . . 


- «  ■  ■  ■  ■,  t  ■  k 


¿  Por  Dios  ? 

JDoña  Ana, 
I£s  agradecerte 
Jo  que  no  .debo  á  don  3uan», 
porque  ¿eran  lo  «jue  Vn&«?o> 


1 »  • 
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áe  stt  respuesta,  don  Joan 
anda  méj'  poco-  gala*'-  ,61i  ;  i 
por  andar  n$a>  ctfbhllero: 
pues  &%fttfaV>  ^oe'yó"1**  fi  ";,*°3 
su  valor  y  sil- nobleza» 
ajada  WWirÜ  jütiréth  ¡  w  ;  ^ 
noVé^lr^Tin>^Tse  f«  ;f,°  !'  íirP 
con  HérW?hWnfiorté¿l«rf  Jc-  ,uo 
ai  premio  d£'«n  vatar. 

Millanlu  ai-'*3  íl,/ 
Pues  no  se  pierda^  frvor,- 
que  aqui  estoy  ybVon  dos  mano». 
Dtáá  Ana. 
%  -  Xo  P09  4iJ»  ,le  ^«cría ; 

porque  Mi4fi..l|na.¿eup^if;í5  ^up 
á  quie*4#.^iPi€niiB.Vwk|<(,;»  ^y 
de  hermpsu^  y  ¡MjMWfetfe  lfil* 
que  én,,sji  tm&*&  *u*>b*y  «BÍ^ttote 
«ino  Üafcll^éí^o^qr.Jfenps-tirt 
Y  si  se  casa  ,  lo  menos 
son  cien  inri  j/psoÍ  denote ; 

ir  la  boda  disponiendo. 

¡AbMillancillo!  .- 3i^  iJ* 

Ya  entiendo. 
tasilda. 
Véeñetíá.    '  '."'  ,'"  -^  «»'»-«^ 

KT  *■     -^    '■■■1'  j 

Pió,  sino  no.  J 

'  Doña  Ana» 
Al  empen*  agradecida  > 
que  tuvp  por  mi  >  cyamet* 

ser  de  »üa  be&t  Ut«tV' 


Pues,  seBara  de  mi  vid**  ..      .  '* 
no  dilates  dicha  tal. 

t.„Doña  Ana*  ■  ,       ,      r 
¿Se  casará  l 

Millón.  .. 

De  cogote : 
con  cien,  mil  pesos  dudóte 
se  casará  un  Provincial.     * 

'    Dona  Ana. 
Solo  el. sí  suyo  se  espera. 

Millan.- 
Sahumado  te  le  traeré].     ;. 
¿Y  dónde  hablarte  podré? 

Dana  Anay 
Por  esa  reja  postrera  , 
desde  las  diez;  que  estas  son 
las  horas  de  aseguralle.  , 

Millan. 
Seré  á  las  once  en  la  -calle 
mas  puntual  que  un  león. 
J  Qué  haré ,  cielos ,  que  á  don  Juan     ap* 
decirle-  esto  no  es  posible  , 
sin  que  de  su  amor  terrible 
pruebe  la  furia  Millan. ! 
Pues  que  se  cuente  de  roí, 
que  aquesto  dejé  perder  y 
.  pudiendo  aquesta  rauger 
v alemos  un  potosí , 
nequáquam  :  yo  haré ,  que  sea 
tal  embuste  el  que  he  de  hacer* 
con  los.  dos  *  que  yo  be  de  ser 
el  primero  que  lo  crea; 
comience  la  trampa  annl. 
Señora  ,  voylo  á  turgrenta?. 
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Doñi  Ana. 
Pues  no  dejes  de  wHr&V*''     *■ M1  • 

Millan.  :  •'"'■•  '■■'  "•'  . 
Fuera  no  yol  ver  por  m{« 
Doña  Ana*   * 
Pues  vete. 

C<**üda. 

"     Detente,  e«t>ert.....v    ; 

M{  señor: a**r ...... 

Millan. 

Y  encuentro^ 
Doña  A,na, 
¿Qué  dices? 

Caéilda.  •  :-'  ;- 

Qwe  entra  acá  dentro. 

•  Doña  Ana.' 
Pues  procura  tii  echar  fuera 
¿Millan. 

Millan. 

•  Lindos  regalos, 
pie  estrenan.  ' 

Doña  Ana.        - 

Gran  mal  recelo.       ?as*. 

Millan. 
i  Hay  algún  santo  en  el  cielo  , 
abogado  de  los  palos  ? 

Casilda. 
No  sé  que  hacer  t  que  ya  ha;  entrado  f 
procura  escurrirte  afuera.  :    vasc, 

Millan. 
Muger  del  demonio ,  espera 
que  diré  que  me  has  llamado. 
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ESCENA  "VIH.- 

i, i". 


Don  Qarcia  ,  fon.  Diego  jr  Giné*. 

t 

.■■'•■  Don  Diego¡ 

JJega  sillas,  Giné», 

Don  García. 

Sola  os  quisiera.*     '    T 

Don  Diego. 
Pues  solo  me  teneist  vete' allá  fuera;       (i) 

Millón.    • 
j  Cielos  v  qué  miro  l  Aqueste  es  don  García  p 
hermano  de  Leonor ;  -la"  dkba  mía 
le  trae* para  escaparme  mientras' hablé  V 
y  el  don  Diego  aun  4*  traía  es  miserable. . 

Don  Diego.-  *  '  * 

B¡ecid  lo  que  mandáis,  Temfbltfndó  he  estado   ap. 
de  que  me  renga  á  pedir  prestado,    :'  / 

Don  García.  ;-  "'■  • " 

Pues  yo  soy  don  García1 4e  Toledo."" ,,:**""  ■ 

DonDieg&f* 
Por  vo#  y  por  vecino  t  uo>  me  puedo 
escusa r  la  noticia  ,  y  <es  odiosa.    '         '   ' 

••  '   .  ■     Don  García. 
Por  lo  que  le  prevengo  -  es  otra  cosa  , ' :       -1 
que  «a  la  razón-  de 'hablaros  enojado.  '■'''•' 

•    :!■■•'•       Don  Diefa.    '    ■  .  " 

Peor  es  esto  que  pedir  preYtadói  :      ap. 
¿.Vos  enojada  ?     ■■•  '    •  *^ 

fk>n  Carota. 

Y  ofendido  el  brio.        '  '    ' 

Don'  Ditgfe 
Tenga  usted.  ¿  Esto-  piYa  epi  desalo  ? 

w         ■  ■ = i— - 

<*;>    /^*  Ginés,?  retirase  Mülon  di  pallo.: 
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Don  Garda* 
No  llegan  á  ese  estreñios  mi*  cuidados. 

Don  Diego, 
Porque  me  costó  Uno'  mil  ducados, 
y  el  duelo  qoe  en  aquesto,  hubiere  habido  t 
aquí  hemos  de  dejarlo  con  olvido?-. 
y  así ,  mire  si  al  campo  usted  me  lleva  » 
porque  primero  reñivé  en  la  coeva. 

Milla», 
Ahora  escurrirme  .puedo.  (O       : 

Don  García* 

.  Es  pues  el  casou..*.* 

Millar*.  • 

Tente,  hombre:  pelóme  el  paso» 

Don  Gnrcia*    ■  . 
*$ue  yo  estoy  ofendido ,  de  que  siendo 
tan  notoria  mi  fauna  y  mi  nobleía  9  ■  > 

y  en  mi  esfera  (  bien  digo  )  y  mi  rjqueaa  » 
vos  deis  nota  mirando*  mis  balcones  , 
de  perder  á  mi  .faga  o?  las  atenciones; 
porque  mi  hermana  solo  ser  mirada 
puede  de  quien  pretenda  ser  su  esposa. 
T  si  con  este  .fin  ella  os  agrada ,  .•   < 
teniendo  hermana  vos,  qu¿  hará  dichoso 
con  dote  y  hermosura  ¡a  caalquiev  dueño  ? 
y  sabiendo  mi  sangré-»  y  que  mi  renta 
seis  mil  ducados  son  ,  parece  afrenta 
haber  con  el  escándalo' hecho  empeño 
lo  que  de  entrambos  fuera  conveniencia  , 
propuesto  con  amor  á  la  prudencia. 

Y  así .  (    

DonDUgo.  I 

.  Tened ,  <pus  lo  que  está  entendido-, 


(i)     Al  irse  mueve  la  siU*  , y  eueWes*  á'twi 


4» 
pierde  el  tiempo»,  y  estorba  referido» 
'   y  si  ese  honrado  escrúpulo  os  desvela.... 

Mülan.\ 
¿No  quieren  darme  pan  ycajle^neja?  ■:;.  / 

Don  Diego, 
Verdad  es r  qne  he  mirado  vuestra  casa, 
y  de  esa  mi  señpra  la  hermosura,  i; 

•  en  quien  confieso  que  ¿  cuidado  pasa ; 
mi  atención  ha  olvidado  mi  cordura , 
poniendo  la  ocasión  á  mi  cuidado 
el  natural  favor  que  da  su  agrado. 

Millón.    .., 
¿Qué"  escucho?  por  saberlo  les  perdono 
la  mitad  del  peligro  de  los  palos:},   ¡ 
mas  ahora  que  están  bien  divertidos 
me  zafo:  en  mis  pies  vayan:  mis  sentidos:? 
yo  fingiré  que  entraba ,  si  me  encuentra. 

Don  Diego.  ' 

Aunque  nunca  bastó ¿  Pero  quién  entra  f 

Sale  Millar 
Yo. 

i-     Don  Diego,  \ 

¿Cómo  ?  ¿quién  es  yo  ? 

Millan.  ' 

¿Qué  sé  yo  ?  Un  hombre. 

Don  Diego. 
¿Gomo  aquí  entráis  ? 

Muían. 

¿  Yo  ?  bueno/ 
Don  Diego. 
¿Venís  loco?  :• 

MUlan. 
.  i  ■  ¿  No  me  conboet 

Don  Diego* 

Ifco. 


•        •_ 


!  .     '«  < 
I        ..   . 

I*      •    ■  ■  ■    *■ 


4% 

Ni  yo  tampoco < 

Don  friego. 
yjllan»,  yive  Díqs....;..;:««'  <•  ••■»•■■•'  ,■  <  rí  i, 

Qucdtf,  qtte>  vergel  *■  ' 
¿  cobrar  «lia  letra  ,  si  mé  agarra;  i    •    '*  i 

Don  Diego.  ■> 

¿De  qué  la  letra  t$? 

Millan* 

Pe  1«  guitarra ; 
digo  de  mi  amo  el  mercader  flamenco. 

Don  Diego:     •  ?;   '  r    *   ' ' i  * 
¿Qué  amo*?  Hablad,  ¿ Cómo  se  llama P  '    -■ 

■  "'*    *  Millan.  - 
Balan  Samuel.  $o  sé  cómo  me  escurra,      ty. 

Xfon  Diego.- 
¿  Balan  Samuel  f 

Desciende  dé  la  burra. 
J)on  Garda» 
Este  es  un  loco ,  y  no  debe  enojaros. 

Don  Diego. 
Idos ,  y  ved  que  aquí  puede  libraros 
de  la  ignorancia  el  privilegio  loco*  '  *  '• 

•  Millan. 
¿Pues  á  cobrar  no  be  de  venir  tampoe*?' . 

Don  Diego. 
Y  si  á  cobrar  venís ,  sabed  la  casa ;  • 
que  si  volvéis  á  repetir  la' traza  , 
bajar. por  un  balcón  será  el  a-tajoo»    -•••'•'  i 

MilhM. 
Mire  usted  >f  que  es  aqueste  cuarto  bajo* 

Don  Diego* 
Pues  pozo'  tiene ,  andad. 
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*•*  Y  yo  testigo  \ 

£  Pios.  Balan  Samuel  yaya,  conmigo*  *  ■ ; 

«  ■ . .  *  .  -f  .  ....       .  ....  ....  .■  * 

KSCFlNJ^  r  XX*    '  ;'.-./ 


M  .Vi        ■     '•    ■• 


¿1     • 


Don  Garda  x  don  .Diego.  .  f :. «:  .:•> 

Don. Diego,.,  ...      .  .    ..t 

x  Perdonad. 

Don  Garcfa. 
Proseguid ,  señor  don  Diego* 
Don  piego. 
Digo ,  pues  %  que  ja.mas  el  fiel  sosiego 
del  recato  alteró  mi  pensamiento  ; 
'    mas  puea  llega  á  tratarse  el  casamiento  ■,:■; 
de  loa  dos»  sin  que  medie  la,  violencia  ,..  .., 

se  ha  de  ajustár  también  la  conveniencia. 
¿No  habéis  de  (Mar  £  vuestra  hermana? 

.    Don  (?arw- 
No,  porque  á  un  m.a.ypra.*f;o,  vinculados 
tiene  de  renta  cuatro  mil.  ducados.  ; 

Don  fíieQi. 
¿En  juros? 

Don  Qarcia. 
No  señor ,  tierras  y  casas. 
Don  Diego. 
¡Linda  hacienda !  ¿Y  las  casas  en  qué  parte? 

J)on  Garda*  . 
En  la  calle  mayor.  .     .     . 

DonDiegn. 
Famoso  asiento;     ■.:.-,.{*; 
¿y  son  libres  de  huésped  de  aposento  ? 

Don  García. 
T  de  otra,  cualquier  carga* 


*■■< 


•■  i  ■ 
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Don  Diego. 

Yo  tengo  ana 
de  las  del  privilegio  de  Laguna  ;  .*:i 

tiene  cien  pies  de  fondo ,  con  cochera  » 
y  setenta  y  dos  pks  dar  delantera  t, 
qoeno  la  trocaré  por  un  tesoro  ; 
en  fin ,  es  una*  pieza  como  nn  oro. 

Don  García, 
Ni  yo ,  que  son  las  casas  de  mi  hermana 
libres  y  juntas.  «'.-ím    > 

Don  Diego. 
■  ¿Todas  en  manzana? 

'  Con  ese  dote  ,  que  es  puro  dinero  » 
es  contento  casarse  un  caballero.         • 

Don  Gurda. 
Pues  si  la  voluntad  está  tan  llana , 
yo  él  dote  no  pregunto  4  vuestra  hermana  f 
y  el  concierto  Ja  plática  concluya. 

Don  Diego. 
La  mitad  de  mi  hacienda  es  toda  suya. 

Don  García 
¿Pues  qne  resta  hacer  ? 

Don  Diego. 

Daros  la  mano. 
Don  García. 
La  palabra  es  bastante. 

Don  Diego 

Eso  no  es  llano  y 
'escritura  ha  de  haber  de  lo  tratado , 
'  que  para  aqueso  pago  yo  un  letrado. 

Don  Garda. 
Pues  señalad  el  plazo. 

Don  Diego. 

Kso  deseo  ; 
mañana  9  que  no  es  día  de  correo.  -  - 
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Don  García.  ■ 
PvhVJ*o*  vendrá  ¿  bascar. 

Don-Diega* 
¿v  No ,  yo  iré  á  vera* 

•"•■    Don  Garete* 
^  Pariente*  somos  ya. 

'  '.•  Don  Diegoi*      » 

Ma*  caballeros*  • 
•  Don  Gtírtim ••■ 
A  Dios.  ..,...:  f  . 

Don'DkgóX^ 
A  DíosVUó '  tfebeJanto  agrado    ap  9 
desde  que  le  imaghicrfcrij  cuñado      •'  ;¡ 

j*«    *•*        *  •   "*  ■     r  í 

.,  i'-.JESOBNA'Xw  •■ 
*í>ií»í :  ■*■■  -  -rti.  iÍm  «»■■.•   .  y 

DEOORAClOU-IMCACtS:    • 

■  •     > 

\DehJuan. 
¡Jesús ,  Jm  •V-'qvi flacura* !    •  >  • 
¿  Eso  té  ka*  <pucsto;á'peasar  ?  l  ^  t 

vitfiWttj». 

¿  Si  lo  has  de  "vep»y  rtjocatf , r.  .•  \Z  ^ 

señor,  para  o^r«pe  apura» ?  -i? 

¿ Mercader*' Ifentsr ?-•;;  i-,-..  •,    ;.  /• 
,fcfjiff*  »i  ¡Mülan.    .ni;    .     •  .ro 

*\Bate  Jaián. 
Pues  coraoiel»o»édTtO'»oorfar  :ii 
y  %1  'ffttf  Jeilasihos'sócqrpsi  >'•'—;> 
mil  firmas  teMUtfé.yo. 

« "v  •  MiUan. '  -i:.  .2 

Yiéndote  «a  fobrcaa*  tanta*  >  -  \ 


que  en  tn  amor  á  firme  aptftestas  ¿ 
pues  siempre  en  tu  amor  te  aóu*»U¿  "i" 
del  modo  que  te  Jeyaataá ; 
.■¡í'jj.'  nrre.acnrdQ  4ni  hambre  prolija 
do  un  merbikder^icQ  y  sano 
de  mi  tierra  i  zamoi*anoi'r.¿  »•)>•  -M'k 
que  está  CQipAtfliU  botija, 
Esie.  i «berfañ<  jí<í  mi* 
que  le  tengft'.prir^ajhtr  ¿ 
y  si  le  pido  ¡  ha  de  dar  f  >JU#la  >. 

y  mas  si  llegA^or^lj 

v^o     c£caniíi«UdQ  píest»)lo#/¿  A^ 

á  honesfJWflarjp^wi^iic»  y^.,  5¡,.,i. 
huir  de  la  negación'  ¿ 
^  para  qué  no*  bfchHfc<éKga!Ío. 
•    Tu  nombre  eh  ninguna  tienda 
por  tu;b«»t*íáea:Wievo;<7 

y  si  tu  firma  Rtó?*?»      .        „ 
me  ha  de  ^ar  toda  an" fcacíencfiv 

.¿kfe  Jora-  - 
Í  Qik5'  dtaHdan&aojjeatAf  J, r :  - 1 1 M.  ■ 
#  ¿  Ptie*  eso«|e^ptíedfc<jreer»  jj-'  oe3  ^ 

¿  SI  yataaigb  <qñé  £óÉbti»ij  al  tf  ¿ 
señó**  n«¡  la  fi-aiaré*?».  f  io«y* 
Asi  el  pan  bu«fca*l pobrete  ¿ 

y  de  carpintefótan)f>ajf  L;;:»  j>í¿  i 
que  ninguno  ha/%  viña  irampaj 
,       íjúe  no  Jé  dofepj  üri  zoquete. 

..-¿¿ato  vfoan 

tirma  tienen i^ftíéeiiQia;.:.. o  iaí/1 
l  \  eamosiqué  de  «Da  ñt  infiere;/  ^ 

\siMtílAn¿  .-ur.it  Jtiii 

Si  ella  no  U-jen^fo«a«^ 
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Sobreestá  fi^ma  querha  drfd^    -       ty>- 
traigo  ya  ejtwito  unjpa^el 
para  la  indiana  *  y  en  él   '  u-^.. 
aceta  atoo*  djttfcQjrtado ; 
que  como  ella  ha  vistd  ya 
firma  de  raÁ,an\o  **fejnstanté 
*fcMW*l')y*vnqttéde  amanté 
el  ]pápel  sin  femaofca » 
coma  ella  no,k.  fea  da.Yftfr }  /•  <»  #  ■ 
ni  él  á  ella.iiti.ypipatjd'o, 
Jaira  tptftcjítire  el  enredo  * 
esté  crédito  b^d¿\Stfr. 
La  letraiftiy,  ¿ft:bagai€*.i  h¡^  •. 
á  la  firma  parecida*. , «>«<i  mi  *»t 
ton  que  va.j^^rain0  urdida  * 
qué  engañará jí  fen  Catabres*  .    . 
Con5*Jihfci#M*  imana*  iqp»*af  > 
que  yo  mé  la,*t*br¿  dar , 
a  esta  indiana;  bt  da  quitaran  i 
los  úfelos  de  las  pesiada**   >.a  -m   • 
Salgan  á  lu^.iutdojblfcnes  » 
ya.fi4lisA.isn:lo  qué  sé  fragua  i 
la  b^^^  feto*  ££»*•..  ¡  tu»,     i 
de  imaginaxvfenv  capones. 
Que  4*¿«.,fciveai;  a  don  ¿ititn  *  ■.  -;  >**■ 
f  ^l^tf  •»l*w4e«k»gnQratf;1:!  c  : 
de  alp%ti:a«a».4tí  ?atnora¿  •>!••  .. 
y  son  barrp%fÍe  Ifatan>  »? .  uur 

Acábame  ¿e^fatiA;  .  .  ¡     l  -hm 
lo  dé  la  tapada  4éJ»o¿r*  ¡  ■.:• 

..  .  rij^illfl  aaJAWffH»   ri  .■    ¿r.¡ 

¡Ay,  sea«ih,))í/cuaie^toyli  l 
ÍJa^  mucho  fq¿ue  di&cuxw*y 

la  iu*tfJfcnwAi»¿tt|..-.'. 


'ir. 


i  *. 
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•A>       y  estatua  4a  cuitada1*"  «j.-    i:  r* 

¿Loca?    ■'  •  í-  »  ■       ¿vr.it.'.:  .;:   r  .   ■, 

:.lu¡.3tA  :>b    ■  •■'»'¿'r.'cáll>ttádéÍ 

A  mis  $*M$itéktekté$¿íi  fM*í  »i:-  .  * 
i<-:-Ikiii-ü!riita.fi.il*  u  *'j  *,c 

Me  está  lar»pobi»eaá6iViid6V'>'  ¿  * 
y  es  un  propio  sera&ifl.  ,;íu,h1  * : 

Andavf^rtJó^GJjptil^^^  "*í« 
¿cojwwigat*.  estás  btfrlJtafof"  -' 

¿  Pues»á  roí  sino  Bimtüéj'    • J  -^  •■ 

qué  me  faifa?  .'?    *•»  *»    >»»Kq  *■>:•; 

.  i-i'-Jion  Juan  i  ^  si  "¿stas 

;»»£..'/-'  <■  ■.-;■*  -ASCfUaMf ftiMj[*=l- 

?á  un  bonracba^iif  c^áuíisa?  '  r  «¡l 

Por  esoambr  estáen£#er¿sl'  •>'  ( 
Tú  á  rnit,  aunque  yé  estoy  'contigo  ¿ 
no  me  bas  Tisto  bien  tte  día  V1-,  ••■> 
¿sabes  tú  lasimpatoáV-"  ';í'¡ 
que  tiene  estotra  >Mami{o  ? 
Esto  de  la  inclinattiótt'i'  »•-:;. :J..j/-. 
tiene  variosípa:recet*ttí  ¿cí  c'  *?  •  ' 
¿  No  has  visto»  muóbas  mugerea 
perdidas*  £o*  un  taparía'  ^  -  ■■  ■/ 
Si  rtpftrV*  fc'ta» r©\6*¡v»**ua  *vVV 
los  de  maloi^i^H^;**  w" 


Las  preñadas  se  ene  moran 

de  los  que  tienen  antojos; 

las  muchachas  de  on  muchacho; 

de  un  zayno  las  ceji ¡unías  f 

y  nua  innoer  ,|lie  hacia  puntas 

se  rnamoró  de  un  gabacho, 

y  porque  veas  el  Virio, 

la  hora  es  ya,  la  sena  haré  ; 

retírale  allí,  por  que 

no  me  culpen  el  secreto.  (  i  ) 

ESCENA  XI. 

.  Dichos  y  doña  Ana  y  Casilda» 

Don  Juan. 
¡  Jesús  ,  qué  locura  !  ¿  á  t¡  f        i 

Mili añ. 
Verás  si  el  paso  lo  abona. 

Cúsilda. 
¿  Eres  Millan  ? 

Millar*. , 
De  Cardona. 
Casilda.   -.     •  •     ' 
Ya  mi  sen  o  gp  está  aquí. 

Don  Juan. 
Abrieron  :  ¡quedo  a'hudiJo  ! 
cosas  de  Madrid  serán.  ■* 

Millan: 
Bren  puedo  hablar,  que  don  Juan 
no  alcanza  tiro  de  oido. 

Doña  Ana,  ¿ 

¿  Qué  hay  Mittan  ? 
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(  i  )     ff a  ce  una  sena ,  abren  Ja  reja  /  sallen.  d¿&a 
Majr  Casilda.  , 


434 


Millan. 

Brava  respuesta. 
Doria  Ana. 
l  Pues  qué  traes  ? 
Millan. 

Responsion  » 
,y  acepta  ,  con  condición  , 
qué  tú  seas  la  propuesta ; 
que  sin  dote  ni  invenciones 
te  quiere,  por  tí  se  muere; 
mas  si  es  otra  ,  no  la  quiere , 
aunque  tenga  dos  millones. 
Este  papel  te  dará  Dáselo* 

mas  razón  >  que  yo  concluyo 
por  no  ser  largo. 

Dona  Ana. 

¿  Y  es  suyo  ? 
Millan. 
Su  firma  te  lo  dirá. 

Doña  Ana. 
¿  Pues  como  con  tanto  amor  , 
aun  no  me  ha  venido,  á  ver  ? 

Millan^  • 
Paes  eso  no  puede  ser. 

.Doña  Ana. 
¿Por  qué  ? 

Millan 

Fuera  grande  error. 
Doña  Ana. 
¿En  qué? 

Millón. 

Yo  sé  que  te  adora,, 
,    Doria  <4na. 
¿Pues  c^ué  dutla^. 


43* 
Muían. 

Algún  delito* 
Doña  4na. 
¿  De  qué  ,  si  yo  lo  permito?       * 

Millón. 
Hablemos  claro,  señora: 
'  mi  señor  no  hay  mas*  que  ?ea 
en  sanare,  y  en  bizarría  ; 
mas  está  tal,  quede  día, 
no  osa  que  nadie  le  vea: 
su  pobreza  le  retira  , 
y  en  casa  sufre  el  calor. 

Doua  Ana. 
¿Pues  si  es  de  noche? 
Millan. 

Peor  , 
que  anda  uua  ronda  que  mira, 
desde  la  planta  al  copete; 
con  uri  linternón  ,  que  dan; 
pues  si  topan  á  don  Juan 
descalzo  >  que  aun  no  es  juanete 9 
•¿quieres  que  responda  al  cabo  • 
si  un  alca  Ufe  le  encontrara  , 
¿  quién  va  allá  ?  don  Juan  de  Larat 
vestido  de  chicha  y  nabo  ? 

Doua  Ana. 
Yo*  le  podré  socorrer. 

'Millan.  • 
¡Santa  Bárbara  bendita, 
que  en  el  Cielo  estás  escrita!... 
¿qué  es  lo  que  has  dicho,  muger?,     - 

Doña  Ana* 
¿Pues  qu«? 

Millan. 
¿Doa  Juan  ,  qu*  *fc  *\s&* 
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de  que  es  del  Cid  bu  nobleza  , 

ha  de  hacer  esa  bajeza  ? 

ÍVive  Cristo  y  que  se  clava!     ap.  t 

Doña  Ana. 
¿Si  yo  en  secreto  lo  ordeno? 

Millan. 
¡Jesús,  que  error  tan  profundo! 
quemará  sobre  eso- al  mundo*  < 

Sopla  musa  que  va  bueno,     ap. 

Doña  Ana. 
Ya  ¡nterviue  por  mi  mano» 
por  ser  de  un  deudo,  en  su  ausencia , ' 
en  una  correspondencia 
de  las  que  tiene  mi  hermano. 
Pe  esto  resultó  ,  que  yo  "*  ; 

dos  vales  suyos  guardé  ,  -1 

que  algún  empeño  libre',  i 

que  hasta  aquí  no  se  ofreció. 
Como  es  tan  continuo  el  darlos  ' 

mi  hermano  en  sus  diligencias, 
por  sus  muchas  dependencias  9  . 
no  hay  dnda  alguna  en  cobrarlos» 
habiéndolo  de  callar. 
Esto  asegurado  asír 
¿si  yo  te  los  doy  á  tí, 
y  tú  los  vas  á  cobrar 

sin  que 'Don  Juan  lo  supiese»  Z 

qué  riesgo  hay  ? 
v  Millan. 

Riesgo  hay  en  todo: 
mas  si  fuere  de    ese  moda,, 
pudiera  ser  que  lo  hiciese.  \ 

¡Jesús,  y  íjué  brava  niiua! t    ap»  A    j 

¿Seno Les,  que  habiendo  aquí 
i  pie  quedo  un  Potosí, 
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haya  quien  vaya  á  lá  China  f 

Doña  Ana. 
Pues  yo  en  ir  por  él  no  tardo 
mas  que  en  leer  este  papel. 

Millan. 
¿El  vale? 

Doña  Ana. 
Si. 

Miilan. 

¿Vas  por  é\t 
Doña  Ana. 
Al  punto  vuelvo.'       ra&c. 
Millan.  '* 

Ya  aguardo.   - 
Bravo  va:  mi  amo  está  atento f     ap. 
finjo  gravedad  con  tos.     Tose. 

Don  Juan. 
Esto  es  sueño.  ¡Vive  Dios,         .   s  * 
qu£  pierdo  mi  entendimiento! 

Muían. 
¡Casilda,  raros  sucesos! 

Casilda.  >         " 

Tú;  la  entraste  por  bden  lado. 

Millan.    ■'■•■'í      •■••»' 
A  flus  pintó  de  contado. 

*      Casilda. 
¿  Qufi  tocaré  yo  ?  •  •  • 

MUlan. 

Esos  huesos.       •* 

Casilda.     '  *  • 

¿Y  no  mas?  *     ;lt 

..  Te  traeré  luego 
mnlaud,  **  *> 
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Casilda. 
.    ¡  Ab  galopín  ! 
mira  en  la  ruta,  que  al  fin  I 

las  miserias  de.  don  Diego  ' 

de  Vargas  van  á  parar. 

Millan. 
Pues  por  Dios  a  que  siento  que 
se  llame  Vargas. 

Casilda* 

¿  Por  qué  f 
MUlan. 
Por  que  lo  ha  de  averiguar*    . 

Casilda* 
Mas  ya  vuelve. 

Millan.  \ 

Pues  si  agarro... 

Casilda. 

Calla  ,  y  no  te  desabroches,  ' 

que.  han  de  valer  te  estas  noches,    ; 

cuando  menos,  un  catarro. 

Sale  doña  Ana» 
Millan  ,  ya  leí  .el  papel , 
verdad  es  cnanto  me  has  dicho  ►   ". 
toma  el  vale.   ... 
Millan. 
I  Susodicho  ? 
¿Y  qué  es  lo  que.  viene  en  él?  .      '. 

Dnii'*  Ana. 
Quinientos  .escudos  son; 
y  como  fueres.  £  a  ^  tan  do 
me  puedes  ir  avisando.  .  .     1  ¡, 

Millan. 
Con  toda    satisfacción. 
Dona  Ana* 
A  Dios*  ••■    '  "í 
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Millan 
■*  l  Volvere  ? 
Doña  Ana* 

* 

¿  Pues  no  ? 
Casilda. 
Oyes  y  traeme  una  casilla.  ; 

ESCENA  XII. 

Don  Juan  y  Millan, 

Millan.  ' 

Yo  te  liaré  una  seguidilla 
fle  Casilda,  casildó. 
Salto  y  brinco  de  contento  , 
coche  pienso  poner  hoy. 

Don  Juan, 
¿  Qué  tienes  loco  ? 
Mülan. 

¿  Qné  ?  estoy 
que  pierdo  el  sentido  atento. 

Don  Juan,  ' 

l  Y  es  hermosa  ? 

Millan, 

¿  Qué  eso  ignores  ? 
Como  un  oro. 

Don  Juan,  , 

¿  Pues  qué  has  hecho? 
Millan. 
Me  ha  metido  en  este  pecho 
mas  de  quinientos  favores; 
esto  es  amor.  ¡Ah,  señor, 
si  tú  á  la  Indiana  quisieras, 
qué  dichoso  que  te  viei*as  ! 

Don  Juan.  1 

yillano,  loco,  traidor  «*  * 
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Miilan. 
¿S^ñor,  has  perdido  el  seso   f 

Don  Juan. 
¿De  eso  me  hablas  ? 
Millun. 
i  'Bien,  por  Df#s; 

pues  yo  sé  que  hay  mas  de  dos  I 
que  te  andan  royendo  el  queso: 
y  j>or  advertencia  vana  , 
no  te  hé  dicho  que  este  día 
ha  reñido  don  García 
con  un  hombre  por  su  hermana.^ 
*  ,  Don  Juan.     .         .''•••» 

¿Qué  es  lo  que  dices  ,  traidor?  .  ' 
que  te  arrancaré  la  lengua  .'  > 
fi  mientes 

Miilan. 
Tuya  es  la  mengua. 
Don  Juan. 
Mas  calla  ,  que  ya  Leonor  .  .  » 

en  la  reja  está 

Miilan. 

•  * 

Pues  dalle. 
ESCENA  X11L    ;:  ;  > 

*  > 

,  ^Dichos  y  Leonor  é  Inés  d  la  oír  a  reja. 

V 

Doña  Lcoimr. 
Ya,  Inés,  mi  hermano  se. jba  idaf 
l  sí  don  Juan  habrá  venido  ?.,        .••: 

Inés  •  » 

Ya  yo  )t  hevi&to  en  la  callo.  ..  * 
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.        ESCENA  XIV. 

Dichos  ¿y  don  García  ,  de  barrio.  / 

Don  García,  \ 

A  la  conversación  iba  , 
sin  dar  ú  mi  hermana  aviso 
de  sus  bodas  y  las  mías  ; 
mas  antes  de  ir  ,  pues  ya  rniro     ., 
que.  está  al  fresco  cu  la  ventana,/ 
como  otras  muchas,  deculo  v 
es  atención  que.  la  debo; 
que  es  yerro  á  su  regocijo 
dilatar  la  buena  nueva. 

Don  Juan. 
¿Qué  es  esto?  ¿un  hombre. no  das  visto 
que  hacia  la  reja  se  llega? 

Si  veo. 

Don  Juan. 
Pues  encubrirnos 
y  acercarnos  mas  importa*  •.; 

Don  Garda*  ■ 
; ¿htouor ?  .  < 

Doña  Leonor» 
.     .    .  ¿Hermano  ?    .  y 

„   ZJosz  Juan» 
,     •  .    •         "        ¿  Has  oido  ? 
Su  hermano  es. 

Millan.  * 

De  padre  y  madre. 
J9o/2  Garda.    ■.. 
Tengg.de.  darte  un  aviso;  t 

//e  ^u^fl  es ;  pero  después  <•  v 

•**to. diré.  \ 
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Dona  Leonor. 
I  Pues  que  ha  habido  f 
lio  roe  dilates  el  gusto. 
Don  García. 
Aunque  pudiera  contigo 
haberme  antes  enojado, 
porque 'hubieses  permitido  ,    '- 
aunque  en  lícito   agasajo, 
de  don  Diego  mi  vecino 
el  decenté  galanteo, 
ya  ,'  Leonor  ,  te  lo  permito  ;  V 
porque. él  ha  de  ser  tñ  esposo, 
que  así  lo  hemos  convenido  ,' 
siéndolo  yo  de  su  hermana. 
Paga  «re  ahora  el  aviso 
en  alegrarte,  y  á  Dios. 

ESCENA  XV.  ,     ' 

Dichos  menos  don  García.    ' 

Millan, 
Desáteme  aquese  lio- 

Doria  Leonor. 
I  Válgame  el  Cielo  ,  que  escucho  f 
Inés,  sin  aliña  respiro  ; 
¿qué  impensado  mal  es  este? 

Don  Juan. 
Esto  es,  ingrata,  haber  visto 
ius  traiciones, y  mi  engaño, 
tus  cautelas  y  mi  olvido  , 
•  mi  muerte  y  tus  falsedades, 
mi  tormento  y  tu  delito.    / 
Caiga  un  rayo,  <\u*.  *tv  cfcwviÁ 
Vuelva  los  alientos  to\os  , 
bí  es  que  abrasa  mas  vxxi  **T>  \ 
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que  el  fuego  que  yo  respiró. 

Doña  Leonor, 
l  Don  Juan  ,  don  Juan  ?  ¡ah  señor  J 
!ayd¿  raí!  vuelve,  ¿que  has  visto  ? 
¿qué  bas  escachado  ? 
Don  Juan. 

¿Qué  dices? 
Doña  Leonor. 
Qué  yo ,  si  tú  aquí  has  oido... 

%    .     Don  Juan. 
¿  Qué  dice*.? 

Doña  Leonor.  ' ¡    - 

,   Di^o ,  señor..... 
¡Qué  se  yo  Jo  queme  digo! 
que  yo  no... 

,  .  >Don  Juan. 

¡  Ah  falsa!  ¡ah  tirana  !- 
Tenenoso  basilisco  9 
que  en  tus  luces  lisonjeras 
me  has  disfrazado  el  hechizo  ¡ 
¿  eran-frsfos-,  eran  estos         ■* 
los  celos  y  los  retiro*  ? 
¿  Eran  estas  las  sospechas 
que  acreditaban  destino  '  "   "       '   • 
tu  amor  falso  y  alevoso, 
que  al  incauto'  pecho  mío , 
la  luz  que  dio  para  incendio  4  s 

resultó  aquí  para  aviso? 
¿Eiían  aquestas  las  quejas 
con   que  á  uní  tu  fecho  esquivo,  '* 
como  ei  cazador  ástnto  ,  ■' 

fingiendo  el  arnante>sÜvo,  » 

al  lazo  desesperado  i  «^ 

llamn  al  simple,   pajarülo?  ¿ 

¡Mal  haya  Ja  fe  engañada 4 


444 


¡Mal  baya  el. ciego  delirio 
del  Amor  ,  que  por  lisonja 
'creyó  lo  que.  era  peligro!  '  , 

Yo  lo  erré ,  Leouor  ,  no  td ; 
yo  mismo  ¡  hay  de  mí!  yo  mumo 
guié  en  mi  tirana  mano 
á  la  garganta  el  cuchillo  , 
Yo  tuve  la  culpa  ,  yo; 
de  mj  me  quejb  yo  mismo,1         V 
que  si  en  el  ¿tigrato ,  obrar 
como  ingrato  era  preciso  r'  '  . 

la  culpa  tuvo  el  piadosa* 
que  le  ocasionó,  el.  delito  ; 
y  pues*yo  tuve;la  culpa  "■'  \  , 

iré  al  horror  y  al  sonido  •  •  ¿    :-.» 
de  la  cadena  que  arrastro, 

á*  llorar  los  yerros  míos. 

•  .  -.,•  >  .• 

ESCENA  XVI.  rr, 

Dichos  menos  don  Juan, 

9 
* 

.  Rojía  Leonor. 
¡  Ah  don  Jyan,  señor!  ¡  Ay  cielo*! 
¿  quidn  tanta  desdicha  ba.  visto  •• : 
sin  dar  causa  ?  ¡  BUtoy  mortal !  .     / 
Sin  escucharme  se  ha  ido. 

Muían. 
¿  Qué  ha  de  escuchar?  Valga  el  diahlo 
el  vergaMe  f  mal  nacido, 
que  no  se  las  traga  á  todas  > 

picadas  coma  pepinos  . 

por  tan  grande  desvergüenza. 

■  Doña  Leonor. 
Escuchan  núi'a,...<.<.  . .,   v 


Muían.  N    ' 

Ya  miro.  * 

Doria  Leonor* 
USínalc. 

Millan. 
\  Ah  falsa  !  ¡ah  tirana! 
Doña  Leonor. 
i  Qué  dices  ? 

Millan. 
Lo  que  yo  be  oído; 
Dona  Leonor. 
4  Qué  has  éido  ? 

Millan. 

Mis  agravio». 
Doña  Leonor. 
4  Qué  agrarios  ? 

Muían- 
Yo  Jos  he  visto. 
Doña  Leonor. 
Ven  ,  no  íe  vayas. 

Millan. 

Si  quiero. 
Doña  Leonor.  ¿ 

l  Por  qué  ?  \ 

Millan. 
Porque  he  conocido.*... , 
Doña  Leonor.  ', 

¿Qué  has  conocido? 

Millan.  '  v ' 

Mi  mal. 

Doña  Leonor* 
¿Cuál? 

Miilan. 

El  que  Dios  es  servido» 
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Dona  Leonor» 
Llámame  á  don  Juan. 
Millón. 

Soy  noble* 
Dona  Leonor. 
Trárle  -aquí. 

Millón. 
Voy  ofendido.* 
Dona  Leonor. 
I  De  qué  ? 

Millan 
De  celos  rabiosos»    "( 
Doña  Leonor. 
¡  O  mal  haya  mi  destino» 
que  sin  recelar  el  daño 
me  ha  llevado  al  precipicio! 

Millan 
>  ¡  Mal  haya  quien  muere  de  hambr* 
pudiendo  morir  de  ahito  !  , 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA., 
Sala'Bn  casa   de  don  Dugo. 

Millan  bien  vestidq ,  y  Casilda. 

Casilda. 
¿  Eres  Millan? 

Millan. 

¿  No  lo  vés  ? 
Casilda. 
¿Pues  cómo  ya  tan  galán  ? 
v  Millan. 

Milagro  de  san  Millan. 

Casilda. 
\  Jesús ! 

Millan.  , 

María  y  José. 
Casilda. 
I  Pues  quién ,  no  habiendo  cobrado 
la  tetra  ,  te  socorrió  ? 
Millan. 
'  Un  mercader  en  que  bailó 

padre  y  madre  mi  cuidando. 
El  vio  mi  aprieto  y  su  ahorro, 
,»  -n       y  al  ponérsela  presente» 
vio  la  letra  tan  corriente , 
que  escupió  esta  gala  en  corro/ 
Vistió  á  mi  amo ,  y  tras  él 
librea  para  dos  pages. 
¡  Que  haya  en  el  mundo  salvaos  * 
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que  esto  den  sobre  un  papel  ¿ 
/  y  vellón   para  el  consumo  ! 

Que  Iras  £alas*y  librej  , 
la m bien  nuestra  chimenea 
guarneció  de  puntas  de  humo, 
y  tascando  el   fiador, 
para  cobrar  real   por  real  , 
queda  ahora  en  ese  portal 
como  ínula  de  doctor. 

Casilda. 
¿Qué  á  cobrar  vienes  ? 

Millan. 

I  Pues  no  ? 
si  tres  veces  he  venido , 
y  por  trampas  que  he  fingido, 
don  Diego  hace  mas  que  yo  : 
para  hoy  hizo  provisión. 

Casilda. 
Su  miseria  no  es  de  creer. 

_.  Millan. 
Miserable  puede  ser 
entre  dueñas  de  ración. 

f  ..  Casilda. 

¿  Pues  cómo  estaudo  vestido 
no  viene  á  ver  á  doña  Ana? 

Millan. 
Para  eso  está  ahí  mañana; 
que  hasta  ahora  no  ha  salido* 
Ño  vendrá  él  acá  en  mis  dias.  api 

Casilda. 
Ella  esperándole  está. 

Millan. 
Si,  mas  lo  mismo  será,  •  ap, 

que   si  esperara  el  Mesías. 
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Grave  parece  que  estas-t 

¿  tanto  U  gala  te  hinchó  ? 

Miilan. 
Ahora ,  he rmtna  ,  valgo  yo  - 
&>  veinte  suspiros  mas. , 

Casilda, 
¿No  me  traes  nada  f  , 

Miilan 

'         ¿Qtíé  caiga 
en  ese  error  ta  cuidado  ? 
¿  Jpues  si  yo  no  te¿  he  llevado  f 
cómo  quieres  que  te  traiga  ? 

Casilda. 
¿Pues  por  qué  darme  no  quieres  $ 

Matan. 

m 

Aunque  conmigo- riñeras 
no  lo  haría ;  es  de  baberas 
andar  dando  a"  las  mugeres, 

Casilda. 
¡  Áh  picaro  !.*..«  Mas  don  Diego 
puede  salir ,  que  ya  es  hora  r^ '  "- 
avisaré  á  mi  señora  , 
porque  'quiere  hablarte  luego ; 
cobra  la  letra  »  y  mi  parte 
lie  de  tocar  da  eMa  yo:    *" 

~í  •  Mütan. 
Tocar  y  cantar  #¿  pues  no  t ' :  ¿ 
■     ^     €asüda.  .«■i.'s-.io 

Pues  ello  algd  *é  de  sacarte  ¿'-  ** 
porque  el  secreto  no  vuela; 
mira  tú  lo  que-tya'aé-aéK  "  '  '-  ' 

MÚian. 
Pues  si  me  das  á  escog*^,'      '" 
sea  una  muela  Me  me  duele. ' "  ->   .  tj 


4$0 

Dentro  ctonJ)iegd. 
¿Pasará  por  esoirn  ciego?     ■■  ■*» 
'.     Dentro.  Gi*¿s¿í  ..::..!  ; 
Yo  á  dar  la  cuenta  me  obligo. 

GaMldau  •  v  ■  -  « •  ■  ■ ' '  A 
Don  Diego  es~  ¿MilIaA<qi»é>,digof 

Millón. 
¿Que?  que  es  muy  ft nao  «bife «Pjegd* 
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ESCENA  II. 
Millón •  don  Diego  con  una  cuenta  en  ¿amano *j 

•"■■    'Gihés;x"!  '*  ■■■•-i» 

JQmMcgo. 

sin  estraordi%ajriol4yer? 

Si ;  en^Ja  pRenta  le^ajk  <k  wr*  i 
mira.si/est4  ¿u$|a  £  «Iíulíj  .  :'.:;  a 

¿ícenla,  tomara  Bcar^-vicio  :; ;. 

t  Gitfe4K  \:r<   .  '.  .  %\ 

»..-  ,-D9í?  ÍIV*:  ■■* 

Ya  lo  miro,  si  f£jÍorflr,  ■  -..  .d 
mas  por  Dio&r/qge.<es  ladronicio* 
¿  Diei;  ühras  ^cariWife^WtwiocT 
pierdo  :  ¿  pue¿,¿r,ft&ajs  coa  bobos  , 
ó  somo3.e;p  ^a^Job^lt?  •  :» ,  ;  ...  i 

Veráse  enjl^gajplo.ief,  yinoi  „  lt,z  » 

Bien  arn^4atf%a¿l\)Cjittjttiaf  ... 
¿  al  flisote  &e#|^a|kduuk  s-.^    '  • 


cuatro  reales  de  recado  ? 

Millar*. 
Á  fe  t  que  lleva  pimienta* 

2)ott  Diego. 
l)e  in¡  hacienda  han  de  dar  cabo  { 
¿qué  recado  en  tanto. aprecia*? 

Gineá. 
Limones ,  vino  y  especial* 

J  Mtltan. 

Aqneso  le  echa  de  clavo. 

Don  Diego. 
Que  no  he  de  poder  pasarlo 
aunque  segaste ,  imagino. 
¿Cuarenta  cuartos  de  vino? 
Mitlan.  , 

KsO  bien  jróede  tragarlo. 

Doh  Diego. 
¿Qué  es  mucho  no  se  o$  avisa? 
¿Vos  queréis  que  arda  la  fragua? 

'  Millan. 
a?ues  sino  éS  que  le  echen,  agua, 
tío  cabe  en  eso  otra  sisa. 

*      Don  Diego'. 
¿De  verduras  y  tocino 
seis  reales  ?  ¡  Vírcen  sagrada! 

Guies. 
Bntrá  en  eso  la  ensalada,  . 
Don  Diego, 

De  pepinos.  • 

:  Jesús,  y  que  .disparates!. 
Repártase  a  Jos  vecinos. 
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Milla*.  -■••• 
/  Algo  lleva  de  'tomate^. 

JDo/i  2>*e£0.        :    T 
¿  Pepinos  ?  yo  pierdo  el  juicio. 
«       '  .  Gínei.  ./''.' 

¿Y  aceyte  no  cuanta  naía  t 

Don  Diego. 
¿  Pues  hócese  esta  ensalada 
con  aeeyte  dé  aparicto? 
No  señor*/  no  me  está  í  cuento  9 
no  la  paso.'       . 


a  Si  lo  halláis  i  '      vate. 

«■       ,  . ,  ... 

toan  Diego'.  ' 
Vive  Dios,  q'oe  mé'ss¡sa¡s 
á  mas  de  ochenta  por  ciento.' 

Millán.  "" 
Yo  en  t  ró  aquí;  á  m  at  tiempo'  llego. 
De  hallaros  tan  enojado       "       r 
me  pesa. 

Don  Diego, 
•'"  ¿IQuién? 

Un  criado 
muy'  vuestro  ,  señor  don  Diego. ' 

Don  Diego. 
Muy  puntual  sois.' 

"''Afilfei*:* 

Sépase  ¿ 

necesidad,  á  fe  mia> 

l)o/i  Diego. 
¿No  vendréis  siquiera  un  día, 
cuando  'no  me,  halléis  en  casa  ? 
porque,  aunque  os  {Kgan  que  nÓf 

siempre  en  tUai-mt  €ucq&1£41v* 


OF* 
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J  Pues  si  Vos  no  me  pagaiá ,  . 

Dpn  Diego. 
Pues  boy  paca  no  cansaros  %    r 
"tao  estoy  en  casa. 

.!..     Mülan, 

.  Eso  es  bello  > 
mas,  hu¿Jgogpede  sabello,  % 

i  Para  qué  ? 

,.'■",.  Millan.    .;       .       r 
í2  Para  e^perarov 

,. .  ¡Do/i  Diego, 

0;)       Millan,  ..,*,.,, 
Ball^Í!°f*  °*  dtfendeis.j    .  , 
^as  ya  que  no  me  paguéis..».. 

2  Quebréis l     ,     .  § ;  .  ¡  .  ,  v 
Miljan. 
Ve^el;^erov, 
jDon  Diego.''      .      ' 
Hoy  *o  na  de  ser. 

<.*'.  u:.  ..w   Mi7/a«.    ,oi(1  ;.    . 

de  un  mercader  *á  quien  'debo » 
viene  conmigo  el  mancebo  *  • , 
.  y  na  apostado  el  hablador 
«n^^bloA  de  á  ocho  conmigo 
á  que  W  me  pagáis,  hoy. 

,   Don  Diego*    ^       n 
i  Qué  decís  ?  ;  sabe,  quién,  soy  J 

Miílan.        *  '"  ,   ' 

Sí  Wjtar :  jo  se  lo  digpj  j 


*      .  i »    *  i 


mas  y*  perderé  con  él. . 

l  A  qu¿  Hoy  ¿o  oá'  ¿4^6  ¿fpoiW  f 

mitán: 

Eso*  es  1ó  que  sie ntó  yo* 

Don  Oiégoí    •  '* 
Dadme  largo  ese  papel* 
«*       '  '     "    *!fiMan.  . 

Que  vuestro  vaíor'éonnrma  ¿v" 
.po  rque  os;  al a'bfcn* ' ío> .  modosA . 

#o/|  Diego" 
Vale  quinientos  escudos. 
I<lev>M  'diablo  quien  tal  firma; 
¿  para  esto' tiene  dineros  ,        „ 
tin '  nombre  T  Un  rtáy  es  ¿fof  u>oro  ; 
quinientos  escudos  de  oro ,      , 
{los  quiere is  en  peruleros*,  f 

Señor,  qtífc  ño  >$  paga  aquesta  9 
y  en  la  apuesta  se  incluyó.'  v 

fioft  friego. 
¿Vúái  (fátéhh aceros  manda» 
sobre  mi  ¿rédito  apueata? 

Por  Dios.,  ¿jué  apostara  un  dedo, 
con  <JiJié¿ el'cVédito  os  niega. , 


•Dtirt  Úiégó. 

Ahora,' señor...        *,:  ' 

"  '' '  °  *•       Lumbre  pega, ' 

pon  García  qV  Toledo  ,       ,; 
OS  entra  &' buscar*» 


,  .'"  trillan. 


/      4# 

Don  JHe#D.  ' 
Este  hombre  me  ha  hecho  tardar» 
que  ya  yo  lé  iba  £  bascar : 


«  4    •' 
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\  * 


ESGENÁUII. 

Mm?njfiincs. 

;  Milla  n. 
J  Quién  me  ha  de  í>agar  ? 

v  •**.:    ■  m  •  •■;  Qinéi. .  -  ' 

»-v  To  solo. 

Millón.  i   ■.•■••■> 

0  Gine*  ,  en  Atttióqtria     ' 
H*í¿¿  el  Sanio  una  parroquia. 

■'•■•    Giné*i    '  •        ••   r> 

1  Lo  queréis eñ  puta? 

Hífi/ii»i.;  ■••■■«.■ 

—    '<       Voló. 
,.:•;..■      x    Gin¿$. 
Pues  esperad.    '  » ^  >  ■  ?  c-  o 

MtffeW 
'  ".«•'    v  :¿Sí  és  despacio,  I» 

que  yo  tengo  y  advixta  ucé  9 
{^*  «Jperatait.-     (      -'  '* 

vU^Por^qué? 
Millahi*" *■■"'•"  &      *   :  ^ 
Porque  enamoe&  te*  palacio. 
t  «*.  vw  »"•'»  ii  bines, 
Yoylo,á>«dWtWi*¿  .  •r'O  Fintf. 

ov>         v»!l*.r^.; :  -»l»  ¿  ,  >Tal  cónvieitéC 
Dios  te  haga  ^r>  t*  tintero    ,r 
contador  dé  aalteiredero  t      '  ? 


/ 
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cae  no  sabe  to  ejne  tiene* 

ESCEÑA  IV.  ;» 

Muían,  doña  Ana  y  Casita** 

Cotuda*- 
Espera  »  Milla  n. 

Millón» 

Ya  espero. 
Casildé.  •  . 

Ta  hablar  puedes  9  pues  se  ban  ido. 

Doña  Ana, 
Gran  pesar  tengo.   . 

Mülan.         .      . 

jQurf  be  oti+T    mjK 
aun  tiemblo  aqueste  dinero. 

I  Gomo  está  don  Jgan  ? 
Millón. 

Bizarro  f 
con  pages  y  con  vestido»         , 

Doña  Ana* 
¿Qomo  á  Terrae  no  ha  venido  f  v 

Millón-,  >    • 

Porque  hoy  le  ha  «lado  un  catado 
de  zelos  9  que  pierde  el  tino. 

Doña  Ano. 
¿Y  está  malo? 

•       Milla»*.  ;-.        '-/I 
.Muy  ansioso | - 
está,  por  Dios,  enfadoso ,.-.    "  / 
porque  rabia  d*  .ustrino. 
Tente ,  lengtft ,  á  desbuchallo         op* 
iba ,.  por  el  alto.  Bebo ,  í 

que  no  vale  lo.  que  licv^ 


„     I 


Ti 
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la  mitad  defaqa*  calí*; 

.  Doña  Ana* 

¿Qué  escetriifo? 
*  '  ,  •   ■      Millón. 

Unas  pasión**  - 
pituitosas  ,_qee  en  el  pie 
causan  los  millos. 

Doña  Ana, 

l  En  qué  f 
Millón 
^    Dije  mal  ,  en  los  pulmones* 

Doña  Ana. 
¿Pues  qué  importa  eso  al'deéSHne  9 
que  estaba  ana  lo  primero? 

Millan. 
Que  están  contando  el  ¿meto 
y  estoy  ?a>tando  por  irme. 

Doña  Ana,  *' 

Pues  vete, y  diie  al  momento" 
á  don  Juan,  que  triste  estoy » 
porque  hedido  tratar  h&ji    -  * 
con  otro  mí  casamiento ; 
y  que  si  mi  liermano^asá 
á  ejecutar  lo  propuesto... 
Mas  no  diga*  nada  dclestbS 
sino  que  espere  en  su  casa  f 
que  yo  luego,  con  licencia 
de  mi  hermano,  he  dfr  salir ■' '■*' ■"* 
de  disfráa  ,  por  convenir       ■»  . 
á  hacer  una-  diligencia  ;• 
y  á  lo  fino  agradecida  , 
que  en  sus  papeles  está, 
pasaré  jto'por  allá,  ¿  ;  .1* ; 

para  lograr- la  salida  , 
y  agradecerían  finesa, 


....    ^    s 


'i 
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y  allí  del  ¿podo  qaeiinlehtai 
lograr  nuestra  casasnjento  9 
le  diré  con  mas  Uatoeaa.  -.     >■  ')  \, 
Vé  luego  al  pu¿}tov$lillan  » 
y  0¿MdQft^gaar4eÍA  te  ruego.;      n 

¿  Pues  has  de  ir  á  ivjeclaiuegof  - 

Qoñ&Am* 

Claro  est^ 

Miüan. 
..♦    ¡  Arredro,  SaUs»!  • ;  i  ■":    ap. 
CqsUA*\ 
¿Qué.  te  estás  aquí  íhechcpun.iléiio  ? 
Anda  presto «  si  h*4e***(U"'     *  ' 

Miltafci 
¡Gran  ingenio  es  menester»      -       ap*. 
para.sa.lir  de  este  <m|wño  l»-  • 
Mas  de  todo  »  Dios'  mediante , 
salir,  (indamente  espero ; 
cobre  yo  abora  el  dinero»  . 
y  después  Trampa  adelante. 


#  fi  i 


•»     ESCENA  Y,? 

...     .       ■  i    ■'  •■ 
frita  Ana  y  Casilda,, 

•  .  •■     *  ■ 

*  • 

..Doña  Aru*% 
Casilda'»  de  mi  ¿ps*o.        T 
no  es  este  el  mayor  cuidado  t      » 
que  en  la;  calle  me  ban  contada 
que  tiene,otro  galanteo.it     : 

Casilda»     *  \  >       » 
¡Hay  tales  bellaquerías  i  ■.».;.■  t 

,  .Dona  Ana* 

Sabráslo  coa  mas  «Ceta* . v. .-.  ■■.••■ 
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Catada. 
Aunque  ertáv&fV-«l  ítfcretQ 
debajo  de  siete  tias , 
Ml^  j*<  qiie  gilttfeV* 
y  quién  es  t  y  dónde  vive , 
r  .  .tó  $  le^ViíaWádtf ,  y *i  le  ésctlbe?  "v  x<  «'«a 
.vU-vy^-j^^  «fut  desea  ¡¿^\  •      ■  ''»u '***  - 
si  es  herniosa  y  de  buen  arte  9 
donde  oye.  mjs¿  y  st|  estado , 
y  con  qtíien  se  ha  cbrffíésador  : * 
de  dos  años  á  estay  £arte.  % 

"'    Xh**  Ana.      .-••>•'- 
Si  eso  sabes  t  ntéjor  fiV     >     ntt       ' 
en  mi  cuidado  tetfdré, ;  r 

Casitdó.  \  ■  '  .%iJl 
Y  si  te1  importa  ,  sabH?  '  a 
esta  noche  hablar  latín.         ,,uf 

* ;  r/  :  :;  itoñüAita:  •"■  ■  '  ** 

Pues  ven  ,  dátiie  el  ináfnto  a^i4sa , 
y  vamonos*  qñe  yá1  es  fiorav  •  ^ 

Hoy  saWá  qoíéh enamora  ; ;^ 
aunque  sea  traa  sjbaliesa.'"''  ' '*• 

thftti  Afta. 
Yamos,  •■'•!  *!¿"  lirí-A 

*     doiftSti. 
Nada  'té  xM  enojo  9 
¿ijro  salgó  dé  Melé1, í',§'to  '  ■  '{  i   ; 
ques  yéré  más qnVVih  £rnmete> 
de. la  gavia  delméáio  ojo. 


.  .  / 


•»*»i.;..  t      •  * .     r.J 


» 


1 < 


t    - 


I  *■•  •  '- 


460 

.ESCENA  Vt 

'  ■'•'"• 

Sala  s*  .ca«a  ,bk  bok  Jtus.  . 

"  .     ■  •  •    i    ■  * 

r--  r  ...'.■.. 

Son  Joan  acmtmndase de  vestir  .de  gala*  $  Jusepico y 
Manutlico  de  pajecillos  con  la  capa  y  espada. 


1  .    .  'I 


Jusepico. 
Señor,  no  tya  vuelto  Millau.  #  / 

Don  Juan.  -' 

.M  vil 

No  importa  9  saldr¿  sin  él  9 
pues  de  esta  pena,  cruel      ,    ,   > 
las  violencias  no  m«  dan  •  ..  .... 

lugar  á  la  admiración 
de  su  industria  y  su  osadía;;  f 
pues  con  .una  $rma  mía       ,..,,, 
me  ha  dado  esta  ostentación : 
t  L  4 mas  i. qué  tiempo  la.  suerte:; 
conmigo  no  ha  sido  avara  <    .  , 
pues  me  dá  esto  cuando  hallara 
mayor  alivio  en  la  muerte,  ?      x 
Jusepicp »  la..prctin&. 
Jvsepic*.^ 
Aquí  está  ya.  .   .  .-/ 

JOon.Juan. 
■x  |t  (Knjusto  amor  ! 
¿Tal  traición, -cupo  en  Leonor f 
¿  Como  el  a)ma  lo  imagina  £,.  , 

,  ,     Jusepico. 
La  capa ,  Manuel. 

Manuelice. 

Tavá. 
Jusepico. 
Acaba  1  que  está  esperando. 


1  ■ 
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Máñnako; 

¿Todo  el  día  has  de  andar  dando  f 
Dentro Millón. 

|  Ah  mozo  I  entra  por  acá. 

Don  Juan.     '  f 

¿  Que*  et  esto  ? 

JusepUo: 

*        Millaia9  señor.  '• 

ESCENA  VIL       ■?■''.  "" 
Etichos  y  Millón  con  un  esportillero  que  trae  un  taíesjm 

Esportillero. 
Levara  6  danto  á  venida ; 
*  la  espalda  traigo  molida. 

Millón  "       * 

Ponga  aquí ,  y  no  sea  hablador  a 
que  no  pago  titulillos.   ' 

Esportillero. 
Pdis  si  voarté  me  ha  levado         J 
dende  U  calle- do  Prado 
ca  raba  de  los  Basilios. 

Don  Juan.  ' 
Esto  su  industria  confirma. 
'       ¿Millan?  i 

Millón. 
t,J ;    '  Meterlo  aquí  vos. 

,,,:'         Donjuán. 
¿Qué  traes  ahí  ? 

JKtttoii.  »■"•  V 

El  bien  de  Dioi^ 
Don  Juan. 
i Quiéti  iírío  ha  dado f  ;<^ 

Millan. 

La  firma. 


•>•■■»• 
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faportiÚW. 
¿Non  me  paga  i  -..».■■'. 
Millan* 

<  Y  se  encoge  £ 
pues  tome  y  vayase  luego. 

Esportillero.         ...y 
¿  Seis  cartón  por  un  talego  ? 
tam  .fc  diabro  quien  tal  troge. 

AT/7/a/í. 
¿  Pues  quéf  uiere  su  codicia  t 
l  no  es  lo  que  se  le  promete  ? 
:'""v*'-  EépoHilhro.      J      ^    "**  v.**- 

Sete  merece*  . 

¿Qué  es  sietfcí  ■;.._,! 
que  no  los  vaje  Galicia. 
,    •  Esportillero. 

oin  6  carto  naft  tne  ireL 

Oiga  A  el  vergante  *  y  ¿4  voces {^ 
yo  le  har£  salir  i. .coses.. 

Esportillero.  ... 

Aquí  de  Dios  e\  do  I$ey.     Fluei  _ 
Donjuán.  -Á 

i  Ah  Millan  ? 

¿  No  le  he  dado  harto  tt 
¿  pnes  qué  quj^  ^  yergantoa? 

¿  Por  un  cuarto,  hflp es  cuestión  ? 

■  ■» %  ■  5*7¿  el '  Esportillero. 
Mande  vope  darme  Ó  carto. 

YlYe:Pio^ ,  si  entra ,  que  ya 


lcdejelaboiektÍMl».  '  '     '        V- 

•  .Léf  ense*  o»  Biabrés1  a  táüár  ; 
4  áüttisi  porgué  vime  atar 


}  ,  ií, ESCENA  VJIL    .-,.. 

Dichos  menos ^Esportillero;  - 

Xfott  Juan. 
I  Porque  ton  cuarto,  nd  le  daf  tf 

Wllan. 
j  Qué  bien  que,  lo  estas, hablando! 
porque  lo  estoy  yo  sudando , 
mientras  tú  en  la  cama  estás  í 
gánelo  usted  como  yo , 
y  después  sea  liberal. 

.DoñJum»    ,  . 

¿  Qué  hay  de  esto  ?  que  aunque  mi  mal 
discurrir  no  me  dejó  , 
ya  es  fuerza  que  lo  repare/ 
á  pesar  <Je  mis  desvelos, 

¡  O  lleve  el  dtanlo  los  celos . 
i  "c  *y  quién  mas  de  ellos  hablare ! 
¿  Siendo  de  agravio  él  indicio,'  * 
te  acuerdas*  tfesú  hermosura ?' 
Déjala  ;  aprende  dé  un  cura 
que  olvida  con  benflcio.  ' 

Don  Juan. 
Bien  *ic>s';  Mülaií ,  amigo , 
si  yo  hablaré  toas  en  elld,  '   !'!'í 
pon  sobre  mi  labio  el  sello 
de  la  infamia  ,  que  me'  obKgO:^ 
desde  hoy  mincho  sentencio 
a  no  ptsiimt^'ml  agravio ;  '•' 


t«- .,  /  i.  i 
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del  castigo  de  mi  jabio 

con  este  modo  silencio : 

¡ah  ingrata  ! !  ah,  falsa-  engaito*  I 

no  es  duda ,  yo  llegué  á  vellos  j 

Millan. 
I Y  eso  es'  rio  hablar  -mas  en  ello  l 

Don  Juan.  ( 

Pues  Hablemos  ele  otra  cosa. 

Millan. 
Y.  para  el  caso  ya  tarda. 

Don  Juan. 
I  Pues  qué  ha  habido  ?  • 

Millan,   ' 

£1  Mercader  9 
que  quiere  venirte  á  Ver. 

Don  Juan. 
Pues  yo  he  de  hablarle. 
Millan. 

(Suarda. 
Don  Juan. 
¿  Pues  qué  he  de  hacer  í 

Millan. 

Irte  luego  ; 
pues  las  capas  y  marchar: 
ea ,  a  la  puerta  á  esperar. 

Jusepico.  .  ■•' 

Ta  vamos.  , 

Millan. 
Pues  sea  con  fuego  ; 
presto  ,  ó  andará  .el  porrazo* 

Manólico. 

« 

Ya  salimos  y  no  nos  des. 

Millón.  -.{...•.. 

¿Qué  replica  el  Montajes?,  . ^ 


«    » 
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Valga  el  diablo  el  ImíonaiO.     Fose. 

Don  Juan 
¿  Pues  vendrá  ,  luego  ? 
Millar*. 

'        Imagino» 
iqtie  es-tá  acá. 

*  «Zfc»  Juan. 
♦ '  :  Pues  huir. 

Millan. 
Por  estotra  puerta  has  de  fr¿  ,  * 

no  te  encuentiv  e»  el  camino  t 
ponte  airoso  ese  sombrero, 
y -«o  en  la  capa  te  enlaces :    ' 
alza  la  espada. 

Don  Juan. 
¿Qué  haces? 

'Millón. 

Todo  esto  vale  dinero. 
Don  Juan, 
¿Qué  diaero?  ■*/*•■  , 

£i  que  se  trajo. 
Don  Jitatu 
¿Con  quien  habí?,  a  ^ 
Millan. 

1  Con  mi  pecho. 
¡  Válgame  I)iosí  ¿ño  es  bien  hecho, 
que  se  luzca  mi  trabajo  f 

Dori  Juan» 
¿Pues  no  voy  bien  t 
Millan. 

No  lo  ignoro; 
mas  si  mi  intento  supieras, 
quisiera  yo  que  salieras  J 

hecho  un  mismo  pino  dfc  oto.  3 
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¿Va  el  vigole  con  buen  vuelo? 

Don  Juan. 

y  Bueno  vá. 

Millan 

Júntale  nn  poco. 
Don  Juan. 
¿"Qué  importa  el  vigote,  loco? 

Millan 
¡Válgame  Dios!  viene  á  pelo» 
y  Dios  sabe  lo  que  pasa  ; 
mas  no  te  ballra  de  repente; 
yete,  que  siento  entrar  gente. 
Don  Juan.  <  \ 

Pues  di  que  no  estoy  en  casa. 

ESCENA ,  IX. 

Dichos,  Leonor >  ¿  Inés  con  mantos. 

Doria  Leonor. 
No  importará,  si  yo  os. sigo , 
pues  ya  os  vi ,  s<*uor  don  Juan. 

.  MiUun. 
Escurre. 

Don  Juan. 
Aparta  ,  Millan. 
-.Millan. 
Cuerpo  de  Cristo  conmigo. 

Don  Juan. 
¿Qué  es  lo  que  mandáis  f  señora? 

Doria  Leonor. 
Buen  estilo. 

Don  Juan. 
¿No  és  cortés  ? 
Dona  Leonor. 
Estrado  a  lo  menos  es. 


»■ 
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hecha  tin  mismo  pino^de  óro« 

Mili**,  •■ 
No, es  sinoxte  cas»  ahora.  » 

Señor >  que  has  d«  ir  á  palacio» 
como  el  secretario  avisa. 

t  Doña  Leonor* 

No  tienes  que  darle  prisa  , 
que  le  he  de  hablar  riiuy  de  espacio» 

Don  Juan.' 
Señora  ,  yo  estoy  faltando 
á  un  empeño»  ,     '  ' 
Miltan, 
l  No  se  vé  t 
él  no  puede  oir. 

Doña  Leonor. 

¿  Por'  qué  ? 
Millón. 
Porque  estoy  yt>  reventando, 
y  porque  oirte  no  quiere  , 
y  porque  irse  es  testimonio, 
y  porque  lleve  el  demonio 
el  alma  que  no  se.  fuere. 
Y  porque,  estamos  ahora 
en  grande  aprieto,  y  porque 
se  vá  ,  se  ha  de  ir  ,  y  se  fué. 

Don  Juan 
Dices  bien  ;  á  Dios  ,  señora. 

Dona  Leonor. 
Señor- don*  Juan  ,  el  negar 
el  crédito  á  mi  razón  , 
lo  podéis  hacer  celoso , 
pero  no  escusarle ,  no. 
Porque  si  para  esto  hay  causa 
en  los  hombres  como  vos, 
no  la  hay  para  ser  grosero 
con  mu  ge  res  como  yo. 
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Entre  el  nó  erarme  &  nú  oírme, 

hay  mucho  fn  vuestro  valor, 

que  no  oírme  v  es  grosería  , 

4y  el  110  creerme,  celos  son. 

Y  si  para  tener  celos 

mi  amor  la  licencia  os  dio , 
•para  serian  descortés 
.'   no  os  la  ha  dado  mi  opinión. 

Y  así ,  oid  ,  áeñor  don  Juan  , 
que  aanque  rendido  mi  amor  > 
os  dejará  estar  celoso  ?  •   *  ■    • 
pero  desatento  uo. 

Ikon  Juan. 
Pues  decid ,  que.  ya  os  escucho. 
Milla n  ,  cuide'  tu  aleación 
de  la   puerta. 

Millón. 

!  O  pesia  el  alma.-       *pJ 
de  los  zelos  !  Conie>iou 

« 

tiene  aquí  para  (reciuras, 
y  espero  el  piedicador. 
Señor  ,  an.surivala  luego. 

i/on  Juan. 
Decid  ,  pues,  que  átenlo  estoy,. 

Dona  Lionur. 
Yo  seré  ,  don  Juan  ,  muy  hreve. 

Mitlun. 
Pues  depáretele  DiuSj  ap* 

'  porque  si  viene  la  Indiana 

no  hay  al  caso  redención. 

Doña  Leonor. 
Lo   primero  en.  mi  venilla 
se  ha  de  suponer,  que  yo 
no  vengo  á  satisface  ros , 
porque  la  satisfacción 


A 
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cuando  no  colpa  en  fa  queja ,        -■ 

supone  causa  ,  y  yo  estoy  ? 

tan  lejos  de  haberla  dado , 

que  de  mi  fe  el  claró  Sol  ;  *> 

no  su  trica  en  su  pureza.      "',1'       » 

aun   ese  leve  vapor. 

A  desengañaros  ,  si ,        •    * 

del  escrúpulo  menor',    •■  "> 

y  como  para  mí  corra  * 

por  desengaño  el  qué  os  doy,        f 

para  vos  ,  señor  donjuán"* * 

entre  la  satisfacción  .  ''   í"  > 

ó  el  desengaño  ,  escoge*!  '.. 

lo  que  .estuviere'  mejor.  ■  ¡ 

Millun.    ¡ 
Al  caso,  muger  del  'diablo  »        op. 
que  si  .tardas ,  viví*  Dios ,'  ¿ 

hemos '. de: pedir  limosna. 

Don  Juam  *     - 

Si  es  el  intento  *  JLeoiw>r,  i       % 

desengañarme  y  es  en  vano  ,<  ~ 
cuando  -sfo  tanto  lo  estoy  ;  * 

pues  sé  qué  fue  mi  espera  risa 
como  aquella  breve-  flor  , 
que  madrugó  en  el  almendro  ,; 
y  de  temprana  :múri¿. 

Que  la  dicha  de  romper  ti         ' 

antes  que  otras  el  l)óton ,  » 

siendo  dicha  á  su  hermosura  9        <f 

fue  peligro  á  su  verdor  ;  •     r 

pues  par. ser  antes  que  todas    •  -    »* 

cerró  al  tiempo  la  sazón,  1 

y  murió  al  rigor  de  un  sierro i\       -l 

que  hay  dichosos  como  yo  J 

fin  quien  ios  dichas  por  ikha* 


i! 
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•    su  mayor  .peligro  son. 
Lo  que  tvk  quieres  decirme  $ 
ya  yo  lof  b&oido-,  Leonor,  .  . 

que  aunqoe  \á  no  me  lo  has. dicho» 
en   quien  quiso  rcomo-yoy 
la  soledad  de  los  qeJes  í  •  •'.    i.  •    •      ; 
un  mental  tribunal  *on:t\;.  . 

donde  es  el  jutfrio  t\  discurso*    ■  \ 
la  memoria  .e¿  relator*,,  r  ;  ^'-  •    ' 
yo  el  actor  >  tu  a£i*avio  d  rm¿    i 
tu  abogado  ni  i  pasión  -  ,  *    .  ■  .    j 
ó   voluntad  ,  que  es  todo  unoj  ■ .'  - 
y  en  este  ¡Mfito.  injeciors?"        :    •> 
por  tí  habló  mi  voluntad^  •,».;■  v,I 
y  en  oyendo  la  razón, 
:U$.  condenó  :  mira   ahora,  •»*.-.->   !\ 
si  hablas  tú  f,¿  qué  hará  mi  i  amor» 
$i  te  ha  coJidenado,  caamleM<"'  1 
habló  por  tí  mi  pasión  ? 
Y   porc|Tje.*Biejor.  conozcas  í*i   <  ,  ;-i 
si  habló. Lien x»n  tu  tavory       ;■,<-<'* 
todo  lo  quft  has  de  decirme  <  (  ¡  .     > 
es  esto ,  que  es-gran  rigor;*  •    "viAf 
hacer   ma^  la  .sospechací,;»  >  <  i:   >> 
que  á  mi  tu  i*erin¡a*n.o  media*,  a     r¿ 
Porque  si  aquel-  «a bailo ro-       -i     \ 
mirase  con  atevciom      ■  i ...;.-..  » 
escandalosa  !tiís  'rejas  y     ^         '•      • 
pudo  ^er-sin.tu  favor ,;  :'  .*!>     '•-■  •  •'. 
y  ser  culpa^m-tu  osadía,  •    • 

lo  queen.tíno  íué  ocasión.-  j' 

Decir  que'Jo'pernkitiste  $  ;         •  <   '» > 
no  le  culpa  r  ptr^oeno  •'■<.-/>/    * 
es  fuerza  hobexjvohi atad    .  •-•  " 
en  lo  \oá  1  üá^rausian-v  *  n -  v  .* x^ 


y  que  podo  ser  desprecio 
no  escasarlo  ,  y  cuando  no 
en  dejarse  amar  hay  riesgo 
de  vanidad  ,  no  de  error  ; 
que  no  es  colpa  el  ser  qoerida 
una   muger,.ni  un  amor 
afianzado  á  so  fineza , 
se  obliga  á  roas  atención. 
Y  esto  se  conoce  claro  ; 
porque  una  mvger,  Leonor , 
de  tus  prendas  ¿  para  qué 
pudiera  admitir  á  dos, 
uno  en  competencia  de  otro  , 
y  mas  hombre  como'  yo  , 

dónde  tiene  to  esperanta  • 

tan  lejos  la  posesión? 

Porque  si  hubiera  carino 

en  ese  competidor,  f 

cuando  tu  hermano  te  ofrece 

su  casamiento,  y  estoy 

tan  lejos  de  presumirlo , 

¿  no  fuera  ignorante,  error 

el  defraudar  tu  ¿leseo 

por  darme  satisfacción  ? 

Desengaño  decir  quise, 

no  sea  aquí,  que  el  pundonor 9 

sobre  esta  cuestión  de  nombre.    . 

me  baraje  la  razón. 

Y  demás  de  esto,  se  infiere. 

qne  no  le  admite  tu  amor  , 

en  venirme  á  mí**  buscar, 
<.  jK>rqóe  á  tenerle  afición  ,  '"'■) 

ini  retiro  te  la1  logra:  • 
*  pensar  que  es  reputación , 

para  quedar  fcien  conmigo  t.       » '^ 
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es  mss  ittsufrrble  error? 

porque  si  dice  tu  hermano» 

€|ue  las  bodas  de  tos  dos 

son  mañana  ,  ¿  para  qué 

■le  habías,  do  bascar  boy» 

ni  intentar  un  desengaño 

de  tan  breve  duraeíoft  ? 

If  en  fin  %  si  tú  le  quisieras  » 

quererle  era  lo  mejor ,. 

dejarte  yo  fuera  alivio  ; 

luego  es  buscarme  razou  , 

que  lo  desmiente  ,  porque 

¿  qué"  pierde  tu  pundonor 

cu  no  quedatr  hita  conmigo  >»  - 

sino  be  de  ser  t Ayo  yo  ?  ^ 

Todo  esto  ,  Leonor  ,  me.  ha  dicho 

xui  voluntad, '.que  en  mi  amor 

la  be  puesto  yo  de  tu  parle  j 

mira  tú  si  en  tu  favor 

puedes  tener  mas  razones, 

que  juntar  á  tu  razón. 

Mtllan. 

Ni  la  mitad,   vive  Cristo'; 
maldito  Sea  quien  tal  (lió  , 
porque  ha  de  agarrarse  de  ellas  , 
como  gato  de  riñon* r 
¿SefiorP     x       — 

Don  Juan» 
Aguarda,,  Mtllan. 

MiHan  "  ! 

..  i  i.  • 

jQoé*  es  que  a  gira  r4e?  aquí  de  Qiftf  g 
santa  Isabel,  abogada     •         ..  ■  ;  n 
de  toda  visitación  •  v 
haced  q[ue  ytrc^l^^&a^ 
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Dona  Leonor.  '■   '•' 
¿De  suerte  ¡  a  y  de  mí  ■!  settor> 
que  cuanto  quiera  decimos  >'    _ 
pierde  el  «rédito  mi  voí? 
¡O  mal  haya  mi  desdk&fc !  "'  ' 
¿ma,a  que. vane  maldición*? 
¿qué  mas  mal  puedo  tener,     '        ' 
que  el  que.  padeciendo*  estoy?' 
Pues,  seiiof  don  Juan  \-jen,  "esta»- 
no  me  queda  apelación,  ' 

ni  yo  pneja  decir  mas     * 
de  lo  que  habris  dicho  vVsf:  ;í    *' 
menos  si  ♦.qu*  una  verdad;-  '  * -i '  ' 
es  muy  breve -en  su  raaon  , 
y  de  muchas  adornada  "' 

suele  perder  el  valor. 
Si  vo»  dudáis  mi  verdad, 
ella  os  vencerá ,  seilorf- 
inas  si  uo  queréis  creerla,   :*        '  ■ 
la  vencida  seré  yo. 
De  fino  amante  es  la  duda  , 
y  de  noble  fe  es  primor- 
sobresaltarse  con  ella,  •■ 

mas  desesperarse  no. 
Hacer  preciso  un  agravio, 
cuando  hay  duda  en  su  ocasión»  '* 
es  deseo  de  la  ofensa         l     - 
mas  que  fuerza  de  dolor.        • 
Quien  ama  teme  el  agravio  ; 
pero  quien  le.  imaginó,   .  '} 
sin  valerse  de  la  duda ,  •  *  •    •■'•'' 
nunca  le  tuvo  temorv    •«» 
Si,  vista  una^jofeiisa  9  mata  , 
no  hay  sentido ,  ó  no*  hay  átnov  , 

en  quien  nkdwndo  dudarla  * lilJ      ¿ 
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contra  el  alma. la  crey&V 

Y  si  nq,l$ay  amor,  don  Joan» 

no  le  queda  á  mi  dolor 

mas  defensa  que  mi  llanto : 

salga  su'qurso  velos.   .    • 

basta  q ríe,  al  pon  tinao  embate  ,    ' 

deshecha, la,  firme  unión    ■  • 

de  su»; profundas  raices, 

¿alga  ea  lágrimas  mi  amor. 

Millan.    • 
Esto  va  muy  á  la  larga.,       ■     ap% 
y  yo  tamañito  estoy  ; 
y  ellas  que,  vienen  :*  ¡Jesús  i 

¡Don  Juan.    ' 
¿  Qué  hay ,  MiHaa  ? 
Millan. 

San  Salvador. 
Don  Juan. 
¿Qué  dices? 

Millan.  • 

Santa  Gertrudis. 
Don  Juan. 
¿  Qué  tienes  ? 

Millan. 

San  Telefon  : 
tu  hermano,  Leonor,  tu  hermano* 

Doria  Leonor* 
¿Qué?         v 

:  i,.      Millan, 
Que  sin  duda  te  vio , 
y  entra  acá. 

Dona  Leonor 0  ■ 
,         l  Qué  es  la  4jne  dices  í 
.,  Millan.        ■•..'.  * 

Qae  entr^poa:  *Vi*áñ\A\  *¿  av      .-» 
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^e  los  músicos  del  jcieloi  *■ 
Doña  Leonor.  * 
¡  Ay  de  mí!  sin  alma  estoy. 

Don  Juan. 
Xíormor  ,  por  esotra  puerta  •    ' 

te  puedes  ir.  •  •    ■"$» 

Inés.     x 
¡  A  y  Leonor?! 
Tainos,  que  es  grande  el  peligro* 

Dona'  LeanoY  '"     • 
Sigúeme ,  Inés. 

Inés 
Tras  tí  voy.  -       .^. 
Doña  Leonor) 
¡  Ay,sIñi*s,  yo  estoy  mortal ! 
quedarnos  será  mefat** 
aquí  escondidas,  po*r  ver-  -y,|,: 

si  me  ha  visto  ,  ó  si  me  oyó;'-      '  » 
que  ir  á  casa  ,  és' más*  peligro, 
si  nos  lia  visto  á  las  dos.  ' '  -> 

Inés.    v 
Bien  dices,  aquí  teencüBre.     Esconden  se. 

■  .••       »,  *  y    .  . '  ií  t 
ESCENA  X:  • 

-  *  ,  .    7    * 

.  ty.      i     ■  •    -^«  •      ■    -    *  f  #  ,  » 

Don  Juan  y  Mil la n  ;  dono,  Leonor  é  Inés,  al  paño, 

Millán:      V'    ''■'"•• '"5 
Vete  tu  también  ;  séftóK 

i     Don  Jimn. 

I  Qué  es  irme  ?  yo^he'-de  esperarle. 

'  ií-í   '*-   :    MilíáhS  '■>    ^      '     -°^ 

Mira  qttfe  tía  'sklu  ;ficcioií',  -'-     -    "í/? 

que  es  quien  Vierfé*4ermeilcíáder."   l' 

2>o>»  Juáñ\    l 


¿  Pues  loco ,  iiüaitíey^vatáoY  i 


** 
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toando  en  lo  que  I  mi  me  ico po ría 
vida  y  alma  *  hablando  estoy, 
con  tau  leve  riesgo  estorbas   '.      '  ; 
el  alivio  á  mi  dolor? 
Entre  el.  mercader,  ¿qué  importar? 
que  á  recibirle  iré  yo.         ^       .  , 

ESCENA  XI. 

Dichos  ,  doña  Ana  jr  Casilda. 

Casilda* 
Aquí  estia- 

,  Don  Juan* 
¿Quién  entra  aqulf    /.  • 

Mdfrn.  .,;     : 

Moderes  pienso  que  son  • 

¡  Jesús  ,  que  se  cae  la  casa  !     ap*  .  ■ 

Dan  Juan»  . 

¿Qué  dices? .       «  -»..».* 

Millan. 

.y-.y.  W  >\        ,!^e«e.  quedó  :    ,,•    a 

en  la  puerta  el  mercader* 

Don  Juan, 
l  Y  estas  mugcres  ,  quién  son  ? 
.cm'. -.•-.*  *."•.■'   '      >Mitlan.  '■   v'    v  •  -^ 

No  las  conozco. 

Don  Juan.         \  ;    ,r 

*       i. Qué  dices? 

f  /  .  «i  Millón.  •.  -)r* )  ^ 

l  Qué  be  de  decir  ?  ^  qué  se  yo  ?, 

Me  lleven  4^5  mil  deniohiod;,  .;-<  )r. 

el  al  alma  que  me.  paria.';,    n  -»r» 

Bofa  Ana* 
¿  Señoj  d$& .-&»}*&  s .    , . . .  *  ^  '^  * 
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MUlan. 

¡Vive  Cristo! 
Don  Juan. 
I  fyj¿  mandáis  ,  señora  ,  vos  f 

Doria  Lev/mr.  " 

f'Ay  ,  I  iris  !  ¿  »o  v*s  qué  humano 
que  lia  da-do   aquí  la  ocasión  ? 

Casilda» 
\  Ah  infames!  ¿  es  los  son  hombres? 
en   todos  fuego  de  Dios* 

Doria  Ana. 
So  ñor  don  Juan  ,  ya  qne  os  debe 
lanías  finesas  mi  amor 
como   me   significáis , 
in>  vúitendo   á  verme.  vosy 
quiero  yo  veuir  á  veros  ;  l 

mas  ya  sabréis  la  ocasión  , 
y  también  habréis  sabido 
'eti'Cuán    gran    peligro- estoy.        (O 
Mi    hermano   quiere  casarme  f 
y   el  «remedio  de  este  error 
he  librado  en   vuestro  amparo  9 
por  pagar  vuestra  afición. 

Don  Juan. 
Tened  ,  señora  ,  1ened, 

Millttn. 
AUo  ,   soltóle  el   reloj,  op. 

y  anda  á  vuelo  ya  el  badajo. 

Ddh  Juan*  '  / 

¿Qoé  fineza,  ni  qué  amor, 
jcjae*  peligro  f  ni   qué  hermano  , 
ó  con  quién  habláis  ,  que  y  ó 


<ba4*tli)¿  J£$U&.  !3IiMun  por  dclra*  hacienda  stñuv,  j 
d^n  Juan  volviéndose ,  y  él  dmnwfotulo*      :      .     , 
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ni  os  conozco ,  ni  os  be  visto, 
!ni  sé  on  lo  que  hablando  estoy  ? 

Al  pane,  doña  Leonor, 
¡O  qué  bueno  !  como  lia  .visto, 
que  aquí   me  be  quedado  yo, 
.   hace  la  deshecha  ,  Inés. 
Doña  Ana. 
¿  Qué  es   lo  que  decís  ,   señor   ? 
,  '¿pues  cómo  habláis  de  esa  suerte 
con  mujeres  como  yo? 
Miilan  me  está,  haciendo   senas,         ap. 
y. no.  esliendo  la  ocasión  .  . 
¿Casilda,  entiendes  4ú  aquesto? 

Casilda-  * 
¿  Copa  o    he  de  entenderlo  yo?, 
no   io   entenderá  Gal  van. 

Doña  Ana. 
¿Señor  don  Juan,  qué  ocasión 
hay  para   fingir  ?  {  i) 

Don  Juan. 

¿Miilan? 
Muían. 
\  Jesús,  qué  íin  o  calor  ! 

Don  Juan. 
¿  Qué  es  esto  ? 

Miilan. 

¿  A  mí   me  lo  dices? 
'  Don  Juan.  » 

¿Pues  quién  U>  sabe  ? 
Mdlan. 

£1  Mogol : 
pregúntaselo  á  tu  abuela.  •■■  ■  • 


¿AkA 


(  J  )     Fuelvc  don  Juan  ,  y  coge  á  Milldn  haciendo 
señas  ,  y  él  disimulando* .  ...**.-# 
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•   •  Don  Juan*  ' 
¡Pierdo  el  juicio  ,  vive  Dios ! 

Millan. 
¿Vues  qué  he  de  hac^r*?  yo  reniego 
del  padre  que  me  engendró.  (i) 

Dona  Leonor. 
Señor  don  Juan  ,  si  sois  de  estos., 
no  es  justo  que  os  dé  ocasión 
el  ser  ingrato  con  una',      •' 
de  ser  grosero  con  dos. 

Mülan. 
¡.Jesús,  qué  dolor  de  ¿rifada! 
que  me  muero  ,  cotí  Cesión.  , 

Casilda. 
To ,  to  ,  to  ,  señora  raía  , 
ya  be  despuntado  esta  flor; 
¡ó  qué  lindos  embusteros! 

Dona  Leonor. 
¿  Señor  don  Juan  ,  de  estos  sois, 
¿  y  por  esto  era  el  fingir  ? 
¿qué  enmudecéis?  dad  r arzón 
de  vos  á  aquesta  señora, 
que  por  no  estorbaros  ,  yo 
voy  para  daros  tiempo 
de  dar  la  satisfacción. 
Doña  Ana. 
Eso  no  ,  la  satisfecha  , 
mi  rey  na  ,  Habéis  dé  seV  Vosf , 
que  podréis  tener  de  qué  , 
que 'en  mi  no  hay  queja  ni  amor   . 
sobre  que  caiga  esc  empeño  :  y 
y  así  ,  señora  ,  me  voy  ,   • 
para  dejaros  lugar  • 


(i)     $ *len  Leonor  é  Inés 


•  i 
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'  de  que  baga  don  Juan  con  vos 
io:que  pudiera  coujnigo , 
si  no  fuera  yo  qtMen  soy. 
A  Dios  ,  id  i  señor  don  Juan» 

Al  Ulan. 
Por  acá ,  cuerdo  de  Dios  ; 
no  salgan  de  cuatro  en  cuatro. 

Dona.  Ana-     ■ 
Por  donde,  quiera  iré  yo. 

Don  Juan* 
Esperad,  oid  ,  seílora  , 
que.  habéis  de  decir v  por  Dios, 
que  ui  os  he  visloeo  .mirilla  9 
ni  os  hablé,  ni  sé  quien  sois. 

.Dona  Ana 
l  Eso  nías  ,  s«  ñor  doq  Juan  , 
que  yo  dé  satisfacción  ?        j 
Con  mucres  de  mi  porte 
aprended  ti  ato  mejor  j 
que  el  que  no  niHConozceis 
o 3  quiero  acetar,  poiMio    •• 
ir  obligada  al  castigo 
de  vvfptrji  des,atcuctoa  .» 

y  tn ,  Casilda. 

Millan. 

Por  aquí. 

Casilda.  .\  ¡ 

¿  Otra  puerta  hay  ?' 

,       Miilan. 

t  Y  otras,  dos  r 

que  xne  han  echado  á  perder.   ' 

.  Casilda. 
Vergante  ,  infame,, bufón  t. 
alcahuete  ,  ¿aun  V&  «\utna. 
lengua  *para  habWc  &feiv&*l 


'  j  Ab  noramala !  canalla  t 
pobretonazos ,  puf.  ' 

ESCENA  XII. 
Dichos  menos  doña  Ana  y  Casilda* 

Millón. 

Pof. 
Don  Juan» 
l  Qué  es  esto  que  me  sucede , 
MiÚan  f  ¿  qué  es  esto  traidor  ? 

Jlftf/a/i.  r 

¿  Oigan  esto»  en  mi  desfojas  ? 

£to/i  Juan.  *» 

Aquí  hay  traición.' 
Mi7/an. 

¿  Qué  traición  ? 
pues  llévenlas  á  San  Blas  * 
y  me  quemen  ,*  vive  Dios, 
sino  están  endomoniadas. 

Don  Juan. 
£1  juicio  perdiendo  estoy. 

Doña  Leonor. 
Que  no  hay  que  perder  ,  don  Jttin  4 
¿  para  qué  es  esto  9  señor  , 
si  ya  vuestra  voluntad 
os  dijo'  quien  era  yo  ? 
y  esto  se  conoce  claro , 
l  porqué  una  muger ,  Leonor  t 
de  tus  prendas,  para  qué 
pudiere  admitir  á  dos  f 

'Don  Juan. 
Claro  está. 

Doña  Leonor. 

Pues  no  está  clara¿ 
y  mas4  hombre  como  yo  , 


4S2- 


donde  liene.iu  esperanza,  r   ■•  ■ 
tan  lejos  la  posesión.       #        v 

Don  Juan. 
Millan,  yo  pWdo  él  sentido. 
J     ,  MUlart. 

¿Qué  se  me  dá  á  mi  >  señor? 

^Do/z  Juan. 
Ya  me  voy. 

Mí¿7an. 
Ahora  mas  que  hable*         np* 
hasta  rebentar  los  dos. 

Do/i  Juan.  ■  ■  r 

l  Q*¿  pretendes  descontar 
agravios  que  he  visto  yo  , 
en  un  engaño  tomo,  este  ? 
'  r  Doña  Leonor* 

¿Y  tus  zelps  no  lo  son  ?  ■  '  ,     .j 

Doto  Juan. 
A  á  tí  té  culpó  tu  hermano. 
Doria  Leonor. 

Y  á  ti  tu  misma  traición.   .        < 

.D0/2  Juan.  v 

Ello  dijo  en  mi  presencia*..,        > 
Dona  Leonor* 

Y  aqui  donde  estaba  yo. 

Donjuán. 
El  culpó  tú  liviandad. 

.pono  Leonor. 
¿Y^esta  dama  qué  culpó  ? 

Don  Juan.  .M..;; 

Esto  es  ilusión  ó#suei\0. 


■  / 


Doña  Leonor* 


".';; 


i  » 


También  yo  sonando  estoy. 

Don  Juan. 
No  sino  vela  en  mi.  agravio,    ,.t  ^ 
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Doña  Leonor. 

'¿  Y  tú  has  velado  en  tniamotl 

DonJuan* 
Esto  «s  ciltto 

Doña  Leonor» 

¿  t  esto  e*  fallo  t 
Don  Juan* 
£s  locar». 

t>oka  tcono?. 

T*a  aprensión. 
¿fe*  ¿/iMri», 
¿ílajtaya? 

Doña  Leonor. 

$*  evidencia. 
Don  Juan. 
jQuié»1oasegtifa? 

Doña  Leonor. 
t   * :  '  fesla  aceion* 

'  D&n  Juan.'  ' 
¿Pues  qué  has  visto  aquí?  ^ 

Doné  Leonor:  ■ 

£  tu  dama. 
■»•       2)o/t  JW*A. 
¿  Quién  dice  qfceta  as  ?  N 

Zto/fo  ¿toftoK 

Su  vos. 
*  ;. ;  u        Donjuán. 
Pues  no*  LeonorU.  ■ 
Doña  Leonor. 
*  •  •  •  Pues  don  Juan.  ~ 

Don  Jctaa. 

Esta  queja... 

Doña  Leonor*  / 

Este  dolor» v» 


484 

Don  Juan* 

Es  agravio»  .   •;  ■  i  /  \ 

Goñú.  Leonor» 

Ha  sido  afrenta*  •  T 

Donl/u&n» 
lo  no.  la  traeca. 

Dona  Leonor. 

Niyos¡.¿jc!   S 
.     Don  Juan, 
¿P*es  qvf  «¿peras  ? 

Xfoito  Leonor. 

I  Pueai  q«¿  Kgpardas  ? 
Jhnjuon*  * 
Yo  nada  >  ¿n£io*»i 

M#  Leonor. 

Pues  á  Diosa- O  ; 

i:  A  h(  c^i  dos  mil  demonios  , 
que  os  lleven  &  ambos  á  dos» 

s*  •. . : . .  Doña  Leonor •£  c  > ^CÍ  i 
Ven,  In|*s...w,       i. 

.*-..  .  i>  .i>  /j  ira*. 

3fcftp* ,  Señora. 

*  ¿Dob'Jyan;    ü"-  *.'/  ;, 
Llama  ,  MjWaov  <;      v 
ó      Millan. 

. im  .  .A.  . .  ¿  Llamar  yo  tt 
no  llamé  cuando  perdía  »u  2z:iKl 
porque  una JoU  salió. 
..  .n.:r#>dpfcl  dinero  en  la  suerte  9 
l  y  llamaré  agora  ? 

Doña  Leonor  i    v.  ,  •• 

.••.c-«v-*í     ¡  Ay  Dios  ! 
I  nos  dejan  ylniaL 
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•"■■'■•■  Inés. 

í  Y  como!  •  • 

Dona  Leonor* 
Pues  ven,  qne  aunque  mi  dolor 
me  va  quitando  la  vida  t 
Ho  ba  de  vencer  su  traición. 

ESCENA  XIII.     * 

>  Don  Juan  y  Millan.  • 

Don  Juan, '     "  ' 

¿  Fuese  ? 

Muían. 

Como  una  canilla. 
Don  Juan. 

m 

\  Ay  de  mi !  sin  alma  esloy. 

¿  Qué  es  lo  que  rae  sucede?  ¡de  ansia  muero ! 

¿  caso  como  este  á  quien  ha  sucedido  ? 

'     '        Millan. 
Lo  que  es  ,  señor  ,  que  ya  no  habrá  dinero; 
porque  el  crédito  y  todo  hemos  perdido. 

Don  Juan. 
¿  Pues  por  qué  ? 

Millan. 
I  Hay  mas  donosa  bohena! 
¿  no  te  avisé  que  el  mercader  venia  ? 
va  hecho  un  perro  de  ver  lo  que  aquí  ha  habido 
y  de  lo  que.  me  ha  dado  arrepentido.- 

Don  Juan. 
¿Pues  deque  t 

Miltán. 

¿  Qué  es  de  qué  7  pues  sr  venia 
(  ver  lo  que  de  tí  fe  habia  contado , 
que  era  tu -ingenio,  adrado  y  bizarría, 
y  halla,  cuando  te  espera  mesurado > 
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un  hombre  que  de  tí  viene  { informarse  A 
cuatro  damas,  aquí  para  atanarse, 
que  por  poco  apa  4  otra  el  moño  arranca  9 
¿  quién  quieres,  que  se  atreva  4  darte  llanca  f 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Leonor  4  Inés,  turbadas.. 
f)oña  Leonor. 
In¿s,  Inés,  libremos  nuestra  vida, 
de  tan  grande  peligro, 

Don  Juan. 

Tenate  4  espera; 
4  qué  es  aquesto  *  Leonor  ? 
Dona  Leonor 

Yo  soy  perdida  % 
verdad  salid  la  que  fingido,  era : 
al  salir  de  este  cuarto  ¡  yo  estoy  muerta ! 
encontré  con  mi  hermano  t  que  .sin  duda, 
porque  nos,  vio  t  nos  espera  á  la  puerta; 
cubrime  el  rostro  t  mas  turbada  y  muda  t 
no  sabiendo  que  hacer  «  me  vuelvo  adentro  * 
y  él  se  arrojó  tras  mí  por  el  encuentro. 
/Pon  Juan  ,  señor  %  por  mi  peíigro  mira. 

Muían. 
¿Yes  f  si  1q  que  yo  dije  era  mentira? 

Don  Juan» 
Leonor,  entra  adentro. 
,  UUlan. 

En  un  instante*. 

Doña  Leonor. 
\  X  si  entra  acá  ? 

MillanJ 
Negar  \  trampa  adelante. 
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ESCENA  XV. 

Don  Juan  4  don.  Gprcíay  Millón* 

Don  Garfia.  x 

Esta  sospecha  ya  á.  evidencia  pasa.  "" 
Viniendo  con.  doa  Diego  por  la  calle  » 
dos  mugeres  vi  entrar  en.  esta  casa , 
que  una  su  hermana  pareció,  en  el  talle , 
y  fingiendo  el  acaso  de  ua  olvido  , 
de  su  hermano  ,  zeloso„  me  despido ; 
y  estando  ya  esperándola  en  la  puerta 
al  salirse  tas  dos  ,  para  hacer  cierta 
mi  sospecha  ,  al  instante  que  me  vieron 
á  aqueste  mismo  cua  rto  se-  volvieron;. 
Ya  es  de  mas  calidad  e&te  recelo , 
y  he  de  reconocerlas  ,.  vive  et  cielo.     • 

Don  Juan* 
¿Qué  bu  sea  i*  en.  esta  casa  » 
ó.  qué  mandáis. \  caballero  ? 

Don  García. 
Aquí  entraran  das  mugeres. 

Millan. 
Mas  han  entrado  de  ciento ,. 
mas  ya  todas  son  salidas. 

Don  Juan.. 
¿Pues  que  os  importa  á.  vos  eso? 
Don  García. 
,v-  Sé  ,  que  están  dentro..       "' 

Matan.        ; 

l  Es  nsted 
de  los  que  saben,  de  adentro  ?    ' 

Don  García. 
Yo  vengo  á  reconocerlas  , 
v  Jo  he  de  hacer,  \\>e,  t\  c\e\a% 


•, 
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Miílan. 
Reconocer  Jas  es  much*  » 
conocerlas  basta. 

Don  Juan. 

Empeño 
muy  dificultoso  es  este. 
Don  García* 
Po¿s  yo  estoy  á  todo  riesgo 
resuelto  á  lo  que  os  propongo*  ( 

ESCENA  XVI. 

Dichos  f  don]  Diego,  por  la  puerta  que  saltó  su  htr* 

mana. 
,.    .  Don  Diego. 

Por  esta  puerta  salieron  , 
y  he  de  saber  á  qué  entraron  ;..«. 
¿Mas  don  García? 

Don  García. 

¿  Don  Diego? 
Don  Diego* 
¡Cielos,  aquí  don  García!       ap. 

Don  García 
¡Don  Diego  aquí  ha  entrado ,  Cielos!     ajp± 

Don  Diego. 
¿Si  vio  salir  á  mi  hermana?      ap. 
Don  García. 
<  ¿Si  con  mi  sospecha  ha  vuelto?     ap. 
Don  Diego. 
Viniendo  con  don  García»  vp» 

algo  alterado  y  suspenso 
se  despidió  en  esta  calle 
de  mí   turbado,  diciendo.  - 

.    que  olvidó,  nna  diligencia» 
•  que  era  preciso  hacer  luego*     /\ 

Sequile  yo  re  a  Voso  % 


entro*  en  una  ctft ,  espero» 
y  de  otra  parte  mas.  ba)a% 
que  según  lo  que  ahora  entiendo  f 
entrambas  son  de  este  cuarto , 
salir  á  mi  hermana  veo. 
Seguí  la  |  sin  que  me  viese  , 
y  en  casa  apenas  la  dejo, 
cuando  por  la  misma  puerta 
\uelvo  aquí,  á  ver  á  <\ue  intenjto 
mi  hermana  entró  en  esta  casa». 
y  aquí  á  don  García  encuentro 
con  la  misma  duda  acaso ; 
mas  por  si  ha  sido  lo  mesmo, 
disimular  me  conviene. 
Don  García. 
¿Qué  bascáis  aquí,  don  Diego f 
t  Don  Diego. 

Al  despediros  de  .mi 
me  dejaste  con  recelo 
en  esta  calle,  por  iros 
Cpn  el  rostro  descompuesto. 
Yendo  con  este  cuidador,, 
encontré  á  mi  hermana  luego, 
que  boy  salió  á  ver  á  su  prima  9 
acompáñela  i  y  Ja  dejo 
encasa,  y  vuelvo  a  busqar^Sii 
porque  os  vi  entrar. aquí  dentro; 
.  l^allqps  sin  olor,  el  rostro 
alterado  y  descompneilo, 
y  estoy  de  vos  ofendido^  ^   <(    t 
pues  siendo  amigq  t  y  ya  deudo » 
y. habiendo  salido  {untos, 
si  le  hay.  como-  lo  s,osp*chop.; 
faltáis  á  todo  en  notarme  . 
parte  4  oa .^aa^ueMe  ^elo*^     . 
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Mitton. 
¡Virgen,  qué  batiborrillo  !     ap€ 
las  manos  doy  de  concierto  9 
por  sacar  pies  de  este  caso. 

pon  Qarcia^ 
l  Lo  que  por  mí  pasa  es,  sueño  ff      ap. 
yo  vi  entrar  en  esta  casa, 
á  la  hermana  de  don  Diego  * 
y  él  dice ,  que  ahora  la  deja 
en  su  casa :  no  lo  entiendo. 
¿Pues  qué  m o geres  serian 
las  qne  al  verme  se  volvieron  t 
¿mas  que  importa  cío,  si  ya 
voy  de  mi  error  satisfecho  t 
l  A  vuestra  casa  habéis  ido  ? 

Don  Diego* 
Pe  ella  en  este  instante  vuelvo*. 

Don  Garvín. 
¿Con  vuestra  hermana  ? 

Don  Diego., 

Si  %  amigo l* 
4  qué  dudáis,  ? 

Don  García* 

Venir  tan  presto.. 
Don  Diego..     , 
¿Pues  si  vengo  con  cuidado  ? 

Don  Garda, 
Sin  duda,  yo  he  estado  ciego,     ap. 

Don  Diego. 
{Qué  duelo  hay  aquí  ? 
Don  García. 

Ninguno: 

4  hablar  4  este  caballero 

entré  t  ya  le  hablé,  y  roe  voy;.  " 

seitor  i  después  nos  ^«tm<M¿ 
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Don  Juan,  , 

Cuando  foéredes  servido. 
Don  Garda. 

¿Qué  desengaño  mas  cierto »       ap, 

que  ir  yo  á  ver  si  está  en  su  casa  , 

cuando 'quedan  aquí  dentro 

las  que  causaron  mi  duda  ? 

A  Dios  pues ;  vamos  do  a  Diego,  i    Fase. 
Don  Diego. 

Vamos, 

Mil  Jan. 

¿Señores  ,  qué  miro  ? 

están  borrachos  por  cierto* 

Don  Diego. 
I  Caballero? 

Don  Juan. 

¿Qué  mandáis? 

Don  Diego. 
To  tengo  coa  vos  un  duelo 
muy  pesado  que  a  justar, 
$  buscaros  vendré  luego  , 
4 donde  me  esperáis? 

Don  Juan* 

Aqní. 

Don  Diego» 
Pues  la  palabra  os  aceto..         .  - 

Don  Juan. 
Yo  la  doy. 

Don  Diego. . 

A  Dios» 


l 
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ESCENA  XVH.  ■■-  -i....» 

•  -  • 

.vv         Don  Juan  y  Millar*. 


Don  Juaá. 

A  Dios. 

Millan,  el  sentido  pierdo*    -*'  .. 

Millan. 
Yo  pierdo  doble ,  señor. 

Don.  Juan, 
A  Leonor  aseguremos  y 
y  venga  lo  que  viniere.  *     *    :  ■'  • 

Millan 
Como  venga  9  todo  es  boto*»    f  *» 

Don  Juan. 
Ven  tras  mí ,  qué  voy  sin  alma 
en  tan  estraños  sucesos ; 
pues  creo  lo  que  no  he  visto  f 
y  lo  que  he  visto  no  creo.       Vast.* 

Millan. 
Y  yo  también  voy  colgado 
de  los  hilos  de  este  cuento. 
£1  hermano  don  Garcia 
deja  su  hermana  aquí  dentro  ; 
el  hermano  de  la  Indiana 
la  encontró  ,  según  sospecho  ; 
Leonor  está  como  un  gato  , 
la  Indiana  va  como  un  perro  » 
el  crédito  se  ha  perdido; 
las  tres  partes  del  talego 
se  han  de  dar  al  mercader , 
la  huéspeda  agarra  el  resto  , 
conque  á  llamarnos  Alonsos 
al  iustaute  volveremos. 


.  .  —  --      •  » 
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» 

Mas  aquí  de  tos  embustes , 
agnaa , musa  ,  el  ingenio 
¿  nj>  h*¡y.  remedio  ¿  todo  ?  pnea 
Trwnfc*  adelante  ,;y  á  ellos* 
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•  acto  tE^cEíib; 

ESCENA  PRIMERA. 

SALA   SN    GASA    1>*   DON   t>IBG0» 

Milíañ. 

Con  «1  pie  derecho  llego  , 
porque  esta  superstición  \ 

no  le  falte  á  la  intención 
conque  entré  en  cas  de[dón  DiegQ. 
Dé  el  Cielo  á  ésta  trampa  «ola 
goma ,  pez  y  jirapliega  9 

que  si  este  embuste*  no  pega  9 

no  hay  en  mi  ingenio  mas  cola. 

Don  Juan »  con  Leonor  su  amante 

celoso  en  casa  quedó, 

y  entre  tanto  trato  yo 

de  llevar  trampa  adelante; 

y  según  de  mi  cautela 

▼a  urdid  a  |  se  ha  dé  tramar , 

6  al  Parqué  me  he  de  ir  á  ahorcar  t 

sino  sale  bien  la  tela. 

Y  porque  ya  en  mi  verdad 
,  no  hay  crédito ,  este  pota  ge 

viene  urdido  con  un  page, 

porque  lleve  autoridad. 

Manuélillo  el  pagecillo 

viene  á  ayudarme  á  mi  ruego , 

que  puede  servir  á  un  ciego  9 

según  es  de  Lazarillo. 

Don  Die^o  st$au.  sospecho  9  r3 


/ 


*v 


se  ha  ido  ya  con  don.  García , 
que  con  él  desde  la  mía  ,  . 

vfno  4  ao  casa  derecho. 
No  af<qül  jntento  seria, 
dejando.  ó  mi  amo  aplaaado ; 
¿mis  pqr  qué  me  da  cuidado 
sú  trampa  >  estando  en  la  mia? 
Basquen»  ellos  por  allá, 
que  cuando  hayan  Ajustado 
aquel  embuste  pasado  >  ' 

-  y*  habrá  nacido  otro  aci.  t 
A  doiia  Ana  hablar  no  puedo  9 
ni  á  Casilda,:  mas  por  Dios,, 
que  hacia  aquí  vienen  laa  dos  ; 

Millan »  ánimo  al  enredo. 

»    i    i     •  •  • 

.♦  ■  . ■    ■  •   »■  ■  •  • »      .••'■ 

ESCENA  ít. 

m  \  *     "  " 

totildá)  dona  Ana¿j  Mtikwd  papo. 

Cúsilja. 
Seuíora  >  g^an  susto  ba  sido. 

J  Ay  Casilda  >  que  entendí, 
cuando,  á  mi  hermano  entrar  vi  r 
que  nos  haj^ia  cqnocido ! 
¿Mas  por  qué  c¿>n;don  García 
tan  descolorido  entró»  ,.;  . 
y  en  mi  cuarto  le  metió?  . 

Casilda* 
Si  te  casa «  que  querría 
que  te  viese ,  es  lo.  qn¿  infiero  a 
y  es  cierto,  que  es < muy  galán v 
y  es  vexi:o..amar  á  don.Juaaj    ;  , 


m 


«       '  "  Bótta  Ana*  '■''    ff  •/* 
Casilda  ,  la  mclinacion: ''  ■'•  » >    •> 
me  arrastró  £  aquel  desacierto» 
mas  ya  r\  dado  descubierto  y     -1 
lo  primero  ta-  mi  opinión*  •     -¿i  ' 
Su  presencia  me  engafióy     *>*•■■ 
y  dé* 'la  industria  pasada  ■•»'  »* 
confieso  que  estoy  picada*  ■ :  ■ : '  * ■  *i 

«•     *      M<*7**.       ■    >■■■ 
Tal  ensalada  hice  yo.   <•>  »  •    .'|i¿ 
Llego,  pues  de  mi  no'  ba^hábtado, 

•  ■■:.■»•:•    •■   Casilda.*'       -.V.!i  ■ 
Y  el  fttearode  Millant'  i*  O  '■•  ¡  ■ 
¿  Viste  mas  fiero  truaa  ? 

'■•■'      'Millan.   "¿  ♦»: -í  •-'" 
Tan  frío ,  que  ya  me  he  helado* 

Casilda.  - 
Milagro  fué  al  vergantan 
•l:'»o»  pelirríp  yo  siquiera 
las  barbas. 

-Millan. 
■    Milagro  ftterV  ' 
de  un  gallina  hacer  capón. 

» •'  'Casilda.  :'í;  "'  .  '  ' 
•¿Qúé:te  estafase  el  dinero  '  *  • 
del  valequre  ya  cobró*.? " 

'» '"*  ''    l    Millón./ y-      ''   ' 
T  sino  me; muero  yo',%  ->J  '  :  ' 
no  será  él  vale  póstre^óV íi; 

Doña  Ana.  , 

Eso  no  me  dá  pesar  */f  ■"■ 

entré  tan  nobles  cuidado*.  ■ 

r  ....  «.?    -.i   Millan.         * 
Afuera  f'  miedos  menguados* ' 

alto  ptte¿  t  tombtt  i-Urna**  »'• 


4an 

Dcp  gracias.   • 

Casildas 
¿  No  yes  quila  llama? 
¿Picaron,  pues  tá  a < 1 11  í  viene*? 
¿tan  pbtía;  vergüenza  tienes  ? 

« Mitlan. 

No  me  ba  dicho  tal  mi  dama. 

Doña  Ana. 
¿Pues  como  á  tan  grande  ésceso 
aq**}!o»  habéis  arrojado, 
sabiendo  lo  que  lia  pasado  ? 

Muían 
i  Jesús ¿  ¿  aun  están  en  eso? 

Casilda. 
I  Pues  ,  picaro,  en  que  lian  de  estar  ? 
Vayase ,  ó  irá  molido  ' 
á,  palos ,  que  es  un  roído.  '    • 

Millan. 
Eso  era  antes  de  cobrar. 

Doña  Ana* 
Salios  al  instante  afuera. 

Millan. 
¿  Pues  mi  amo  no  ha  enviado     ' 
con  un  page  aquí  uú  récadú  ?, 

Casilda.  { 

¿  Qué  recado? 

Millan. 

£1  de  Antequera, 
¿Un  page  no  vino  aquí? 

Doña  Ana, 
¿  Qué  page  ? 

Casilda- 

¿  Hay  tal  embustero'? 
Millan. 
I  Jesús/!  pobre  caballero  ,  " 
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qtíe  estará  fuera  de  sf. 
Doña  Ana. 
¿Mi lia u  >  qué  cautela  es  esta  ? 

Millón. 
;  Ay  señora  ,  estoy  perdido ! 
que  está  mi  amo  sin  sentido 
esperando  tu  respuesta.; 
porque  á  ^ visar  te  envió 
de  esto  lilis m o  que  yo  hablo»     . 
que  aquella  muger  del  diablo»  ^ 
que  allí  el.  demonio  llevó , 
es  su  prima  ;  una  muger, 
que  le  tiene  en  perdición  , 
•  y  es  en  su  comparación 
Hermitano  Lucifer;. 
y  él  la  tiembla  como  al  luego , 
porque  traen  pleyto  ,  por  Dios» 
á  un  mayorazgo  los  dos 
de  la  casa  de  Canego. 
Y  como  por  conveniencia 
se  trata  deque  él  herede, 
de  ella  librarse  no  puede 
por  aquesta  dependeucia  ; 
y  le  da  infernales  ratos, 
porque  le  lia  dado  en  celar, 
y  apostará  á  atestiguar      .     .i 
con  la  moza  ^e.  Pjlatos. 
Por  esto  fi  liarlo  el  cuitado  , 
y  yo  al  ver  que  te  despenas,     ; 
te  estaba  liacjendo  mas  señas  , 
que  una  mondonga  cu  teredo  i 
A  esto  habia.de  haber  venido 
•el.pagc,  yt  con  este  intento 
estrañé  tu  pei\saant\U&  \ 
pero  síLq  lo  bw  &aV>vdo.*  \  •. 
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de  hallaros  con  embarazos 

no  me  es  palito  ,  vive  Dios » 

sino  de  como  las  Jos 

no  me  han  muerto  á  chapinasos. 

Doña  Ana. 
¿  Qué  es  lo  qtfe  dtees  ,  Millan  ? 
■-  ¿yo  no  he  sabido  su  amor  y. 
y  que  era  doña  Leonor 
la  que  estaba  con  don  Joan 
mi  vecina  ? 

Millan. 
Miren  esto ; 
pues  esa  es :  ¿  qué  te  ha  admirado  ? 
y  á  eso  venia  ei  r>Cado. 

Doña  Arta. 
¿Casilda  ,  qué  dices  de  esto  ? 

'    Casilda. 
No  lo  intentaran  diez  suegros. 

Doña  Ana. 
¿La  hermana  de  don'García? 

Millan. 
Ella  misma  :  ¿hay  tal  porfía? 

Doña  Ana. 
¿  Y  son  primos  ? 

Millan. 

Como  negros. 
í  Casilda. 

Que  en  tal  trampa  te  encapriche. 

Millan. 
Alto  |  yo  soy  desgraciado ,         ap9  . 
#1  pagecillo  ha  topado 
sin  duda  con  Un  boliche  ; 
mas  he  Je ,  porque  se.  note 

mas  mi  verdad, 

..    ..  .-.  ) 
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ESCENA  III. 
Dichos  jr'  Manuelico  el  page*  : 

Picaro ,  i  ahora 
vienes ,  a)  cabo  de  un  hora  ? 
I  te  estabas  jugando  al  bote  ? 

Manuelico. 
¿Yo?  no  tal f  con  el  papel 
vine  luego. 

Millan. 
Bien  está  ;    . 
yo  sé,  que  usted  hoy  tendrá 
folias  en  el  rabel  :    . 
llegue  ,  acabe  ,  de  el  recado. 

IVlanuelico. 
No  diga  usted  que  lardé. 

Millan. 
Llegue  pues. 

Manuelico,  \ 

Yo  Migaré 
Millan. 
¡Qué  bien  lo  finge  A  tayraado !  ap. 

Manuela  o- 
Don  Juan  ,  ini  sráor  »  porque  él 
venir  no  puede ,  o*  suplica  ,        i 
que  ese  leáis. 

Millan 

Cosa  rica  :  ap. 

lindamente  lia  hecho  el  papel. 

Daña  Ana^r. 
¿  Si  es  cierto  lo  que  ha  contado r 
Casilda  ? 


Casilda.  ■  ■  ** 

El  papel  prosiga 
Manuel  ico. 
Mándele  usted,  que  tío  diga 
á  mi  amo  ,  que  he  tardado.      •    ■* 

Mlllan. 
Vos  llevareis  colación.  -.   v 

Dona  Ana. 
No  hará,  pues  de.  mí  te  ampara*. 

Millan: 
Solo  tú  se  los  quitaras.  « 

En  la  uña  trae  la  lición.   ,       ap,  , 

J)oña  Ana» 
Yo  leo  el  papel. 

Manuel  ico. 

No  ignores , 
que  me  hará  azotar. 
Casilda. 

No  hará  :      •  ' f  * 
temblando  el  chiquillo  está.     '■•■■' 
Millan.  :r ■■'• 

Buen  eutiende  de  temblores*  " "  •  i* 
Lee  doña  Ana. 
El  desconsuelo  con  que  me  dejasteis v  no  permite 
'dilataros  el  aviso  de  que  aquella  señora'  es  doña  Leo- 
nor de  Toledo  mi  prima  ,  á  quien  por  una  dependen- 
cia .  en  que  bstr  iba-Hni  -comodidad  ,  tengo  md$  sujeción 
que  á  mis  padres.  Millan  ,  si  puede  ir  allá  ,  os  dará 
razón  mas  por  menor  fe  la  pena  en  que  quedb ,  por  no 
haberos  podido  satisfacer  en  su  presencia :  y  jro,  en  ha* 
hiendo  ocasión  de  asegurarme  en  la  dicha  de  ser  vue$~ 
fro  esposa—Don  Juan  de  Lara. 

Veidad  ha  dicho  Millan. 

Casilda. 
]  Jesús!  y  yo  caigo  ahora,  •  -  » 


502 


en  ello  ;  porque  ,  se ñora , 

1  un  hombre-  como  don  Juan  9 
se  había  de  haber  atrevido 
6  tan  grosero  desuello? 
Millan  ,  caímos  en  ello» 

Millan. 
Y  como  que  habéis  "caído. 

Doña  Ana. 
¿So  prima  es  dona  Leonor?        '' 

Millan. 
\  Jesús  ,  María  ,  Agnús  Dci ! 
como  ios  duques  del  Rey. 

Dona  Ana. 
Pues  sin  duda  tomó  error 
quien  le  vio  en  la  casa  suya, 
de  que  era  amor  ,  si  eso  pasa. 

Millan. 
¡  Qué  hue.no  !  el  otro  en  su  casa 
entra  como  yo  en  la  tuya. 
Mas  da  respuesta  primero  , 
que  está  mi  amo  en  graüde  afán. 

J)oña  Ana. 
No  digas  roas  á  don  Juan  , 
de  que  esta  noche  le  espero. . 

Muían.  <    .. 

Ahora  saco  yo  mis  garra*.      *.  -ap> 

Dona  AfUh 
Que  venga  siu  falla,  acá. 

Millan, 

2  Jesús!  el  otro  vendrá 9 

como  ahora  llueve  alcaparras*         op*  ¿ 

ManfieVico*  ••  *' 

Yo  voy  á  darle  el  recado : 
j  Señora ,  m*  aioUiiuí  .     ■ ; 


r»  •. 


l^Jl 


Doria  Aria. 
Ve  seguro  que  no  harán; 

Millan. 
A  buen  santo  habéis  rezado, 

Manuel  ico.  ' 
Beso  á  usted  Jos  pies. 

Casilda.  ! 

'       '  ¡Qué  bravo 

es,  señora,  el  pagedllb!     " 

Millan? 
Sino  tardara  ,  el  chjnuillo 
*s  una  pimienta.       '•     '    r     !*     '*• 
Manútlíco. 

Y  cJatfó.^ 
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v    '      ESCENA  W\  '■  •   l  • 

"•  .      -i  •»        .     ,  » 

Doña  Ana ,  Qapilfo  y  Millan. 

Doña  Ana.  ■•■•«•»,-■ 
Millan  ,  tan  grande  contenió 
me  da¿  en  el  deseirga'flo  "    ■* 

que  quisiera  un  modo  estrado  y  •' 
de  darte  agradecimiento; 
pero  el  más  apercibido',  "; •'•   :    ' '   ? 
aunque  mi  ánimo  né  iguale  , 
este  es,,  toma  aqueste  víale*  /'*»       ¿ilscle. 
que  tenia  prevenido.        ;»  •        '  ■-■» 

*    Millan.     >  í:>         ■•    í 
¿Qué  bajr  aquí  con  qu*1^  iadinto  f 

Dona  Ana. 
Otro  vale.  .:»...      «I 

Mi7/a/i. 
i  Y  de  qué  trata?         v 
Dona  Ana. 
0s  diez  mil  reales  de  (feu* 


°    *  Milán.  '■ 

Y  son  dieft  mil  serafines.  .••   - 

Doña  Ana. 
De  lo  qoe  ei  dfsro  concierta         '■-. 
Bo  doy  la  mitad  ahora. 

MUlan.  :■•  ¿i 

/  Vivas  la  mitqd  >  señora  . 

dej  tiempo  •jue  has  de  estar  muerta» 
Bien  se  ha,l|tn.!io  t  ;,9p*      »  <  > 

Casilda. 

»  ... 

(f,  ,.  .        Véle.tuegdy  ;■■ 
qae  mi  amo  ha  de  volver.*   ■;■•••     > 

.MUÍ a  a    " 
Yo  sé  qn^ní*  p?i?de  ser  , 
y  donde  ahora  está  don  Die^o. 
Mientras  don  J¡nzn  vtltg'cf  illa  >        qp. 
yo  estoy  confesando  aiiu(.       , 

Daña  Ana. 

Mira  ,  que  pienso  que  \<af , 
que  íjnj  íUftmi  cuidado  rsía"  f  :¡ 
sega  n  le  vfefl  e|  semblante, 
y  díjymeque  volvía. 
.  Millan. 
Sobre  eso  no  Jtava  pornai  •  » 

t  «j[.  ■-•.:  Casilda.- ."•  n"  i    ,%"-  •• 

/.V.'Af5ae*  ^,^PÍy°^'al  instante,,'  »  >■•  ■• 
espéralo  e,n  el,  portal     «,  iirvl  vi;» 
por  no  dilatarlo ,  y  dale 
c    «n  -eMwuio.  con  el  vale.  •  t .;     •  ':'  .; 

Millan. 
íío  recio  ;  que  le  haré  máL'  •» « ■ :  > 

Casilda. 
Vete  pqes¡.  -       ,         .   ."  -^ 

Millan. 


de  los  diez  mil  al  instante ; 
pues  va  la  trampa  adela  ate, 
bo  la  perderé  de  vista. 

:    l     ESCENA  V. 
Doña  Ana  y  Casilda. 

Dona  Ana. 
¿Qué  te  parece  Millan  ? 

Casilda* 
Cierto  que  estoy,  pesarosa 
de  haber  pensado  otra  cosa 
de.  un  hombre  como  don  Juan  : 
mas  tu  hermano;  huir  conviene. 

Dona  Ana. 
Aguarda  ,  ¿  de  qué  he  de  huir  ? 
¿  hwvjsto  á  pillan  salir? 
Casilda. 
.<  tío ,  que  por  tu  cuarto  viene: 


S« 
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ESCENA  VI. 

Dichas,  don  Diego  y  Ginés. 

Don  Diego, 
Despedir  á  don  García ' 
no  fue  posible  hasta  aquí; 
porque  como  presumí , 
que»  algo  sospechado  había 
conmigo  quise  traerle 
para  que  á  mi  hermana  viera  « 
aquel  caballero-  espera  , 
.rp     y  rió  >he;  podido  ir  á  verle 

hasta  saber  de  mi  hermana  , 

1 

por  np'  errar  lo  ^ue  hay  en  esto*' 
vásu  muerte  estoy  dtsnaesto \ 


(  n 
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si  la  verdad  no  me  allana.;,  w  ;   -\      Z 

Ginés  ,  salte  tú  allá  fuera  , 

y  nadie  entre  aquí.  .,tí 

Ginés. 

T  Eso  haré. 

ESCENA  VIL 
Dichos  menos  Ginés, 

Doria  Ana. 
¡  Ay  Dios  t  ¿  qué  es  esto  ?  •         »  •" 
Casilda.     . 

No  se#; 
Doña  Ana.  •  j  ,  ».-u 

yamonos.       .    - 

Don  Diego.  ■    •.  ^ 

Doña  Ana  » esperan»  .> 
Casilda. 
Escurro  ,  allá  se  las  haya.  ,v t   •.  -  á/>. 

Don  Diego. 
No  te  vayas  <tf.  .< 

Casilda. 

ÍQaé  oi!         ¿p. 
¿  Qué  yo  no  roe  v*ya  l 

Don  fíiego.  > 

..  Sí.      , 
Casilda. 
Ya  esto  no  puede  ser  vaya.      ;4P»r 
Dan  Diego. .  i   •  • 

¿  Dpua  Ana  ? 

Doña  Ana. 

¡  Yo  estoy  sin  mi !    •;     op. 
Don  Diego.  '• 

¿  Cuando  hoy  de  casa  saliste  f 
i  verá  mi  prima  íuuV^       *       \ 
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Doria  Ana* 
Es  verdad. 

Don  Diego. 
Pues  yo  te  vi 
salir  de  la  casa,  infiel  , 
de  un  caballero  soldado  , 
á  quien  ya  dejo  aplazado 
para  ir  á  reñir  con  él. 
Vida  y  hacienda  á  perder 
voy  resuelto,  por  tu  error, 
porque  en  Megando  al  honor 
no  ha, y  hacienda  que  temer. 
La  riquesa  es  un  honor 
segundo,  y  tan  verdadero, 
que  si  cae  sobre  el  primero  , 
hoy  corre  por  eí  mayor. 
Mas  al  que' tenerla  inteuta 
sin  fama ,  no  solo  en  él 
no,  es  lionor^  sino  un  cartel 
que  va  diciendo  su  afrentad 
Porque  al  lucirse  después        ' 
con  este  hermoso  trofeo  , 
•si  en  la  -calle  ó  el  paseo 
alguien  pregunta  -quien  es 
quien  con. til  lustre  se  esmalta -v 
nadie  al  que.  lo  preguntó 
dice  es  un  rico,  sino 
uno  que  tiene  esta  falta; 
Esto  prevengo  á  tu  error  , 
por  w  fias  llegado  á  dudar  , 
que  Ja:  querré  aventurar 
pari  restaurar  mi  honor.. 
Que  si  el  sol  .me  le  quitara  y     . 
á  vengarme  aj  sol  subiera , 
y  si  llegar,  no  pudiera 


* 


sos 


I 


en  sus  rayo»  me  abrasara.  *£'£. 

Que  la  honra,  para  tenella,   "  - 

no  basta  haberla  buscado ; 

mas  para  ser  uno  honrado 

bastante  es  morir  por  ella. 

Mira  pues  ,  que  esto  te  digo  f 

porque  en  yendole  á  buscar  ,  < 

ni  quiero  el  remedio  errar, 

ni  dilatar  el  castigo. 

Aquí  no  hay  duda  ,  ni  engaña; 

yo  lo- ví,  y  he  de  saber 

cuanta  en  esto  puede  haber, 

por  si  time  medio  el  daño.- 

Tu  muerte  el  medio  es  segando  » 

y  el  primero  la  verdad. 

Dona  Ana, 
Hermano ,  yo  tu  piedad... 

Casilda. 
Piedad  señor  ,  miente  el  mundo. 

v.      Don  Diego.  % 

Pues  de  este  acero  vengada 
Tere  mi  afrenta  en  las  dos. 

Casilda* 
l  Acero  ?  ¡  Ay  señor. !  por  Dios  f 
que  yo  no  estoy  opilada. 

»  Don  Diego. 
¿Qué  dices* 

.  Doña  Ana* 

Si  tu-  perdón 
licencia, ,  hermano ,  me  da.....; 

Casilda. 
Confiesa  presto ,  que  ya  « 

se  me  vá  ia  confesión.  • 

%     Doña  Ana.  ■    •••■• 

Galla ,  no  hables  de  miaad% 


.  sos 

•    Casilda. 
J  Qné  es  callar  ?  ¡  A  y  que  lo  suelto  ! 
que  el  a oero  me  ha  revuelto 
y  be  de  vomitarlo  todo. 

Don  Diego.  » 

l  Cómo  ? 

Doita  Ana. 
En  su  mi «*do  reparra  y 
señor ;  y  advierte  primero 
quien  es  aquel  caballero. 

Don  Diego. 
T.i  sé  que  es  don  Juno  de  Lara, 
su  nobleza  ,  y  que  adquirir 
supo  el  nombre  de  soldado  , 
y  aunque  yo  no  le  he  tratado  , 
sé  que  está  para  salir 
el  premio  de  una  encomienda  , 
que  por  su  valor  le  dan. 

Dona  4 na. 
Si  sabes  quien  es  don  Juan  ,   ■ 
para  que  tu  error  no  entienda 9 
que  i  mi  decoro  fiel 
el  límite  justo  paso  , 
todo  lo  que  hay  en  el  caso 
te  dirá  aqueste  papel.  (i) 

Casilda. 
Descansé.  ¡  Ay  señora  mia! 
qué  lindamente  lo  bas  hecho, 
quejase  has  sacado  del  pecho  . 
toda  aqae*la  porquería. 

Don  Diego.  , 

Dona  Ana  ,  esto  asegurado, 
üo  hay  aquí  que  averiguar, 


(  i  )     Toma  el  papel  y  he. 
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que  yo  mas  te  debo  estar 
agradecida,  que  airado: 
¿Mas  esta  doña  Leonor 
es  la  vecina  ? 

Doña  Ana. 

Ella  es. 
Don  Diego. 
¿  Y  es  su  prin>a  ? 

Doña  Aria»  ' 

¿No  lo  ves? 
Don  Diego, 
jYo.  imaginé  grande  error  , 
pues  si  es  primo  don  García      ' 
de  don  Juan  ,  á  hablarle  fue9 
por  ser  su  deudo  ,  y  pensé 
que  iba  en  la  sospecha  mra. 

,  Doña  Ana. 

Y  ahí  está  un  criado  de  él, 
que  venir  suele  á  cobrar  , 
si  te. quieres  informar. 
Don  Diego. 
¿Fue  quién  trajo  este  papel? 

Doña  Ana. 
No;  mas  sabe  lo  que  pasa.. 

Don  Diego. 
Llámale  ,  Casilda  ,  pues. 

Casilda* 
Llama  á  un  cria'do,  Ginés  , 
que  eitá  á  la  puerta  de  cas»» 

Dentro  Ginés. 
Ya  va. 

Don  Diego. 
Ya  paró  en  raedor 
el  daelo,  <j»e  yo  entew&'\fc\ 
perdóneme  don.  GatcU*, 
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que  lo*  primero  es  mi  honor* 

ESCENA  VIII.         > 
Dichos ,  Ginésj  Millan. 

.1   .  ■    Gihés. 

Aquí  titát, 

MU  l a  ti. 
¡Virgen  sagrada!       *  ap> 
l  qué  veo  ? 

Don  Diego. 
I A  quién  esperáis  ? 
Millan. 
¿Por  cuál  de  ellos  preguntáis  t 

Dtín  Diego. 
¿Qué  decís? 

Millan. 

No  digo  nada. 
Don  Diego. 
I  A  qué  venís?  no  os  turbéis* 
Mil/un 
•  yo ,  señor  del  alma  mía, 
vine  del  Andalucía 
por  Francia ,  habrá  un  ano  6  seis; 

*■  Don  Diego. 

¿Qué  queréis  aquí? 
Millan. 

Cobrar 
este  vale.  El  juicio  digo ,  '  ap, 

* 

que  estoy  perdiendo  contigo. 

Don  Diego. 
¿  Pues  á  quién  se  ha  de  pagar 
esleíale,  ó  de  quién  es?         •     " 

Milldn. 
Es  de  un  mercader  de^ra&o  *' L  "  - 


*Í4 


.vio?  ti&afr  Dtágo» 


i*»   4  .(  > 


i  >;-¡. 


«  '  '\ 


...  No  *  fDoña  lAna  9 
que  antes  para  que  se  sepa  qtoe  cutiana 
su  pretensión ,  terapiirro  aquí  á  mi  lado. 
¡Qué^fe'tavbartttos  halla  mi  cuidado!     ap. 

w 
**.  ■  i     •  í  ■  •  •  v 
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JDo/i  Diego,  úpña.Jtnaj  Ca&ilda  y  4oa.  García. 

%i  «i  »u»¿?b/»  Garcfaw  »  ola»?  ^ 
Don  Diego ,  y  a.  cama  doode  esperaros 
os  entro  yo  á  busca  ir. »'•*-.:»  '.up  zín/I», 

BanMÜégo. 
¿\j\>í~\   i.,<¿     Desengañaros 
siento  ,  vivewdbsi&éiosvjfettJGfc'oifty 
de  lo  que  tuve  ya  .por  dicha  mia; 
mas  en  lodo  ,  mi  honor  es  lo  jJMStto. 

J>k>n'  Garifa. 
Por  qué  m4 íloJ decís  saber» ¿ípero. 

Don  Diego.  ,Lb  al  ?& 
La  palabra  que  oa.dT,iiLf  ser  esposo 
de  Weslra*  be^maara^'  osf.cpmpliré  dichoso; 
mas  vos  no  podt^Mfcrlo  4e  la  mía. 

Don  Garcianf  Lj»iiuri 
¿Pues  por  qué?. %u.    ^ 
.«¿»  «mp  hmj  .pon  Ditgo. 

,\xzk\       .*jj/>JSst4  casada  ;  dtfn  £%rcía. 

*  • 

Dan  García- 
Aunque  perder,  señora.,  vuestra,  jnlfcio 
en  mi  causa«*táh  i¡iisU>-;$e4|t>ijjien4|o*j, 
no  la It are  :alsprim©i*  de  co riegan 0#b 
pues  siendo  elección  *uestr<a#ltJ:ajf*CÍientof 
según  se  infiere  de  no  haber  tenido 
noticia  de  él  don  Diego  f  «|ue  habrá  sido 
digao  de  vos  es^usrto-    -  >ú  •„*;  < \  l.:.¡, 


«u  criada  acá  v  esto  .infiero* 

-  Ginét ,  es  la  es  lo  mejor, 
lleva  este  hombre.  '  ■  ■>  ■• 

Millón. 
-;>  ¿QaéV*e2or? 

Don  Diego. 
A  pagaros  el  dinero. 
Millón. 
•  '  válgame  un  cais  dé  credos  f 
¿  tanto  en  esto  os  detenéis  f 
?ci'--t       ¡  Don  Dugo.  ■    .  '  •  t'í 

j  Pues  qué  decís  f  * 

-    ,  .  Mil/a*. 
v  •;  Que  podéis 

,9ét  destilador.de  miedos*    ■  :■ 

Ginés.  <■„• 

•o.nieaiafti»  *  -;:i 

'üfon  Diego.  J_ 

.-  í^JSn-oro  al  instante    -.      ,tí 
je  lo  dá. 

r  *...:-•.        Millón.      .  ■    ♦..[ 

;  o»ori  ;i:.  ¡  Ay  Dios ,  qué  escncltét  -;í> 

./.;;««  U  Don  Diego*  >\  *■•■     ^  f  ■  m 
Entrad  vos. 

Millón,     iif!   j-  :  .    .irl  i 
SI  haré ,  porque  <an. 

f  *  Ta^ra  lá>  trampa  adelante.       Fo$e.A 

Don  Diego.  - 

*  ■  Hasta  estar  casada ,  ya  '■  :••  ■  •  •     =..  >A 
no  feas  de  salir  del  retiro  n  » 

da  tu  cuarto,  ¿  Mas  qué  .'miro  tt- ,  >  ui 
<..'.    i  Dos  García  viene  acá. 


u 


Doña  Ana. 

....  »;  i  ■  .     f  .       ..       » . 

••  i       ■*  •        >*i  •  •     *     « •      •       • 

Jfatt  yo  me  iré  4  alienarte.  .; 

U 

/ 


\.i-       .lU 
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nuestras  vidas  can  él \a sudaremos. 

;oí!'»í'r^  Cdsii4a..  .  :  VA  *.<  'i\ 
ftí*«ai-  instan  te  mi  miedo*  fo  dilata»,  ■•:  tv 
qu&¡ym  siempre  voté  salto,  de  mala.,  hv  •  •* » 

r  • 

E$£ENA  Xv  ■'.  /-'--•'  s.a'l; 

|Do#i  Diego  /  "Óvn  Garda. 

¿toi  Diegtf, 
'.  >  r  *  ¿  Qn&d¿cis ,  don  ,Ga  reía  r.  ¿  esteta  ¿n-igatU  t, 

'  t.fjt«ftn.fesio  no  hay,«wnnjOD^.sf  fior>  4ao*DM|go  ; 
ni  es  inupriino  tasajean 'toqu*  «30  «s  (¿opuesto, 
ni  le  he  hablado  en  mi  vida., ,.,  itn\j   .<  nt 

Don  #*«*& 
:  oiif'.  *  ii  ¿n.»».     ■»      .  ¡       Bueno  es  esto; 
¿ pues  no  estabais  con. él  «aja  &)•§#** ti**, 

n     Den  García. 
Faii'peiiqufe  allá  vi  entrar  á  vuestra  hermana» 
y  si  allá  fue  la  irtia*  de  etf*  suerte 
letame  casar  con  ella^ó  darle,  moer  t*+wc! 

DpwDkgo» 
¿Qu&dtatá?  :•       .         .  ,  .    .;..  ..i  i-til  jtr  -U 

Ziof?  García' 
**  i.'.m  lié  «Jue  haré  contesta  afirra*.»:?^ 
DpnDUg*. 
Sin  duda  hay  yerro,  aqt>í^*anwi|ñ,irojmj¥f 
que  él  me  espera  en  auTcflffea ,  de  él  sabremos: 
.v .,     tnjas^ahed^  q^ie  en  impido  de  doii*  Ana. 

Den  Gancia. 
Tfi. M;*fit*e  «  *v  <>'*  i^''-ioVi^nteSfi«n¿!h«¡ftnana. 

Don  Diego. 
fyosVtllá  lo  ver«*ius  .;  i.  •  r  i  ¿Vil  * .  :.^:> 
.  rt<.  Don  García».        »  v» 


Bits  en  mi  cas*  *qoier¿  entrar  primero  , 
y  saber  de  mi  hermana  lo  que  pasa* i 
para  no  errar  el  'medio  ó  el  castigo .( 

;  JDott  Diego. 
Pues  yo*  voy  á  esperaros.  •.  tttr 

Don  Garda.         í«  *  ,7 
'  "••■  "Ya  yo  o»  sigo. 

'    '  $$CENÁ  XI 

Sala  encasa  de  dohJüa*^ 

«■.'•■  • 

v  j ';  ¿taffo  Leonor  A  éLon  Juan  je  Juqmco* 

Don  'Juan.  > 

Esto  es  |  Leonor  ,<  ló>  que  importa. 

-  Jásepe ,  á  la  puerta  aguarda-,  >• 
y  avisóme  si  alguien  viene..  -  r 
El  empeño  en  qiene  hallas •  •' 
no  es  para  vanas  'discursos  y-  ''• 
en  "que  toda  I*  maña u a 

♦hait  gastado  nuestros  celos*      ., 
»Tu  hermano  te  vióeti  mi  casa, 
y  disimuló' *u  ofensa  < 

para  volverá  vengarla. 
Ddn  Diego  ,  aqutel  Caballero,  j 
que  entréV  tras  él ,  la  palabra  ! 
me  tomé  de  hallarme  aquí ;     * 
yo  no  le  puedo  hacer  falta.  • 
f ¥  tras  estojen  el  peligro 
de  tu  vida  y  de  tu  Pama    -  •   « 
todo  es  menos;  mira  &hora,  •. 
sin'  hablarme  de  tus  ansias  , 

-  de  tus  celos  ni  los  mios , 

qué  medio  hay  de  aseguraría? 
que  aunque  sea  aventurando  ; 
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,  f,;4e  todo*  lo*  riesgos  ««ros 

fe  hs>de  asegurar  mies  peda»  -    í   .   / 
Leonor,  en.  tal  cmo»»»^. 
es  la  menor  importancia ;  \ 
mira  el' remedie  q«e  escoge*,  ()/  _M,  ¿ 
y  mira  si  le  dilata*  »> 
que  en  U«  materias  de  honor  , 
que  son  herjdas  del  ajina , 
mientras  se  piensa  el  remedio, 
se  hacen  moríales,  las  llagas»; 
/  Doña  Leonor, 

¿Don  Joan  ,  qué  quieres  que  escoja f 
¿Si  del  término  me '.sacas 
.  -  ¿onde  esta}-  el  i  remedio # mío ,  ;    ' 
qué  pueden  pensar  :mis  ansias f 
Tú,  celoso  injustamente, 
no  quieres  sacar  la  cara  i' 

á  decir  que  eres  mi  esposo* 
solo  á  ampararme  te  allanan  , 
¿  Pues  cómo  quieres ,  don  Juan , 
fque  una  muger  que  es  honrada, 
intente  librar  su  vida, 
dejando  morir  su  fama? 
El  mayor  riesgo  es  mi  honor,  * 
tu  en  este  me  desamparas, 
mi  vida  es  menor  peligro,      lt 
este  socorrerme  trata.  .   » 

Si  amparas,  don  Juan,  bisarro 
mi  vida.,  mi  honor  agravias;  , 
i  pues  q«é  te  debe  roí  riesgo , 
si  en  el  amparo  me  ¿afamas  f  4 
Cuando  la  honra  se  arriesga >• 
librar  la  vida  e$  Infamia;  > 
pues  "por  no  morir  de  infame* 
qaiero  yo  mpw  .4a  Wax%A**  .* 


ni  he  de  «volver  á  m¿rfM*«'>j  \  «.; 
sino,  nfofcrta ,  4  con  )*.  J»**!?**   ^ 
que  aventura  por  t*  am$**'<  m  <  - 
Venga  <m>her,w*ii*»  «eMiTitii.:  ,.-t 
logre  roí, vida  su  saíia.,    .  ;!»  •  ■-,  ;.' 
atrofie  mi  iwocencja  *  j  :•,  .  v  ♦ 
triunfe  su  fnria  tirana; • ,, ,  ;f    t1* 
muera  y* ,  dop  Jruap,  /j«fi  op^Aces 
de  tí  me  dar*  venganza 
mi.  muerte  ;  pues-  tas  s/>&njtc^M 
,  *...    morirán  can. mi  de'giWfia*  ,  - .»  , 
Que  de;  po.  haberte  pfandida    >•  ( 
será  la  prueba  m»*  «lajr#v,  ..:;■:•    ♦ 
vermfe  .morir  ep  el..rjesgo> -  ■•       i 
de  que  t£  mjsroq  me  Wa»j;< 
pues  aviaran  s*i.  bofer*.,*  i  u.  •  * 
ñoputfe  ppr  otra,  causa,,  ., ,  .„  , 
.  quita-para  librar  la  vi  fia  .    %   -i 
no  se  atrevió  á  aventurarla. 
Mi  muerte, será  escarmienta       (i 
de  ¿odas  las  que  idolatran^  , 
si  así  en  años  de  amor  :.s  ., 

npbftts  fi pesas  se  apagan.  .t  (        ( 
Estt  «er¿.el  premio  injusto    . 
del  dol^r  de  ausencias  tanta*,   { 
dV  tus  amantes  porfías, 
y  mis  resistencias  van,as , 
que  en  rendimientos  pararon 
de  tan. locas  espera nza.a.1 
que  el  aire  de  mis  suspiros 
para  deshacerlas  hasta. 
¿Mas  para  qué  he  de  atordarm, 
qaé*mé -obligaron  tus  ansias 9> 
tras  de  tan  prolijo»  4i*»,  - 


ti* 
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que  asistiendo  I  mis  -Ventanas  ¿ "' 
te  dejó  Siempre  la  noche  ••  ■  •  •■  i 
donde  te  encontraba  el  Alba*  - 
ai  tole  sirven  de  hacer  '     > 

tu  ainreson  mas  ingrata -f  •         r 
%  cuando  llantos  de  amor 
buye  el  riesgo  de  mi  fama  9 
en  agravar  tu  delito 
"  doy  A  los.  ojos  mas  causa. 
Don  Juan.  ' 
flnspende ,  Leonor  ,  el  llanto , 
que  no  podrá ,  aunque  me  agrarias  9 
resistir  mi  ardiente  fuego  * 

el  dulce  riesgo  del  agua. 
El  enfermo  ,  ¿  quien  la  sedV         \ 
de  la  calentara  abrasa  y 
se  arroja  á  perder  la  vida , 
por  vencer  ,  bebiendo ,  el  ansia. 
Mi  amor ,  enfermo  de  agravios  , 
arde  en  la  violencia  falsa 
de  la  sed  de  tas  cariños ; 
pues  no  le  muestres  el  agua » 
que  si  en  tns  ojos  ,  Leonor , 
mira  el  cristal  que  derramas »  . 
por  no  sufrir  lo  que  aflige  * 
na  de  beber  lo  que  mata. 

ESCENA  XII.    . 

0 

9 

Dichos  y  Jusepico. 

Jusepico. 
,  Señor,  aquel  caballero» 
que  estuvo  aquí  esta  maüana » 
entra  acá  ¿tntoo.  ; 


.,       Don/a#nxu>        |f 

retírale  pues  f.  ¿ qnf  aguató*!.?,. 
Zto#fo  Leonor»  ,  r 

Yo  quiero  la^r^dou/uan,    , 
por  crédito  de  mi  fama :  '  ' 

no  me  be  de  esconder. ,  (:        ,  ,,, 
.  _.k       Don  Juan*  .  .^r 

Doña  Leoftor.       r      ., 

.Venga  mi  berm^o.;    t        #  .\¡l 

Don /fian*  ,  ;> 

Rapara.....; . 

Dona.  Leonor.» 

Esto  hade  ser. 

Zto/i  «/upa. 
Que  ser  puede  9     - 
que  del  mismo  lance  salga 
verdad,  que  venza  mi  dada 9 
y  dé  medio  á  tu  esperanza* 

Dona  Leonor.  ^- 

Pues  por  éso  me  retiro. 

Don  Juan*  ) . 

También  tú  alia  fuera  aguarda.! 

*  ■ 

ESCENA  Xfal.  ", 

"  Don  Juan  jr  don  Diego»    W 

Don  Diego. 
¿Señor  don  Juan  ?  ■>  . 

Don  Juan* 

.    Dios  os  guar^ie^ 

Don.  Diego, 
Culpárosme  la  tardanza ; 
mas  antes  agradecerla 


m 
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podréis ,  MtfeffloW  !t  "causa. 
Yo,  dónTriini  ,  me  he  detenido 
pjr/asáWrdé  ttiiherrtiaiiil  /•••« 
lo  que  habla' W4e¿téttnpei¡o , 
ya  kl'ittfay>e*ti>>h*st*'>v'  *  "v 
por  enojd  dte  tona1  oftiásay      "'"! 
que  está  tan  Itfeñ  resíaura&V. *  '' 
Yerros  de  aWbr  no  Von  yerros,    / 
catando  tal  fin  los  remata  ; 
y  pues  de  Vuestras  finezas  r 

tiene  logro  la  esperanza  9  *  - -,r  ' 
dando  á  mi  hermana  la  mano, 
yo  Vedgo  á  daros  las  gracias 
y  los.  brazos* ,  por  el  gusto         lr 
de  que  vos  honréis  mi  feafsa." 

Don  Juan. 
Tened |  señor*  ¿qué  decís? 

ESCENA  XIV. 

Dichos  jr  doña  Leonor  al  paito» 

Doña  Leonor, 
¡  Cielos  ,  que  yo  injurias  tantas 
a  tropel  le ,  y  que  me  riuda 
la  fuerza  de  mi  desgracia  ! 
Piérdase  Vida  y  honor , 
piérdase  ,  y  np  sufra  el  alma 
tan  afrentosos  desayres. 

Don  Juan, 
¿Qué  finezas  ni  que  hermana? 
l  qué  yerros  ?  que  ni  os  conozco  r 
'  ni  he  sabido  por  qué  causa 
aquí  os  espero, 

*       Don  Diego. 


cielos !         ,,.-,.  f „., ,, ta.f  & i 


m 


¿No  sabéis .  seAjp  don  Juan,  . 

.fl9ff.:Tft*W>q"9f.   :-«   7 

*••*  ^WoffPW**»^  ,,'.,,,9 

JDo/1  «/iMUl. 

¿Sé  yo  qi?¡9n  ¿a/vmMra  hermana  ? 

Zton  Diego. 
¿No  estaba* fcquí  ajw'eW  vos? 

&qb  Juan. 

vive  Dios  ,,-que  ella  me  Í*aJ|4,:.» 
con  esa  rojjtma  ignorancia  ; 
porque  no  la :  vi  en  .ni  i .  vida  * . .  /k 
ni  sé  de  qué  amar  me  trata*  >#7 

¿  Pues  cómov,p«f;  vuestra  prima 
doña  Lmxnoi:  j  qve.aqp^eaAHAa^ 
le  ^«vjais  satisfacaos  ¡^  .  ,,  ,,.f 
en  un  pape},  á  mi,  lij»rmana  ? 

-..-..:•   jlta»  /««w;  i  j.  ...1 '^ 

¿ Qué  J>r?W  .ni,  que  pa£*l  ?...,,£ 

Ztyfa  ^o/ior. 
¡  Se  fha  visto  ,ma),dad  U^J^a^ 

'  Señores,  Xa.tBÍefdo^el  juicio.         ap. 

,?»<«  ?'.i>apeli  "no  basta 


#««&> 
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l  Es  vuestro ,  decidí  • r  *■  : ' 

ofendido  mí  decoro  f  mjr 

S""1:  Don'Juah.'  >    -.- 
Gfeltt ;  ya  esto  tiVne^áuaaV  '  <  qp. 
y  no  de  pófcá  maíicÜ. 
Que  es  mí  írma  W  cosa  clara ; 
mas*  70  tal  papéV  ño"hV  eácrítW 

'        66nDie¿ó. 
'fMkhf  Yátaros  íaM/'"     (  1  ) 


*\  *v\.   «.V»a\ 


r-'-':     ESCENA  XVi><-'  •"-  , 


/  •  .«  _    ■  •      ■-  *■ 

'_..„,  vtJ)¡&o$y  MHlan¿ 

■■*  Millan. 
Señor* ,  ^»n  bteu..~..-  ¿  tyEas  qtfé  miro  ? 
Hui  del  gato,  y  di  en  las  brasas.       op. 

Don  Diego. 
Aguardad,  que  este  ¡criado 
viene  ahora  de  raí  casa 
de  ser  testigo  de  todo. 
'       '  Millan 

To  no  lo  he  sido  de  nada , 
yé  usted  aquí  mis  dientes  buenos. 

Don  Juan, 
¿  Pues  villano  ,  tú  de  casa 
á  qué*  ibas  ?  Tú"  me  has  vendido. 

1  Milían. 
Ybi^at'tañ  reales  de  plata  f 
que  me  dio  allá  el  mercader. 
f'  .■•■''.  Donjuán*.  ' 

¿Qué  mercader?  ¿de  quién  hablas? 


(j  )   ^Empuñan  las  espado»* 
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Joan  GotievrcB  ae  Éngafiíosa  t 
que  viye*,juVo  ala  Ca^n.-,./*  Vn.i 
Dan  Juan,    &-..,.„.',  t 
¿  Es  ese  bftinjrte  de  Z&>pilf  nui 

S».»??!0*;!  ?ímo  la  ¿aita^e  ?r#¡  y 
¿Jú¡h*s  llevado  este,  papejtf  ai  u 

Eso  no ;.,  noticia  dUu^..;?, ;  K1  ,.:f 

Un/"?*! 
*  .  Pac*  jo,  no,  tejado  olxo ,tn  ^ 

¿  Señor  ,  quj.  es  lo  que  decís  ? 


S       !  '•'«»•••      üUkÍ 


Vé  usted  co^m^,  es,  pa/arata. 

¿  No  digiste  en  mi  presencia  f 
que  tn  anMp^nJnajB^e  Lara 
*s  primo  de  don  García  , 
connrfekmft  1*  £*l;flmr  V^ 
que  en  este^gMDal^e  ^nduye? 

cflFW9*\.¿  :.,..  l«.pA 
libradme  ge  testimonios! 

¿  Pues  mi  hermana  no  lo  dijo  r 

¿Si  lo  dijo  vuestra  hermana  , 
fcaitfft^bWdtSmentfrlat' •■»*^- 

Villano,  ¿4^s  sido  c^nsa,  ilo<I 
de  estos  engago^  r%  ....    ^  ^ 


m 


Mjldk.    .     A 

hoy  farre^Mií'á>il1Mái/      :4 
y  como  á  tístt&\  nié  "dieron 
cotttemma^Wsíiai  '"' 

DbriJtién. 
Vive  DMi^rfciíHU  «BK.t.J-: 

.007?  JÜtego. 
Don  ftráii  j  «a  empféiii  w  V*£#f 
que  para  eWm*^ftó4i>io 
bo  es  satisfifó&on  <£oe'We*9"    * 
os  eogifte'3  «b'tf'ctidUL*  ^  '"" 

¿•FUes  ^ti^oVrd  <tf^tio'%e^á^Íaf 


Solo  morir  ¿imitar. 
A  eso  mi  Valoreo  flilta. 

,í:'.>Ii"i)  i:.~  9i»  <»mii*|  ■• 

Aquí  del  agrtíVió  Náiio 

tomiftf  m'i  hoUt>v*hm¿\"^  í 

Mi  ftAtahV  V  vu^^fe 'Ai t 

Aquí  mi  desarena  W&iba. 
ESCEÍÍA'XVII. 

Do»  <9&¥^vWveitti«íl''i,!:/ 
á  muy  mal  ifcmflií'V"  * "|,! ''   y 


,.Vft  .   ...ir   .!U.iHiW"!WlÍ 

Quien  tiene  ^u  cuej¡»  ¿bietta  , 
venga  aqní  qn¿  l)»eve«  Vaflipafl. 

!  lüm.Cwi*»-..     i 

Yendo  ¿inj.t*t«  ,'e»  mi.^i,,[ 
á  jnformiraw  do  s»¡  h*rn««*»> 
halV^ue-D*  faltado  <fc;ej|»;|  „it 
y  pqa&bwa  *ni;h«*o<r>Tne  falta*] 
teniendo  UnU-Bvideacia  „¡-..: .,  A 
de  que  ¡Miar»**  •*«•**  .OMftt .  •.;.! 
voi  tapaia.  d*,d*fw«  «Milla,..  |Ci 
de  mi  honor.  jUt>t'BUi  hermana. 

'  ¡filian.»*"'»'  '¡I  o'í 

j  Seftores  f  <Vntñ*  <é>Uq  hombre? 
¿  Hay  mas  btrnatufi  que  salgan  t 
¿Es  mi  am»'*»twíIMartln? 

Wd  ,  S^rá/IÍWpSHfaV' 
yo  tengo  es^HMittb^nrlo 
con  don  Juan,  y  mí  VWlgJnHi ~r 
h  primer»  ) y  VMl'ftos , 
■i  tóVattAh,»','  dtt&nia  arma. 
han  de  ser  en   su  defensa 
hasta  air^nfir  4(f %jliA, 
«Ni>3  -v,  <«o»  1Gnw*«,  iuaA.  «(O. 
Qoe  o*  ponasí  ^  i  su  lado, 
aunuue  h^fññi^^^.-.i. . 
será  dar  cauta,  i  roí  fcónoi'  5 

para  tomar  mas  «MaM*      " 
Y  asi  vrd  ,  qqa  si  lo  hacéis,       ' 
de  él.y  vos  he  de  tomarla  ¡ 
pues  tamhicn.mr  Wla  ofcjtttf, 
'    qnits  ilvtit ndv  a  1  que  ,me  aarjl^M. 


W 
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t»£«l"J    t 


JNJIJíIm. 
^¿tiéfl.f  Cielo**,  si  Leonor 9         ^ 
que 'e%U  ya  deserrada , 

todo  el  duelo  >se  veníala! 
Lo¿HÍe^oirha  de  *er>eatO.  «  '  ' 
Caballeros  *«t a  fcas*'^' 
no  é**oap¿E  paria  'tiste '  duelo  y  •  -  i 
poique  aV's!C#r'4aft4su«d**Y »  ' 
é  vecinos"  é'Jufctfci*'  ^¡>n  ii..t 
los  euifMAott'élitfclfacafe?  -»-v  -o 
salga^otór  1ó¿  «mUtaanifo^  -•  ' 

.¿.*i  -í.i-f  »lí  ijfcwjpfegfe^     i  lili    .l> 

Yo  lo  aceto..-  r. Mi U 

:  lili  Í::í/X*f0t«/¡ftllfl«.;:,    ..;.    /I  ^ 

uno  de  ^d^  guiando,     { >f 

'  r¥*ÍT,  ^Trf*  i  07  v    ..i  .i-».  »i^I>  ¡h.j 
...&*&*&*'.       1,,.¡   *» 

RScp??Axyiu,..CJJ 

Don  Juan riioHa.lwmtr  y  Milla* 

j  SebtAi'Mjtirifltfé  V'^e  Va'"'- 

va  ta¿  a'aéfaüt'eVtlpanií.aH  "« 

K "  que  aí»íaic¡iu?»íeí'a'  volVáNa."  '<*  j 

•":,7DonVt¿a/..'••     ><"  ' 
Leonor;  '^vésib'qV'paí»',*  "b 
'  J¿S  fallan  .•afa'jJrteal-a « '  «'"' 

-•  4«  tu  vau'^^«*v!' fl*'"' 
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todo  remedia  ríe  pttáde. 
Dona  Leonor. 
Don  Juau  í  ó  muerta  ó  casada 
he  de  salir  tu  cuarto. 
\Don  Juan* 
l  Qué  dice*  ? 

Doña  Leonor, 

Mi  honor  lo  manda. 
Lhtri  Juan.        * 
¿No  vea  tu  riesgo? 

Doria  Leonor. 

£s  menor.* 
Don  Jan. 
¿9nescual.es  lo  mas? 
Doña  Lcofior. 

MI  fam¿ 
Don  Juan. 
¿Y  la  vida?  ,;v 

Dona  Leonor. , 

La  ilc s precio* 
Dfr/f  Juan. 
Leonor  #  mira...  l 

Dona  Leonor. 

í)  m  Juan ,  bosta. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  jr  don  Diego.  •     > 

■'       * 

Don  Dieyo* 

¿  Na  venís ,  señor  don  Juan  ?    '• 

¡  Adentro  ,  pesia  mi  alma  ! 
.  ,  Don  Juan.  ' 

la  os  sigo. 
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Don  Diego.  •  • 

Ven  mí,  •% 
. .     ■    ,     Don  Juan.  * 

MílUn  f      * 
de  aquí  al  instante*'»  la  saca. 

.»     • 
ESCENA  *£. 
»  ■  *  .■ 

Doña  jUanor.jr\HIUlan. 

¿^eojior? 

*       Doria  Leonor. 

I  MiJtaii ,  qué  4ice¿€  ^ 
ikíiV/a/F..  .*  -. 
.Que  (dcs^quí  al  ia&iaule  salgas. 

Doña  Lcnnur. 
¿  Dónde  ht^iuos  de  ir  i      , 
Miílan. 

Vov  novillos  ¿ 
Vamonos  á  Salamanca  > 
que  a^ora  Viene  San  Lucas, 
y  esto  aquí  va  «le  iuq)   mala. 

Doña  Ltojiui\ 
¿Qué  es  lo  que  ¿\<vs  i 

ÍJue  aquí 
llevo  yo  para  sotanas :  •  \ 
presto  ,  escurramos  la  bola. 
Doña  Leonor. 

Sirl  juicio  pituso  que  «hablas  9      s 
yo  no  be  de  salir  de  aquí. 

Millón.  • 

Ay  que  lleva  la  contraria.        ap. 
Mu^cr  y  ^uft  eso  «&  vid  j^alan  j- 


í>' 


r'i'-r 
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'tttrfr.qtiertit  haces  la.  ú>niá¡*   ~  , 

•■  ...i 

.     ,.  •  <  (-  r.     I     '.i.    i  I 

Dichos,  4o na  Ana jf;  jCasy/cTa.  t 

> ,         ■'  i  , .    ■  , 

Doña  ¿nQ* 
Casilda  >  esto  es  lo  seguro;      , 
don  Juan  del  riesgo  nos  valga. 
..  -r   .[      ,.  '.     Casilda*      í  "  .   ,      \ 
¿  Y  como ,  senpra,  mja  ? 
Escapemos,  míe  aunque,  cataba 
don  Die^o  bocho  fin  mismo  perro  » 
me  fuera  yo  ahora  á  Irlanda. 

'     ..      m4w.  ,.. 

¡Virgen  délos  apretados  i 

lo  que  entra  !  ¡  Acahó  la.  tramp&j 

Doña  Leonor... 
i&h  traidor  !  ¿  era  por  esto 
quererme  sacar  de  casa  ?  ; 

Mi/lnn.. 

É 

¡Qué  he  de  sacar  ,  pesia. mi!    ■ 
que  lo  que  yo  saco  en  plata. 

r  .    ;  ,       Doña. A na. 
i  Casilda.  •  .qné  es  lo  ^que  veo  f 

Casilda* 
,¡(yaT prima  ,  Jesús!      p < 

Millajn..  :.   •  ". 

¥a.  escampa:.-  ; 
S^ríoilge^,  de  los. arados 
me  librad  de  £&tas.  aranas» 
Daña  Ana.       t. 
¿  Vióse  tal  pfiwcucloii  • 

en  una  muge r  het|jc&u.&? 


LUÍ 
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i  CariUa  ,  q«*¿  tomos  dé  hacer  fl 

Casilda. 
I  A  y  señora  ,  que  la  rasca  ! 
traza  de  tragarnos  tiene. 

,  Milian. 
Yo  soy  quien  abara  traga  ; 
pero  saliva. 

Doña  Ana. 

¿Milian  ?  ; 

Milian. 
I  Cómo  Milian  ?  ¿  quién  me  llama  ? 

Doña  Ana. 
¿No  me  conoces  ? 

Matan. 

¿  Yo  á  vos  ? 
me  ban  dado  unas  cataratas 
repentinas ,  V  no  veo 
Wácia  donde  tvttais* 

Doña  JLeonnt*. 

Bien  traza» 
la  desecha  ,  inlame,  aleve. 

Do ua  Ana. 
I  Qué  dices  ? 

Milian. 
;  Ay  santa  Clara  ! 
¿Señora  j  esta  es  la  «le hoy  f  • 

Doña  Ana. 
¿  Qué  es  la  de  hoy  ?  ¿  con  q«té*n  hablas  9 
Milian  ¿  á  serme  posible 
la  pesadumbre  excusara 
á  don  Juan  ,  de  que  su  prima* 
me  hallase  ahora  en  su  casia1;  * 
sabiendo  yo,  que.  es  tan  itiio. 
Mas  ya  sacando  tacara,    "  " 


5M 

4e  m\  vida  y  de  mí  fama  ♦  •  •  • 

no  hay  por  qué  fingir,  MHUn  9 

que  ya  el  riesgo  lo  declara.  í 

Desengaña  á  esa  señor*  v 

y  no  al  desaire  la  traiga* v  * 

de  que  vra  con  sos  ojos, 

que  ya  «conmigo 'se  ca«a  -» 

don  Juan  ,  y  que  la  aborrece ;       < 

que  no  es  decente  á  una  dama        • 

venir  á  que  la  murmuren  » 

lo  que  us  persigne  y  osean***       * 

•¡  Millón. 
\  Toma.  *•  purga !  la*  tripa*  r- 

ha  hechado  con  esta  basca* 

,  t>6ña  Fjeoitérk'  ••'•  >  ; 

¿  Qué  e>  lo  qué  decís  9  señora  ?     . 
¿á  qué  venís  á  esta  cafa? 
que  me  ¡costáis  mas  peligros  f 
que  habéis  errado  palabraj*.  ■  •  . . 
i  Qué.es  casar  vos  coitdon  Jnan  f 
¿qué  *s  aer  vuestro  ¿o»  mijiniamja  t 
¿  ni  qué  aborrecerme  á  mi , 
cuando  le  debe  á  mi  fama' .  «»       •** 
el  crédito  que  me  arriesga  ? 
.VíveJa  las  estrellas  alta»*1'''  -  *■.« '• » 
que btf  de  aer  mió ;  jrsi  algma  '  ; 
por  deati**;)o  estorbará,     ....    :> 
la  eclipsara  con  mi  aliento 
las  ltf(5es  xon  que  me  agravia.  ■" 
t .  ¿.    ■-.  '■  Casilda,   ''  "'>  ) 4  • 

Fuego  de  Dios ,  como  «opta»;  ' . 
¿Esta  e*  moger  ó  borrasq*.?  •'•■■■•■. 

Doña  Aúa* '    , . .    . 
Ea  9  señora »  por  Rio* ,'. 

gnfif*  mucha  t*^tVv\juaxK  \  v  \ 


ñe  prima  v  •*  **n  pob'revsitftor  j 4IT  •& 
poF<ptibf*c9  «sujeción. tatito.'.  ■  •'  *»•« 
Idos,  seüoiía  ^cotiDioc^i'  ♦  '  ••*•?• 
y  lograd  cu  f>ae<>  en»  rabio  ;»"'*'  *íí  * 
el  m  a  y  üfftA^*  £»  q«e  «'ñarji»  •'"•  ,;,J  í, 
que  me  tpv%*>  don  Juan  lyutap,  '• 
que  no  he  •¥nm«**tetvbat,¡**¿a',-'  :'P 
ni  ¿l  eliho«»or  dé*la;rasa  m.."T,  n-.f» 
de  CañJ-^j»  <  «i  !i  rtani>[>  -*  '•♦♦  j-.» 
le  da  dqAítíiflTB  d<"Vbrgt<s«  ¡r  ■  * 
qneda**c»iiu»)/,  ^uc  vo«j)*ney";  / 
si  le  ha  de  cosl»r\  tafean  si  a  9 
que  os  4»efif?l:wir!  tanyqrti^gOví  J  i 
.«'#>nf  NfHun.  ,  •-.b/.rli'jd  vf 
J  Cristo  beniÜto  de  OaWÉ»  , 
caaffe'ví*  ^><jtiiefülo''eJ}  »|<>h  ór-C  i 

Mu£K*  *  ^c;*  jt»jci<f  tnesde'»*;"*  '    "p 

¿qué"  succión* '/^¿rq'ifé-  Gam^^í*  "•£> 

2qQ^rmar>if>raK|r(&'?  ¿  qaévrCfla ;fc -v  K 

<t  sgigQniJquKvrfeaiiiás  ,  ó  qtré  fücdé?  , 

«  MiíJDmftrijtfjrtf'-dr.  ..';;n  fi?  ¿ 
Míllan  ,  dfoeiii  ilrri  ,•  atutía /»!  '.'■';«»  ci;-» 

*  z?."*\  i iéHtitdav  p  «^'ib'n.o  f'> 
Oigan  esto?;.  |lqiiéíie  ¿itai*ldsfc -í ' 
¿ya» «ogltl áan  {¿s  «fed a rm] al  fr*4    '  *  ;> 
¿para  ^yéwlíb^ir  ábwa?'!>  vhj 

f>lit''flíiitktat  '»  f|i*».q  '    •    6? 
¿  Qoé«*fiij#}  roírr,  *pez»iaí«¥i  tilma  ff - 
¿  qué  lie  de  lia-btaVo  que  es  menester 
«i  del  maypwac^o  lríííí>rí^  ■»£  ■«.:  ••»  * 
revolv£n>parrfhduÍar-ite<e4l&'  '>*  ■*. 
el  archivo  det$KW*ai*fea$- 

¿Tú  «^BMiái«^dto'\fi^»«K^^v 


¿  tú,no  me  llevaste  á  casa*       r 
aquel  papel  de  don  Juan? 
¿pues  ya  pasa  qué  1«  callas? 
'  i  •''        Doña  Leonor. 
¿  Milla  n  ,  qué  es  es  tu  qué.  dicen  t  + 

Mi¿¿an. 
Es,  señora  f**11*  empanada  ,'•  ■'   % 
que  la  quise  ha*er  dt»  pollas, 
y  se  roe  ha  vuelto  de  urracas* 
4  Virgen  santa  del  Buen  fin  , 
el  justo  zeU»!  me.  valga 
de  remediarían:  ipobre  amó  ¿'  -    p 
qae*  ya  esto  está  dando  arcadas»!" 

'     Duna  Ana.         «*    *#. 
¿No  es  «sto-asít?  ■•■-..■•  i  - 

'•  '  i      No  señora ,     .v# » 

ni  es  9  ni  fué  ^ni  será  nada  f 
*qufe  estáis- trayendo  lugares  t   •»-!  I 
que  no  los  hay  en  el  Mapa  ; 
que  Leonor  no  sabe  .de  esto ,        1 
ni  es  primatf  i  itíayorazga,  •  •.  •  ; 
ainodel  abril;  ni  vos  v   ".r". 

ni  don  Juan  sabe»  palabra  , 
ni  yo  sé,la«[U8,me  digo; 
porgue  de  tantannaraña  ■■'<'•  •♦«v 
tengo  hecha,  aquesta  cabeza 
una  misma  calabaza,  v  »*•»*•* 

Dona  Ana»  « •  >> 

.  ¿  Qué.  es  lo  qué  dices  í  villano  ? 
¿  pues  qué  ha  sido  esto?      .    •  •  <*♦*• ; 
;  .       MiUan.  ,      i!      \ 

Trampa 
para  socorrer  el  hambre  : ,       •/ '••', 

U©  ojee  á  JUeoaor  |  pax  Yo^t&*V&\ 
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§m  prima *  y  la  nídere  aegra,  - 
porqne  estábamos  sin  Llanca. 

Doña  Ana. 
I  Qaé  es  lo  qti*  esrurho  traidor  ? 
¿Así  una  stn^r  te engaña? 

C atilda. 
¿Asi  Jo*  vales  no*  lleva*? 

Millón. 
Pues  taquen  meló  é  patadas. 

Ihtña  Ana  * 
Viven  Jo*  cirio*  forado*, 
que  he  de  lomar  la  venganza 
tan  sangrienta,  qiteeacarmieniaLi 
llegue  é  ser  dun  Joan  d'*  Lara 
del 'mundo,  ron  su  casillo. 

MUIán 
¿  Por  qué  9  *i  f\  no  jtabf-  nada  f 

Doña  Ana. 
J  Pues,  yo  su*  firma*  uo  be  visto  ? 

'M/7/ah. 

Para  un  mercad*»?  la*  daba,         ,» 

y  yo  para  esta  obra  pía  * 

la*  apliqué.  <   ■  < 

Doña  Leonofl*  i    •  i 

¿Si  eso-  pasa,      •  »  ■  i-.i 

que  es  lo  que  queréis- 1  señora  ;f¿    \ 

Dtnti  Ana,  •  •  » 

Solo  asegurar  mi  fama  ,  *•* 

castigando  esta  traído*.    . 

iWiliun, •-/  •  '  :*0  s 

Í  Jesús  )  que  v tiriten  a  casa       <  ,  4 
os  tres ,  como  (rea  Itones ! 
j.-^.t  Doña  Ltortor* 

Señora ,  aquí  retirada*    ><  k  >p-^ 


*  « 
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la  verdad  os  desengaña  y    '  " 
yo  daré  remedio  á  todo. 

Millan. 
Todo  esto  en  ni iJ  palos  para. 

ESCENA  XXlI. 
Millan ,  don  Juan ,  don  Diego  y  don  García, 

Don  Juan. 
¿  Dónde  está  t  *o no r,  Millan  ? 

Miilan. 
Aquí  dentro. 

Don  Juan. 

Dicha  faa  sido.    *    ' 
Don  Diego.'       ■•    »   v 
¿  A  qné  nos  volvéis  ,  don  Juan  ? 

"  »■     Don  Juan.  K 

Sacaros  he  prometido, 
don  García  i  de  este  ftfaft,- 
y  ajustado  vwesiro  duefo, 
ir  con  don  Diego  á  reñir. 

%  -  '■    Don  Garda;'    *  •**•;"  { 
¿  Pues  cómo  ha  de  serí  ■«» «  *' 
Don  Juan»  ■ 
f  ,c.- ■■■..«.!.  Diréloi: 

queriendo  al  campo  salir , 
*in  sabir  *le  «ri  receto ,     >■;  ,  í  ' k '. 
ni  preguntártelo  yo  ,  V 
á  vos  os  dijo  don  Diego,     '  :    '*  _ 
que  él  nuneavá  Leonor  habló  % 
ni  ella  *;#•  ' 

Don  García, 
'  tAnrf!pas¿.-  ..       :  ■'*  :i"í' 
!9-!^:ií;¡i    vDdnJuan.  ••••  ■•• 
Pina  <m  iba- mi  sosiego t  ■  -— .  ...  ■  ■« 

¿voa  quedare»  tl*Ut«A<K  -  «\     ^    *o  > 
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ti  mi  esposa  i  Leonor  v^ia?    > 
Don  Garda*         '   * 
Dándoos  los  brazo»  y  el  pecho. 
,       ,  Don  Juan. .  .  t  • » ■ .  *  ' 
Pues,  Leonor- •• 

,    ,,fSCENA   X,XIH. 
,  *.       i«  ■■     ■     ■  ■•  * 

Dichos  y  Leonor, 

'  ~*         '  „    Doña  Leonor. 

I  Qné  me  queréis  ? 
J9o/r  Juan.  <  ^ 

Para  vos  ya  eso.  está  ti  echo,      (i) 
Ahora  gamos  á  reñir, 
señor  don  Diego  ,  los'  dos. 

•  ..:  Don  G arena  «■•-.»   • 

Yo  á  vuestro;. lado  be.de  ir. 

Dan  Diego* 
Paos  engatabas,  vive  Dios? 
á  mi  enpj*  han  de  morir. 

Dona  Leonor.    -..;.*<• 
Tened ,  que  .si  me  escucháis , 
de  este  eiu^etio  oá  sacaré*       "  • ":  ., 

.     Don  Dicg€>. 
No  es  p0S*bta  que  lo  hagáis, 
.    Don. García     ,-,*•.• 
I  Oid ,  por  qué.  k*  enejaseis:?  ■■* ; 
/>q/i  Diego*  >    . .  •  j   • 
¿Qué  has.  desdecir  ¿i,  .  ,.. 
,  Mi  Doña  Leonora  mi  ' 

Lo  kjue  sé.       * 
Millón.  \  a 
¡Jesu-Cristo,  los  doléaas ! 
¡a y ,  que  he  quebrado^  n  sangre ! 


t(i)  *  Dala  maqQ.é  ¡A9mr%\^\\^\^ 


\    <K    * 


mal  parto  M^aWme/wiV      -!1 
:ws   ?.  f     Don  Garda,    í 

¿Deq*é7  »    .   ■  ■ 

;  •      2><7fi  Diego. 

<       Rn  viendo  lo  que  hace,' 

»      '  Don  García,  *: 

Decid-,  pues.  .» 

,í-:':  ;,   •  •  J  2to/fa  Leonor.  *' 

Señor' don  Diego;,  *: 
vot  ^rtsteís  (smipef  ha  es  grande) 
á  vuestra  berman-a  en   la  casa 
de  don-  Jiran  ;  rtíns  si  sé  sabe       •'» 
laicato»,  ni  ella  escalpada  ** '     *i- 
ni  *u  su  decoro  bfty  ulfi»aft»y   ;•    < 
ni  en  vuestro  hortOKh^y  ptfigtffl'V 
ni  don  Juan,  otynsar  os  hace : 
mas  si  la  digo  ,  «kmr' Joate  :í 

¿palabra  me*  bar  de  dar  antes        '" 
de  perdonar  é*q«ieiyWiehe>.         •'» 

la  cui^ade  e*ga¿oB  táleaí.     :        "• 
.••>■=' :   Dan  Juan.      .••■'■  v-. '  * 
Yo  la, doy.  ■••    .;    o    ••  .1  ,    ' 

Millán.^  x  ■     '  ■  --a 
fO  rouge*  fíieHe*'    ! Vi! 
un  Himno  heroico' te  cante    '       \ 
la  canutó   BtnAátítiúñ*^  f    *  [ 

de  lostdapwiftcs  ifc  Oáfpe.  '    ' 

Doftk*  £!tóh&.  *     'i 

Pues,  &ffttau,  eSe1  Criado,  '   •    ' 
fingiendo ,  que  era  sti  amante  *  !" 
don  Juan  ;  béfr^péle»  sayos-, 
que  él  c*tt  •la*t#4tisHriá' que  sabtey 
sacó  á  su  amtf'fó.V'firrnaí,    ••-  ■»  ,: 
yWttHjóttm  •filiarte' ,         I     ° 
^ue  4*9*  fin  '&>u  JÚHiv '  s*  *rfc*so  k 


S»< 


*40 


qué  pasando  ^ór  su  calfe  r         «t 

vuestra   hermana,  le.  entró  i  ver: 

ai  es  yerro |  que  lo  peinas*,     '  ^ 

las  firmas   se  le  disculpan  ¿ 

y  creído  entrar  á  hablarle, 

no  es  culpa  en.  una  muger, 

que  con  él  pensó  casarse.;  -1 

Dan  Juan  no  la  ha  hablado  i  ella, 

ni  de  estos  intentos  *abr , 

ñas  que   vos  lo  que  escucháis;    r 

y  se  acreditó  bástanle, 

de  que  él  lo  ignora ,  qne  jo 

siendo  su,  esposa  y  su  a  man  te  t .  i 

y  á  quien  ,-porqiue  Je  ha  tenido-: 

seis  años  de  amor  tan  grande»  :.< 

tocaba  mas  ?sa  qneja,    ..  . 

no  la  tengo  en -esa  .parte.' ! 

Mi  hermano,  con.  vuestra  hermana 

dio  pal ab va  de,  casarse, 

si  él  os  la  cumple,  no  queda   . 

á  vuestro  honor  mas  examen. 

Y  para  que  él  os  la  cumpla*,) '  •>( 

aolo  falta  ,  que.  el  fe  baile 

satisfecho  de  dona.  Afta, 

y  esto  no  puede  faltarle;.  *:i 

porque  aunque  no  resultara        « 

con  tan  preciosas  señales,...     *• 

la  satisfacción,  debida 

del  mismo  afecto  del  Ispee;  .    >.  'f 

el  que  yo  se  lo  aconsejo  .:: 

es  satisfacción  bastante,  :. 

porque  yo  no. le, empeñara,    '    •    :• 

á  cosa  que  desdorase, 

su  opinión;  ¿x\ué  «s.  su,  opinión!*  .; 


í« 

]>ttcs  -siendo  su  hermana  yof 
•oy  de  su  honor  tanta  parte. 

Don  Garda. 
Don  Diego  aunque  por  mi  hermana, 
mi  honor  no  se  asegurase , 
el  mismo  caso  lo- allana; 
y   porque  el  duelo  se  acabe, 
y  porque  yo  dicha  logro 
de  Conveniencia  y  "de  amante, 
■  esposo  soy  de  dona  Ana. 

■  Don  Diego. 
Aunque  á  011  nada  me  falte 
que  desear*  si  esc  veo, 
saber  quisiera  el  dictamen 
en  Mil  la  n ,  de  fingir  esto. 

íVlillan. 
Esto  es ,  señor  ,  unos  vales 
que  me  daba  vuestra  hermana9* 
que  cada  uno  fué  un  Ángel. 

Don  Diego. 
¿Pues  dineros;  á  mí  estofa? 
vive  Dios,  que  be  de  matarle. 

Don  Juan* 
Y  yo  lo  he  de.  hacer  primero. 

Don  Gorda. 
Don  Diego,  por  mí  se  pasen. 

Dona  Leonor. 
¿Don  Juan  ,  tu  palabra  quiebras? 

Don  Juan. 
Eso   puede  reportarme. 

Don  Diego. 
Por  Dios,   que  es   alevosía» 

Doña  Leonor. 
Do  tía  Ana  el  empeuo  r¡la}.", 
que  está  aquí  de.ulro  coaw\^\ 


«al  id  *  sesera'*,*]  instante.  -  - 

Don  Garda.      •'.. 
La  mano  la  doy  dichoso. 

.      ESCESÍA  XXIV. !  .  • 

Dichas   y  doña  Ana, 
Iínua  4na. 
Yo  por  fin  «!«•  mis  pesares f 
con   toda  el   aímn  la   aceto. 

Míllan. 
.Y  aquí.,  señores  ^j la aes 9 
s¡  un  vilor  d.'iis   á  un  poeta , 
dará  con  aplausos  tales 
fin  dichoso  ala  Comedia  ; 
porque   el    mismo  que  esto  Lace» 
es  quio.il  ha    menester   mas 
llevar  la  trampa  adelante. 
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'    "Trafripa  adelante. 


•  i  ■ 
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•¡Maestros  actores  han  caracterizado  estar  pieza  y  las 
•demás  de  su  clase  con  el  título  de  comedias  de  gracioso, 
-  y  sí  este  nombre  pudiera  designar  nn  género  particu- 
lar ,  no  estaría  mal    aplicado:  porque   el   gracioso   éa 
en  ellas  el  personage  principa]  ,  es- -el  que  forma  la  in- 
triga ,  el  que  la  desenvuelve  ,  y  el  que  sostiene  basta  el 
fin' toda  la  pieza.  Milla u  ,  pues  ,   en  Trampa  adelante 
es  el  protagonista:  es  el  que  cautiva  esclasivamenle  ht 
atención  de  ios  oyentes.  Nitiguu  obstáculo  tendrían  lds 
amores  de  duti  Juan  y  dona  Leonor,  si  MiDan  ,"  esti- 
mulado üe  la  necesidad,  n<»  procurase  remediarla,  cotd- 
prometiendo  el  cariño  y  la  generosidad  de  doña  Ana. 
Moreto,  pintando  á  don  Juan  enamorado  de  Leo- 
nor, pobre  y  pundonoroso,  no  podía  ni  debía  hacerle 
estafador;  pues  en  esie  caso  hubiera  sido  nn  persona- 
ge  despreciable  ,  y  hubiera  destruido  absolutamente  el 
interés  que  inspira  por  su  carácter  noble  y  delicado  y 
por  la  constancia  y  pureza  de  su  amor.  Se  valió ,  pues, 
con  mucha  sagacidad  y  talento*,  del  criado  ,  que  por  su 
educación  descuidada  y  sus   costnm-bres    había  de   ser 
menos  escrupuloso  que  don  Juan. en  la  elección  de  los 
medios  para   buscar    la    subsistencia.  Pero  al   mismo 
tiempo  le  presenta  sin  odiosidad;  porque  si  engaña   á 
doña  Ana  ,  fingiendo  qne  su  amo  ¿ejefr  tasarse  con  ella 
y  la  saca  dinero  ,  no  té  para-utilidad  suya  propia,  si- 
no para  socorrer  la  pobreza  de  su  amo.  Supo  dar   al 
carácter  de  Millan  toda  la  nobleza  necesaria  para  que 
no  mereciese  el  odio  del  espectadbf.  "•»  :;  ■■  '« 

Las  astucias  qne  emplea  para  'conseguir  su  desig- 
nio, son  muy  ingeniosos,  y  tan  ve  tosían  les  que  no  po- 
dían menos  de  alucinar  á  ttua'áa^(  ^^wm%^  s^. 
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ve*  la  firma  df  sn  amante,  y  escrita  la  promesa  de  ser 
su  esposo.  Es  nn  carácter  per  lee  lamente  pintado.  Loa 
demaa  eafan  bien  seguidos,  y  ocupan  en  la  comedia  el 
logar  que  les  corresponde. 

La  intriga  está  combinada  con  mocho  acierto,  J 
las  situaciones  en  que  el  poeta  coloca  á  los  principales 
personajes,  son  interesantes  y  luce  en  ellas  su  in£t- 
nio  y  agudeza. 

La  resolución  de  pasar  doña  Ana  i  visitar  á  don 
Juan  para  evitar  el  casamiento  que  le  propone  sa 
hernia uo  ron  don  García  ,  produce  las  escenas  mas 
Cómicas  y  «¡r-nctosas.  ¡  Qué.  apurado  se  vé  Millan  en  la 
IX.  del  arto  Jl.  con  la  llegada  de  doña  Leonor!  ¡Con 
qué  eficacia  procura  alepr  á  su  amo  y  para  que  no  st 
encuentre  con  dona  Aua ! 

Millan. 
Señor  ,  que  has  de  ir  á  palacio, 
como  el  secretario  avisa. 

Dona  Leonor. 
No  tienes  que  d¿iih*  prisa, 
que  le  he  de  lia  Mar  muy  despacio. 

U*>n  Juan. 
Srüora ,  yo  rstov  faltando 
á  uu  empuño. 

Átiilan 

¿  N j  se  vé  f 
£1  no  puede  oír. 

Doña  Lennor. 

¿  Por  qoé  ? 
Alt  Han. 
Porque  estoy  yo  ro brotando, 
y  porque  oírle  no  qnirr* , 
y  porgue  ir>s  es  testianouio» 
y  ponyu  \fc\*  e\  ttmaaÚA 
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el  alma  que  qo  se  fuere. 

Y  porque  es tamos  ahora 

en  grande  aprieto.,  y  porque 

se  vá ,  se  ha  de  ir ,  y  se  fué. 

Son  igualmente  bellísimas  las  escenas  X.  y  XI.  9  y 
XII.  del  mismo  acto ;  la  VIII,  XV,  y  particularmen- 
te la  XXI,  del  tercero ,  en  la  cual  se  ve  Mil  tan  sha 
ningún'  recurso ,  forzado  á  confesar  su  enredo. 

Todos  los  diálogo»  en  que  habla  éste ,  son  rápi- 
dos y  animados ,  y  están ,  sembrados  de  pensamientos 
y  espresiones  muy  cómicas* 

Acto  primero.  Escena  I. 

Millan. 
I  Hay.  infamia  eomo  aquesta,! 
¿  Que  haga  la  paces  de  valde  ' 
quien  ha  ya  un  n\ns  que  no  cena  t  ' 
y  la  noche  que  hay  guisado. 
.    lo  hace  de  carne  de  huerta? 

Escena  II.  ,      ■ 

-  .  -....■" 

¿  Tus  tripas  no  consideran 

que  á  tal  hora  en  cualquier  casa 

anda  el  almirez  que  suena* 

á  los  órganos  de  Afóstoles? 

¿Y  el  olor  de  las  especias 

se  entra  tanto  por  el  alma ,  *'■ 

que  el  azafrán  nos  penetra 

lascara  ^  pues  ,<}.?  ham&re  estamos 

amarillos  como  cera  ? 

Escena  V. 

¿CoBÓctnati  ,w 

-        '•  -  **  - 


y 


iQtaí  gfiéloM  a  la'  etclkthid»»  de  MiU 
to  doB»  Etoaof  exlg*  de  dou  Jutn  U  palaki 
Amarle  I 

Mi/ion. 
¡O. mugir  r¿éflí! 
na  timao  htráieó  te  tente 
la  capilla  sfíitaniücíSa  • 

'   de  ldi  Caponé*  de  Caine.' 

Abunda  adera»!  tü  eicHíBacionfi  *»t6Gi< 
lengo*  vulgar,  que  sin  ofender  el  nadar  .ni 
«ai  coilnmbres ,  comunican  al  discurm  ,  vív 
prelion. 

Acto  primer».  EftCM*  XI. 


,Oft » 


■  i  * 
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¡le  que  es  del  Cid  fu  nobleza 
ha  de  hacer  eaa  bájela  ? 
|  Vive  Cristo  que  je  clava ! 

Doña  Ana.    . 
¿Si  yo  en  secreto  lo  ófdetoof 

|  Jesús  y  que  error  tan  profundo  ! 
Quemará  sobre  éso)  «1  invado.'  ^ 
$Qpla ,.  musa ,  que  vá  bueno»         api 
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